
        
            
                
            
        


 
   
    NOS VOLVEREMOS A VER…  

    Deseo, lujuria y amor, a veces, lo mismo son. 

     

     

     

     

     

    Eva Barón Ortega 
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    Dedicado a: 

     

     

    Mi tía Mª Esther, mi primera y gran correctora. 

     

    Y  

     

    a mi marido, A. , con todo mi amor, por ayudarme siempre a hacer mis sueños realidad, sin él no habría podido llegar a ser la pequeña escritora que soy. 

     

    Mil gracias. 

  

  




   
     

    NOS VOLVEREMOS A VER…  

    ACTO I: DESEO EN SARUKHAN 

     

    Unos golpes breves y medidos rompieron la quietud y concentración de Ibrahim Paça, en seguida alzó la vista hacia el lugar del que procedía el ruido: la puerta de sus aposentos en la madrasa. 

    Sus cejas perfiladas y castañas se elevaron con algo de hastío y sorpresa porque ya no esperaba la visita de nadie a aquellas horas de la noche. Hacía un buen rato que el muecín había llamado al salat del ocaso y no faltaría mucho para que volviese a llamar al rezo de la noche. 

    Dejó su pluma sobre el pergamino cuidadosamente, y aún así una minúscula gota de tinta escurrió de su punta afilada a la hoja ensuciándola un poco. La llamada se repitió de nuevo e Ibrahim comprendió que el que estaba tras la puerta, aunque lo deseara, no se marcharía, y ante aquella certeza exhaló el aire de sus pulmones de forma pesada y silenciosa. Guardó silencio, por si acaso, intentando inútilmente que quien estuviera tras su puerta se aburriese de esperar contestación y permiso alguno y se marchase dejándolo solo de nuevo con sus quehaceres, pero no sucedió lo que deseaba y quién fuera que fuese insistió otra vez. Ante ello no tuvo más remedio que contestar a su perseverante insistencia. Se levantó de su silla otomana, que usaba cuando se ponía a escribir en el silencio y soledad de las noches cuando no estaba muy cansado, y rodeó su escritorio en madera de caoba con incrustaciones de ébano y nácar tanto en las patas del mueble como en los cantos de su tabla para poder recibir de pie, con los brazos cruzados a su espalda a su inoportuna visita en mitad de la noche: 

    —¡Adelante! 

    Nada más escuchar el permiso concedido desde el interior la puerta de los aposentos se abrió, pues ningún alumno la cerraba por la noche ni durante el día, y por ella asomó el vivaz príncipe heredero de Süleyman. Mustafá  tenía casi once años, pero a pesar de su juventud había trabado amistad conmigo, mientras fui un mero esclavo en el palacio de Sarukhan, ciudad donde se educaba a los príncipes herederos del imperio otomano, quizás, porque fui comprado para hacerle compañía y atender sus necesidades y como se dice el roce hace el cariño. Y yo desde el primer instante que le conocí le vi como si fuera uno de mis hermanos pequeños. A veces, lejos de mi familia, echaba de menos sus pequeñas perrerías. Mustafá era un jovencito despierto y vivaz. Inteligente y educado. Tenía un alma noble. Sin embargo, las presiones y la espartana educación a las que su padre ordenó someterle habían hecho con el paso de los años, que el príncipe se comportara casi como el adulto que pronto sería, y su incipiente madurez me congratulaba y me admiraba. Sería un magnífico sultán, cuando debiera suceder a su padre en el trono.  

    Mis labios se curvaron al verle con un pequeño rictus de condescendencia ante su irrupción nocturna en mis aposentos. Mustafá no era miedoso, y no solía molestar porque sí, así que mi mente se preguntó qué era lo que le traía hasta mis aposentos y no podía esperar a cuando coincidiéramos en la rutina de la madrasa, ya con el sol en el cielo, que nos protegía, pus aún la noche nos cobijaba bajo su manto oscuro. En el fondo yo seguía siendo su sirviente y su bienestar era una de mis obligaciones, pues seguía siendo un esclavo, aunque con el tiempo había ido adquiriendo en Sarukhan  privilegios por la gracia del sultán, su padre y mi Señor, que otros esclavos nunca disfrutarían. Era consciente de ello, y estaba agradecido a mi Señor por su deferencia hacia mi persona. Pero esos privilegios me los había ganado con mi propio esfuerzo, gracias a un espíritu aplicado y a una enorme modestia, porque no me sentía mejor que nadie allí, aunque tuviera el cariño y favor de Mustafá, el hijo de mi Señor. Aquella cualidades pronto me granjearon no solo el ser visto con buenos ojos por el Gran Visir, Piri Mehmed Paça, quién me había comprado a los piratas, que vendían esclavos en aquella zona del mar Mediterráneo, para que sirviera de compañía y atención personal al joven príncipe Mustafá cuando fue trasladado a Sarukhan o Manisa, nombre que le daban los infieles, para su educación como heredero de un gran imperio, sino también por el mismo sultán de ese mismo imperio otomano, pues en la correspondencia que mantenía regularmente con su primogénito Mustafá, éste me mencionaba bastante a menudo considerándome más que un mero esclavo, que le servía, un amigo, según el Gran Visir. Y Süleyman, que había procurado educar a sus hijos para que juzgaran a los hombres y las mujeres no por la condición que la vida les había reservado sino por su carácter, cualidades y comportamiento con uno mismo y con los demás, pronto vio que los elogios que su heredero dispensaba a su amigo Ibrahim no eran baldíos y procuró no perderme de vista tampoco, pues era una de las influencias más cercanas a Mustafá, si exencionábamos al Gran Visir, y había encargado a éste que yo, un esclavo, fuese educado como si fuera un joven más en aquella exclusiva escuela reservada solo a los hijos de los nobles por derecho de sangre, y a los jóvenes varones, ya fuesen libres o esclavos, de familias pudientes o no, que se habían ganado por su proceder el derecho a recibir semejante privilegiada educación. Yo, Ibrahim, el esclavo de Parga, era uno de aquellos elegidos, y me sentía honrado y agradecido. 

    —¿Qué haces aún despierto, mi señor Mustafá? Al alba se os pegarán las sábanas. Debes dormir bien. 

    El joven príncipe se adentró sin contestarme a mi pequeña amonestación y cerró la puerta tras de sí, proporcionándonos intimidad. A grandes zancadas cruzó la estancia y se acercó hasta mi escribanía repleta de hojas de pergamino garabateadas con breves versos a una inspiración esquiva aquella noche. Su vista se fijó en una de las hojas extendida y emborronada con algún verso y dedujo lo que su amigo había estado haciendo antes de que él llegase: 

    —¿Y tú, dime es que tu musa te quita el sueño, tal vez? ¡Oh, venga, confiésamelo! ¿Estás… enamorado? ¿Quién es? —quiso saber. 

    Sentí como un pequeño rubor teñía la tez de mi rostro morena por los entrenamientos en el patio, pero confiaba que pasara desapercibido a la luz escasa de las velas que alumbraban la habitación y la falta de atención de mi joven amigo Mustafá, quien después de fisgar un poco sobre mi escritorio sin curiosidad real se había acercado a la ventana y la había abierto para poder contemplar la bahía calmada, renovando el aire de la cámara con el frescor marino. 

    —Mi musa no es perversa y no me quita el sueño para nada, solo que yo soy torpe y no la atiendo como merece para que me conceda sus dones y gracia, al menos esta noche, pero dime también, ¿qué te trae a estas horas a mi recámara? 

    Mustafá se giró hacia mí abandonando la contemplación de la luna llena rielando sobre el agua mansa de la bahía a aquellas horas y en aquella época del año. Se encogió de hombros en actitud indiferente y me comentó sin darle mucha importancia: 

    —Mañana llega a puerto un cargamento de especias, armas y… —comenzó a decir el príncipe que por deferencia hacia su amigo dudó si mencionar toda la carga que traía el barco. Pues no quería herirlo ni recordarle tampoco cómo llegó a Surakhan, su condición de esclavo, mejor dicho, lo que aún era, aunque Ibrahim tuviera ahora unos privilegios que no eran los de un esclavo común— y… esclavos. El Gran Visir busca adquirir algunos. Hace falta algún personal más en la madrasa, según me ha informado esta tarde. ¿Te apetecería acompañarnos a la subasta? Sé que no te agradan, pero sabes que él valora tu opinión tanto como yo tu amistad. Venía a informártelo para que no te pillase desprevenido cuando él requiera tu presencia. ¿Cuento contigo para mañana, verdad? 

    Mustafá no esperaba recibir negativa alguna por mi parte, solo me preguntaba mi parecer por cortesía. 

    Miré a mi joven amigo procurando que mi rostro no le mostrase ninguna respuesta a priori, aunque también sabía que solo una causa de fuerza mayor podría liberarme de asistir a la subasta. Mustafá me ponía contra la espada y la pared, porque sabía perfectamente lo que opinaba de la compra de personas como si fuesen meros animales o cosas. No me agradaba para nada presenciar la desgracia de otros. Mi antigua desgracia. Revivir lo que yo mismo había sufrido cuando fui secuestrado en una incursión de los piratas sobre tierra firme, aunque éstos no se adentraban nunca demasiado, saqueando solo localidades costeras y en una de ellas, un aciago día, que maldigo en mi recuerdo cada vez que lo rememoro, le tocó a mi pueblo sufrir su ataque. No fui el único secuestrado entonces, pero compartir desgracia con otros más no me consoló en absoluto. Apenas era unos años mayor que lo que ahora Mustafá era. Fueron momentos duros y desgraciados, que prefiero no evocar para evitarme el dolor que sentí, pero no obstante, Alá había sido bueno conmigo desde ese momento, pues no había sufrido excesivas penurias ni malos tratos a las despiadadas manos piratas ni con quienes me compraron luego, y por alguna razón, ahora era mejor considerado que muchos hombres libres en aquel palacio imperial de Sarukhan o Manisa. Incluso, podía decir que el propio sultán me estimaba, pero estaba casi seguro que ese aprecio por un mero esclavo se debía sobre todo a que su hijo y heredero, mi buen y joven amigo Mustafá, aunque fuera aún casi un niño y yo casi un hombre, exageraba con mis cualidades y nuestro trato en las cartas que dirigía regularmente a su padre en Istambul. Por eso a pesar de mis privilegios nunca olvidé que yo era su siervo, aunque el joven príncipe me tratase como su amigo, casi como un hermano, yo no lo debía olvidar, por mi bien, porque no era su igual, no era su hermano, aunque así nos tratásemos. Allí, solo era un hombre más secuestrado por los piratas de Berbería hacía ya mucho tiempo y que tuvo suerte con sus amos cuando fue vendido al mejor postor en el mercado. Claudiqué. Era mi deber. Asistiría a la subasta, aunque me causará dolor lo que iba a presenciar: 

    —Está bien. No me agrada el espectáculo, ya lo sabes, pero cuenta conmigo. ¿A qué hora será? 

    —Pronto —respondió satisfecho con mi disposición a acompañarlos a la subasta, aunque también sabía que no podía negarme a su petición tampoco. Tenía que reconocer que la compañía del Gran Visir, a veces, no era muy amena—. Vendré a buscarte. Justo después del primer salat. Estate preparado, ya sabes lo puntual que es el viejo cascarrabias —dijo Mustafá, refiriéndose con “viejo” al Gran Visir, nombrado por su padre el Magnífico Süleyman. El Gran Visir era una persona recta, que recriminaba la impuntualidad que padecían muchos jóvenes en su proceder en la actualidad, según apuntaba él, y se había esmerado en que en la madrasa no hubiera tal lacra moral entre los alumnos. Y siempre que podía nos recordaba que nadie de provecho logra nada siendo un impuntual, un informal, o un holgazán. Solo el desprecio de a quien se lo hace padecer. 

    —No te preocupes. Estaré listo para cuando toques mi puerta —prometí al príncipe, con la seguridad de que así seria, pues no era de aquellos que les cuesta despegarse de las sábanas. 

    Acordado todo con mi señor, mi príncipe abandonó mi cuarto para volver a sus aposentos en la otra punta del palacio de la madrasa y poder así descansar ambos para el nuevo día el poco tiempo que aun quedaba de noche. Ya nada le retenía en mi recámara. El alba llegaría rápido. 

     

     *** 

     

    La plaza del mercado de la ciudad estaba ya a aquellas horas tan prematuras bastante concurrida. Los olores de las especias y el género fresco de los comerciantes se mezclaba con los gritos de los vendedores más vivarachos, que trataban de atraer a su clientela a sus productos y no a los de la competencia, y también con su sudor, producto de su esfuerzo y el calor del sol inclemente, que ya comenzaba a molestar sobre los ropajes y eso que aún no estaba avanzada la mañana. Manisa rebosaba en aquel momento a partes iguales vida y sufrimiento. Color y oscuridad. 

    Mustafá y yo flanqueábamos en aquel instante al Gran Visir y cuatro guardias del cuerpo de los jenízaros nos escoltaban a los tres. Dos por delante y otros dos por detrás. Los jenízaros eran la guardia de élite del sultán. Sus soldados más fieles y temibles, sus guerreros más aguerridos y experimentados. Era un gran honor pertenecer a ellos, y formaba parte de mis aspiraciones algún día si el sultán, mi señor, me lo concedía. Entre ellos, me sentía totalmente seguro, pues sabía que si fuera preciso, que no lo era en aquel momento, darían su vida por la nuestra. Manisa era una ciudad tranquila y el Gran Visir la administraba con justicia y firmeza, al mismo tiempo, cualidades ambas necesarias para un buen gobierno. Mustafá seguramente le reemplazaría en el gobierno de la ciudad llegado el momento, no dentro de muchos años. Así que custodiados por los jenízaros estábamos a salvo, aunque no había descontentos en la ciudad aquel año, porque las cosechas habían sido buenas y los impuestos habían disminuido algo. Nada había que temer, pero al Gran Visir le gustaba estar prevenido  a ser posible siempre contra la impredecible locura de algún humano desesperado, pues siempre hay, en todos los sitios, algún descontento con el proceder del que gobierna, aunque no tenga razón en su queja; y él tenía una gran responsabilidad a su cargo: el heredero al trono del Imperio, y en ella no podía fallar o el sultán no se lo perdonaría y le haría pagar con su vida, si algo le sucediese a Mustafá por un descuido suyo. Süleyman había puesto sus esperanzas en su primogénito para aquella pesada labor, que sería dirigir un imperio que cada vez llegaba más y más lejos, aunque tenía más hijos varones con alguna otra de sus favoritas, como lo era Hürrem, la cual ansiaba convertirse en esposa del sultán muy pronto o eso se rumoreaba por palacio, desplazando a la madre de Mustafá en el harem del sultán. La tercera concubina del sultán, Hürrem o Roxolana, me parecía una mujer admirable en cierto modo, al tiempo que peligrosa. Una mujer, que siendo esclava, no se había conformado con su destino de mera concubina en el harem y pronto sería la esposa de mi Señor Süleyman.  

    Miré a mi alrededor observando a los futuros amos de los infelices que se iban a subastar. Algunos, con sus bolsas bien llenas al cinto, parecían seres detestables; otros, aparentemente, todo lo contrario. El Gran Visir con su semblante enjuto y severo podía encuadrarse en el primer grupo, y sin embargo, no había sido un mal amo en absoluto. Las apariencias engañan casi siempre. Esa era la lección que había aprendido. Una de las más importantes: nada es lo que parece muchas veces.  

    Abandoné el examen de la concurrencia que nos rodeaba para centrar ya mi mirada en el tablado que iba a hacer de expositor de la humana mercancía durante la subasta, y que otras veces era fiel testigo de la justicia del sultán, el Magnifico Süleyman, administrada por su Gran Visir, allí en Sarukhan. A mi mente acudieron recuerdos nada agradables de inmediato, pues sobre aquellas tablas viejas y resecas se había ajusticiado a más de un hombre, aunque no exclusivamente, también alguna mujer había sido lapidada hasta la muerte por adulterio. Recorrí la tarima con la vista un momento, mientras borraba conscientemente los recuerdos de lo presenciado en otras ocasiones de mi mente. La sangre había teñido alguna zona de su superficie, dejando, a pesar de la limpieza exhaustiva que sufría después de cada ejecución, su indeleble y macabra huella. Y de improviso, sentí nauseas y algún escalofrío, como si fueran las secuelas de un miedo que había olvidado hacía tiempo, un miedo atroz e ingobernable como el que ahora mismo estarían sintiendo los subastados en la trastienda de aquel tablado vetusto y que yo mismo, en su día, sentí, gobernando todo mi ser, y que ahora sin ser convocado expresamente se apoderaba sin vacilación alguna de mis entrañas, doblegándome a recordarlo. Aún con todo, no me pillaba desprevenido. Sabía que me sucedería. La indefensión jamás se olvida, solo se aprende con el tiempo a soportarla. 

    Un mercader fornido con anchas espaldas y una incipiente y laxa flacidez abdominal salió ante la expectación de todos al escenario entarimado vestido con una toga de color esmeralda y una diadema dorada de hojas de laurel peinando sus canas, como si se creyese un antiguo emperador romano de Occidente. Miró complacido a su público, evaluando metódicamente a los pujadores que allí se habían dado cita, haciendo cábalas sobre cuánto de llena dejaría sus arcas al final de la jornada. Delante de él en primera fila, estaban los representantes de algunas de las familias más influyentes y prósperas de la ciudad, e incluso, del imperio otomano. El mercader sonrío a su clientela, aventurando que al final de la mañana nuestras bolsas de curtida piel de cabra estarían vacías y la suya a rebosar de buen dinero. Se frotó las manos en un gesto inconsciente que delataba más sus pensamientos que el frescor que padecíamos en aquella mañana de primavera, inusualmente fría. Agradeció, como buen anfitrión, a todos los presentes su asistencia a la subasta que dirigía y luego, saludó e intercambió algunas palabras con algún otro noble y por supuesto, con el Gran Visir, de forma más personal, casi familiar, pues no eran aquellos para él ni mucho menos unos desconocidos. Cumplidas las formalidades con los más importantes, dedicó una amable sonrisa a todos en general, saludándonos también de forma más genérica, volvió a agradecer nuestra asistencia por si en aquel momento se hubiera incorporado alguien más y sin demorarse en nada más dio paso a presentar al primer esclavo que se iba a subastar aquel día. Y así, individualmente o por grupos pequeños por alguna razón, fueron saliendo a la palestra sus esclavos para ser exhibidos y comprados. Y uno a uno, todas las tandas presentadas por aquel histriónico mercader, fueron desapareciendo de nuestra vista adquiridos por alguien, aquel que sería de por vida su amo, salvo que el esclavo lograse su libertad, su manumisión, de alguna forma, pero obtenerla dependía y mucho de quien fuese el propietario que le había tocado en suerte. Y había de todo en las vastas viñas del Señor, como recordaba que decía mi propia madre muchas veces. Al evocar mi pensamiento aquella frase que tanto decía mi madre, quien había sido educada, como yo mismo en mi infancia lo fui, en la fe cristiana ortodoxa, me hizo sentir una añoranza terrible y una desazón interna y callada que me desgarraba en girones el alma. Recordé el precio que el destino me había hecho pagar desde que me llevaron a la fuerza de su lado. Había perdido en una misma mañana a la corta edad de casi trece años el amor de mis padres y hermanos, mis amigos de la infancia en Parga, una localidad griega vasalla de la República de Venecia, y mis captores me habían conminado a abjurar de mi fe cristiana para profesar la verdadera fe de todos los creyentes, el islam, si pretendía conservar mi poca valiosa vida. Lo perdí todo, excepto seguir respirando, porque al principio de lo duro que fue todo para mí, para un crío, que es lo que era entonces, no podía decir que fuera vida. No hay vida cuando te falta la presencia sanadora de una madre tan prontamente, pero el destino quiso que me sobrepusiera a la situación y allí estaba, al lado del heredero de un Imperio enorme, dispuesto a presenciar una subasta. 

    El Gran Visir no pujó con demasiado interés por casi ningún esclavo masculino, ya que había acudido al mercado y a la subasta con la intención de hacerse con unas cuantas féminas para que ayudasen al personal con el que ya contaba el palacio, donde él mismo residía junto al resto de alumnos, a los que también se nos educaba entre sus vetustas paredes de arenisca y adobe; también buscaba, aunque era más difícil que lo encontrase a su gusto, alguna joven dama de compañía, como era costumbre entre la gente de noble cuna en las cortes europeas, para su embarazada y joven favorita Marguerite, que era una joven de origen franco, y últimamente acusaba excesiva melancolía, debido a su estado de gravidez y seguramente, por su estado de concubinato o esclavitud también. El Gran Visir no era un joven apuesto, que la hiciera suspirar. 

    Habíamos perdido toda esperanza de encontrar lo que buscábamos adquirir cuando nuestro subastador acalló con su voz grave los murmullos que se habían levantado tras la última puja, caldeando los ánimos de algunos de los asistentes y nos presentó el último lote de la jornada, que había separado en dos tandas. Lo mejor siempre es el postre siempre. Tres mujeres: dos de ellas eran gemelas como dos gotas de agua, de pelo rubio como el mismo sol y tez blanca como la nieve que había visto en las montañas nevadas de las estribaciones de la cordillera de los Alpes una vez, que acompañando a mis padres, había visitado la ciudad-estado de la Sereníssima, Venecia. Sus ojos transparentes como las aguas de cualquier lago, eran de un indefinido y enigmático color azul claro, del mismo color que adoptaba el cielo tras el primer salat, y nos miraban sobre la tarima asustados y llorosos, casi diría que aterrados. Esperando, sin confiar en ello, benevolencia o compasión. Reconocí, olí su miedo, sentí dolor y nauseas otra vez. Palpé su sumisión. Su completa resignación a un inevitable y absurdo destino que escapaba a su control. Conocía de primera mano todo lo que estaban sintiendo. Todo. Lo había vivido. Ambas miraban al suelo de madera, que pisaban sus pies descalzos, evitando con ello mirarnos, y se aferraban de una mano como para transmitirse la fortaleza que por separado no tendrían. Sentí pena, y rogué a Alá para que quien quiera que pujase por ellas desease tener a las dos, pues separadas no sobrevivirían. Estaba convencido. No tendrían mucho más de trece o catorce años. 

    —¿Qué te parecen las dos rubias eslavas que han sacado ahora? —me preguntó Mustafá inclinándose hacia mí sin dejar de mirarlas ni un instante, devorándolas como si fuesen casi unas apetitosas y maduras granadas,  y vi en los ojos azules de mi joven señor como su interés iba más allá del quehacer doméstico y de compañía que nuestro Gran Visir tenía en mente al acudir a la subasta de este tratante de esclavos.  

    Mustafá era un joven precoz en muchas cosas, y a veces pensaba como lo haría un adulto. Pensé que con seguridad podría permitírselo si lo deseara, era el heredero de Süleyman, pero en el palacio imperial de Sarukhan no había lugar para que sus alojados tuvieran harem propio. Ni siquiera el Gran Visir se había reservado en el palacio ese privilegio, que si Alá lo permitía tendríamos tras dejar atrás sus puertas y ocupar los puestos de responsabilidad en la administración del sultán Süleyman para los que durante años habíamos sido preparados concienzudamente y con total esmero. 

    —Demasiado  rubias. No son el ideal que busco para enamorarme, mi señor. No es por nada, pero me recuerdan y mucho a la que desde hace un tiempo es la nueva favorita de vuestro padre, Roxolana. Habéis salido en esto también a vuestro padre, por lo que veo. 

    Mustafá me propinó un codazo en las costillas, pues era ya casi tan alto como yo y cuando diese el estirón a la madurez, en un par de años más, me sobrepasaría con seguridad, y me comentó socarronamente en un tono algo más bajo y confidencial que el que él solía emplear al hablar, quizás, mintiéndome: 

    —No me había dado cuenta de esa similitud…, pero ¿quién habla de enamorarse, Ibrahim? Me bastará con pasar un buen rato en buena compañía, más precisamente entre sus brazos y sus largas piernas, y además, esta compañía, tan rubia y adorable como una tímida gacela de los bosques de Centroeuropa, viene de dos en dos. Son como dos gotas de agua virgen, tan puras y dulces como la nieve de las montañas que describen los mercaderes de la ruta de la seda. Te aseguro que me encantaría derretirlas un poquito con mi fuego y ensuciar su pureza, marcándolas vívidamente con mi recuerdo. 

    —¡Calla, te va a oír el Gran Visir! ¡Alá, bendito…! Últimamente, parece que tengas la sangre demasiado caliente, pero solo haréis lo que os dejen hacer, mi señor. Y eso si te dejan —le advertí ante el ardor que sin pudor me confesaba en voz baja. 

    Mustafá no era uno más en palacio, él era el heredero imperial, y aunque aún podía decirse que era un crío, se le trataba como a un adulto por todos y pronto lo sería. Por lo que si lo deseaba, si deseaba desvirgarse con aquellas dos vírgenes eslavas, seguramente lo tendría. El príncipe arrugó el ceño un poco ante mis palabras y me dijo en confianza: 

    —¿Alguien me lo iba a impedir? ¿Lo crees? Tengo casi doce años y empiezo a sentir que me arde la sangre a veces. Escucho las conversaciones de los adultos en el hammán, y me parece que es un paraíso apetecible que deseo pronto probar. Con éstas o con otras. Pero si éstas dos llegan a palacio me aseguraré de hacerles compañía… muy pronto. No quiero que se malogren, porque otro más avispado pida al Gran Visir cazar a estas dos ingenuas gacelas antes que yo. Las quiero. Me apetece saborearlas con calma. 

    No sé si el Gran Visir, pues tanto él como yo nos habíamos colocado a su izquierda al comenzar las pujas para no estorbarle y que le viese bien el director de la subasta, nos había escuchado o no con la algarabía que nos rodeaba, pero pujó por el lote de las gemelas eslavas. Por ambas, y me alegré por ellas. El Gran Visir no era un mal amo, aunque él no fuera ya el mío. Pondría la mano derecha en el fuego de que era así. Estarían bien y Mustafá no tenía inclinaciones perversas, las trataría bien. Además, tenía la certeza también que si se ganaban el pan recibirían delicias de postre, por decirlo de algún modo. Yo era un buen ejemplo de esa certidumbre. 

    Después de subastar a las gemelas, que permanecían aún sobre el entablado, trajeron desde la trastienda al último lote de la subasta. La condujeron casi a rastras, maniatada de manos, y con la vigilancia permanente del soldado que la había sacado de la parte de atrás de la pequeña trastienda anexada al entablado, casi a rastras y trompicones. Al estar las tres sobre la tarima pude compararlas. Había una gran diferencia de edad también entre ellas. Unas eran aún unas niñas casi recién convertidas en mujeres seguramente hacía pocos años, y la otra, era una joven mujer, de una edad similar a la mía tal vez. Una belleza madura e indómita. La belleza de esta nueva esclava era muy distinta a la de las otras dos mujeres, recién subastadas, no rebosaba ingenuidad sino que traía a tu mente pensamientos impuros y obscenos, si demorabas demasiado tu mirada por sus curvas. Su actitud también la hacía destacar sobre sus compañeras, porque a pesar de estar atada y mostrar ante todos que en su liviano y grácil cuello la habían tenido que colocar, durante la travesía en el barco que las había transportado hasta Manisa, una pesada argolla de metal, la cual reposaba ligeramente sobre sus clavículas en esos momentos, al no ser totalmente ceñida a su cuello, evidenciando así para todos que había tenido que estar encadenada, bien por su propio bien o seguridad o por la de los demás, a pesar de todo esto, su actitud era la de un orgullo no doblegado. No miraba al suelo con sumisión, ni siquiera con resignación. Era orgullosa. No había miedo en sus ojos, había ira. Su cabeza bien alta, miraba al frente, nos miraba retándonos a liberarla de sus cadenas. ¿Seríamos unos cobardes o nos arriesgaríamos?, me pregunté al zambullirme con algo de descaro en su mirada cuando se cruzó con la mía. Ésta, oscura como la noche en el desierto, irradiaba fuego, en sus pupilas crepitaban las llamas de las hogueras de los nómadas del desierto. Sostuve su mirada y contuve el aliento con cierta reverencia. Era digna de mi admiración, no temía lo que le deparara Alá. Era altiva y orgullosa, y lucharía por su destino, estaba convencido, de la misma manera que intuía que quien fuera su amo al final de la subasta, si alguno se arriesgaba a pujar por ella, no la sometería ni a base de palizas por muy inhumanas que fueran éstas, si ella por voluntad propia no le rendía antes su confianza porque entendía, a pesar de todo, que aquel que era su amo lo merecía. Era esclava, sí, pero su alma seria libre siempre. 

    Una repentina ráfaga de aire agitó sus ajados ropajes con violencia y su cabello largo, algo ondulado, rebelde como ella y de un color castaño muy oscuro sin ser azabache, se revolvieron alrededor de su cabeza y su espalda. El color de su cabello me recordaba a la tintura de nogal, que usan los ebanistas para teñir sus piezas de madera más clara y darles otra apariencia más oscura. La mujer, erguida, retando al azote del viento que la golpeaba como a todos allí, elevó a su rostro las manos encadenadas para recogérselo un poco tras las orejas, aunque parecía una labor bastante inútil. La observé con más atención.  Su maltrecho vestido de terciopelo y seda mostraban que no era una aldeana, como todas las mujeres subastadas hasta entonces. Seguramente era una mujer noble, por lo que no entendía que hacía entre los lotes que aquel día se habían subastado. Con mucha certeza los piratas habrían cursado misiva pidiendo rescate a sus familiares antes de llegar a arribar a Sarukhan, y me pregunté por qué no lo habían pagado. Nuestras miradas se cruzaron una vez más y ella no apartó los ojos de los míos. Me sentí como si fuera su apoyo entre toda aquella jauría humana que éramos los pujadores. 

    El Gran Visir se había hecho con las dos gemelas y daba por acabada su presencia y labor allí, pues se giró hacia nosotros dos y nos comentó satisfecho: 

    —No pensaba adquirir a tantos. Seis esclavos, a buen precio. No está mal. Ya tenemos suficientes para las necesidades del palacio. Regresamos. 

    Miré a la mujer morena, obligada a dar una vuelta sobre sí misma en aquellos momentos, bajo la amenaza del látigo como si fuera un animal de feria, y me atreví a sugerir a nuestro Gran Visir: 

    —Señor, ¿no vais a pujar por la última mujer? ¿No buscabais compañía para vuestra favorita? Parece que sea una dama cristiana por su maltrecho vestido. Es de terciopelo y seda, parece, aunque muy sucio. 

    El Gran Visir volvió la vista hacia la tarima de nuevo. En ese momento, nuestro fornido maestro de ceremonias con la fusta en la mano retrataba para todos a la esclava que subastaba como la hija de una rica familia noble de Al-Ándalus, de ascendencia italiana, Doña Blanca Florentino. Siguió diciéndonos que se la subastaba, porque había sido la única superviviente del naufragio que había sufrido la embarcación en la que viajaba desde el puerto de Sevilla hacia el Nuevo Mundo descubierto hacía pocos años por un marinero genovés, un tal D. Cristóbal Colón, y la mujer se había negado a dar señas del paradero de sus familiares para que sus secuestradores pudiesen pedir rescate por ella. Así que para sus familiares había muerto en el ataque y naufragio de su barco. 

    —¿Te interesa, acaso, la española, Ibrahim? —me preguntó mirándome directamente a mí tras mirar a la esclava con cierto detenimiento y añadió su propia valoración—. Parece… altiva y rebelde. Una gata salvaje, que costará domar. No sé yo, no quiero malas influencias para mi Marguerite, y está no digo que lo pueda ser, pero parece una gata indomable y salvaje. 

    Volví los ojos hacia la mujer tras escuchar la pregunta que se me hacía y las dudas del Gran Visir. Por un momento, su oferta me pilló totalmente desprevenido, pues no esperaba ser objeto de la misma.  

    —¿Estás dispuesto a hacerte responsable de su comportamiento? —me insistió el Gran Visir—. Me da que no será tarea liviana y ya tienes muchas, Ibrahim. 

    Volví a echar otro vistazo a la joven mujer, por la cual comenzaban ya alguno a pujar, nuestras miradas se enredaron por encima del mar de manos alzadas que empezaban a asomar por encima de las cabezas expectantes y que pujaban con romper seguramente su espíritu indomable a base de castigos corporales más que con dulces premios. Sentí una tremenda congoja y zozobra en mi interior por el aciago sino que aquella mujer le esperaba si no hacía algo pronto, y así, compadecido por ella, pocos segundos después de mirarla por última vez, me vi diciéndole al Gran Visir: 

    —Sí, mi Señor, asumo esa labor, y no descuidaré las que ya tengo. 

    El Gran Visir Piri Mehmed Paça me sonrió y me contestó con pasmosa serenidad, mientras las pujas se sucedían por la mujer mimando mi calma y control: 

    —Muy alto apuestas, estimado Ibrahim, pero sea. La adquiriré, tal como me recomiendas. Espero no tener que arrepentirme del dinero que en ella gaste. 

    El Gran Visir entró en la puja por la mujer morena y altiva, sobrepujando la última oferta hecha por ella por otro pujador, que vio desbaratados sus deseos de hacerse con la mujer de inmediato, mientras Mustafá me murmuraba a mi lado entre risitas tapando su boca con una mano: 

    —¡Vaya…, vaya! Te gusta esa española. Espero que sepas lo que haces, amigo, porque no parece una yegua dispuesta a ser… domada, ni cabalgada. 

    —No puedes pensar en otras cosas, Mustafá —protesté incómodo a mi joven señor entre dientes, y olvidando referirme a él con el respeto que se merecía como mi señor, casi inapropiadamente ordenándole su silencio, aunque sabía que el hijo del Gran Süleyman no lo tomaría a mal, le espeté—. ¡Oh, calla, cállate ya! 

    Hasta el último momento mi alma por la joven esclava estuvo en vilo, pero afortunadamente, al final como había sucedido con el anterior lote, el Gran Visir también ganó la puja y concluida aquella nos retiramos de la primera fila.  

    Nuestro Gran Visir, Piri Mehmed Paça, antes de marcharse acordó con el mercader, que conducía la subasta, que cuando entregara toda la mercancía que se había adquirido en el palacio, lo cual incluía también las armas y especias ya apalabradas de antemano, sería abonado por todo ello. El fornido mercader inclinó la cabeza e hizo que el soldado se llevara a las tres mujeres de nuevo a la trastienda del escenario. Estaba seguro que no tardaría en llevar lo adquirido al palacio: especias, arcabuces y alfanjes del mejor acero toledano y, por supuesto, los esclavos. Siete en total. Y eso último, era por lo que casi exclusivamente habíamos acudido, Mustafá y yo, a la plaza de abastos de Manisa aquel día tan temprano acompañando a nuestro Gran Visir, Piri Mehmed Paça. 

    Después de regresar a la madrasa, las obligaciones y clases, tanto para Mustafá como para mí, fueron las mismas de siempre. De hecho, la subasta había sido a una hora tan temprana que cuando volvíamos a palacio desde el mercado ni siquiera el sol había alcanzado su cénit en el cielo a medio día. Nos esperaba adiestramiento con arco y luego, lucha cuerpo a cuerpo en uno de los tres patios del conjunto arquitectónico de la madrasa de Manisa. 

    El príncipe, mi señor, era un terrible adversario con el arco, pero era un poco lento en el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, aunque mejoraba sus resultados notablemente cuando entre sus manos empuñaba un arma, aunque fuese pequeña, porque no hay arma pequeña sino atacante torpe y tan torpe no podía decirse que era. Sin embargo, hoy no se luciría ante el Gran Visir, porque hoy no tocaba perfeccionarse con el noble arte de la espada, ya fuese el alfanje o el puñal. 

    Mientras castigábamos nuestros músculos bajo el sol de la mañana mi mente no dejaba de pensar en la inesperada labor con la que me había cargado. No era propio de mí obrar así, sin pensarlo con demasiado detenimiento en lo que me metía aquella misma mañana en la plaza del mercado. Solo había sentido la imperiosa necesidad de hacerlo. No pensé en nada más. Y ahora que lo pensaba más fríamente sabía que nuestro Gran Visir, Piri Mehmed Paça, me estaría vigilando al respecto, y eso precisamente es lo que me hacía sentir mucho más presionado. Por lo que por un momento fugaz  maldije mi generosidad con la desconocida, pero me arrepentí de mi egoísmo de inmediato, pues a Alá, mi único Dios, le agrada la piedad, y yo había sentido compasión por la esclava nada más verla.  

    Mis tribulaciones sobre todo aquello me hacían estar más torpe y descuidado en mis ejercicios que otras veces, y Mustafá pudo placarme casi sin esfuerzo sobre la tierra ardiente del patio de armas a la espalda del palacio. Nuestro maestro de lucha greco-romana aplaudió efusivamente a Mustafá. Se lo merecía, porque aunque yo estaba algo distraído no se lo había puesto fácil, y yo era más corpulento que él también. Sin embargo, el príncipe sí se había dado cuenta de que no estaba totalmente centrado y supo aprovechar la ocasión como buen estratega, y me derribó en cuanto vio la oportunidad clara de lograrlo. Mientras me ayudaba generoso a incorporarme me lo hizo notar: 

    —Demasiado fácil —dijo y le miré sin saber a qué se refería, pues no lo consideraba así, aunque era cierto que no había estado tan concentrado como siempre estaba—. No me gusta que me dejen ganar, hermano —afirmó convencido de ello, al tiempo que me ayudaba a quitarme la arena de mi brazo con su palma de su mano izquierda abierta—. ¿Qué te pasa? Estás como distraído desde que volvimos del mercado. ¿Ocurre algo? Espero que no sea por lo que te dije al respecto de mis intenciones con las esclavas que se compraron a última hora. No voy a asaltarlas ni a vejarlas, tranquilo. 

    —No, no es eso. No es nada, mi señor.  He dormido algo mal anoche, poco, y hemos ido casi amaneciendo al mercado —expliqué ante sus preguntas, no quería confesarle la verdadera causa de mi distracción—. No solo necesito dormir bien, si debo estar a pleno rendimiento, sino que me gusta dormir un poco más, pero hoy no era posible hacerlo. Solo eso. No te preocupes —expliqué esperando que el príncipe aceptara mis razones y no insistiera sobre ellas—. La próxima vez no te será tan fácil derribarme os lo prometo. 

    —Eso espero —afirmó tajante Mustafá aceptando al parecer mis explicaciones de buen grado—. Tú, me ayudas a ser mejor guerrero. A superarme siempre. Has sido para mí más que un sirviente o un amigo, te considero mi hermano mayor —me dijo y me sonrió antes de añadirme—. Ibrahim, dime ¿te gustaría entrar en el cuerpo de jenízaros de mi padre? 

    —Sería un inmenso honor, mi príncipe —respondí con orgullo nada más escuchar sus palabras, pues no había nada que deseara más que servir a mi señor de aquella forma tan noble—. No hay soldados más fieles ni fieros que ellos en todo el mundo, hasta los cruzados de la Cristiandad los respetan y temen. ¡Por supuesto, mi señor! Cómo no iba a desearlo,  claro que me gustaría, mi príncipe. 

    Mustafá asintió y por lo que le conocía sé que tomaba buena nota de mis deseos, y seguramente lo mencionaría a su padre en alguna de sus cartas. 

    —Y yo me sentiría seguro contando contigo en mi guardia– afirmó el príncipe tratando que sus palabras fuesen un elogio hacia mí, a quien consideraba su amigo, y al que sin dudar casi podía considerar como un hermano, aunque no llevase su misma sangre real. Más el respeto y afecto que nos dispensábamos era recíproco, a pesar de nuestra diferencia de edad. 

    —Te aseguro que puedes contar con que siempre estaré a tu lado, mi señor, siempre —prometí con toda seriedad a Mustafá—. Llegue a formar parte del Cuerpo de los valientes jenízaros de vuestro padre o el sultán me tenga reservado para mí otro destino, igual de honorable que ese otro que me has ofrecido hace un momento. Estaré a tu lado, siempre. 

    —¡Siempre tan modesto, Ibrahim! No cambiarás nunca. Siempre igual de modesto con todo. 

    Al escuchar las palabras que mi joven amigo me dirigía una pequeña sonrisa abrumada por sus elogios curvó la comisura de mis labios cerrados antes de responderle: 

    —Para nada, mi señor, no soy tan modesto como crees que soy, solo soy consciente de mis limitaciones. Me queda mucho que aprender. Solo soy un aprendiz. 

    —Déjame que lo dude. Eres un maestro ya en muchas disciplinas, Ibrahim, mejor que yo en muchas. No te quites méritos, pues ofendes a Alá también con tu excesiva modestia. 

    —No creo ser aún maestro en nada, mi señor. Me miráis con demasiados buenos ojos. Solo soy un humilde aprendiz de todo y maestro en nada, por mucho que queráis elogiarme. Hermano —me atreví a decirle—, solo habláis así por la mucha estima que me tenéis y no merezco. Me avergonzará no estar a la altura de lo que esperáis todos de mí. Vuestro padre, tú mismo, nuestro Gran Visir, o cualquiera de nuestros maestros en la madrasa o alguno de nuestros mentores en Istambul como Iskender Çelebi. Me dolería profundamente defraudaros. Me sentiría tan indigno de todo vuestro afecto. No merezco tanta atención ni elogios. No sé si estaré a la altura de lo que de mí esperáis todos. Solo intentó e intentaré servir lo mejor posible a nuestro Sultán. 

    Mustafá me miró con fijeza. En sus ojos había una confianza ciega en mí. En cierto modo, me abrumaba. No podía fallarle. 

    —No lo harás —afirmó con seguridad aplastante—. No nos defraudarás. No lo harás. Estoy seguro de ello, amigo. Colmarás todos los sueños que depositamos en ti con creces, ya lo verás. 

    Asentí con la cabeza a mi señor y amigo, mi hermano, y murmuré en tono bajo pero perfectamente audible: 

    —Alá escuche tus buenos deseos para conmigo y me bendiga concediéndomelos, nada me haría más feliz ni me haría sentir más orgulloso que lograr eso que aseguras sucederá. 

    —Así será. No lo dudo, Ibrahim. Eres grande, y Alá seguro que está y estará complacido contigo y te concederá lo que desees. 

    Sonreí ante la fe ciega que mi amigo y joven señor Mustafá me dispensaba, y le afirmé: 

    —Tú serás un gran sultán. Un digno sucesor de tu padre, el Magnífico Süleyman, mi señor —le deseé a Mustafá de todo corazón, porque mi hermano y amigo, mi príncipe, era un hombre leal, considerado y justo, que no merecía que la vida torciera su brillante futuro. 

    Mustafá se parecía mucho a su padre, el Gran Süleyman, no en vano, los cronistas le apodaban el Magnífico y no solo por hacer expandido las fronteras del Imperio otomano más allá de los sueños de todos los que le precedieron. Y a mí, que particularmente me gustaba estudiar a los clásicos y admirar a los grandes hombres de la Historia antigua, mi Señor Süleyman me recordaba un poco a Alejandro Magno. Otro hombre único también, como mi señor, Süleyman. Y ambos, curiosamente, se habían fijado en dos mujeres de nombre muy parecido: Alejandro tomó por esposa a Roxanna, y mi señor Süleyman lo haría pronto, si el destino no quería otra cosa, con Roxolana, desplazando a la madre de Mustafá en el harem del Sultán. Situación ésta que, por el bien de mi amigo y hermano Mustafá, rogaba al cielo todas las noches para que las consecuencias de los cambios en el harem y en el lecho de mi Sultán y Señor se quedaran en la alcoba de éste y no agitasen con avaricia e inquina otros cimientos del palacio de Topkapi, pues las rencillas podían ser un arma letal entre sus muros. Y Mustafá no era ducho en las maquinaciones palaciegas, aún y seguramente nunca lo sería, al contrario que la nueva favorita del sultán, Hürrem, con quien se rumoreaba que se casaría. Mustafá debía cuidarse las espaldas con Hürrem, pero él, confiado, no lo veía. 

    —Así será, si debe ser y Alá lo quiere, Ibrahim —contestó Mustafá a mis vaticinios y yo rogué por ellos. 

    —Así sea, mi señor, pues Alá nos protege y guía siempre en todo —afirmé convencido de lo que decía, al tiempo que desde una de las paredes del fondo del patio nuestro maestro daba por finalizada la clase por hoy y yo también lo agradecía. 

    Nos dirigimos a asearnos hacia la zona del hammán. Los baños nos sentarían bien. La sauna y las piscinas de agua fría y caliente aliviarían nuestros músculos tras la sesión de combate de la tarde una vez más. Luego, un buen masaje en manos expertas tonificaría nuestros cuerpos, posteriormente, tomaríamos algo de té de menta, servido por bellas mujeres, y por último, quien lo deseara, podría hacer uso de zambullirse en una cubeta de agua tibia, que calmaría nuestra agitación, serenando  con su quietud envolvente nuestra mente temerosa al fracaso ante lo desconocido: Mi labor con Blanca. 

     

    *** 

     

    Tras la llamada al salat de la tarde empezaba nuestra medida libertad, aunque no la teníamos todos los días, ya que a veces ésta no nos llegaba hasta el salat de la noche, pero hoy no era uno de esos aciagos días. Sin embargo, no sabía si hubiera sido preferible estar ocupado con la monotonía de las clases y entrenamientos, pues la ociosidad me hacía pensar de forma reiterada en la esclava del mercado. 

    Tras la cena en el salón con el Gran Visir, nuestros maestros y el resto de alumnos de la madrasa de Sarukhan, Piri Mehmed Paça me había convocado a que le visitara en sus aposentos privados. Acudí a ellos, sin saber el motivo exacto de su llamada, pero intuía que tenía que ver con la última adquisición que había realizado en la subasta aquella misma mañana. La esclava morena. Recordaba que en el propio mercado, antes de pujar siquiera por ella, me había dicho que aquella esclava sería mi responsabilidad, así que seguramente, me había llamado, para dejarme meridianamente claro a qué alcanzaba esa responsabilidad. No me equivoqué. 

    La reunión se me hizo algo tensa sin motivo, pero mi malestar obedecía a mi miedo a fracasar en aquella nueva labor que se me encomendaba y con la que nunca había lidiado. Siempre había sido un esclavo, aunque ahora fueses “un esclavo privilegiado”, y ahora mismo, mientras ponía en orden por escrito mis pensamientos, mis deseos y mis dudas al respecto, sentado tras mi escribanía como muchas noches, esperaba nervioso, aunque no se me notase que bullía intranquilo por dentro, la visita de mi responsabilidad. Pues nuestro Gran Visir me había comunicado antes de que abandonase sus aposentos que, tras volver yo a la madrasa después de nuestra reunión, dos guardias conducirían a mi recámara a la joven esclava española para que yo mismo le explicase cuáles serían sus deberes y derechos en su nueva vida dentro del palacio o la madrasa en la ciudad de Surakhan. 

    Volví a girar el reloj de arena que tenía sobre mi escribanía y me levanté de mi silla tras aquella para estirar las piernas. Se retrasaban y a mí me consumían los nervios. 

    Estiré mi espalda, e hice movimientos rotatorios con mi cabeza, aliviando la tensión de mi cuello. El masaje me había aliviado un poco, pero el adiestramiento de la mañana había sido tan intenso y prolongado que sentía todos mis músculos agarrotados, cristalizándose en mi interior, de la misma absurda forma que unos descontrolados nervios retorcían mi estómago. 

    Deambulé como un animal enjaulado por mi estancia, tocando aquí y allá mis escasas pertenencias personales. Me subía por las paredes de la ansiedad, atenazándome. Me acerqué a una pequeña mesita baja, que tenía sobre una alfombra de Samarcanda, rodeada con varios cojines de vivos colores en un rincón de mi recámara. Quizás, pensé, aquel rincón sería un buen lugar para hablar con la mujer de forma tranquila. Sobre el pequeño mueble habían depositado una pequeña bandeja de plata bruñida y ricamente labrada con motivos vegetales y encima de ella una jarra de transparente cristal con toda su embocadura fileteada en oro. Estaba rellena de un líquido oscuro, té. Agité su contenido con una cuchara de madera de mango más largo de lo habitual, oxigenando su reposado contenido, luego, cogiendo a la jarra por su asa rellené hasta la mitad uno de los vasos que la rodeaban sobre la bandeja. El té, tremendamente oscuro como el cabello de la mujer a la que esperaba intranquilo por la enorme responsabilidad que me suponía, saltó cantarín y espumoso de su lugar de reposo al vaso escogido. Nada más volver a dejar la jarra en la bandeja y cambiar en mi mano a ésta por el vaso a medio llenar sonó en mi puerta un repiqueteo reclamando mi atención, solicitando mi consentimiento expreso contestando a su llamada para que les franqueara el paso a mi recámara. 

    Sin llegar a catarlo siquiera dejé el pequeño vaso en la bandeja y cogí aire. Miré hacia la puerta. Cerré y abrí varias veces las manos tratando de liberar algo de la tensión que me agarrotaba, la misma que sentía ante un combate de exhibición porque sabía que debía dar lo mejor de mí ya que me estarían observando desde las tribunas de honor, pero todos mis esfuerzos en aquel sentido me resultaron infructuosos o insuficientes. Sabía que tras la doble hoja de ébano de mi recámara estaría mi nueva obligación en forma de bella y rebelde mujer. Una pequeña pantera de cabello casi azabache, mi perfecta musa, que si me descuidaba lo más mínimo me lo haría pagar muy caro, pues como poco haría sangrar mi corazón si me enamoraba de ella, y cualidades tenía para poder hacerlo si se lo proponía. A veces, me hubiera gustado tener la ligereza y frialdad de ánimo de Mustafá en algún sentido de la vida.  Se notaba que aún era un despreocupado jovencito, quizás a su edad yo n cierto modo también lo era. 

    Exhalé el aire que instantes antes había tomado profusamente y me conminé a dar mi consentimiento a su entrada a los que detrás de la puerta lo esperaban de mí. Yo me había metido en aquel lío. Yo saldría de su laberinto: vivo o muerto. 

    —¡Adelante! 

    La puerta cedió casi inmediatamente y un soldado se adentró en mi recámara, seguido a dos pasos por otro más y una mujer a la que llevaban atada, pero solo las manos. Era ella, aunque al principio vestida de otra forma y aseada lo había dudado, pues un largo velo la cubría el color de su pelo. La observé. Sus ataduras me decían que no había sido muy colaborativa seguramente o con las doncellas que la habían preparado o con los guardias de palacio que la habían conducido a mi presencia. 

    Habían despojado a Blanca totalmente de su anterior entidad, pues ya no vestía las ropas sucias y cristianas y le habían hecho ponerse otras como las que llevaría una mujer musulmana más dentro del palacio. Nadie al verla ahora diría que no era musulmana.  

    Como era primavera su atuendo estaba confeccionado con materiales livianos y vaporosos, que la hacían parecer etérea. Llevaba puesto un corto corpiño, que acababa en flecos con abalorios de cristal y cuentas de piedras semipreciosas talladas en formas de pequeñas esferas o dodecaedros y que cubrían en una especie de cortina flexible tanto su estómago liso hasta su ombligo como por detrás la mitad de su espalda hasta llegar a sus caderas. Vestía unos pantalones holgados, ceñidos al tobillo, que iban abiertos en los laterales, realizados en el mismo tono que el corpiño. Sus pies habían sido calzados con babuchas de raso y piel de cabritilla a juego con el color de sus ropas. Habían lavado y peinado su cabello, trenzando parte de su largo pelo, cubriéndole luego la cabeza con un velo, sujetado a su recogido cabello con varios alfileres rematados con cuentas de cristal tallado o gemas en diversos colores como los flecos largos de su corpiño. Y para terminar habían maquillado su rostro, aunque su belleza no hacía falta sublimarla, al menos para mí. Le habían rasgado sus ojos con una raya de kohl y enrojecido la piel de sus ligeramente abultados labios en rojo con algún pigmento natural. La piel que al descubierto dejaban sus ropas era del color del nácar y desprendía un rico olor a aceite de flor de papiro adquirido a los mercaderes de Alejandría. Toda ella parecía una de las hurís que Alá, mi Dios, reservaba a todos aquellos que fallecían por su gloria en batalla. Una ensoñación. Me había dejado sin palabras. 

    La mujer alzó su barbilla con orgullo y clavó su mirada desafiante en mi persona, recordándome que no era una visión sino mi obligación tan solo. Delante de mí tenía a Blanca, vestida con liviana seda roja, mi virgen del paraíso, y lo único que fallaba era que yo no había muerto, estaba bien vivo y en aquel momento ante su presencia algunas partes de mi cuerpo se empeñaban en hacérmelo notar incómodamente. Lo maldije mentalmente, pues no quería que ella advirtiese mi repentina excitación que su sola presencia cercana me había provocado, privándome de las palabras momentáneamente, y agradecía que mi túnica por encima de mis pantalones anchos la ocultase a sus ojos. Debía intentar serenarme. 

    Blanca, altiva y segura, a pesar de estar atada y sin posibilidad de huida de sus captores, centró su atención en mí. Echando, sin saberlo, más leña al fuego de mi ansiedad y mi excitación. Tenía que hacer algo para calmarla o ésta, a pesar de todo, terminaría siendo evidente bajo mis ropas de suave algodón egipcio. Desvié la mirada de sus misteriosos ojos negros y la centré en el rostro de sus dos custodios, les hablé intentando que mi tono, que ella oiría con nitidez por primera vez, sonase seguro, grave y moderado. Quería mostrarme franco y conciliador, pero con autoridad.  

    —Podéis retiraros los dos —les indiqué—. Yo me encargo de ella. Volved a por Blanca justo antes del rezo de la noche. 

    —Sí, mi señor —contestó uno de los dos guardias e indicó a su compañero que se marchaban de mi cuarto. 

    En breve la doble puerta de mi recámara volvió a cerrarse sobre sus goznes engrasados de nuevo, dejándome a solas con Blanca. Me giré hacia ella y le dediqué una tímida sonrisa, que trataba de relajar la tensión que, tanto su mirada fiera como la mía algo atribulada, reflejaban sin compasión alguna, fustigando nuestras conciencias, aunque por muy diferentes motivos. La de ella, porque se sentía presa; y la mía, porque no me sentía amo y debía serlo. 

    Procuraría ser un buen anfitrión en la medida de lo posible.  

    Me acerqué a la mesita baja de nuevo, pues al entrar los soldados con Blanca me había separado de ella, devolviendo el vaso rellenado a la tabla, para acercarme a los que habían llamado a mi puerta cuando la traspasaran. Necesitaba con urgencia refrescar mi garganta pues la sentía tan reseca como las dunas que rodeaban Manisa. Desde allí, giré momentáneamente la cabeza hacia la posición donde rígida aún estaría seguramente Blanca, cuando me separé de ella. No me equivocaba ni un ápice. No se había movido y me seguía con la mirada todos y cada uno de mis movimientos. Decidí, en aquel momento, que la trataría como a mi igual, pues en el fondo lo éramos. Éramos esclavos del Sultán. Además, intentar conversar con Blanca me serviría para desempolvar las lecciones que había recibido de su idioma, el castellano, pues nunca lo había usado más allá de las clases en la madrasa. 

    —Iba a tomar un poco de te cuando llegaste con los soldados que te escoltaban —comenté edulcorando un poco la realidad acontecida instantes antes—. ¿Te apetece acompañarme? 

    Cogí mi vaso medio lleno de la bandeja y me volví a girar para volver a mirar a Blanca, mientras le preguntaba algo. Mi amable pregunta la había hecho vacilar, pues parpadeó sorprendida al oírme. No había esperado que la hablasen en otro idioma que no fuese para ella el ininteligible árabe, aunque me imaginaba que tras su apresamiento por los piratas las palabras más esenciales ya las dominaría y entendía perfectamente. Ni tampoco, seguramente, había esperado que yo la tratase con cortesía,  la amabilidad que se espera de un hospitalario anfitrión. Por primera vez, vi en sus ojos un poco de desconcierto, pero no duró demasiado en su oscura mirada y rápidamente se adaptó a la situación que la hacía vivir. 

    —No esperaba que nadie hablase mi idioma —reconoció en el mismo idioma que yo había usado para dirigirme a ella: el español. Advertí que su tono al hablarlo no era absolutamente nítido y seco, sino curiosamente algo musical, por lo que deduje que no era su idioma materno, aunque lo hablaba perfectamente—. ¿Es té? ¿Té de menta? 

    —Así es —corroboré su deducción—, endulzado con miel de las montañas —la volví a tentar—. ¿Me acompañas? 

    —Está bien —aceptó y tomó la iniciativa de acercarse hasta donde yo estaba. 

    Al ver que se movía, dejé mi vaso sobre la bandeja, al cual le había dado un sorbo comprobado su dulzor, estaba en su punto. Satisfecho, rellené otro más, dejándolo de momento en la bandeja hasta que ella llegase a mi lado. 

    —Habrá que hacer algo con tus ataduras —comenté fijando mi vista en sus muñecas atadas entre sí. 

    —Puedo coger el vaso —replicó, dispuesta a no aceptar favores que pudieran implicar por su parte hacia mí luego otros, y añadió—. Me han dejado holgura entre ellas suficiente. 

    Negué con la cabeza y me dirigí, dejándola junto a la mesita del té, a mi escribanía para coger de ella un pequeño abrecartas afilado en forma de espada cristiana. Me hice con él y le respondí a sus palabras mientras regresaba a su lado: 

    —Lo imagino, pero no sería un anfitrión hospitalario y Alá nos impone serlo, si se puede. 

    Cogí la soga que unía las muñecas de Blanca y la puse sobre el filo del abrecartas, tensionándola con fricción sobre su afilada hoja para seccionarla. La cuerda no era muy gruesa y mi pequeña arma la cortaría con su acerada hoja afilada sin esfuerzo en unos momentos. Comencé a hacerlo y Blanca me cuestionó: 

    —¿Te arriesgas a que huya de ti? ¿Por qué? 

    Levanté un poco la cabeza y sonreí a la mujer, al tiempo que terminaba de cortar la soga de sus ataduras. Había esperado esa pregunta por su parte. Guardé a buen recaudo en un bolsillo de mi túnica el útil abrecartas, fuera de su alcance, y le tendí el vaso de té, a la vez que también cogía de nuevo el mío para volver a darle otro sorbo después de contestarla sin el menor atisbo de preocupación: 

    —Porque no traspasarías las puertas del palacio, no llegarías a ellas ni aunque te hicieras con el abrecartas y me hirieses con él antes de huir de mis aposentos. Te supero en altura y fortaleza. No creo que sepas mucho de manejarte con un arma y aunque la desesperación puede hacer milagros, lo sé, ni llegarías a rozarme, te lo aseguro —le hice los cargos, por si no los había calibrado suficientemente en su desesperación por escapar de allí y de mí—. No tienes posibilidad alguna, aunque estés libre de ataduras de pies y manos. Tus ropajes son demasiado ligeros y llamativos para camuflarse en el frío de la noche en la ciudad. Baja la temperatura bastante aunque sea primavera. No, no tengo miedo de que huyas…ni de que te propongas atacarme para hacerte con el pequeño puñal abrecartas con el que he cortado las cuerdas que lastimaban tus muñecas. Confío en tu buen juicio —afirmé y añadí sin quitarle ojo de encima, porque no podía correr el riesgo de subestimar sus ganas de huida, mientras ella probaba el té tratando de hacerle un pequeño halago y romper así la tensión que sentía que mi explicación de porqué no podría tener éxito en su huida había levantado entre los dos—. El rojo te sienta muy bien. Han escogido bien. Realza el tono de tu piel. Eres una mujer muy atractiva. Tienes fuego y lo emanas. El brillo oscuro de tus ojos me recuerda al fulgor de las estrellas en la noche, titilando por la proximidad de una lluvia. Ahora en primavera suele suceder bastante. 

    —Las palabras lisonjeras no comprarán mi alma —replicó la mujer con todo el orgullo altivo del que era capaz, pero estaba seguro que mis palabras no habían caído en saco roto. Era consciente de que no tenía posibilidad alguna de tener éxito en su huida. 

    —No quiero regalar tus oídos —contesté tas darle otro sorbo a mi te—. No quiero. Solo constataba una verdad evidente. Tan grande como un templo, como decís los cristianos, mi señora. Solo eso, te lo aseguro. Sé que la desesperación puede hacernos cometer locuras y prefiero ahorrarte la decepción y el esfuerzo en vano de huir de aquí —repliqué tajante a su equivocado enojo y Blanca respondió a ellas aceptando mi cumplido, sonrojándose levemente: 

    —Acepto el cumplido. Me pareces un buen hombre. 

    —Gracias —agradecí a su apreciación—. ¿Te gusta el té? ¿Está suficientemente dulce para ti? A lo mejor no, porque a mí me gusta paladear el sabor del té, no solo el dulzor de la miel o el azúcar de caña. 

    —Sí, sí lo está —afirmó Blanca, aún sonrojada levemente, al mismo tiempo que asentía con la cabeza y me sonreía, tras haber dado un pequeño sorbo a su vaso. 

    Por un momento efímero me sentí enredado en su excitante mirada y me atreví a ofrecerle dejar de estar de pie: 

    —Ven, pues. Estaremos más cómodos en otro lado. Nos sentaremos a charlar junto a las arcadas que dan acceso a la terraza de mi cuarto —comenté indicándole con la mano que tenía desocupada el lugar exacto al que me refería: otro rincón de mi estancia, acomodado con mullidas alfombras y cojines de varios colores, que también tenía en su centro neurálgico hecha en madera de sándalo y nácar otra pequeña mesa baja, totalmente desocupada. 

    Invité con la mano a que Blanca se dirigiera hacia allí primero y se acomodase donde ella escogiese con total libertad, mientras yo dejaba mi vaso a medio vaciar sobre la bandeja, y luego, la seguía para sentarme también. Blanca se había llevado consigo su vaso. Tomé asiento sobre la alfombra y acomodé los cojines detrás de mí, apoyándolos contra una de las arcadas para mayor comodidad de mi espalda, y le informé: 

    —¡Vaya, creo que nos va a hacer falta lo que hemos dejado en la otra mesa! Traeré la bandeja con mi vaso y la jarra. Supongo que a lo largo de la tarde nos apetecerá seguir bebiendo un poco más —comenté al observando que Blanca había casi terminado lo que le había servido antes y yo tenía aún sed también, pues el deseo que me provocaba su proximidad me resecaba la boca. Me levanté con soltura para hacer lo que había dicho. 

    Mientras iba hacia la otra mesita pensé que el escaso contén, como el que yo tampoco había tenido con la bebida que había servido, denotaba que también estaba muy nerviosa, porque los nervios también suelen resecar la garganta y humedecer las manos y otras partes del cuerpo.  

    No podía reprocharle nada de su conducta, porque yo me sentía tan inseguro como ella debía estarlo, y en mi caso, para colmo de mis males su osado atractivo reforzaba mi nerviosismo, haciendo que la excitación que me procuraba verla y tenerla tan cerca de mí inflamase mi masculinidad excitando mi órganos genitales e hinchándolos, como el aire hace con el fuego de una hoguera encendida, procurándome con ello cierto dolor en esa zona, que reclamaba una atención y un alivio que no podía prodigarles. Y en el fondo, no era culpa de Blanca. Ella no hacía nada para acrecentar aquel deseo que hervía mi sangre solo con reparar mis ojos en los suyos, pues faltaría a la verdad si dijese que ella no guardaba con recato las distancias conmigo, sabiéndose expuesta y a solas con un hombre desconocido y que la superaba físicamente como bien le había hecho yo antes el cargo sobre ello. Me imaginé que su comedimiento y timidez para conmigo se debía a que me debía considerar por mi amabilidad para con ella un lobo con piel de cordero y que más tarde ese lobo trataría de hincarle el diente, y cobrarse los favores de su amabilidad para con ella. E intuía que si esa fueran mis intenciones, que no lo eran, ella se resistiría todo lo posible ante ello, estaba seguro, tan seguro como que la noche que teñía ya casi el cielo, que se veían por las arcadas, era tan oscuro como sus ojos negros. Sin embargo, aunque defraudase sus suposiciones no estaba en mi ánimo forzar a una mujer para satisfacer mis apetitos carnales y aliviar con ello el calentón inesperado que tener a Blanca cerca me estaba produciendo. Ella no tenía ninguna culpa, la tenía toda mi imaginación y mis no poco años de abstinencia carnal, a la que me había sometido voluntariamente, pues quería reservarme para la mujer que ganase mi corazón. Más no solía comentar esto con ningún otro hombre, ni con Mustafá, porque estaba casi seguro de que no lo entenderían. 

    Llegué en unos cuantos pasos a la otra mesita y me hice con mi vaso de nuevo y con la jarra, llena aún de dulce té de menta, suspiré inaudiblemente y me conciencié que debía tratar de serenar mis ánimos con algún tema neutro cuando regresara al lado de ella o mi excitación iría a peor y terminaría haciéndose evidente bajo mis ropas, incomodándonos a ambos por ello.  

    Volví la cabeza hacia ella para ver qué hacía y vi que ella me observaba sentada sobre la alfombra. Le dediqué una sonrisa amable desde la distancia que nos separaba y Blanca se vio compelida a devolver la pequeña sonrisa que le había esbozado mi boca con otra, aunque la suya iluminó su rostro marfileño e hizo brillar la negrura de sus ojos, igual que la luna resplandece en el cielo plagado de estrellas titilantes. La cristiana dejó de sonreírme y trató de fundir su mirada y el rojo de sus labios en el fondo del vaso, que sostenía entre sus delicadas manos, apurando de un solo sorbo todo el líquido que aún contenía. 

    Volví a su lado, sabiendo que al menos estaba tan incómoda y nerviosa como yo mismo lo estaba. 

    Me senté a su lado, igual que lo estaba antes, enfrente de ella, recostando mi espalda en los arcos de la terraza y crucé mis piernas entre sí en la postura que desde muy niño se nos había inculcado. Ella estaba sentada de lado, apoyando casi una cadera en el suelo alfombrado sobre la que estábamos, teniendo sus dos piernas dobladas hacia atrás. Sentada de rodillas y escorada a la derecha como una nave encallada en un arrecife de mullida lana y rocas de seda de oriente. Sentada de aquella forma me parecía una hermosa sirena varada, dispuesta a enloquecerme con su voz aterciopelada como sucedió a los tripulantes del Argos en la antigüedad; y a mí, no me habían atado al mástil para resistirme a sus encantos como pidió Ulises que le hicieran sus hombres. Así que rogué que Alá se apiadase en aquella hora oscura de mi tentada alma, pues la inusual osada belleza oscura de aquella desconocida mujer extrajera me fustigaba con solo reparar en ella mis ojos. Atormentando, sin pretenderlo, mi alma y mi cuerpo, quemándome con un fuego desconocido para mí. A su vera me sentía indefenso, pues aquel ángel cristiano, era la misma Lilith encarnada. Tragué saliva. 

    El vaso de Blanca estaba completamente vacío entre sus dedos y le ofrecí solícito rellenárselo de nuevo si quería más té, estirando a la vez que se lo preguntaba mi mano hacia el asa de la cristalina jarra, que había dejado sobre la esa que nos separaba para sentarme antes con comodidad y sin impedimentos. Quisiera ella más o no, yo sí quería más. Más de todo, y no solo té, era la verdad: 

    —¿Quieres más? 

    Blanca alzó sus ojos de su regazo y me volvió a sonreír, desarmándome de nuevo, y a modo de respuesta estiró su mano derecha con el vaso vacío hacía mí por encima de la mesita. Rellené su vaso y el mío de nuevo y volví a dejar a jarra en el centro de la mesa. Advertí que consciente o no evitaba mirarme directamente y hundía su mirada callada en el té oscuro de su vaso, queriendo, tal vez, leer sus posos al fondo del mismo, intentando vislumbrar su destino a mis manos. Evadiéndose también del examen al que le sometía mi mirada. Pero el destino no estaba donde ella quería verlo denodadamente, sino en sus manos y no escrito tampoco en sus líneas. 

    Mi dolorosa excitación no me daba tregua, así que decidí tratar de ignorar su molestia, pues como futuros miembros de la guardia jenízara del Sultán nos habían enseñado a soportar mucho más dolor que lo que aquella incomodidad pajera me producía, aunque ahora mismo fuese realmente inconveniente. Aceptándolo como un castigo de Alá, por mis pensamientos impuros hacia Blanca.  

    Bebí un trago más de mi vaso y saqué un tema de conversación que me ofreciese sobre ella alguna información más que lo que ya sabía. Algo más que su nombre y procedencia: 

    —¿No eres española de nacimiento, verdad? —le pregunté en castellano—. O eso creí entender al mercader. 

    Blanca alzó la vista del fondo de su vaso para mirarme de nuevo sorprendida ante mi perspicaz observación o mi buena memoria, y su ceja derecha se arqueó en su rostro: 

    —¿Tiene acaso alguna importancia de dónde soy? 

    —¡No! —exclamé de inmediato pensando que me había metido en un jardín ajeno y lleno de espinas, traté de explicarme por qué lo preguntaba—. Ninguna. Era solo curiosidad. Tu tono no me suena igual que el de mi viejo maestro de castellano, aunque bueno, él era un judío expulsado de Córdoba por la reina Isabel hace unos años. Tampoco puedo decir que sea un autóctono de la zona, ciertamente. No recuerdo hacer tratado con ningún castellano mercader en el puerto o en el mercado, con algún aragonés, sí, con ellos, sí —comenté recordando los encuentros con los navegantes de aquel reino de Aragón, que junto al de Castilla, por razón de matrimonio entre D. Fernando y Dña. Isabel, y tras haber logrado expulsar a los musulmanes de la península ibérica tras la caída del reino nazarí de Granada, conformaban el actual reino de España, que se extendía por algunas zonas del noroeste del Mediterráneo también, y pretendía ser el soberano del mediterráneo con la venia de mi Señor. En ello llevaban tiempo enzarzados. 

    Blanca se avino a colmar mi curiosidad sobre su persona, tras beber otro trago de té: 

    —Nací en la ciudad de Florencia —dijo confirmando mis sospechas—. Tienes razón, española de nacimiento no soy, pero estuve muchos años viviendo en España. Primero, con mi padre y luego, como dama de compañía de Dña. Magdalena Manrique, hija de D. Pedro Manrique de Lara, a la sazón segundo conde de Paredes de Nava. Dña. Magdalena, mi señora, se casó con D. Pedro Fajardo y Chacón, pero su matrimonio fue anulado por falta de descendencia hace como diez años, en 1507 —me explicó con todo lujo de detalles, aunque no se los había pedido—. Después de que se anulara el matrimonio de mi señora seguí a su servicio hasta el año 1511; y luego, continué por mi cuenta mi vida hasta ahora —dijo y un pequeño suspiró decepcionado salió de sus labios—. Tenía proyectos. Más de un sueño —me dijo Blanca con un deje de tristeza al recordar en su relato su pasado, y para pasar el mal trago apuró el contenido de su vaso vaciándolo y ella misma se lo rellenó acto seguido y se ofreció a completar el mío también, tras hacerlo con el suyo, se o agradecí, mientras se encogía de hombros y añadía—. Esa es mi vida. No hay mucho que contar. No soy nadie importante. Ni mi familia tiene dineros con los que poder pagar el rescate que hubiesen pedido los piratas por mí a mi familia. 

    Fruncí levemente el ceño y bebí un sorbo de mi rellenado vaso antes de decirle: 

    —Eso no es todo lo que interesa. Me has explicado con detalle a quién servías, pero eso no me cuenta quién eres en realidad. ¿Quién eres? 

    Blanca al escuchar mi directa pregunta desvío de mi rostro la mirada. Me pareció ver que se mordía el labio inferior de su boca, antes de volver a mirarme de frente. Percibí que en la oscuridad de su mirada había un rastro de dolor y apreciarlo me intrigó hasta el punto de querer saber qué podía causarlo. Blanca tragó saliva y sus labios rojos, ya ligeramente desvaídos, pues parte del carmín, que habían usado para maquillarla, besaba en aquel momento la boca del vaso que entre sus manos sostenía, se tensaron intranquilos o eso me pareció intuir de su actitud ante mi pregunta. 

    —¿Quién eres? —insistí, aunque sabía que no le gustaba que le hiciese aquella pregunta. No iba a dejarla estar de momento. 

    —Nadie interesante, créeme —reiteró—. Y ahora una esclava comprada en el mercado de Manisa, igual que si hubiese sido fruta o carne de cordero. No soy nadie. ¿Qué te importa quién fui? Mi vida se truncó cuando los piratas hundieron cerca de las Canarias la nave en la que pretendía llegar al Nuevo Mundo, junto a otros infelices como yo en busca de hacer realidad sus sueños, en busca de una nueva vida. No sé si mejor que la que tenía, pero al menos, seguramente, distinta. Libre de prejuicios al estar en una tierra donde nadie me conociese…Pero su canallesco abordaje tiró por la borda todos mis sueños. Y ahora, no me queda nada. Solo soy una esclava en un país hostil a la fe en que se me educó. Mi pasado no importa, mi presente es incierto y no sé si tengo o no futuro en tierra de infieles. Soy cristiana en tierra hostil —reivindicó con cierta vehemencia pero sin levantar ni un ápice su melodiosa voz—. ¿Qué quieres saber más? 

    Intranquilo con las palabras que Blanca había proferido, porque en parte me reconocía en ellas, me reacomodé sobre los cojines y dejé mi vaso medio vacío ya sobre la mesa que nos separaba como si fuese una sutil frontera. Observé que los ojos dolidos de Blanca brillaban empañados, sus pupilas de iris se habían arropado con una fina película de agua, más su empecinado orgullo la impedía llorar ante mí, convirtiendo esa agua en lagrimas. Era una mujer fuerte, aunque se supiese derrotada por circunstancias que escapaban a su control 

    —¿Qué qué quiero saber de ti? —le pregunté yo y le repetí obstinado—. Todo…, pero empecemos por saber quién eres.  

    Blanca cerró los ojos un momento como derrotada por mi insistencia, liberándome de su hechizo al instante. Apretó sus labios entre sí borrando su sonrisa sensual y perturbadora y cuando volvió a mirarme confesó lo que la había estado reclamando durante toda la tarde: 

    —La hija de una prostituta, ¿contento? —me retó y su confesión abierta me sorprendió, pero no me escandalizó, si creía que era lo que iba a hacer iba errada.  

    No obstante, arqueé las cejas en mi cara algo sorprendido por su franqueza y le pregunté con curiosidad: 

    —¿Hija de una meretriz y llegaste a ser dama de compañía de una noble? 

    —Mi madre no era una vulgar ramera, si es lo que piensas —se defendió dolida porque lo pensara, porque la juzgase por ello, sin conocerla siquiera y me explicó casi vehemente—. Mi madre era una cortesana, una de las mejores en Florencia. Por su lecho pasaron altos prohombres de Florencia, Roma, Ferrara e incluso, de Venecia. Y tales eran los méritos de mi madre, que su fama llegó a Venecia, donde sus Foscas, son toda una institución, y éstas le ofrecieron unirse a ellas e instalarse en la Sereníssima. Mi madre se lo pensó mucho, pues me tenía a su cargo, pero terminó por aceptar formar parte de ellas, de las foscas de Venecia. Foscas – me dijo, quizás, tratando de herirme, pero ya lo sabía, y mi rostro permaneció inmutable ante su pretendido e indirecto ataque-, a las que tu amo, el Sultán, frecuenta a veces en secreto. ¿Acaso no sabías eso de tu Señor? –. Blanca hizo un pequeño inciso en su relato y continuó diciendo—. Una cortesana no es una puta, si es lo que piensas. Una cortesana es educada con esmero para complacer a un hombre en todos los sentidos y no solo en las artes amatorias que desplegará bajo las sábanas limpias de su lecho de plumas. Una cortesana recibirá educación más que la que recibiría cualquier mujer de su época, incluso de alta cuna, porque sabrá leer y escribir perfectamente. No solo ir a misa y saberse los salmos de la homilía de memoria, porque no sabrá casi leerlos—. Será educada para expresarse en varios idiomas a ser posible, sabrá de historia y  de literatura, de matemáticas y astronomía. Podrá hablar si se le pregunta de política, incluso se le enseñará el noble arte de la esgrima o a tirar con arco como hacían las antiguas amazonas de Atalanta en la antigüedad griega. Se le consentirá pensar, y tener propia opinión, y a veces puede que llegué a aconsejar a los hombres que por su cama pasan, aunque sea solo una mujer, aunque no lo pueda hacer en público abiertamente. Una cortesana no es una pobre analfabeta, sino un ser humano con mayor cultura y criterio, a veces, que muchos de los hombres a los que satisface en su lecho. Una mujer, a la que otras mujeres criticarán y envilecerán a sus espaldas, aunque también secretamente muchas que murmuran en su contra envidien su libertad. Una libertad de la que ellas, sean casadas o solteras, carecen. Ese es el precio de nuestra maltrecha libertad en Occidente, esa es la verdad. Las mujeres somos esclavas aquí y allí, sea puta o no, o bien, si tienes valor y estómago tratas de ser libre siendo cortesana. No todas las mujeres valdrían para ello. A veces, algunas, prefieren seguir siendo un juguete nada más en manos de los hombres que las manejan: su padre, su esposo, su hermano…Esclavas sin libertad, al fin y al cabo. 

    Tras escucharla estuve tentado a aplaudir su valiente alegato en defensa de su progenitora, pero no lo hice. Me maravillé con la mujer que tenía delante, pues Blanca no solo era una mujer fuerte, sino que también era valiente. Valiente y osada ante los prejuicios de la sociedad que la había visto nacer y en la que le había tocado vivir. Y ahora para colmo se de sus males era esclava de mi Señor Süleyman. Por alguna razón no veía a Blanca siendo una gata más en el harén de Topkapi, no quería ver materializado un enfrentamiento entre ella y la actual favorita de mi Señor, pero tenía que estar seguro. 

    —¿Y tu madre te educó para que siguieras sus pasos como cortesana en Venecia? ¿Es lo que eras acaso? 

    Blanca negó mi suposición con su mirada nada más escucharla, causándome en el fondo un gran alivio: 

    —No, para nada. Fui educada para ser libre, aunque no fuese una cortesana como mi madre. Pero ahora, todas sus esperanzas y las mías yacen en el fango de vuestro desierto de arena —me dijo aludiendo al desierto que en gran parte rodeaba la ciudad de Sarukhan, salvo por algún que otro pequeño oasis de vegetación existente cercano a las murallas y a un pequeño riachuelo, que discurría hacia el mar entre sus palmeras y dunas—, yacen sepultadas, porque soy una esclava. Una esclava —repitió y su tono parecía herido y lleno de resignación contra la que nada podía hacer—. Una esclava es peor que una pobre cortesana. La cortesana es algo libre, una esclava no tiene nada de libertad. Pero por mucho que os diga… no lo entenderías, porque naciste y eres libre —afirmó dolida ante mis ojos, ignorando que se equivocaba completamente sobre mí, pero no la saqué de su error aún, limitándome a decirle y volver a beber de mi vaso: 

    —Entiendo, aunque no lo creas. 

    —No, no lo entiendes —afirmó con rabia herida—. Te aseguro que no —me dijo con rabia contenida y al ver su dolor aflorando e inundando sus ojos de nuevo estuve tentado a confesar lo que hacía un instante había silenciado sobre mí mismo. Blanca volvió a hablarme—. Solo puede entenderse cuando uno mismo pierde algo tan valioso como la libertad. Uno puede verse obligado por las circunstancias de la vida a renegar de su fe, a marcharse de su hogar, de sus tierras, a olvidar quién fue, pero cuando uno pierde la libertad, pierde todo, todo lo que tiene, porque pierde la posibilidad de cambiar su destino eligiendo por sí mismo otro camino, porque su libertad y sus elecciones ya no le pertenecen —me miró sin derramar una sola lágrima, aunque pareciese que estuviese a punto de hacerlo y prosiguió su monólogo—. Deja de ser alguien con voz y voto, aunque como mujeres muchas veces seamos tan solo meros adornos de vuestra gloriosa masculinidad —profirió con cierta ironía, mirándome a los ojos directamente, retándome a contradecirla. Se sentía ultrajada—. Deja de ser alguien para ser solo algo propiedad de un amo. Deje de ser alguien, en cuanto fui comprado al mejor postor en el mercado. No soy nada —insistió y ofuscada giró la cabeza hacia otro lado para eludir mi mirada, y quizás dar permiso a sus lágrimas para derramarse silenciosas por su rostro. 

    No la contradije. Tenía bastante razón en lo que manifestaba. La pregunté algo más, tratando de retomar la conversación: 

    —¿Y conoces quién es vuestro padre? 

    —Sí —confirmó sin mirarme de momento, procurando secar el agua de sus ojos parpadeando un poco fuera de mi vista, y secando con las yemas de los dedos de una de sus manos los restos de sus lágrimas en su rostro, mientras me contaba algo más sobre ella—. Soy la hija secreta de Francisco Florentino. Por eso llevo su apellido. Un arquitecto italiano de cierta fama —aclaró—. Según me decía mi madre, me parezco bastante a él físicamente. Es la verdad, lo comprobé cuando estuve bajo su techo y guarda. Mi padre no renegó de mí, ni un momento, en cuanto supo del embarazo de mi madre, a pesar de ser ella una cortesana, y tan seguro estaba que era mi padre que no le importó darme su apellido, pero no se casó con mi madre, porque su familia no lo hubiera aceptado nunca, para ellos bastante escarnio era que llevara el apellido de mi padre, embarrándolo. Por eso mi madre cuando aceptó el ofrecimiento de las Foscas de unirse a ellas, creyó que lo mejor es que me fuera con mi padre, ya que él se lo había ofrecido año antes, y aceptó de buen grado que él me arrastrara por media Italia, como su aprendiz, y que me llevase junto a él a España cuando fue reclamado para ejecutar las obras del castillo de Vélez-Blanco. Y así, siendo Blanca Florentino, es como acabé al servicio de Dña. Magdalena, que era la prometida del señor del castillo, como parte del pago por sus servicios como arquitecto. Pero por mi bien, mi padre decidió, aunque fuese mentira, diríamos a todos si el tema salía a relucir en algún momento con extraños, que mi madre, Paola, pues es así como ella se llama, había muerto al darme a luz en Florencia. El reino de España, con su Inquisición, no es la liberal república de Venecia. 

    —Ya —dije entendiendo la situación que me explicaba—. Tienes razón en tu juicio. No, no lo es —convine con ella compartiendo su parecer y le hice otra pregunta—. ¿Y estando al servicio de tu señora, Dña. Magdalena, estuviste en la corte de la reina Dña. Isabel de Castilla y D. Fernando de Aragón? 

    —La Corte sigue a los reyes, a donde quieran que ellos estén, pero mi señora no gustaba de prodigarse por ella, aunque en el año 1505 tuve el honor de acompañar a mi señora a la corte unos días, estando la reina en Toledo. Dña. Isabel es una mujer inteligente, ilustrada, sensible y piadosa —profirió con cierto tono de admiración por Dña. Isabel. 

    —Sí, lo supongo… No demolió Granada piedra a piedra tras su conquista, aunque muchos se lo pedían a gritos, según tengo entendido. Pero gracias a su decisión, la belleza de sus palacios, jardines y mezquitas quedará para la posteridad y mayor gloria de… —me contuve en pronuncia el nombre de Alá y lo sustituí en mi mente de inmediato por un sustantivo genérico antes de que mis labios lo pronunciaran —…el Altísimo. ¿Conoces Granada? ¿Has estado en alguno de los palacios nazaríes? Dicen que el palacio de la Alhambra es magnífico, pero no creo que mis ojos ya los puedan ver. 

    —No —negó Blanca mirándome y me preguntó—. ¿Tú has estado quizás en ella antes de su conquista? 

    —No tengo tantos años como puedas pensar. Granada fue tomada antes de nacer yo. Soy relativamente joven, aunque el sol haya curtido y surcado ya con algunas arrugas mi piel —le dije y le confesé—. Nací en una pequeña localidad en el norte de Grecia, llamada Parga, que pertenece a la a la Sereníssima República de Venecia —expliqué a Blanca mis orígenes, distintos a los que ella seguramente me adjudicaba, y le sonreí levemente al ver cómo sus ojos se agrandaban llenos de asombro por lo que acaba de escuchar de mis labios. No había esperado aquella confesión por mi parte y quizás, casi dudaba de su veracidad, aunque no tenía motivos. Tomé consciencia de la ventaja que había logrado en aquel momento, ganándome su confianza un poco en cierto modo y le añadí con absoluta franqueza—. Lo entendía perfectamente – dije aludiendo a una afirmación anterior de ella negándomelo y añadí sin tapujos—. Yo también soy un esclavo de mi señor Süleyman, igual que tú. A mí me compró el Gran Visir para hacer compañía a su hijo mayor, porque el niño iba a ser enviado a Manisa para iniciar su preparación y carecía de amigos, pretendían que yo fuera para él, al menos una buena compañía, un amigo para no sentir nostalgia. A mí también me secuestraron los piratas de Berbería como a ti. Somos muy parecidos, Blanca. 

    La mujer que tenía frente a mí parpadeó desconcertada y solo atinó a balbucear torpemente, mientras yo depositaba mi vaso vacío en la mesita entre nosotros: 

    —Pero… yo creí… que tú, con tus ropajes y la obediencia que te dispensan todos en este palacio no eras ni mucho menos…un… ¡esclavo! No puede ser lo que dices. Te ríes de mí. Me mientes —aseveró, mirándome fijamente, intentando saber si le mentía como ella me achacaba. Ante su examen concienzudo, negué con la cabeza y las manos al tiempo que le respondía antes sus acusaciones desconcertadas: 

    —¿Qué interés me proporcionaría esa mentira, si lo fuera, cuando cualquiera en palacio puede verificar su certeza? No te miento —insistí—. No soy más que un esclavo, cuyo proceder le ha granjeado respeto y cariño por parte tanto de mi señor Mustafá, para quien como te he dicho fui adquirido, igual que tú también en una subasta hace ya mucho tiempo, como también de su propio padre, mi señor Süleyman. Alá, le bendiga siempre —callé un momento y miré por la arcada, que estaba a las espaldas de Blanca. Había pasado el tiempo deprisa. No tardaría el muecín en llamar al rezó y los soldados, tal como les había ordenado, acudirían a buscar a Blanca para llevársela junto al resto de mujeres—. El destino no está escrito. Está en tus manos cambiarlo y dejar de ser nadie para reconquistar lo que eras antes de ser vendida. Una mujer, como poco, libre, y volver a ser alguien. Eligiendo su propio destino. 

    —Bonitas palabras, pero para una mujer es más difícil hacerlas realidad que para un hombre. No me engaño —sopesó y noté en sus frases cierta resignación, aunque a regañadientes—. Y en mi caso no tengo los dineros que podrían facilitar mi aventura de independencia y acallar muchas bocas de paso. Soy una pobre esclava. 

    —Pronto vendrán a buscarte —le dije sin entrar a discutir su última afirmación. Blanca no evitó la mirada inquisitiva que le lanzaba, casi diría que aquella djinn me leía el pensamiento cada vez que me dejaba bañarme en el pozo de sus ojos. 

    —Lo sé —afirmó y bajo su mirada a su regazo. Había dejado su vaso en la mesita un poco antes, junto al mío y la vaciada jarra, que solo contenía ya apenas restos en su fondo. 

    —¿Tengo que volver a maniatarte? 

    —No, mi señor —profirió con sumisión, pero no impuesta sino otorgada de buen grado, y alzó la vista de sus ropas carmesí a mis ojos verdes, entreverados de tierra, para preguntarme—. ¿Te veré mañana? 

    —Es viernes —afirmé mirándola a los ojos, cayendo conscientemente de nuevo en su embrujo oscuro—. Alá proveerá. Si así lo decide, te haré llamar. Después de todo, hoy se nos pasó el tiempo charlando de otras cosas y no hemos hablado, como me habían confiado hacer, de tus obligaciones y…, de momento, escasos privilegios; pero si no quieres recibir castigos, te daré un consejo, si lo aceptas: no seas insolente y procura obedecer a todo lo que te ordenen con diligencia. Nadie en palacio desea tu mal. Estas a salvo. Nadie osará tocarte si no deseas sus atenciones en el sentido que estás pensando —comenté al ver como un rubor rabioso y quizás, hasta inocente, teñía sus pómulos mientras yo le hablaba—. Puedo asegurarlo —afirmé y le prometí—. Tienes mi palabra. 

    Unos golpes en mi puerta cortaron nuestra conversación y ambos nos levantamos casi a la vez, como si fuéramos resortes. Ella me dirigió una última mirada casi implorante, como si no quisiera marcharse de mi lado, aunque no dijo nada. 

    —Ya está aquí tu escolta. 

    Una breve risa de Blanca rompió el silencio de mi cuarto tras mis anteriores palabras, que enunciaban su marcha de éste, y antes de que yo diera paso a los guardias del Gran Visir que venían a llevársela, se atrevió a corregirme en mi apreciación tras sofocar su sarcástica y breve risa: 

    —No son mi escolta, mi señor, sino quién me custodia para evitar que huya. Hablemos con propiedad y franqueza sobre la realidad que hay tras la puerta. 

    Asentí aceptando su matización y le insistí antes de dar el consentimiento a los guardias que afuera lo esperaban: 

    —Sé buena y no te metas en líos, por favor —la advertí y le rogué incluso. Ella inclinó la cabeza y me dijo sin prometerme nada: 

    —Lo intentaré, mi señor. 

    —Estamos en el mismo barco. Varados en el mismo puerto, en Sarukhan. Soy tanto tu deber, como tú eres mi obligación —afirmé a Blanca, y dejándola atrás me acerqué hasta quedarme cerca de la puerta. Blanca me alcanzó mientras concedía mi permiso a los guardias—. ¡Adelante! 

    Nada más oír mi orden, dos soldados entraron por la puerta cerrada. Eran los mismos que la habían conducido a mi presencia en la tarde. Al ver que Blanca estaba desatada se miraron entre ellos y uno echó mano a su cinto, del que colgaba un cabo de soga enrollada dispuesto a hacer uso de ella. Les contuve al ver lo que pretendían hacer con Blanca. Arriesgándome al confiar tan pronto en la sumisión de ella: 

    —No hace falta. No hay riesgo de que se fugue. Asumo el riesgo. Me ha dado su palabra y os obedecerá, ¿verdad, Blanca? —la interpelé confiando que la respuesta que me diera fuese sincera. Ella se giró hacia mí y sin querer con el pequeño movimiento que había dado a su cuerpo su vaporoso veló voló y se enganchó en uno de los anillos que llevaba puesto en una de mis manos. Traté de desengancharlo con cuidado para no estropear el velo y aún así le saqué un hilo a la seda. Me disculpé por mi torpeza: 

    —Lamento el enganchón en tu velo. No suelo llevar anillos en mis manos, aunque hoy sí los lleve y más de uno —dije y ella cogiendo entre sus dedos el hilo que unía su prenda al engarce de mi anillo aún, lo rompió con presteza y lo sostuvo con su mano derecha, mientras me decía con una bella sonrisa: 

    —Será que nuestro destino está más unido de lo que pensamos. ¿Conoces la leyenda de El Hilo rojo? 

    —No —negué. 

    —Te la contaré otro día, si me llamas de nuevo a tu recámara —contestó sin que sus labios perdieran la sonrisa. Asentí a los guardias, que giraron al unísono sobre sus talones para marcharse de mi cuarto, y ella los siguió, acto seguido, los dos guardias la flanquearon poco después, uno delante de ella y otro detrás suyo, mientras abandonaban los tres mi estancia. 

    El último guardia cerró la puerta de mi recámara y me quedé a solas de nuevo. Por las ventanas de mi estancia me llegó a mis oídos la llamada del muecín al rezo. Tocaba dar gracias a Alá por el día que había vivido. Tenía que darle gracias por haber puesto a Blanca en mi camino. 

    Recogí los dos vasos que habíamos usado y la jarra y los dejé sobre la bandeja de la otra mesita para que al día siguiente las mujeres se lo llevaran y los sustituyeran por otros limpios más tarde. Procuraba dar las menos inconveniencias posibles al servicio del palacio y la madrasa. No olvidaba que era casi uno más como ellos. Así que hacia mi lecho todas las mañanas, salvo cuando tocaba cambiar las sábanas o varear el colchón de lana. Mantenía ordenada mis ropas en mis arcones, mis libros en mis alacenas y escribanía, o mis pequeñas propiedades diseminadas por mi recámara, que aunque fuesen pocas, alguna poseía. No obstante, mi afán por hacerlo casi todo yo mismo, se debía un poco a que también era un poco maniático y no me gustaba que gente ajena tocara y colocara mis pertenencias “desordenando” mi orden. Manías. Si alguna vez había sucedido, las menos, lo soportaba con estoicismo, y lo volvía a recolocar sin protestar al servicio, que con toda su buena intención y distinto criterio lo había cambiado de lugar, pero no me agradaba, tenía que reconocerlo también. 

    Abrí las contraventanas de uno de los vanos de mi recámara para que entrase un poco de aire de la noche y se renovase el ambiente antes de ir a descansar. Las dejé abiertas, mientras rezaba a Alá, y me preguntaba si el Dios al que ahora rezaba cinco veces al día, si podía, era el mismo Sumo Hacedor al que había orado siendo un niño como cristiano o incluso, el de los judíos. Si era el mismo “Dios” para todos, solo que con distintos nombres: Alá, Dios o Yahvé, aunque los judíos no lo escriban. 

    Me levanté de la alfombra que tenía para realizar mis oraciones, la enrollé y la volví a guardar bajó el lecho de nuevo. Después me dirigí hacia las contraventanas de madera, que había dejado abiertas al fondo de la sala para cerrarlas y marcharme a la cama a descansar, por fin, pues el día había sido largo, muy largo. 

    Apoyé ambas manos en el alfeizar y me quedé prendado de la luna blanca y casi llena, que con su majestuoso porte se mecía entre el más fino algodón de las nubes en el firmamento insondable salpicado del fulgor vacilante de las estrellas. Brillaban parpadeando en él como la luz brillaba en la oscuridad de los ojos de Blanca. El titilar de la cohorte de la luna aventuraba venideras lluvias próximamente. Los campos cultivados a las afueras de Sarukhan entre los diversos oasis que la rodeaban lo agradecerían sin duda. Me despedí de la luna inclinándole mi cabeza galantemente y mi vista se fijó en un pequeño resto de la hebra roja del velo de seda y gasa de Blanca, que se había quedado prendido en las garras que abrazaban la gema de mi anillo, cual persistente pelusa. Una pequeña sonrisa se apropió de mis labios nada más percatarme de ella mientras con mis yemas la trataba de liberar del metal del anillo y a mi menté acudió sin ser llamadas, como por inercia propia, las palabras que había dicho mi esclava cristiana: “Será que nuestro destino está unido”. Arranqué la pelusa de mi anillo y la eché al aire de la noche. Éste se la llevó en sus lomos lejos de mí, juguetón y caprichoso. La perdí prontamente en la oscuridad que arropaba con su manto oscuro la ciudad. Exhalé el aire que contenía mis pulmones y eché una última mirada a la luna antes de que las celosías de madera que cerraba me la ocultaran por completo y murmuré casi para mí: “Así será si el destino es lo que quiere”. 

     

    *** 

     

    El alba y el canto del muecín me arrancaron de los brazos de Morpheo. De niño mi madre, en mi Grecia natal, solía contarme cuentos sobre los viejos dioses, llenando mi mente de fantasías y leyendas, que hacían las delicias tanto mías como de mis hermanos pequeños. Mi madre, al contrario que la madre de Blanca, no sabía leer ni escribir, como le sucedía a muchas personas, tanto hombres como mujeres, pues la cultura no había salido demasiado de los monasterios hasta entonces y solo unos pocos, la nobleza y comerciantes adinerados, podían tener acceso a ella. Por eso las historias que nos relataba era porque a ella se las había contaba su madre y a ésta la suya, y mi querida madre nos las contaba para que nosotros se las contásemos en un futuro a nuestros hijos. Trataba de que no olvidásemos nuestra identidad, nuestra cultura. Nos decía: “Hubo una época en que Grecia dominaba el mundo por entonces conocido, aunque ahora no seamos más que vasallos de otros. Sí, hijos míos, una vez fuimos señores como éstos a los que ahora servimos”. Me di cuenta al evocar aquellas palabras de lo cambiante de la vida, tanto para las personas como para los estados. Lo que hoy era, mañana podía no serlo, pero sobre todo me percaté con suma tristeza del hecho de que podía evocar la imagen de mi madre, abnegada y paciente con nuestras travesuras, las mías y las de mis tres hermanos, sus sabias palabras, sus cuentos antiguos para preservar la felicidad y descanso nuestro cuando dormíamos los cuatro hermanos en un mismo lecho, porque nuestro hogar no era rico, aunque pobre tampoco, pero no sobraban las alegrías en él, y podía recordar su olor a perfume de azahar y naranja, que de vez en cuando mi padre, un pequeño comerciante de telas y especias, compraba a algún otro cuando pasaban por la feria de Parga una vez al año procedentes de Egipto o de Sevilla. Recordaba muchas cosas, porque me esforzaba en no olvidarlas, pero había olvidado su voz y aunque me esforzase en ello no podía hacer que mis recuerdos trajesen su tono del fondo de los baúles del olvido en el que sus notas se habían hundido y perdido para siempre. Mis ojos se humedecían al ser consciente de ello y a mi mente acudía al rescate de mi profundo dolor una promesa que me había hecho a mi mismo: “Algún día volvería a reunirme con ellos en vida, los traería conmigo a Sarukhan o donde el Sultán hubiera decidido que le sirviese para que se enorgullecieran de los logros de su hijo mayor. Sí, lo haría, algún día”. 

    El viernes era un día de descanso. No había clases ni entrenamientos, y una ve a la semana podíamos holgazanear un poco más o dedicarnos a nuestras devociones que no a las obligaciones, que como futuros hombres de la administración de nuestro señor el Sultán caerían en un futuro próximo sobre nuestros hombros y cabezas. Cada uno ubicado donde sus cualidades le hubieran hecho destacar. Seríamos jenízaros, jueces o ulemas, visires, arquitectos, médicos… Seríamos y serviríamos para aquello que Alá había decidido, la educación esmerada en la madrasa había moldeado y nosotros aceptado de buen grado contribuyendo así a su mayor gloria y a la del Sultán Süleyman. El viernes era el día sagrado entre los musulmanes para agradecer esos dones y decisiones de Alá, y lo hacíamos orando en comunidad, tras el tercer rezo del día, el aser de la tarde, y nos vestíamos, como hacían los cristianos en domingo, con nuestras mejores ropas después de haber limpiado lo mejor posible nuestro cuerpo y nuestra mente para Alá, nuestro Dios. 

    Mientras me aseaba y vestía decidí que, tras acudir al rezo comunitario en la mezquita anexa al palacio y a la madrasa, haría llamar de nuevo a Blanca. No había pasado ni un día pero me apetecía volver a verla, además, me había prometido contarme esa leyenda del “Hilo rojo”, que aunque era un gran amante de la lectura la desconocía absolutamente y sentía curiosidad por saber de su historia. Además, yo tenía que informarle de sus obligaciones también. Me pregunté su mi esclava cristiana sería capaz de emular a la protagonista de uno de los cuentos recopilados por Abu-Abd-Allah Muhammed el Gahshigar y se convertiría para mí cada noche que pudiera llamarla a mis aposentos en mi particular Scheherezade. 

     

    *** 

     

    Unos toques en mi puerta me hicieron levantar la vista del pergamino sobre el que escribía con mi pluma mis reflexiones sobre el sermón, con el que nuestro imán nos obsequiaba cada viernes. Lo llevaba haciendo desde que llegué a Sarukhan y aprendí a escribir árabe, pues antes no sabía hacerlo. Dejé mi pluma en el tintero y me levanté de mi asiento, saliendo de detrás de mi escribanía para atender al que a mi puerta llamaba. 

    —¡Adelante! 

    La puerta se abrió, presionada por su picaporte desde el otro lado, y pude ver quién estaba tras sus hojas de ébano. Comprobar quién era no me defraudó, pues no esperaba a nadie más. La había hecho llamar, aunque casi estábamos al final del día. La sonrisa se dibujó en mi rostro, haciendo que las pequeñas arrugas de las comisuras de mis ojos también se acentuaran al hacerlo. Escondí mis manos en las amplias mangas de mi túnica. Está vez  venía acompañada de un soldado solo, aunque por prevención no era un mero soldado de la guardia de palacio, que habrían sido destinados a otros menesteres, sino uno de los jenízaros de la guardia personal del Gran Visir. El jenízaro no había atado a Blanca, lo que me demostraba su buen comportamiento, y hoy llevaba otras ropas, en color verde manzana combinado con bordados en plata, pero independientemente del color lucía dentro de ellas tan hermosa como lo estaba ayer de engalanada con rojo, sin embargo apreciaba que el tono pastel endulzaba sus bellas facciones un poco más si acaso. La recorrí de arriba abajo disfrutando de su presencia, sintiendo con ello como me excitaba irremediablemente también de nuevo. Blanca inesperadamente, se había convertido en la ambrosía que me alimentaba en el particular Olimpo de mi recámara. 

    Los dos pasaron adentro y yo le di la orden a su custodio, como ayer me había hecho notar ella misma antes de irse, que nos dejase solos y volviera a por ella a cierta hora. El jenízaro obedeció la orden al punto. Una vez solos, tal como también había sucedido ayer, por alguna razón, su belleza provocaba a mi cuerpo haciéndole sentir deseo y respondía a su influjo involuntariamente excitándose bajo mis ropas sin remedio, aunque trataba de concienciarme para evitar que mi excitación fuese visible y me pusiese en franca evidencia delante de Blanca. No quería incomodarla. Ésta me miró con sus embrujadores ojos negros haciéndome complicado serenar mi espíritu y con su voz sedosa me dijo: 

    —Me has vuelto a llamar… hoy también, mi señor. 

    Al escuchar su sumisión tácita le sonreí ante su buena disposición y le indiqué con la mano el mismo sitio en el que ayer habíamos estado tranquilamente sentados charlando. Ella me devolvió la misma calidez, que yo le había dispensado con mis labios, y sin decir nada más se fue hacía aquel rincón que le había indicado, un oasis de cojines y mullida alfombra de lejanas tierras, para sentarse sobre ellos, pero al hacerlo pasó junto a mí una de sus manos rozando involuntariamente otra de las mías por su canto, pues había sacado ya ambas de dentro de mis mangas al verla entrar en mis aposentos escoltada por el guardia y mis brazos rectos y relajados caían a mis costados sin tensión alguna. El mero roce me hizo sentir escalofríos de placer. La seguí encandilado con la mirada por mi cuarto, mientras su andar ligero agitaba el velo verde claro a su espalda, que prendía como ayer del cabello recogido en su coronilla con alfileres, y su perfume a magnolia blanca y jazmín se enganchaba en mi persona y me envolvía con su voluptuosa fragancia atrapándome en sus oleosas redes. Ella parecía no haberse dado cuenta del roce de nuestras manos al pasar junto a mí camino del rincón donde habíamos estado sentados ayer mismo. Ni siquiera el más tímido rubor había asomado a sus mejillas, ni su cabeza se había girado para disculparse por el contacto, ni sus dientes se habían mordido la carne jugosa de sus labios rojos con ansiedad, algo que me había dado cuenta que hacía si estaba nerviosa, ni siquiera había parpadeado un instante al sentirlo. Ni siquiera lo había al parecer notado, pero yo sí había sentido cómo mi sangre entraba inmediatamente en ebullición de nuevo con tan breve e inesperado roce con su piel de seda y nácar. Y aunque bien le dije a ella ayer mismo cuando me enganché sin pretenderlo con su velo, sacándolo un hilo a su tela, no solía llevar anillos adornando mis dedos, hoy, al ser un día de descanso, me había dejado puesto precisamente el anillo que ayer se enganchó con su velo al despedirnos por la noche. Y mi dedo pulgar acarició por debajo el metal de la sortija, labrada como si fuera una corona de eterno laurel, que arropaba por arriba una tallada amatista, inmensamente violácea. Aquella piedra preciosa servía de protección contra el mal. La sortija había sido un regalo del propio Sultán por mi último cumpleaños, junto a un bello purasangre azabache.  

    Me forcé a serenar mi deseo y me acerqué a la mesita del té, preguntándole a Blanca: 

    —¿Un poco de té? 

    —Por favor —aceptó ella. 

    Le asentí y me llevé conmigo de paso hacia allí la jarra y dos vasos, dejando todo ello con la ayuda de Blanca, quien se prestó a ayudarme al ver mis dos manos ocupadas, sobre la tabla de la mesita finamente taraceada. Después me senté con soltura aprendida, cruzando las piernas entre sí como haría un faquir del mercado, sobre la mullida alfombra. Blanca, sentada está vez sobre sus pantorrillas, pues llevaba un vestido largo, sin pantalones debajo de él, se irguió un poco y me preguntó: 

    —¿Sirvo un poco? 

    —Por favor —respondí yo esta vez imitándola en la respuesta que ella me dio antes a la mía. 

    Una vez llenos ambos vasos tomamos al unísono casi un sorbo y los volvimos a dejar sobre la ornamentada madera junto a la jarra a la vez, como si ejecutásemos un acompasado y aprendido baile los dos juntos. Miré a Blanca, sintiendo palpitar debajo de mis ropas mi masculinidad de nuevo, reclamando un protagonismo que aún no me estaba permitido darle. Su belleza, ajena a mi calvario, me dolía y me excitaba, muy a mi pesar, como ninguna otra mujer hasta el momento lo había hecho. Me perturbaba el influjo que sentía sobre mí, pues a su lado me sentía como hechizado, aunque suponía que mi repentina fascinación por ella se debía a que a pesar de ser mujer no actuaba como solían hacerlo las mujeres con las que había tenido oportunidad de codearme hasta ahora en mi vida. A lo sumo, las mujeres que nos servían en palacio y las concubinas del Sultán en Istambul durante alguna celebración como la que dio una de las favoritas de mi Señor, Mahidevrab Gülbahar, que era la madre de Mustafá, el primogénito y heredero del imperio de su padre, por el cumpleaños de éste hace tres años, o también, la que se dio el año pasado por el cumpleaños de Haseki Hürrem, conocida como Roxolana, por sus orígenes eslavos, y que si los rumores que circulaban se cumplían, sería pronto la esposa de Süleyman, y no solo su concubina favorita. No, Blanca no era sumisa, sabía muy bien cuáles eran sus límites, pero no estaba dispuesta a rendirse a ellos. En eso la comparaba a una indómita gata o una soberbia y elegante pantera, aunque ni su piel fuese negra ni sus ojos verdes. Sus cejas arqueadas me recordaban y mucho a las de Roxolana, y su determinación y arrojo también, aunque pensaba aquello por cómo me habían hablado otros de la que pronto será la esposa de mi Señor, no porque la hubiera tratado con asiduidad, pues apenas la había visto un par de veces y ni habíamos hablado mucho, aunque recordaba que el cabello de la que pronto tal vez sería la única mujer legal de Süleyman no era tan oscuro como el pelo de Blanca, sino que era de un suave color miel oscuro y brillante, algo muy inusual para sus orígenes eslavos donde abundaban más las gacelas rubias, casi albinas, a veces, como la pareja de gemelas que había comprado el Gran Visir ayer en la subasta, que las mujeres con cabellos más oscuros. Pero era el fuego de la mirada de Blanca la que, sin sombra de duda, me evocaba el temperamento indomable de Hürrem. La mirada de la favorita Roxolana lo tenía igual. Un fuego, que decía a quién lo contemplase, que nada la detendría ni la dominaría, salvo que ella misma así lo decidiese. Sí, tenía claro que no debía someter a Blanca, sino hacer que ella me rindiese su confianza libremente. Tenía un largo camino por delante lleno de espinas, porque no sería tarea fácil. 

    Saqué un tema cualquiera para empezar a conversar aquella tarde: 

    —Seguiremos hablando en castellano, si te parece. Me viene bien refrescar mis conocimientos de esa lengua, ya que de tu idioma natal no sé mucho, aunque en Parga, donde yo vivía antes, es un territorio bajo la protección de la república del dux de Venecia, pero se hablaba más griego que italiano, y tú, imagino que el turco o el árabe o el griego no estarán entre los idiomas que te enseñaron a hablar, ¿verdad? —aventuré. 

    —Cierto, mi señor —admitió—. Como abandoné pronto la compañía de mi madre para irme con mi padre a España siendo yo bastante pequeña aún, no hablo turco y griego o árabe tampoco. Tan solo italiano y castellano y algo de francés e inglés, pero con poca soltura. 

    —Lo imaginaba, pero sería muy conveniente para ti que aprendieses turco, al menos, es el idioma oficial del imperio. No sabes cuándo tendrás que hacer uso de ello —le comenté. 

    —¿Podría tener un maestro que me instruyese en el idioma? —me preguntó Blanca con total inocencia, creyendo que mis privilegios llegaban a tal punto. 

    —No puedo disponer de ese lujo para un esclavo, pero puedo servirte yo mismo para esa labor —me ofrecí, sabiendo que sería otra forma de pasar algún tiempo más a su lado, mientras le enseñaba el idioma. El tiempo que disponía de su compañía me parecía insuficiente, volaba, se escurría como la arena del reloj. 

    Blanca, que no tenía un pelo de ingenua, aunque a veces se equivocase en sus deducciones o presunciones, pensó en que semejante oferta por mi parte conllevaría ser retribuida de alguna forma y me lo preguntó sin tapujos, ni pelos en la lengua. Quería  saber a qué atenerse con mi generosidad: 

    —¿Y qué deseas a cambio de tu generosa instrucción? 

    Parpadeé algo contrariado, aunque quizás debería haber supuesto que ella pensaría algo así de mi oferta, al escuchar su pregunta. Ella me insinuaba algo que, aunque pudiera desearlo, porque su persona no me era indiferente en absoluto, no tenía intención de proponer a Blanca, al menos por ahora, y solo si ella también lo deseaba. En mi naturaleza no estaba el ánimo de forzar a nadie hacer cosas que no desea y menos sexualmente. Sabía de amos que abusaban así a veces de sus esclavas, hubieran sido adquiridas como concubinas o no, pero yo me aprovecharía de mi situación sobre ella. Era su protector, su maestro, en un mundo, que a priori, le era hostil tras ser secuestrada y vendida como esclava. Quería ganarme por encima de todo su confianza y respeto. 

    —Nada de lo que estás imaginando me arriesgo a decir —dije sin apartar la mirada de la suya, aunque mirarme en aquellos seductores ojos me provocaba serías incomodidades bajo mi túnica. 

    Blanca al oír mi respuesta me sonrió con cierto escepticismo, recelando de mis palabras, y me preguntó: 

    —¿Y qué se supone que he imaginado, mi señor? 

    —Dímelo, tú —le repliqué sin soltar prenda sellando sus labios con mi respuesta directa. Ante su momentáneo silencio, me alegré de volver a llevarle un poco de ventaja, aunque fuese escasa y precaria. Parpadeó y cambió la mirada a otro lado. Cogió aire como resignada y volvió a mirarme para contestar: 

    —Prefiero no aventurar, mi señor —dijo y guardo un instante de silencio antes de añadirme eludiendo mi mirada al final de la frase—. Ya me lo dirás… a su debido tiempo. 

    —Te lo diré ahora mismo —respondí corrigiéndola y haciendo que ella volviera a mirarme con los ojos muy abiertos de inmediato. Bebí otro trago con parsimonia de mi dulce té, prolongando su intriga, y le dije—. Hazme de Scheherezade, Blanca, pues ayer me dejaste con la intriga de ese cuento del Hilo rojo y querría conocerlo. ¿Te atreves? 

    —¿Ser…Scheherezade? —respondió ella dudando un poco sobre la petición que le hacía, pero solo fue un rapto de indecisión que pronto desapareció, pues de inmediato añadió su aceptación a mi oferta y apostaría que había esperado otra cosa de mí, pero sí así era se equivocaba conmigo—. Como quieras, mi señor. No obstante, es algo largo y seguramente no pueda acabarlo de contarlo hoy —me dijo con ojos de gata complaciente y sonrisa risueña, que me hacía soñar y acariciar junto a ella de otras complacencias que poco tenían que ver con el don de la palabras—. Me has convocado muy tarde —me hizo el cargo—. La próxima vez tal vez. 

    —Tienes razón, era tarde ya pero quería verte otra vez, saber que estabas bien. Por eso te llamé a estas horas, y aunque hoy sea un día de asueto para los musulmanes, soy un hombre atareado, aunque no lo creas, y preferiría no trasnochar. Mañana vuelve la rutina, diría que para los dos. 

    —No lo pongo en duda, mi señor —respondió y me miró inquisitiva queriendo saber qué decidía con el cuento—. ¿Entonces, lo dejamos para mejor ocasión, no? —insistió aunque yo ya lo había dado por supuesto que así sería. 

    —No me gusta quedarme a medias con nada, así que si crees que no acabarías hoy con su historia lo dejaremos para otro día. No me importa postergarlo. Tranquila, sé esperar. 

    —Cómo quieras —contestó a mi pregunta y quiso saber—. Entonces, ¿de qué deseas conversar? 

    —Una buena pregunta —comenté—. Me pareces una mujer fuera de lo usual, extraordinaria. Tengo la sensación que podría mantener contigo una conversación sobre cualquier tema, siempre y cuando… no lo haga en turco o en griego, de momento. 

    Blanca esbozó una sonrisa ante mi comentario que le recordaba sin maldad su ignorancia sobre ambos idiomas. 

    —Sí, en ambos callaría, porque no entendería nada de nada, pero espero que pronto lo remediemos. 

    —Lo veremos —proferí y traté de animarla—, pero no me cabe ninguna duda de que serás una alumna aplicada, y antes de que acabe el año te defenderás aceptablemente en ambos. Lo que no sé es si yo seré un maestro aceptable. Lo intentaré. 

    —Y yo intentaré no defraudarte —me prometió—, ya que te tomas la molestia de instruirme en ellos. 

    —No es molestia alguna —la corregí satisfecho con la labor que me arrogaba—. Además, tú serás mi Scheherezade. Y serlo, no es tarea baladí, mi madre te ha dejado el listón muy alto —le comenté recordando a mi progenitora en su tarea de cuentacuentos nocturna y le añadí—. Ella también nos contaba historias sobre los dioses del Olimpo antes de irnos a dormir. ¿Conoces de dónde proviene el cuento que me contarás? 

    —No, con certeza, no. De lejanas tierras, supongo. Lo escuché en España a un buhonero que a su vez lo había escuchado a un marinero portugués es una taberna. Supongo, que lejos, pero no más allá del Olimpo, seguro. 

    Esbocé una pequeña sonrisa y dije: 

    —Ya es lejos, sí. Quizás, ese marinero siguiera la estela de Marco Polo. 

    Sin embargo, aunque a su lado me encontraba en paz y ciertamente jubiloso, mi mirada al haber mencionado mi infancia y a mi madre reflejó sin pudor una nostalgia que podía casi palparse. Llena de dolor, pero no me importó dejársela ver a Blanca, quería que viera que yo también arrastraba mis pesares. Me dolía apenas saber de ellos desde que fui secuestrado hacía más de veinte años. Sucedió un día de mercado que había acudido a ayudar a mi padre con el puesto para ir aprendiendo el negocio y algún día hacerme cargo de él. Recuerdo con total nitidez aquel día que cambió mi vida: se levantó una trifulca entre unos soldados del dux y un comerciante, cuyo puesto estaba cerca del nuestro, y en el follón, por ser curioso, a pesar de las advertencias de mi padre de que no lo hiciera, que eran cosas de mayores, me acerqué a ver qué pasaba por mí mismo, me sentía mayor, y…desaparecí. Seguramente, nadie lo advirtió. Simplemente me tragó la tierra. No quiero imaginar la desazón de mi padre al percatarse de mi ausencia a su lado en las cercanías del puesto, su frustración, el dolor de mi madre cuando volvió a casa sin mí, la angustia que sufrirían los dos desde entonces.  Me darían por muerto y ni siquiera podían tener el consuelo de llorar mi cuerpo descansando en una tumba. Y tenía la certeza de que no habría pasado un día sin que llorasen mi falta, estaba seguro de ello.  

    Parpadeé tratando de borrar el dolor de los recuerdos de mi semblante. Al fin y al cabo no podía modificar lo que sucedió y en cuanto pude, aunque solo muchos años después de mi desaparición, a través de un comerciante genovés que arribaba en Manisa más o menos regularmente, y con el beneplácito del Gran Visir y del propio Sultán también, les escribí una carta a mis padres, que espero llegase a su destino, haciéndoles saber que seguía vivo y me labraba un futuro en la corte de Istambul, que no siguieran sufriendo por mí, ni llorasen a su hijo pues no estaba muerto, así como les prometía que nos volveríamos a ver, porque los guardaba en mi corazón con todo el amor del que era capaz un hijo. Aparte de la misiva que estaba seguro que mi madre, si aún vivía cuando le llegó, atesoraría como oro en paño, les envié un poco de dinero, casi todo lo que había conseguido ahorrar pues estaba seguro que con toda certeza aliviaría sus estrecheces en cierta medida, aunque con mi desaparición desde hacía muchos años hubiera supuesto una boca menos que alimentar. 

    Deseché las brumas del pasado, que amenazaban con empañar mis ojos y derramar alguna lágrima por ello, ante la pregunta preocupada de mi futura alumna: 

    —¿Os encontráis bien? Os habéis puesto muy serio. ¿He dicho algo que os disgustara? 

    Me centré en Blanca, la cual me observaba comedida tras su pregunta sentada todavía sobre sus piernas desde el otro lado de nuestro pequeño oasis textil de cojines multicolores. Le dediqué una pequeña sonrisa y traté de restar importancia a mi estado taciturno. 

    —No es nada, cosas de pasado que no se pueden cambiar ya —comencé a decirle, captando la atención de ella—. El presente es más halagüeño y nos reclama. Tengo una curiosidad… 

    —¿Sobre qué? —me preguntó Blanca y añadió—. ¿Aparte de saber sobre el cuento del Hilo rojo, qué curiosidad podría satisfacer mi humilde persona al gran Ibrahim? —preguntó llamándome por mi nombre por primera vez. Supuse que se lo habían dicho las mujeres de palacio, pero para nada me sentía grande, además de no recordar que me hubiera presentado a ella por mi nombre. Ninguno de los dos lo había hecho. 

    —¡Por favor, no me merezco tal título! No soy grande, por Alá. Soy solo otro esclavo, como tú, quizás solo un poco más afortunado que tú ahora mismo. 

    La sonrisa de Blanca endulzó su rostro y no replicó mi corrección, aceptando mis comentarios. Se limitó a volver a beber otro corto sorbo de té de su vaso y volviéndome a dirigirme su oscura mirada me preguntó: 

    —¿Y…qué es? 

    Le sonreí mostrándome afable y antes de saciar su curiosidad yo también bebí un sorbo de mi té, dejándole unos instantes más con la intriga de que era lo que deseaba que me contara. 

    —Te llamas Blanca, según escuché en la subasta, pero… ¿naciste con ese nombre o tu padre al llegar contigo a España te lo puso? 

    —Sí, así me llamo —afirmó—. Es el mismo con el que nací, solo que mi padre lo castellanizó al llegar al reino de España. Solo eso. 

    —¿Y cómo suena en italiano tu nombre? 

    —Muy parecido, la verdad: Bianca —explicó saciando fácilmente mi curiosidad de inmediato. 

    —Suena como dices muy similar, la verdad, e igual de bonito también. Además, sobre todo, tu nombre te hace justicia. Tu piel es como la de la luna, nacarada y perfecta, a veces, transparente y surcada de venas azules bajo su tez. Ayer la luna casi llena me hizo pensar en ti, una vez que te marchaste de mis aposentos. No puedo ignorar que nada más marcharte ya tenía ganas de volver a verte y pasar tiempo a tu lado. Me complaces. Me complace tu presencia mucho. 

    —Gracias —me agradeció evitando mirarme y la vi morderse el labio inferior y bajar los ojos a su regazo, mientras un ligero rubor teñía inesperadamente sus pómulos bajo el atento examen al que yo la sometía. Sin mirarme se atrevió a confesarme, proporcionándome sin saberlo un vuelco jubiloso a mi corazón—. Es recíproco… Tu trato me hizo albergar esperanzas en mi esclavitud. 

   



 

    —¿De escapar? —la cuestioné. 

    —¡No, no! —negó de inmediato, alzando la vista hacia mi rostro, y apresurándose a negar lo que yo apuntaba con rotundidad—. No —repitió—, como bien apuntaste ayer por la noche, ¿a dónde iba a ir? No tiene caso y encima no hablo turco. 

    —No sé si enseñártelo… No sea que cambies de idea —le apunté—, y me abandones sin narrarme el final del cuento de Hilo rojo. 

    Blanca bajó de nuevo la vista a su regazo y me di cuenta de que de sus pómulos ya había desaparecido el rubor, que hacía un instante efímero los teñía candorosamente. 

    —Mañana solo estaré ocupado a partir de la comida —le comenté—. ¿Te apetecería venir conmigo a la plaza del mercado de la ciudad mañana por la mañana? 

    —¿Acaso tenéis que comprar más esclavos o es a mí a la que vas a vender? 

    —No —dije tajante ante su pregunta—. Tú no estás en venta ya y no es nada de eso, puedes estar tranquila al respecto. Además, comprenderás que habiendo sido y ser aún uno de ellos, como tú, no me agraden tampoco esas subastas —le justifiqué—. Sólo era por dar un paseo por la ciudad, pues ayer, me quedé con ganas de echarle un vistazo a los puestos de artesanía, después de la subasta. Está se alargó más de lo que pensaba y no pude pasarme, porque mis obligaciones en la madrasa me esperaban. Quiero ir porque tengo que adquirir algunas cosas para mi afición a la escritura. 

    —Cómo desees —me confirmó, sabiendo que podía negarse a acompañarme, pero que tampoco le reportaba nada hacerlo, pues creo que le apetecía pasar tiempo a mi lado. O eso esperaba. 

    —Perfecto, entonces. Iremos juntos —dije y le informé—. Tras el primer salat irán a buscarte para traerte de nuevo a mi recámara. Nos acompañarán un jenízaro y al menos, dos soldados de la guardia de palacio también. Tengo tu palabra pero salimos al exterior y no desearía que te tentara la idea de intentar escabullirte de mí —tras hacerlo me di cuenta que a sus oídos le indicaba que su huida sería imposible por la escolta que nos acompañaría al mercado, pero en el fondo no era para evitar que huyese sino que yo no quería perderla, ni que pudiera sufrir ningún percance. No era mi intención amargar su júbilo por la salida, solo informarle de que no estaríamos solos los dos, nada más, además, tenía la intuición de que Blanca no intentaría nada tan estúpido como escapar sin sabe hablar o escribir al menos algo de turco. 

    —Mi señor… —dijo y me parecía que dudaba de lo que quería decirme, pero lo hizo—, al salir de palacio ¿me ataréis las manos en nuestra visita al mercado de mañana? —preguntó Blanca mirándome fijamente, no quería que eludiese su mirada cuando la respondiese sobre lo que me había cuestionado. Quería leer en mis ojos y mi voz que le decía la verdad. Su tono, medido, dejaba traslucir, aunque trataba de que no se le notase, cierta ansiedad por la respuesta que le daría sobre ello. 

    —No te vejaré de esa vil forma —afirmé tajante tranquilizándola—. Confío en tu buen criterio. Ahora mismo no tienes posibilidades de éxito en tu huida, si lo pretendieras; y cuando hables turco —dije con franqueza—, cuando eso suceda será otra cosa, quizás entonces no me plantearé bajar contigo al mercado, y guardarte aquí celosamente como un preciado tesoro, pero… aunque pudiera hacer lo que digo sin embargo, confío que para cuando eso suceda ya no te tiente la idea que ahora a regañadientes abortas en tu mente. 

    —Vamos, que quieres que sea un pájaro amaestrado, cuyo amo le deja la puerta abierta de su jaula y el ave tímida sale por ésta, para tras volar un poquito, regresar dócil a su cautiverio más tarde —dijo Blanca y noté que sus palabras estaban teñidas de algo de amargura. 

    —No —dije tajante, pues no quería eso, y reafirmé mi negativa negando también con la cabeza. 

    —¿No? —porfió extrañada ante mi negativa a su juicio, forzándome a explicarme. 

    —No quiero que regreses a tu celda en palacio como haría un ave bien amaestrada, sino que lo hagas como lo haría un gato que confía en su dueño. No quiero a mi lado a alguien que solamente se somete y añora huir. Deseo contar con alguien que quiera rendir su libertad, porque no la desea. 

    —¿Renunciar a la libertad? ¿Eso es lo que me ofrece tu jaula de oro? Imposible —me contestó bastante segura de lo que decía. 

    Sonreí ante su arrebato indulgente y le dije estando también muy seguro de lo que le decía, porque lo había experimentado en mis carnes: 

    —Ahora, quizás, te lo parezca, Blanca, no lo dudo, pero el tiempo nos dirá a los dos si no lo es. A los dos. Aguardaremos su veredicto. El tiempo siempre es sabio con lo que resuelve, y he llegado al convencimiento de que no hay nada imposible. 

    Blanca, pensativa, arqueó sus cejas y asintió y viendo nuestros vasos vacíos los rellenó sin preguntar nada al respecto, mientras me decía por encima del líquido cantarín que servía en los vasos, saltando desde la jarra a cierta altura de ellos: 

    —Te prometo que seré sincera al respecto. Sé que valoras la franqueza y la honestidad por encima de todo. 

    —Así es, y no dudo que serás totalmente sincera cuando vuelva a preguntártelo de nuevo con el tiempo —aseveré y le dije—. No olvides lo de mañana. Quizás, debería llamar a los guardias para que vengan a por ti. El primer salat es bastante pronto, casi amaneciendo. 

    —No me levanto tarde. Estoy acostumbrada a madrugar. Mi antigua señora se levantaba con la alondra para acudir a la iglesia, y aunque hace ya años que no estoy con ella, no he perdido aquella costumbre. Ella decía que “a quién madruga, Dios, le ayuda”. 

    —Sí, cierto. Algo parecido dice también nuestro Gran Visir. Pero siendo sincero yo diría que al menos, Alá, a veces a uno, tiene que echarle una mano para que no le tiente que se le peguen las sábanas y salir a faenar. 

    Mis palabras hicieron reír a Blanca un momento, y cuando se serenó, que no tardó demasiado en hacerlo, me dijo: 

    —Sí, esa es la primera ayuda, tienes toda la razón —afirmó, acallando su risa cristalina y adorable—. Hay días que el calor de las sábanas nos tienta a permanecer bajo ellas sobre todo en invierno… y en un otoño desapacible, mientras que el sofocante calor del verano nos empuja sin tregua a levantarnos… 

    —¿Y si es primavera como ahora, Blanca? 

    —Depende de nosotros, totalmente. Si el día que nos aguarda es… interesante, lo haremos. No se nos pegarán las sábanas; pero también será así si nuestro desafío conlleva un severo castigo —dijo sin apartar los ojos de los míos durante toda su explicación. 

    —Te diré que no soy partidario de los castigos…, pero dime ¿cómo se te presenta mañana el día conmigo? 

    —¡Novedoso! —exclamó sin dudarlo—. Saldré de palacio a dar un paseo. Saldré sin que ni una atadura evidencie que no soy tan libre como las gaviotas que pían sobre los barcos, que traen sus mercancías a la ciudad.  

    —Entonces, ¿debo entender que te complace la salida que te propongo? 

    —¡Sí, claro que sí, mi señor! —afirmó y añadió haciéndome un guiño con lo que planteaba—, y estaré muy bien escoltada. 

    En su tono sincero había gozo y al oírla la sonrisa había curvado mis labios, menos voluminosos que los suyos, en una amable sonrisa casi hasta hacerme reír, pues no me había pasado desapercibido el verbo que ella había empleado para hablar de mi compañía mañana. No la custodiaba. Era un avance, pero quería estar seguro: 

    —¿Te complace mi presencia, Blanca? 

    —¿Te complace la mía, mi señor? —preguntó ella sin responder a la mía; pero no tenía, de momento, intención de presionarla. 

    —Estás en mi recámara de nuevo hoy —afirmé a modo de respuesta. 

    —Estoy, porque no tenía otra opción. Me hiciste traer. Soy tu esclava por lo que ayer me pareció entender a unas esclavas, que hablaban algo de francés e italiano. Ni uno ni otro, realmente. El recinto de las mujeres parece un Babel. 

    Me sorprendió su franqueza, porque de agradarme con su actitud dependían sus derechos y deberes, de esos derechos y deberes de los que aún no habíamos hablado. Sin embargo, no temía mi reacción ante sus palabras; y a mí, no me importaba su sinceridad. La prefería como bien había dicho ella de mí. 

    —¿Y si la hubieras tenido? 

    —Si la hubiera tenido —repitió mirándome con ojos de gata traviesa—, si la hubiera tenido, Ibrahim —se atrevió inesperadamente a tutearme, aunque yo con ella sí lo venía haciendo al llamarla por su nombre—, estaríamos hablando como lo hacemos ahora sin duda, mi señor —confesó ella, quitándome un peso de encima en el fondo. 

    La llamada del jenízaro, justo antes de que el muecín convocase al último salat de la noche me hizo entender que nuestra conversación había llegado a su fin un día más. 

    —Es la hora —dije algo apesadumbrado, porque el tiempo volase tan rápido a su lado, pero me levanté del suelo con agilidad y la ayudé a levantarse de la alfombra también, como haría un buen caballero, pues había leído alguna novela de caballería y amor cortés y sabía que se apreciaba en Europa esas cortesías para con las mujeres. 

    —En unas horas volveremos a vernos —dijo Blanca, tomando mi mano para ponerse de pie con mayor comodidad, sin tropezar con su vestido, que le llegaba al suelo. Me dedicó una bella sonrisa. 

    —Así será, si Alá lo quiere. 

    —Rezaré por ello a mi Dios —dijo Blanca ya totalmente de pie a mi lado y antes de que yo concediera el permiso al jenízaro que se la llevaría junto a las otras mujeres de palacio para pasar la noche cada una en sus pequeñas celdas, le asentí, y juntos nos acercamos hasta la puerta. 

    A mi voz otorgando el permiso solicitado desde afuera de la puerta el soldado abrió ésta y pasó dentro de mi habitación. Nos saludamos con la cabeza y Blanca dio un paso más hacia él y acto seguido le siguió afuera. Justo cuando iba a traspasar el quicio de la puerta ella giró la cabeza hacia mí que no me había movido ni un ápice del sitio, y deteniendo su avance un instante, aunque no el del jenízaro, me dijo: 

    —Nos escuchará, mi señor. 

    —Hasta mañana, Blanca —me despedí y ella, que nada más decirme aquello había vuelto a caminar, y se volvió de nuevo un segundo hacia mí y luego apuró su paso hasta ponerse al lado del jenízaro, que no se había detenido en ningún momento, aunque imaginé que no la había perdido de vista totalmente ni un momento, dispuesto a abortar cualquier mal plan desesperado de Blanca. 

    Me acerqué a cerrar la puerta y la soledad de mi recámara me pareció de inmediato insufrible. Blanca la aliviaba con su sola presencia; por lo que rogué a Alá que hiciese volar aprisa las horas para volver a estar con ella de nuevo. 

    Me fui al lecho para intentar dormir, pero era en vano.  

    A mi mente acudían ahora las olvidadas palabras de mi padre y entendía ahora en la soledad fría de mi lecho lo que me quiso decir aquel día cuando así le habló a un joven mozalbete. Aquel día  no entendí nada de lo que me quiso decir, y ahora, inexplicablemente, lo comprendía todo. Me dijo que “a veces Dios pone en nuestro camino a personas con las que no contábamos o siquiera las conocíamos antes para que nos acompañen en nuestro camino. Algunas son almas buenas, como si fueran nuestros ángeles de la guarda, otros por el contrario, serán perversos demonios, pero tampoco para bien o para mal nos abandonarán. Porque no hay felicidad completa ni desgracia absoluta en toda nuestra vida. Nada es perfecto si no se quiere ver así”. Y al recordar aquellas sabias palabras me venía a la mente la imagen de Blanca o Bianca como la bautizó su madre… Una blanca paloma, una virgen pura y casta como lo era la Virgen María, la madre del profeta de la Bondad, Jesús, pues el islam también creé en su inmaculada concepción y que es una mujer libre de pecado, como su propio hijo Jesús, también lo es, porque es una mujer que creyó sin dudar en las palabras de Dios, que le anunciaban su casto embarazo. Ella, la madre del hijo de Dios para los cristianos, o de uno de nuestros profetas para nosotros los musulmanes era para mí Blanca. Blanca, mi ángel cristiano, aquella que riega con su dulzura y luz mis tardes que se hacen noches a su lado, aquella que como una djinn siembra de inquietud mi alma y mi cuerpo cuando sé que solo es la más serena calma. Blanca. Mi virgen pura y perfecta. Aquella de la que quiero ganar su confianza y me rinda su libertad; Blanca, la que hace hervir la sangre y fantasear con su completa entrega. Blanca, mi Scheherezade. Algún día, será, si Alá lo quiere. 

    Apenas di vueltas y vueltas en la cama sin que lograse caer rendido en brazos del sueño. Me debatía pensando en que aunque lograse con el tiempo hacer flaquear sus defensas y lograr florecer el deseo o el amor por mí en su alma pura, éste estaba abocado al fracaso más rotundo. Porque como esclavo de mi señor Süleyman e incluso de su hijo Mustafá, mi señor más inmediato en Sarukhan, me debía a lo que ambos dispusieran para mí en un futuro. Y si tenía que tomar esposa sería con alguien conveniente para el Imperio y no con quién mi corazón deseara hacerlo. Temía que Blanca sería ese amor que nunca olvidaría, aunque diese gracias a Alá por haberlo sentido al menos. Lo temía y me desasosegaba terriblemente, porque me conocía bien y temía, como se teme al granizo en los campos florecidos, lo que un día nos comentaba nuestro maestro en filosofía, algo que había escuchado a otro viejo maestro años antes refiriéndose a lo que había dicho hacía siglos el maestro de los maestros, Ibn Sina, o como los cristianos lo conocían Avicena, contando que “ a lo largo de nuestra vida tendremos dos grandes amores; uno con el que te casarás o vivirás para siempre, que, incluso, tal vez sea la madre o el padre de tus hijos, si Alá lo decide, y con quién lograrás una compenetración máxima, la paciencia y la resignación necesaria para estar el resto de la vida de uno a su lado…Y el segundo, será una persona que perderás siempre. Alguien con quien, por alguna razón que desconocemos, nacimos conectados, pero que a pesar de ello, fuerzas que escapan a nuestra razón impedirán, siempre, que alcancemos con ella un final feliz y armonioso… Tan es así, que llegará un día, en que cansados y quizás, desesperados por no lograr cambiar tan funesta suerte, dejaremos de intentarlo… Nos rendiremos y el destino compadecido con nuestra agonía nos hará buscar a esa otra persona con la que vivir junto a ella hasta que la muerte nos separe definitivamente. Sin embargo, a pesar de la felicidad lograda junto a ésta otra persona, a veces, siendo egoístas nos será mediocre también, porque en nuestro egoísmo no pasará una sola noche, sin necesitar otro beso o discutir una vez más con aquel amor que ya o está, y nuestros labios, sellados por nuestra razón, dirán en silencio su nombre cientos de veces, intentando invocarlo, y liberándonos de su hechizo al pronunciar su nombre, dejaremos de sufrir, viviendo en una entraña paz, que no es tal, sino solo calma, como una muerte lenta y dulce que nos adormece en vida, deseando a escondidas, cuando nadie nos ve ni oye, pronunciar su nombre maldito mil veces de nuevo y volver a sentirse perturbado por aquel extraño y perverso amor que nos hacía sentir tan vivos, aunque sangráramos, aunque solo discutiéramos con él o ella, aunque llorásemos por su ingrato talante más que reír a su lado, porque hay más amor en el dolor de un amor perdido, que en el goce tranquilo de un amor que se aprecia”[1]. Terrible lección. Maldita y funesta. Saber que nunca podría hacerla mía completamente, porque no era dueño de mí ni de mi corazón para entregarlo libremente a quién yo libremente deseara. Sabía que no debía enamorarme de ella, pero lo estaba haciendo. 

    Cansado de dar vueltas me levanté del lecho, apenas había mal dormido un par de horas y el alba me cogería escribiendo a mi musa, una musa que ahora tenía cuerpo y nombre: Blanca. Una musa de la que sabía no debía enamorarme, pero lo había hecho. Así que herido, escribía mi amor y mi pena, como si tratase de conjurar el funesto destino que nos aguardaba a ambos. En eso me parecía un poco a mi señor Süleyman, quien escribía solo a su amada Hürrem versos bajo el nombre de Muhibbi, aunque hasta ahora los versos que me había inspirado mi anónima musa no eran para nadie. Y solo eran el reflejo de mi fantasía y la añoranza de vivir algún día un amor como aquel al que mis torpes rimas cantaban. Me preguntaba si Dios, se llamase como quisiera, me premiaría algún día con mi particular Hürrem, igual que Alá, al parecer, había obsequiado a mi Sultán, aunque antes que ella hubo en su corazón y en su lecho otras favoritas, como la propia madre de Mustafá. Sí, tal vez, compadecido de mí me diera paz, más ahora, enamorado de Blanca sangraba. Y al pensar en mi joven señor, sonreí, dejando de garabatear versos torpes sobre el papel, pues sabía perfectamente, si le contaba lo que me sucedía con Blanca, lo que éste me aconsejaría, aunque yo le doblase su edad y tuviera supuestamente más experiencia, me  diría algo así como: “Si no puede ocupar tu corazón, porque no debe, al menos, compénsate sometiendo el primero su preciada plaza, siempre lo recordarás, y no sea tonto, por Alá, disfrútalo y hazla disfrutar a ella también, que la vida es tremendamente corta. Laméntate por lo que has hecho, no por lo que pudiste hacer y no te atreviste a hacer. Parece mentira, amigo, que sea yo quien te dé consejos”. Sonreí y me repetí mentalmente “someter su plaza”: un castillo inexpugnable no es tarea fácil, necesita de mucha paciencia, estrategia y asedio, y en última instancia, cuando todo aquello empleado antes nos falla, necesita que nos franqueen desde dentro la entrada, que nos “rindan” a nuestro sometimiento la plaza deseada. Me preguntaba si Blanca se avendría a tan ingrato trato. Estaba seguro que seguía siendo pura. Era aún bastante joven y aunque no me lo había dicho, lo intuía. Su virginidad era un preciado regalo que solo a ella correspondía otorgar, fuese o no el hombre el afortunado para recibirlo con el que se casase. Así que aunque como decía Mustafá al someter su plaza disfrutáramos los dos, como me aconsejaría ante mi dilema, tenía muy claro, que fuese o no mi esclava, pudiese exigírselo llegado el caso, no la tomaría por la fuerza. Nunca lo haría, porque el hombre que se prevalece de su fuerza o poder para ello dejaba de ser un hombre para no ser mejor que cualquier bestia. Con el agravante que el hombre pudo meditarlo y evitarlo, y la fiera está sujeta a sus vulgares instintos de procreación. El hombre lo haría por mero deseo y no por perpetuar su especie. Yo no obraría como cualquier bestia, porque eso que yo decidía en mi agonía es lo que nos diferencia como especie, por encima de las bestias, ya que cuando acallamos nuestra alma racional nos convertimos en bestias sin ella, dejados de la mano del Altísimo. 

    Dejé la pluma sobre el papel con unos cuantos versos inacabados y los murmuré leyéndolos casi para mí mismo, grabándolos en mi memoria, cincelándolos en mi corazón enamorado: 

    —“Blanca, mi bella tórtola Bianca, 

        ¡cuánto anhelo y desespero, 

        pues suspiro por tu amor en un cruel infierno, 

        mientras, con robar de tus labios, fantaseo, 

       Mi amor, siquiera un casto beso!”. 

    Tras acabar de recitarlo cerré mis ojos y deseé que sucediera. 

    La alondra cantó en el alfeizar de mi ventana cerrada, avisándome de la salida del sol. El muecín no tardaría en llamar a los creyentes a la primera oración del día. Guardé los pergaminos en una caja, que saqué de un compartimento secreto de mi escribanía, y la cerré con llave volviéndola a esconder dentro del mueble de nuevo. Me aseé con rapidez y me vestí con unos pantalones holgados, una túnica que me llegaba más allá de las rodillas ciñéndola con un cinturón, mis botas y una capa. No tardarían en traer a Blanca a mis estancias. Ardía en deseos de verla.  

    Se me había hecho algo tarde, pues habría querido bajar a las cocinas de palacio, que se abrían poco después del primer rezo para tomar algo de alimento antes de irme al mercado con Blanca, pero ya no me quedaba tiempo para ello, así que lo haría a la vuelta del paseo o incluso tomaríamos algo en el propio mercado si el hambre nos acuciaba, pues no creía que Blanca tampoco hubiera podido tomar nada, ya que las cocinas se abrían después del rezo. Primero, había que dar gracias a Alá por dejarnos ver y respirar en un nuevo amanecer, y luego, llenar nuestros estómagos para servir a Dios en lo que para ese día nos tuviera reservado: duros trabajos o dulces mieles. Mi día comenzaba con miel. Solo rogaba a Alá, mi Dios, que en su magnanimidad, no lo trocase en hiel. 

     

    *** 

     

    El bullicio del mercado llegaba difuso a nuestros oídos, mientras avanzábamos hacia él por calles aledañas desde la madrasa. Una algarabía distorsionada, un babel de lenguas, un crisol de culturas, un sinfín de ofertas, un pequeño mundo de sueños diversos y tesoros por descubrir. Deambulábamos, uno al lado del otro, escoltados por dos guardias del palacio por delante de nosotros y custodiados por un jenízaro del Gran Visir, que guardaba nuestras espaldas. 

    Me sentía seguro, y sin embargo, internamente muy nervioso. De vez en cuando me atrevía a mirar de reojo a Blanca, que apenas me había dirigido la palabra, por no decir nada, salvo para darme los buenos días cuando llegó a mis aposentos al lado del jenízaro, iluminando su rostro con una bella sonrisa de coral al hacerlo, pero que ahora andaba a mi lado como una sombra sumida en sus propios pensamientos. Iba cabizbaja, su cabeza oculta en parte por la capucha holgada de la capa, que le habían prestado para salir a la calle. La veía como perdida en algún pensamiento que se me escapaba y acrecentaba mi curiosidad, por lo que no pude evitar preguntarle por su ensimismamiento con tal de verla mirarme a la cara y escuchar su voz de nuevo, arrullando mi desesperado y secreto deseo por ella: 

    —Una moneda de oro por lo que piensas —oferté, consiguiendo que ella me mirase al punto y me dirigiese la palabra: 

    —¿Me decías algo a mí, mi señor? 

    —Sí, te ofrecía una moneda de oro por tus pensamientos. 

    —¿De oro? —se asombró—. En mucho los estimas, no valen tanto, os lo aseguro, y además, en el imperio de tu Señor, creo que tanto el altun como el akçe son de plata. ¿Acaso posees alguna moneda antigua o algún escudo español? 

    Sonreí ante sus comentarios certeros y contesté: 

    —No, no las poseo. Solo quería que me hablases —confesé—. Vas muy callada y pensativa. ¿Te ha ocurrido algo que desees contarme? Todo lo que te afecte es mi deber saberlo. Mi responsabilidad es tanto tu bienestar como tu obediencia. Cuéntame, no guardes lo que te aflige, solo te hará más daño. 

    —Agradezco tu preocupación, mi señor, más nadie ha querido mi mal en palacio. Todos tratan de hacer mi encierro llevadero, que me acostumbre a mi suerte que me dicen no es tan mala, pues mi señor Ibrahim es justo y humilde, generoso y bondadoso. Dicen que escribe versos a veces a una musa ingrata, que no existe, pero le desvela su alma por las noches y hace sangrar su corazón, dicen las abuelas que es un hombre honorable, cortés, y…las chiquillas, ríen, ocultando con sus manos su boca, mientras me dicen: ¡Qué suerte tienes, Blanca, el señor Ibrahim… es muy….guapo y no es un viejo baboso!¡Qué suerte! 

    Escuchar sus palabras me hizo sentirme repentinamente azorado, y rogué porque las propias sombras que me bridaba mi propia capucha sobre mi cabeza ocultaran que me había puesto rojo como una granada. Carraspeé y trague saliva, intentando aliviar mi estado. Y di gracias mil veces a Alá que nuestros acompañantes no nos entendiesen. Al menos, los soldados no, estaba seguro de ello, y en cuanto al jenízaro me cabía una duda razonable, ya que era un cuerpo de elite y sabía que estudiaban idiomas también para servir a su señor el Sultán donde mejor fuese en sus  vastos dominios, esperaba que el castellano no estuviera entre sus conocimientos al punto de entendernos lo que hablábamos.  

    Yo, que me interesaba por la política internacional, sabía que España, tras superar sus luchas internas era un reino pujante, y que nuestro señor Süleyman, como buen estratega, intuía que tarde o temprano nuestras armadas se enfrentarían por el control del Mediterráneo y quizás, también de Europa misma, pero mientras eso sucedía, mi Señor, paciente donde los haya, necesitaba de diplomáticos que defendieran nuestros intereses en el continente. La paz que ganan los tratados son más firmes y duraderas que la que consiguen las victorias en las guerras. Y por otro lado, los reyes Isabel y Fernando habían decidido que el trono de España, al perder a su heredero varón, recayese en su hija Dña. Juana, pero se rumoreaba que ésta no estaba en sus cabales por mal de amores y más desde que perdiese a su esposo repentinamente, habiendo sido obligada casi a abdicar el trono a favor de su hijo D. Carlos, pero permitiendo su co-regencia durante los primeros años del reinado de su hijo. El futuro rey de las Españas, D. Carlos, al que yo ahora sacaba diez años sería un digno adversario de mi Señor, pues había aprendido en sus propias carnes, primero, a través de su madre y, luego, de las suyas propias, pues según decían también las lenguas maledicentes con su propia madrastra, Dña. Germana de Foix, que “el amor en su locura es cordura, y que la obligación solo se soporta cuando el sacrificio que te impone al cumplirla obedece a un fin mayor y más alto”. Parece ser que era un gran príncipe como mi señor Mustafá. 

    A mi lado Blanca tras callar un momento continuó hablándome. Su breve receso me había permitido que controlara mis nervios y mi rubor abandonara a marchas forzadas mis mejillas, mientras mis pensamientos se perdían en derroteros de política internacional: 

    —No es nada, mi señor, solo pensaba que hoy es mi cumpleaños, pero nadie que me aprecie podrá celebrarlo conmigo —dijo con tono apesadumbrado—. Mi madre, ni siquiera sabe que estoy presa, quizás hasta llore mi muerte si tuvo noticias del naufragio de mi barco con el que pretendía ir al Nuevo Mundo, porque los piratas no cursaron misiva de rescate tampoco a mi padre en España, pero él si sabrá con certeza del hundimiento de la nava en la que partí de Sevilla al Nuevo Mundo y se lo habrá comunicado a mi madre en Italia, quizás. Yo me negué a darles datos, pero ellos tampoco insistieron mucho en el asunto. No consideraron que una dama de compañía fuese rentable como para solicitar un alto rescate a sus parientes, que con toda seguridad no sería pagado, pero que evidentemente si me vendían a un buen postor como esclava en Oriente sería mucho más rentable para ellos. Y aquí estoy en Manisa, convertida en esclava del sultán, aunque ni siquiera haya visto a mi Señor. 

    Su situación se parecía a la que yo viví cuando me secuestraron también. La comprendía. 

    —Ya, a veces, sucede, sí —asentí entendiendo su malestar y traté de animar su pesadumbre de alguna forma—. No puedo liberarte, pero puedo…intentar alegrarte un poco el día. Así que hoy, Blanca Florentino cumple años… Muy bien, pues no nos iremos del mercado sin un regalo para ti. 

    —No hace falta, mi señor —me negó nada más escuchar lo que quería hacer—. Ya es bastante regalo estar aquí. Fuera de palacio. 

    —¡Sí, hace falta! —insistí—. Sé que como regalo querrías tu libertad, pero no está en mis manos obsequiarte la misma, ya lo sabes, sin embargo, una pequeña ofrenda si puedo darte. Hoy es tu cumpleaños, dices. Tiene que haber regalos. Veremos, qué encontramos en el mercado que te agrade; acéptalo, no como el regalo de tu señor, sino como el regalo de un buen amigo, que solo mira por tu bien y te aprecia. 

    La verdad era que quería ser para ella más que un buen amigo que la apreciaba, aunque mi amor, o el deseo, que ella había sembrado en mi corazón, sin realmente haber hecho nada explícito en aquel sentido, tuviese fecha de caducidad, obligado por la realidad que nos atañía a ambos como esclavos de Sultán. Pero en mi alma por mucho tiempo que pasase, por mucha distancia que nos separase, intuía que aquel “amor”, que ahora calentaba mi sangre con deseo y anhelo y desvelaba mis noches y me hacía escribir versos que ella nunca leería, ese amor sabía que jamás perdería su fuego. Y sería eterno y maravilloso. Único. Y aunque atormentase más tarde mi recuerdo, y la vida y mi obligación hacia mi señor Süleyman me deparase para casarme y tener hijos otra mujer, Blanca siempre sería la primera que hizo sangrar a mi corazón y sobrecoger mi alma con un anhelo desmedido. Sabía que ese primer amor, ése, solo éste, nunca se olvida. Nunca. 

    —Gracias, mi señor, —agradeció mirándome y me dijo hiriendo un poco a mi corazón que deseaba más que su amistad, su amor—. Cuando uno se halla lejos de su casa y de sus seres queridos, la amistad siempre es un regalo inapreciable. 

    —Está decidido. Buscaremos algo entre los orfebres del mercado que haga justicia a tus sabias palabras —le dije intentando animarla, aunque hubiera deseado escuchar otras muy distintas que animasen también a mi alma—. Si puedo pagarlo, es tuyo —aseguré a Blanca que andaba a mi lado, aunque ya no iba tan cabizbaja. Su rostro, al mirarme agradecido tras oír lo que me proponía, ya no parecía tan triste como antes. Mi pequeña oferta de comprarle un regalo por su cumpleaños la había ilusionado un poco. Y viendo que con tan poco se había ilusionado tuve ganas de colmarla de regalos, de borrar su angustia con dulces besos, y de concederle lo que no estaba en mis manos y arriesgarme al castigo que el Gran Visir me impusiera por ello, pero no podía, peor aún sabía que ella no aceptaría nada de ello, porque la libertad como el amor hay que conquistarlo cuando no se tiene o se ha perdido, y con paciencia y tesón conservarlo. 

    Recorrimos las calles del mercado sorteando, a veces, la insistencia de alguno de los comerciantes, que al haber nosotros mostrado algo de interés o solo mera curiosidad por alguno de sus productos nos perseguían y tiraban de nuestras mangas o capas para hablar o negociar sobre el precio del objeto en cuestión. Un par de veces, sin violencia en todo caso, tuve que recurrir a la disuasión que procuraban los soldados y el jenízaro que nos acompañaban en nuestra salida para que nos dejaran seguir en paz nuestro paseo por el mercado sin adquirirles nada. No obstante, yo sí acepté comprar un par de plumas y un bote de tinta roja, pues no me quedaba mucha de aquel color, y también comenté a otro vendedor que ofrecía rollos de pergamino y pliegos de papiro, que tras el cierre del mercado acudiese a la madrasa del palacio, pues estaría interesado en adquirir un número considerable de aquellos, si llegábamos a un buen acuerdo sobre el precio. También cerca ya del segundo salat, que nos saltaríamos por razones obvias, compré para todos unas piezas de fruta y unos cuantos higos y dátiles rellenos con nueces y pistachos al peso. Manjar de frutos secos que hizo que mi adorada Blanca se chupase los dedos desinhibida como haría una cría más pequeña, que ella era, ante algo que la había gustado mucho. Me llenaba de emoción incontenible verla tan feliz, aunque su felicidad se viese reducida por su estado de esclavitud a aquellos pocos momentos y pequeños detalles que disfrutaba a mi lado. 

    Por último, después de reponer nuestras fuerzas con las frugales viandas que había adquirido para todos y refrescar nuestra garganta con unos tragos de hidromiel, que uno de los comerciantes nos ofreció para que lo probásemos en unos cuencos de barro cocido; los cuales, tras apurar sedientos su contenido, devolvimos al comerciante abonándole por ello una pequeña cantidad de akçes, que agradeció al soldado a quién había ordenado pagarle como si no hubiera mañana, dirigimos nuestros pasos a la zona donde se apiñaban los orfebres, tanto de la propia ciudad como los que acudían de otra ciudades a nuestro mercado para vender sus objetos. 

    Me di cuenta que Blanca había puesto sus ojos en unos rollos de terciopelo azul noche bordados primorosamente con hilo de de plata, haciendo un complicado dibujo de enredaderas y otras hojas extrañas, cuyo vendedor nos dijo que eran de “ginkgo biloba”. Un árbol, que crece en una isla mucho más allá de los lugares que conquistó el excelso Alejandro Magno. En unas tierras extrañas y volcánicas, cuyas gentes tenían la tez como el más puro marfil, sin mancha, y aún así, sus mujeres espolvoreaban por su rostro polvos de arroz finísimos para simular aún más blancas, confiriéndoles una belleza en nácar casi sobrenatural, que te hechizaba, mientras te sonreían sumisamente con sus labios rojos y sus ojos rasgados, acentuándolos, como hacían los antiguos egipcios e igual que hacía Blanca, con kohl oscuro, provocando con su recuerdo mi insomnio nocturno desde el mismo día que nuestras miradas se enredaron en aquel mismo mercado por el que ahora transitábamos en una lucha eterna, la que provocaba el amor que trata de ser correspondido. Así que mientras dejaba a Blanca viendo un puesto de joyas con la compañía del jenízaro y uno de los soldados de la guardia palaciega, aparté discretamente al otro guardia y le indiqué que retrocediese hasta los puestos de los tejedores y ordenase al que vendía los terciopelos bordados que acudiese al palacio más tarde con el rollo de terciopelo bordado en plata, ese del cual nos había comentado la procedencia de sus inusuales y extraño bordados. No temí que mi hombre se equivocara, porque solo nos habíamos detenido en dos puestos de aquella zona y uno de ellos era el que tenía los terciopelos, el otro no. 

    Vi marchar a mi recadero calle arriba, dispuesto a cumplir con su misión a la perfección y regresar lo antes posible juntos a nosotros de nuevo. Me acerqué a Blanca, que en ese momento miraba indecisa el muestrario del orfebre, expuesto en un paño verde encima de una tabla ancha sobre dos caballetes. Pensé que quizás quisiera algo de lo que veía por su cumpleaños: 

    —¿Te gusta algo de lo que ves, Blanca? 

    —Todo es muy bello, pero no querría destacar sobre las demás mujeres de palacio. Las joyas están reservadas a la favorita del Gran Visir, y hasta ese honor es efímero, pues lo que hoy eres, mañana puede que no lo seas —dijo Blanca pensando en su situación de esclavitud habiendo sido una mujer libre e instruida hasta hacía relativamente poco tiempo, y me miró a los ojos con cierto reproche—. El amor de los hombres es harto voluble. Y por añadidura, por si lo otro no fuese cosa baladí, los musulmanes pueden tener varias esposas, relegando a una cuando se fijan en otra, aunque se sigan ocupando del bienestar de la que ha perdido el favor que antes tenía en el harem. 

    —Sí, tienes razón el amor es voluble, pero tanto para hombres como para las mujeres. Y sí, tienes también razón cuando dices que Alá nos consiente tener las esposas que podamos mantener. Todas son las concubinas que serán las madres de nuestros hijos, sí, es así, no te equivocas —reconocí, aunque intuía que Blanca no compartía las posibles bondades de la poligamia, ya que en la fe cristiana estaba totalmente prohibido. Además, era cierto que un hombre podía tener varias mujeres como esposas, pero al revés no sucedía, al menos, de forma legal, aparte las concubinas de placer, claro, y lo peor era que la pena por el adulterio cometido por una mujer casada era la lapidación. Si se descubría la infidelidad de una mujer era su ruina y su fin. Los cristianos las emparedaban y las dejaban morir de hambre. Una muerte más lenta y agónica, si cabe que la nuestra, pero muerte salvaje al fin y al cabo. Comprendía el rechazo de Blanca, en todo caso, porque todo aquello no formaba parte de su cultura; pero ahora su mundo era otro, debía entenderlo, aunque no lo aceptara por completo, si quería sobrevivir en él, yo no estaría siempre a su lado para protegerla de todo mal—. Pero… ¿no es eso preferible a… que el hombre tenga amantes? —le pregunté—. Porque la amante nunca podrá hacer bandera pública del amor que siente por el hombre que es su amante y está casado con otra, aunque muchas veces sea de notorio conocimiento para todos esa situación, incluida la propia mujer de su amante. Nuestras concubinas sí pueden hacerlo. Y si ésta es —no sabía cómo exponerlo sin que Blanca se sintiese ofendida —…, si la amante es una mujer de mancebía, encima sabe que solo satisface una mediocre necesidad de un hombre que no sabe contener sus instintos más primitivos. Sabes, tan bien como yo, que no todas las mujeres, que la vida ha obligado a tomar ese injusto camino para sobrevivir muchas veces pueden llegar a ser foscas, meretrices de lujo, de las cuales sé que mi propio señor Süleyman en alguna ocasión, lejos de Istambul y de incógnito en Venecia ha disfrutado. Sé bien que una cosa es el deseo meramente carnal y otra muy distinta el amor que sientes por tu favorita o por aquella a la que de entre todas haces tu mujer legal, como parece ser que se propone nuestro Señor con su concubina Hürem, para que no se denigre ni por asomo su alta posición en las cortes de Europa, enalteciéndola por encima del resto de sus concubinas, incluso por encima de la madre de Mustafá, que es su heredero. Ya ves lo que el amor puede hacer con un hombre. 

    Blanca prestó atención a mis palabras sin protestarlas, aunque en algún momento de mi discurso la vi como se le fruncía levemente el ceño dispuesta a replicar mis argumentos, pero no lo hizo, hasta que yo no acabé de hablar y tampoco cuestionó realmente mi juicio sobre aquello que yo expresaba con cierta vehemencia: 

    —Mustafá es el jovencito moreno de ojos azules, que hace dos días estaba junto a ti y el Gran Visir en la subasta, ¿verdad? —afirmó—. ¿Él es el heredero del imperio de Süleyman? Es aún casi un niño. 

    —Sí, es él —corroboré—. Será un digno sucesor de su padre, si Alá lo consiente —confirmé sintiendo una punzada de celos en mis entrañas, porque Blanca, la musa de mis desvelos y amor, también hubiese prestado atención a mi joven amigo Mustafá, aunque seguramente más por instinto maternal que por otros motivos más carnales. 

    —Su fama le precede —comentó Blanca sorprendiéndome con su afirmación, pues no sabía que estuviera tan al tanto de lo que se decía de mi joven señor en los mentideros palaciegos y en las crónicas de reputados cronistas del continente europeo, pues aún podía considerarse un niño, un infante—. Algún cronista bien informado ensalza ya sus méritos propios por Europa… y es apenas un infante —dijo y me miró a los ojos antes de bajar su tono de voz al añadir—. ¿Tan largos son los dedos de tu señor Süleyman que tiene quien loe a su progenie lejos de sus fronteras? 

    Ante su cometario reí brevemente. Mi señor Süleyman no dejaba casi nada al azar, en eso yo había tratado de emularlo siempre, era muy previsor, pero no creía que hubiese comprado a ningún cronista de la vieja Europa para alabar los dones y cualidades del que sería su heredero y que su solo nombre pudiera ya infundir respeto, antes siquiera que fuese el Sultán del imperio, entre los que con el tiempo serían en la política mundial sus amigos o enemigos. Negué tajantemente con gestos de mi cabeza lo que me insinuaba y además, se lo hice saber: 

    —Para nada. No lo creo. Es un infante aún, inteligente y noble, y agraciado físicamente también, pero un infante aún. Pero te diré que quién así habla por Europa de mi príncipe y señor Mustafá, de mi amigo y joven hermano, será porque lo haya conocido personalmente alguna vez, porque ha viajado junto a su padre en alguna ocasión a Europa, a Venecia sobre todo. Sin embargo, aunque no se prodiga mucho por la corte, como otros herederos de otros países, ya que sigue como yo una firme y exhaustiva formación aquí en Sarukhan, no hay nada malo que pueda achacársele, te lo aseguro. Y yo, te soy sincero, lo estimo como a un hermano, aunque no lo sea; y creo que él me aprecia como haría con un buen amigo, aunque sea solo su esclavo —hice una breve pausa y añadí con sinceridad—. En el fondo, ni él ni yo, somos dueños de nuestros destinos, sino que éstos dependerán en gran medida de lo que necesite el Imperio, y el Imperio es lo que decide mi gran señor Süleyman, su padre. 

    —Se rumorea que Hürrem sultán —mencionó a la favorita de mi señor con el nombre que tendría cuando fuera ya su esposa —… no ve con buenos ojos a Mustafá, y que ejerce una notable influencia sobre tu señor Süleyman, dentro del lecho y fuera de él —dijo Blanca bajando un poco más su tono de voz para intentar que nadie más que yo oyese lo que se atrevía a decirme, y yo nada más escucharla miré instintivamente a mi alrededor comprobando quién nos escuchaba o prestaba atención y alcé mi mano para que callase al punto antes de decirle nada al respecto. No debía continuar hablando, porque proferir aquellas palabras podía ser peligroso para quién las pronunciaba. 

    —¿Dónde has escuchado eso, en palacio? Es mejor que no hables de ello de forma tan despreocupada, por favor —le rogué y Blanca asintió, disculpándose por ello en el acto. 

    —No pensé que fuese algo peligroso o prohibido repetir los rumores que se oyen a veces mientras se faena, pues es solo un rumor de cocinas y mujeres ociosas. Lo siento. 

    —Los rumores siempre son maledicentes. Estoy seguro que mi señora Hürrem —dije refiriéndome a la actual favorita de mi señor, pues aunque aún no fuese su esposa, todas las concubinas de mi Señor, eran por extensión nuestras “señoras” y les debíamos el mismo respeto que a nuestro Señor Süleyman —no haría nada que apenase el corazón de mi Señor y su Señor, al cual sé que ama por encima de todo, y él a ella, de hecho le ha dado otros herederos, que aseguran la buena salud de la sucesión en el imperio y alegran el corazón y alma de mi Sultán rompiendo con ella la máxima de “una concubina, un hijo” para no causar rencillas entre ellas —aventuré—. Alá no consentiría que nada mezquino sucediese a Mustafá, mi señor —afirmé, pero mientras lo decía sabía que yo mismo ponía en tela de juicio lo que tan vehemente estaba diciéndole a Blanca, porque era consciente que Hürrem, mi señora, la única mujer amada por mi señor Süleyman a la que había accedido a convertir en su esposa, y a la cual, como yo hacía con Blanca, la escribía sentidos versos de enamorado; ella, antes que mujer enamorada y no ponía en duda que no amase a mi señor Süleyman ciegamente también, era madre y además, con un gran sentido de estado. Era peligrosa: era una mujer inteligente y bella, que era consciente que la subida al trono de Mustafá implicaría con mucha probabilidad la ejecución del resto de posibles candidatos al trono, el resto de herederos varones de Süleyman, sus hijos. Y una madre haría lo que fuera por ellos, y Mustafá era un obstáculo evidente para la seguridad de los suyos. Lo sabía. Lo temía. Y confiaba, porque no podía hacer otra cosa, que Alá no permitiera lo que mi conciencia callaba y negaba ante Blanca, quien inocentemente había puesto palabras a mi recatado silencio haciéndose eco de lo que otros comentaban respecto a la sucesión de Süleyman al frente del imperio otomano entre ollas y pucheros o blancas y suaves sábanas. 

    —Tienes razón. Los rumores solo tratan de sembrar discordia entre los hermanos o hermanastros. Mejor, no darles pábulo que agrade su mezquina ofensa. Disculpad mi torpeza, mi señor, no la volveré a cometer. Te lo prometo. 

    —Disculpada estás —le respondí aliviando su pesar por lo que había dicho y a mí aparentemente me había disgustado, pero más por poner en riesgo su seguridad que por otra cosa, porque todo lo que ella había inocentemente dicho repitiendo las palabras escuchadas en boca de otros, yo también las pensaba procurando mi desasosiego por la seguridad futura de Mustafá—. Dejemos la política aparte de nosotros, y confiésame ¿has visto algo de tu agrado en el puesto? Elige, es tu cumpleaños. 

    —No deseo joyas, mi señor. No deseo envidias. 

    —¿Perfumes, tal vez? —apunté otra cosa que era algo usual poseer entre las féminas, ya que había descartado resplandecer con oro y plata. 

    —No —negó y su cautivadora sonrisa me iluminó y el resplandor de su noches oscuras, pobladas de estrellas, me hizo desear que los brazos de satén marfileño de Blanca me rodearan para acariciarme y sus labios me besaran allí mismo, en medio de aquel mercado, a la luz del día y de todos, hasta que yo mismo perdido en mi incipiente e irreprimible deseo, cediese el control arrebatándoselo por completo a mi razón para dejar todo en manos del deseo, que ella me inspiraba y que me consumía en cuerpo y alma, noche y día desde que nuestros caminos se cruzaron en aquel mercado hacía unos días, haciendo de mí en secreto una marioneta, cuyos hilos movía caprichosamente el dios Eros. 

    —¿Qué quieres entonces que pueda ofrecerte con la libertad que otorga el dinero? 

    Blanca no se lo pensó demasiado y colmó mi curiosidad al respecto: 

    —Un caja, una cajita taraceada. He visto en un puesto anterior algunas muy bonitas y no demasiado grandes, pues no tengo nada mío para guardar aún en ella. Una pequeñita me servirá. Sólo es por tener algo de recuerdo de este día y de mi cumpleaños, mi primer cumpleaños en Sarukhan. 

    Me sorprendió su modestia, pues estaba seguro que cualquier otra mujer hubiera preferido joyas o perfumes. Ella, no. Prefería tener primero el perro y luego, comprar el collar. 

    —¡Hecho! ¿Dónde era? Llévame. Escógela. 

    Tras comprar el pequeño regalo que para sí quería por su cumpleaños mi blanca tórtola cautiva, regresamos sin dilación hacia el palacio. Habíamos empleado en el paseo más tiempo del que había pensado que emplearíamos. No lo sentía como un tiempo malgastado ni mucho menos, pero había sido más del esperado, precipitando todas mis obligaciones en la tarde y siendo, además amonestado por el Gran Visir a no poder requerir a mi bella esclava cristiana en varios días. Tantos como él creyese oportuno y desde ese mismo día. El Gran Visir me recordó con gran enojo que la obligación siempre es antes que la devoción, y yo, y este exacerbado, loco inesperado deseo mío que Blanca me hacía sentir, la habíamos descuidado gravemente, saltándome la primera hora de las clases de aquel día por la tarde. Acepté el castigo que se me imponía por mi descuidada actitud y lamenté no poder disfrutar de la compañía de mi esclava al caer la noche sobre Sarukhan en el día de su cumpleaños, pero el Gran Visir fue inflexible con su amonestación y no me lo permitió, por mucho que le rogué. No me concedió esa merced. Y solo en mi cuarto aquella noche, mientras pensaba en ella, me di cuenta de que no la había preguntado cuántas primaveras celebraba la flor más hermosa en aquella primavera tardía, pues según el calendario hoy era 15 de haziran o junio, como lo llamaban los cristianos.  

    Había aceptado gustoso la penitencia que se me imponía, porque el Gran Visir me había dado su palabra de que mi torpeza y mi descuido con mis obligaciones no acarrearía a Blanca ningún perjuicio. Era yo, quién debía haber estado más atento al tiempo que alegremente gastábamos por el mercado. Por ello, me privaba de su ansiada presencia por días o quizás, semanas, ya lo decidiría. No obstante, el viejo Gran Visir no era aunque inflexible, un completo ogro, y me permitió hacer llegar a Blanca una misiva donde le comunicaría que “mis deberes me obligaban a posponer nuestras visitas sine die, y que cuando volviera a poder dedicarle un poco de tiempo volvería a llamarla a mi presencia. Que no se preocupara por mi y se portase bien para que no tuvieran que castigar sus faltas en mi ausencia, pues hasta que yo volviese a requerirla, su señor, el Gran Visir, sería quien se ocuparía de ella, mientras yo no pudiera hacerlo y a quién debía obedecer en todo. Y que rezaría para que Alá la guardase de todo mal”. Me preguntaba cómo se lo tomaría ella, que se veía abandonada por el único que allí podía considerar como un amigo el día de su cumpleaños. El único con el que podía hablar. No acertaba a responderme a ello. No la conocía tanto, aunque en su compañía sintiera que la conocía de toda la vida, como si algo superior y ajeno a nosotros tirase de los hilos de nuestro destino enredándolos y haciendo con ellos un nudo gordiano insoluble. Un nudo que temporalmente el Gran Visir Piri Mehmed Paça había cortado por la mitad, separándonos. 

     

    *** 

     

    Las horas se convirtieron en días, los días en semanas, y las semanas en meses, para cuando el Gran Visir entendió que había aprendido suficientemente la lección que supone olvidar la obligación antes que abandonarse a los excesos que nos suele procurar la devoción había pasado casi dos meses desde el día que paseamos por la plaza y mercado de Sarukhan, en el día de su cumpleaños. Dos meses sin verla, que me habían parecido un horrible infierno, aunque Mustafá, a través de lo que le contaban las gemelas con las que se había encaprichado, me mantenía informado sobre la progresión de Blanca en palacio. Su actitud diligente empezaba a granjearle afectos entre las mujeres de la madrasa, y la favorita del Gran Visir parecía complacerle su compañía. 

    El mismo Gran Visir Piri Mehmed Paça estaba con ella gratamente sorprendido, porque en poco tiempo, apenas dos meses, comenzaba ya a expresarse bastante bien en turco y se había dado cuenta que su educación era extremadamente esmerada para ser una mujer, y no ser una cortesana como las que muy de vez en cuando disfrutaba su Señor, el Magnífico Süleyman, en Venecia. Todo ello la había granjeado ser bastante bien considerada entre las propias mujeres del palacio, fuesen mujeres libres o esclavas como ella. Blanca hablaba varios idiomas como el italiano, el español y algo de inglés y francés, sabía leer y escribir en todos ellos con mayor o menor soltura. Además, sabía como cualquier otra mujer de su clase coser y bordar; pero sus cualidades no acababan ahí, sino que sorprendentemente conocía de dibujo, matemáticas e incluso de arquitectura lo suficiente como para discutir incluso con el gran arquitecto de Süleyman, Sinán, que nos visitó brevemente durante mi castigo. El cual, sorprendido con ella, intentó llevársela con él, como su ayudante y aprendiz, sabiendo que el Sultán lo aprobaría sin dudarlo, porque le tenía en gran estima. Y así hubiera sido, si el Gran Visir, recordando el aprecio que yo la tenía y que me había privado de tenerla muchas semanas, no lo hubiera impedido alegando que la había comprado para que hiciera compañía a su joven favorita, pues ésta en su estado de gravidez sentía gran añoranza de su tierra al no poder siquiera hablar con alguien en su idioma de vez en cuando, porque era una joven de origen franco de cabellos pelirrojos y sensuales ojos verdes como las hojas de los boques de su Bretaña natal. Marguerite, que así se llamaba la joven favorita del Gran Visir, tenía unos ojos grandes y más esmeraldas que los míos, que no eran ni grandes, ni tampoco ni tierra ni prado, sino una mezcla extraña de ambos cambiante según el sol que les diera. 

     

    *** 

     

    Una mañana de un sábado del mes de septiembre, Eylül, según nuestro calendario rumi, pero aún en las postrimerías del verano, el Gran Visir Piri Mehmed Paça me hizo llamar a sus aposentos en el palacio anejo al propio palacio de Sarukhan. No sabía para qué me convocaba, y esa ignorancia me causaba cierta intranquilidad, aunque estaba seguro que no seria para ningún nuevo castigo, pues tras el que padecí por entregarme a mis deseos en aquella mañana de paseo con Blanca había procurado, como la misma Blanca también había hecho, no faltar más a mis obligaciones, siendo muy escrupuloso con la observancia de todos los deberes que me incumbía dentro del palacio y en la madrasa de Sarukhan. 

    Entré en los aposentos privados de mi señor, el Gran Visir Piri Mehmed Paça, en su propio palacio, y un jenízaro de su guardia personal me hizo pasar de inmediato al salón de audiencias, que en nada tenía que envidiar al del propio palacio de Sarukhan. No obstante, aquella parte del pequeño palacio del Gran Visir solo se usaba cuando recibíamos la visita de grandes señores extranjeros, personal de la propia Administración del Imperio como cuando nos visitó el gran arquitecto imperial Sinán, o cuando, por sorpresa, mi gran señor Süleyman visitaba a su heredero para seguir de cerca sus progresos en la madrasa de Sarukhan, pues aunque el Gran Visir le mantenía regularmente informado de todo lo que al heredero acontecía, además de la propia correspondencia que su propio hijo le hacía llegar a Istambul, Süleyman a veces, prefería verlo todo con sus propios ojos para valorarlo por sí mismo, y sobre todo, y no menos importante, hacer sentir a sus hijos el inmenso amor que por ellos sentía en su corazón y en su alma. De todos era bien conocido que Mustafá adoraba a su padre, y que hacía todo lo posible por ser un buen creyente, y el mejor reflejo de su propio padre, Süleyman, de toda su sabiduría, templanza y amor. Por todo ello, Mustafá era un jovenzuelo imberbe tremendamente querido en el palacio de Sarukhan, pero toda aquella admiración y cariño, que despertaba en todo aquel que lo conocía, incluido yo mismo, se lo había ganado a pulso, por sus propios méritos que no eran pocos. Con pericia y tesón durante años, a pesar de su corta edad aún. Así las cosas, era muy lógico que en las cortes europeas ya se hablase de él como un gran príncipe, tal como aquel día en el mercado había destacado Blanca. Sí, era cierto todo lo que se decía de él, y yo que había estudiado las enseñanzas del diplomático y filósofo político italiano Maquiavelo cuando escribió su tratado filosófico “El Príncipe” , del cual tenía una copia de su manuscrito, siempre había pensado que aunque dijeran otros eruditos que se había inspirado para escribirlo en D. Fernando de Aragón, el esposo de la difunta reina Isabel de Castilla, yo creía que se refería más bien al propio Süleyman más que al noble rey aragonés, D. Fernando; y su hijo, Mustafá, pronto sería un digno heredero de su padre para el Imperio, si así Alá lo decidía. 

    Las esbeltas columnas de mármol del salón de audiencias sostenían con firmeza a pesar de su liviana ligereza los arcos calados tribulados, de herradura y de medio punto en piedra caliza blanca, que magníficos escultores habían labrado para mayor magnificencia del Sultán y de aquellos que eran sus más fieles servidores como el Gran Visir. Así mismo, las pareces habían sido estucadas y policromadas con motivos vegetales o geométricos, como permitía nuestro Corán, y los techos de la vasta sala decorados en toda sus extensión con artesonados de madera, igualmente tallados, que ocultaban a quien los apreciaba las vigas del piso superior del palacio. De aquel artesonado increíble y bello pendía una elaborada lámpara de cristal veneciano, que el gran Visir había comprado en una de sus visitas a la ciudad del Dux para tratar con aquél  temas de comercio hacía varios años ya, pero cuyos acuerdos seguían, entre las partes firmantes, plenamente vigentes. Las velas de cera, que se entregaban regularmente por los monjes de un monasterio copto cercano a Sarukhan, lucían en aquel momento totalmente encendidas en sus brazos, provocaban cientos de reflejos arcoíris en el cristal de la lámpara, hecha en la isla veneciana de Murano. Y bajo mis babuchas de piel de cabra más de diez alfombras de pura lana virgen y seda de lejanas tierras tapizaban el mármol jaspeado del suelo de la sala en la que estaba en tonos blancos y negros, dispuestas como si de un tablero de ajedrez se tratase. En la parte alta de las paredes de la sala, las celosías de las ventanas con la que estaba dotada la sala conseguían que, al estar el sol en su cénit o al caer la tarde, la luz que entraba por ellas impregnara su atmosfera haciendo que ésta pareciese irreal y mística. Un efecto muy parecido al que yo había visto en persona en Istambul al ir a orar a la que fuera la iglesia de Santa Sofía, ahora convertida en mezquita hacía años tras la caída de la ciudad en nuestras manos, pues Istambul no era más que Constantinopla, la antigua capital del Imperio romano de oriente, Bizancio, que cayó bajo el dominio turco en 1453. La magnificencia de la gran sala no acababa ahí, porque casi en el centro de la misma había una fuente cantarina, que echaba agua cristalina continuamente por sus caños, que salían de bocas de animales salvajes como los leones y los monos. Y el azogue de los espejos, grandes y numerosos, diseminados por todas las estucadas paredes de la sala reflejaban de forma cegadora los rayos del sol entrando por las celosías y arcadas de sus paramentos exteriores, si tenías la torpeza de reparar demasiado tiempo la vista sobre la belleza que reflejaban sus lunas plateadas.  

    Todo aquel salón en aquel salón trataban de amedrentar al visitante, sumergiéndolo en un estado de insignificancia adquirida al verse rodeado de tanto opulencia y cierta extravagancia. Aquella estancia, me evocaba a lo que había leído en algún libro sobre el palacio de Medina Azahara, erigido por el califa Abderramán III en el S. X en el extinto califato de Córdoba en el antiguo Al —Ándalus, que formaba ya ahora parte del reino de España al completo tras caer Granada hacía poco más de tres décadas. Y así, mientras perdía mi reverente vista por la sala esperando que el Gran Visir se reuniese conmigo en ella, recordaba que solo había estado en aquella sala de audiencias un par de veces en todos los años que llevaba como esclavo en Sarukhan, lo cual me hacía preguntarme a qué obedecía citarme precisamente allí y ahora. 

    De un lateral emergió por una puerta pequeña en la que no había reparado al observar la sala, el Gran Visir Piri Mehmed Paça, seguido a pocos pasos por uno de sus asesores y por dos guardias jenízaros de su guardia personal, y al verme, aunque debía saberlo sin lugar a dudas, se volvió hacia su asesor y le despidió sin más, el cual calló, aunque por su semblante no parecía demasiado conforme con que el Gran Visir hubiera dado por concluido lo que trataban cuando pasó sin dirigirme la palabras por mi lado, y se marchó por donde yo acababa de entrar hacía tan solo unos momentos antes, dejándonos a ambos con la única compañía de los jenízaros en la vasta sala de las recepciones. Vi a los jenízaros ocupar de inmediato posiciones estratégicas para impedir la entrada de nadie y preservar nuestra total seguridad y privacidad. 

    Piri Mehmed Paça se dirigió al trono, que había al fondo de la sala, enfrente de donde yo estaba de pie, y se sentó con solemnidad en él para aliviar seguramente el cansancio que le provocaba el gobierno y los años que su cuerpo arrastraban a su espalda. Me llamó con la mano para que me acercara a él un poco más. Lo obedecí al punto. 

    El trono estaba realizado en bronce bruñido y el sol de aquella tarde lo hacía refulgir como si fuese de oro mismo sin serlo. Mientras me acercaba hacia él, el Gran Visir juntó sus manos en su regazo y se quedó mirándome un momento antes de dirigirme la palabra. Esperando a que estuviera suficientemente cerca de él. Su vista ya no era lo que fue. El silencio, no obstante, aunque lógico porque no iba a hablarme a gritos, se me hacía insoportable y la ignorancia me atragantaba produciéndome una tremenda ansiedad y sobre todo, mucha sed.  

    Vi como el Gran Visir, ajeno a mis nervios, se despojaban de su abultado tocado, un incómodo y voluminoso turbante en tela dorada, que los sastres habían puesto de moda en la corte de Istambul, y peinaba con los dedos de una de sus manos sus cabellos ya grisáceos y algo ralos por la madurez camino de la senectud hacia atrás, aunque aún poblaban fuertes y frondosos su testa en alguna zona de su cráneo. Su mirada sabia e inquieta siempre me traspasó en cuanto me tuvo a su alcance y me comentó: 

    —Pesa demasiado en la cabeza y no aporta nada más que un horrible calor… y aún es verano, aunque algo caduco ya. Está siendo un verano horriblemente caluroso —dijo y tuve que reprimir sonreír ante su queja, permaneciendo con mucho esfuerzo serio y callado ante sus quejas sobre el vestuario, que a veces se veía obligado a llevar por razón de su alto rango. Dejó el tocado, del que se había liberado, sobre el asiento de otro trono algo más pequeño, que estaba al lado del que el mismo ocupaba y que estaba reservado a la esposa favorita del Sultán o del Gran Visir, en todo caso, cuando había recepciones con delegaciones extranjeras en aquella sala del palacio, y tras hacerlo volvió a cruzar sus manos en su regazo y tranquilo me volvió a estudiar antes de decirme por fin—. Ibrahim Paça he recibido ayer mismo misiva de nuestro amado Señor Süleyman donde se interesa como es natural por su hijo Mustafá como viene siendo habitual, ya una costumbre, pero también por ti. Esa es la novedad por la que te he convocado —me espetó causándome una gran intranquilidad, pues no atinaba a discernir qué podía querer de mí el Sultán. Fue benévolo y no me dejó en ascuas, revelándome acto seguido que se requería de mí—. En ella me solicita que te comunique su deseo de que seas nombrado por mí “Primer cetrero” de nuestro gran Sultán. ¿Te complace la noticia de tu nombramiento? Es un enorme honor —me preguntó y no sabía qué responder realmente, pues por un lado me complacía ser meritorio para mi Señor Süleyman, tanto que deseara agasajarme con dicho cargo, que me acercaba mucho a su persona, ya que ser su cetrero era un puesto de gran responsabilidad, solo reservado a un exclusivo círculo de personal de su absoluta confianza; pero por otro lado, temía que mi inesperada promoción me alejase de la ciudad de Sarukhan y, por tanto, de Blanca, más pronto que tarde, pues la corte estaba en Istambul. 

    Tragué a duras penas saliva, que le costó resbalar por mi reseca garganta, y procuré sostener la mirada a mi interlocutor cuando le respondí con el alma en vilo y el corazón parado, porque no quería mostrarme ingrato con el honor que recibía de mi generoso Señor, el Sultán, pero tampoco quería alejarme tan pronto de mi querida cristiana. Mi Blanca. Mi musa. 

    —Es un honor, que no creo merecer, mi señor. 

    —Nuestro Señor, el Magnífico Süleyman, cree que sí, y eso es suficiente, creas tú o no merecerlo. Lo que creas no importa —respondió en tono severo y me añadió—. Yo, en mis años mozos, fui también cetrero de su padre, Selim I. Es un enorme honor que te reportará poder y riquezas a corto y largo plazo, y estar en posición de aspirar a altos cargos dentro de la Administración del Imperio, si lo mereces en los años venideros. 

    —Pero… —insistí, aún a riesgo de resultar insolente y procurarme ser castigado por ello—, mi señor, no sé gran cosa de cetrería aún. ¿Cómo voy a ocuparme de las preciadas aves del Sultán, amaestrarlas y cuidarlas para él? ¿Cómo voy a ser digno de ello con mi ignorancia sobre el tema? 

    —No niego que ese aspecto tienes razón. Y eliminar tu ignorancia es algo que tendrás que empezar a cultivar desde ya con nuestros cetreros —reconoció sin inmutarse lo más mínimo el Gran Visir—. Tus obligaciones se aumentan, Ibrahim, pues el Sultán espera de ti grandes cosas. No le defraudes. 

    Asentí con la cabeza y respiré momentáneamente aliviado, pues de momento permanecía en Sarukhan y al lado de Blanca, pero era consciente de que ese honor conllevaría más tarde o más temprano el fin de mi aprendizaje y mi forzosa marcha de la madrasa para volver definitivamente a Istambul al lado del Sultán y ponerme a su disposición. Pero era tal la desazón que de repente sentía al ser consciente de que me vería alejado de Blanca para siempre que mi desasosiego hizo que mi lengua hablase imprudentemente y solté sin pensarlo mucho lo que rumiaba y atribulaba sin remedio a mi corazón enamorado: 

    —Dicho cargo para el Sultán, siendo el Cetrero Primero de nuestro Señor Süleyman ¿me llevará de vuelta a Istambul, verdad? ¿Vendrá conmigo Mustafá? 

    El Gran Visir me dirigió una mirada calculadora y me pareció ver que sus labios se curvaban con una pequeña sonrisa de benevolencia ante mis dudas y temores, que no hablaban expresamente de lo que realmente me torturaba el alma, pero que él en su vejez intuía: 

    —Mustafá, nuestro Príncipe, no se separará de ti tan pronto. Aun es joven para responsabilidades mayores, pero confía en ti como un hermano mayor. Sé que te aprecia mucho y se alegrará de los honores que su padre te dispensa. No obstante esto, él también regresa a la capital contigo temporalmente, aunque por otros motivos, ya que su padre tiene proyectos importantes para él también, no en vano es su heredero, pero…¿realmente es eso lo que te preocupa, Ibrahim? 

    Tenía que reconocer que no. Negué con la cabeza siendo totalmente sincero con mi Gran Visir y le respondí lo que esperaba oír: 

    —No, no es eso lo que me preocupa. 

    El Gran Visir ensanchó su sonrisa en su cara y como el diablo sabe más por viejo que por demonio me dijo exclamando sus palabras con la añoranza que solo pueden conferir los años vividos con cierta plenitud: 

    —¡Ay, la juventud, divino tesoro! No es el heredero quién perturba tu alegría ante este inmenso honor que te ha hecho nuestro Señor Süleyman, sino que… tus desvelos se deben a la esclava cristiana bajo tu cargo. ¿Blanca, se llama, no? 

    No le negué que había dado en el clavo con total precisión, y le expresé mis dudas sin tapujos: 

    —Cuando yo me vaya, ¿qué pasará con ella? 

    —Nada —respondió el Gran Visir y me pareció sincero, pero eso no tranquilizaba mi enamorado corazón—. Seguirá siendo una esclava para el palacio de Sarukhan y compañía para mi favorita Marguerite. Aunque he de reconocer que su belleza y sus cualidades la hacen candidata a formar parte del propio harem de nuestro Señor Süleyman en Istambul, más que a envejecer en esta madrasa de príncipes y viejas glorias del Imperio como yo. Aunque si eso sucede con ella seguramente mi favorita la echará mucho de menos, pues con Blanca puede hablar en su lengua natal de vez en cuando, cuando la hace llamar para que la acompañe un rato aquí haciendo menos largas sus horas de reposo por su embarazo. Marguerite está muy nostálgica —explicó—. Sí, no me cabe duda que la echaría mucho de menos, si decido presentarla al sultán, nuestro señor, o el propio arquitecto Sinán persevera en hacerla su aprendiz. Ya conoces lo mucho que nuestro Señor aprecia a su arquitecto, Sinán, que tanta belleza y gloria ha dado a su Imperio —comentó mientras se reacomodaba en el trono que ocupaba antes de hacerme los siguientes cargos, fruto de toda la sabiduría acumulada con sus años. Su mirada pareció querer congelarme y hacerme presa de su mensaje—. Tu vida, Ibrahim, pertenece a nuestro Sultán, como la mía, como la de todos en su Imperio, y por tanto, debes dedicarte con todo su ser a contribuir y procurar la grandeza de nuestro Señor Süleyman, con la suma gracia de Alá. Y es por eso que Alá y el propio Sultán han querido que no seas un mero esclavo, pues en la mente de nuestro Señor está liberarte en unos años no me cabe la menor duda —me confesó—. Sin embargo, tu cristiana tiene que encontrar su sitio junto a nosotros, igual que hiciste tú mismo, y si Alá lo tiene previsto se hará con su lugar aquí en Sarukhan o dónde deba ser dentro del Imperio —el Gran Visir hizo una pequeña pausa antes de proseguir—. Entiende que como esclavo, que aún eres, no eres libre para escoger, de momento ni concubina ni esposa, aunque supongo que con la alta estima que te manifiesta nuestro Señor, el Sultán, te dejará proponerle alguna candidata en pocos años, o quizás, incluso te sugiera un buen casamiento con alguna de sus propias hijas, tal vez, pues me consta que alguna suspira por ti desde que te vio en la capital, al lado de nuestro joven Príncipe, pero entiende Ibrahim que razones del más alto estado impedirán que fijes tus ojos en una mera esclava por muy especial que ésta sea, pues reconozco que a Blanca, dones no le faltan, pero no serán suficientes para convencer a la voluntad de Sultán. Recuerda, Ibrahim, que eres un siervo del Sultán tan solo, aunque eres especial para él; pero ella, aún no lo es. Es una esclava. Esa es la realidad. 

    Cerré los ojos un pequeño instante ante sus palabras duras, pero totalmente parejas a la realidad que me aguardaba en mi futuro, como bien había dicho Piri Mehmed Paça al exponerme la situación tal y como él la veía desde su experiencia. Y a pesar de tener los ojos cerrados sentía como el agua de unas incipientes lágrimas de frustración e impotencia iban cubriendo el cristalino de mis ojos bajo mis parpados, haciendo con la represión a la que las sometía para que no rodaran por mi rostro ante el Gran Visir sangrar herido a mi corazón enamorado por dentro. Apreté la mandíbula y borré mis lágrimas sin tocarlas, parpadeando un par de veces, entendía que no tenía opción en mi situación de esclavo, y al abrir los ojos de nuevo volviendo a centrar mi mirada en el Gran Visir Piri Mehmed Paça contesté sin vacilación: 

    —Comprendo cuál es mi lugar, mi señor, aunque mi corazón llore lágrimas de sangre por ello. Lo entiendo, solo quiero saber que os ocuparéis de su bienestar, mientras siga aquí, en Sarukhan, y yo ya no esté a su lado para procurarlo como hasta ahora ha sido mi obligación con ella. Solo eso os pido. 

    Piri Mehmed Paça me asintió complacido con mi actitud y me afirmó: 

    —No te preocupes, me ocuparé personalmente que así sea. Tienes mi palabra, estimado Ibrahim —me prometió con solemnidad, consiguiendo para mi alma con ello algo de calma y consuelo, que no de alivio ante la futura y quizás inminente separación de la que consideraba mi amada, aunque ella ignorase mi amor aún, porque no se lo había expresamente declarado. No había encontrado el momento, ni el valor para verme, quizás, rechazado por ella en mis pretensiones. 

    El Gran Visir se levantó del trono dando por zanjado el tema que nos ocupaba y se adelantó unos pocos pasos hasta estar junto a mí. Al llegar a mi lado, me miró con comprensión, y me cogió una de las manos entre las suyas, ya nudosas y algo ancianas palmeando mi dorso con una de las suyas. Sus ojos me sonrieron con benevolencia y me informó: 

    —Nuestro Señor Süleyman desea que viajes como Alto funcionario de su corte dentro de poco a España, concretamente a Toledo. Desea que allí perfecciones tus aptitudes con el noble arte para el que te ha escogido para servirle luego en Istambul. Estarás por un tiempo como aprendiz del cetrero real del viejo rey, D. Fernando de Aragón, aunque no será mucho tiempo, porque de todos es sabido que su nieto D. Carlos, pronto será rey, sucediendo a su abuelo, ya que últimamente la salud del anciano rey no es muy buena, es la verdad, y eso que nuestro Magnánimo Señor Süleymán sabiéndolo le ha hecho llegar su oferta de prestarle los servicios de uno de sus médicos personales, Abu Ahmed, de la honorable familia de los Manu Hamón, exiliados tras la caída de Granada a nuestra Corte —me explicó, y creía ver en su sabia mirada una pizca de diversión, aunque no llegaba a entender a qué obedecía—. No todo son beligerancias entre el reino de España y nuestro Imperio, al menos de momento, solo que queremos el mismo pastel. Tan solo eso. De hecho, de momento, parece ser que viajarás con él a Toledo…, pues el médico personal del viejo rey D. Fernando conocía de Granada a Abu Ahmed, cuando aún era una taifa que pagaba tributos a Castilla, y ha pedido al rey que acepte el ofrecimiento de nuestro Señor para que de su parecer con el estado que aqueja al rey D. Fernando, su señor. También nuestro Señor ha solicitado a D. Fernando que podáis visitar el palacio de la Alhambra, en Granada. Palacio, que su esposa, Dña. Isabel no quiso destruir tras su conquista, preservando su belleza y magnificencia para todos en el fondo. Estoy seguro que sus vistas desde sus murallas te maravillarán e inspirarán. Ya me lo dirás en persona a tu regreso de España, pues de momento y hasta que el Sultán te convoque a Istambul permanecerás aún en Sarukhan. Partiréis a España desde aquí. 

    —¿Cuándo partiré hacia España? 

    —En unos meses, en cuanto llegué el médico del Sultán a la ciudad. El viaje por barco, desde aquí a España, es largo. Deberéis estar en Toledo por el nacimiento de nuestro profeta Jesús, el Hijo de su Dios —afirmó—. Tu instrucción en la corte española durará un par de meses a lo sumo, según se ha convenido con el anciano rey D. Fernando y sus asesores. No es mucho, pero no es poco, así que aprovecha todo ese tiempo para relacionarte y familiarizarte con los nobles del que será seguramente más pronto que tarde el nuevo rey de las Españas, D. Carlos, cuando fallezca su abuelo. Viajaréis sin escolta. Solo el médico y tú. Se ha acordado que el mismo duque de Alba y el cetrero del rey os acompañen en vuestra visita a Granada, como invitados del propio rey y por cortesía misma de D. Fernando se os permitirá alojaros un par de semanas dentro del propio palacio de la Alhambra también, si así lo consideras oportuno para tus enseñanzas —comentó y me miró para observar el efecto que sus explicaciones tenían sobre mí. Suponía que todo aquello con lo que se me obsequiaba era como un gran premio, pero en el fondo de mi ser yo solo lo sentía como un castigo y un calvario necesario al que me veía obligado para obedecer las órdenes de mi señor el sultán Süleymán, las cuales indefectiblemente en un par de meses a lo sumo me alejarían del objeto de mis desvelos: Blanca. Mehmed me miró con ojos traviesos y llenos de una diversión que no compartía ni atinaba a comprender a qué se debía en mi honda amargura por lo que me deparaba mi futuro lejos de mi cristiana. Estaba casi tentado a preguntárselo, cuando me añadió causando mi sorpresa, porque no esperaba algo así—. ¡Ah, por cierto! Blanca, la esclava cristiana, que tanto os preocupa, viajará contigo a España. Te será muy útil ir acompañado de ella, ya que habla un perfecto español y ha servido en la corte española hace no tanto. Conocerá a gente que te pueda ser muy útil. Además, el Sultán, nuestro Señor, ha decidido, que si ella lo desea, sea libre para quedarse en la corte española de nuevo, y para resarcirla de la esclavitud que ha soportado en Sarukhan después de ser vendida por los piratas y por los servicios prestados a nuestro Imperio, se la otorga, con enorme generosidad, una buena dote para que rehaga su vida como mejor crea, en dónde desee. 

    —¿Cómo? ¿Por qué?  —atiné a decir realmente anonadado por lo que me contaba en Gran Visir. No sabía si pensar en ello como en una broma de mal gusto, por ser todo mentira. 

    —¡Oh, no lo sé con total certeza!, pero creo que debes agradecérselo al arquitecto del Sultán, Sinán —dijo—. Cuando vayas a Istambul a tomar posesión de tu cargo como Cetrero Primero del Sultán le preguntas a él mismo; ahora, si quieres te dejo que te vayas a ver a Blanca y seas tú y no yo quién le cuente su buena suerte. Yo voy a consolar a mi favorita, que la echará mucho de menos, ya te lo digo yo. Mucho, pero estoy seguro que también se alegrará mucho por ella también. 

    —¡Gracias, mi señor! ¡Gracias! —exclamé y dudé si girarme en el acto y echar a correr hacia la salida en busca de Blanca de la alegría que en aquel momento me embargaba o esperar, como era mi deber, a que se me diese permiso para marcharme de la sala. Miré al Gran Visir suplicándole con mi mirada que me concediese retirarme. 

    —¡Márchate! Ve, ve a buscarla, Ibrahim —me instó—, no pierdas más el tiempo con tu viejo mentor, aunque sea Gran Visir —me dijo y le miré dudando sin saber por dónde buscarla sin perder tiempo. El Gran Visir entendió al punto mi vacilación—. Supongo que estará en el huerto con nuestro herborista, seguramente.  Según me ha comentado éste ha demostrado ser bastante hábil con las plantas y venenos, también, quizás sus dotes… nos sirvan en un futuro si decide no abandonarnos, aunque sea ya una mujer libre. ¿Quién lo sabe, verdad? Alá proveerá. 

    —Alá lo sabrá, estoy seguro –corroboré convencido de que mi Dios, Alá, lo sabía y lo planeaba todo, aunque no lo entendiésemos muchas veces—. ¡Gracias!, mi Señor. ¡Gracias! —repetí y con el permiso del Gran Visir eché casi a correr hacia la salida de la sala de Audiencias, pasando como una exhalación junto a los jenízaros apostados a la salida de la misma.  

    Mi corazón rebosaba una alegría incontenible y saltaba desbocado en mi pecho, haciendo que mis pies volasen ligeros por el pulido mármol del palacio del Gran Visir camino de los jardines y el huerto donde encontraría a Blanca y le comunicaría las buenas noticias, que el Sultán había querido concederle. 

     

    *** 

     

    Las semanas previas a nuestra partida pasaron fugaces para los dos, entre obligaciones y preparativos para él mismo, aunque procuraba que la mayoría de las noches, al menos durante unas horas, ella acudiese a mis aposentos para seguir disfrutando de su compañía y su charla. Sin embargo, por alguna razón no encontramos el momento oportuno para que ella me contase la leyenda del Hilo rojo, la cual quedó como tantas otras cosas en nuestro olvido, arrinconada por otros temas de mayor urgencia como su libertad. Una libertad, que nunca hubiese soñado conseguir tan pronto, aunque el Gran Visir se la había ratificado conmigo presente, porque ella desconfiaba de que fuese verdad lo que le contaba.  

    Blanca agradeció la magnanimidad, que nuestro Señor Süleyman había tenido con ella, y acató sus deseos de acompañarnos al reino de España, pues la única condición que Süleyman había impuesto a su dote era que, al arribar yo y el médico del Sultán a tierras españolas, ella debía permanecer con nosotros dos, durante nuestra breve estancia en el reino de España, allanándonos en parte el camino en aquella Corte con sus conocimientos sobre ella y sus gentes, mientras permaneciéramos como invitados en aquel reino cristiano. no haciendo así uso de su recuperada libertad ni fortuna, que la había convertido en una mujer relativamente rica en aquel momento y podía dirigir sus pasos dónde quisiera sin que nadie se lo impidiera, hasta que mi estancia en España se diese por finalizada y regresase a Istambul. Ella entonces sería libre de volar a donde quisiera. Regresar conmigo a Istambul o no. 

    Pero mientras tanto llegaba el día de nuestra partida Blanca, a pesar de ser ya una mujer libre, siguió ocupándose de las mismas tareas que la ocupaban cuando era una mera esclava en la ciudad de Sarukhan, lo cual la honraba. Haciendo compañía a Marguerite, mientras aún pudiera hacerlo y ella lo reclamase, estudiando y mejorando sus conocimientos de turco y griego a mi lado y yo mejorando, de paso también, mi español, que me haría prontamente falta, y sobre todo, aprendiendo algo más sobre medicina, botánica y pócimas que la convertirían en una buena curandera en un futuro, si quería ejercer de ello. 

    El Gran Visir hizo que las costureras, bajo la supervisión de la propia Blanca, nos dotasen de varios trajes más acordes con la moda europea que con la nuestra, pero sobre todo, necesarios por el clima, pues la travesía por mar sería larga y el invierno se había echado encima ya, y no era conveniente llegar enfermos a nuestro destino. En España, el frío sería seco e intenso, sobre todo en Toledo; y en Granada, habría bastante humedad por las brumas, que se generarían en los picos de la sierra y seguramente nevaría sobre ella y el sol brillaría sobre su blancura sin la intensidad suficiente para derretirla ni proporcionarnos ni agobio ni calor. Necesitábamos ropas de más abrigo, que las que usaríamos en Sarukhan en la misma época del año. 

    Y así fue como le entregué a Blanca, como un regalo más, el rollo de terciopelo azul bordado, que había adquirido el día de nuestro paseo por el mercado sin que ella lo supiera, para que se hiciese con su tela el vestido más bonito del mundo. Estaría magnífica, y mi fértil imaginación la vestía al punto con él, pues la plata del bordado dibujo realzaba el fondo azul oscuro del terciopelo, y la combinación de ambos le conferirían una presencia misteriosa, que ella adornaría con las noches de sus ojos y su oscuro y largo cabello, que tal vez no recogería y lo dejaría libre al viento bajo su tocado. Invitándote y tentándote a querer conocer sus secretos, si ella lo consentía. ¡Alá, cuánto la deseaba!, y rogaba cada día en mis plegarias al Todopoderoso, que todo lo puede y lo sabe, que ella me correspondiese en la misma forma. 

    Blanca me confesó, una de las tardes que la hice llamar a mi recámara, que esperaba poder encontrarse con su padre, que creía seguía ofreciendo sus servicios en la Corte española. Así mismo, me comentó que gracias a las riquezas que le había dado nuestro Sultán Süleyman, podría fijar su residencia donde quisiera dentro de Europa, o tal vez, compraría un barco con tripulación y viajaría y se establecería en el Nuevo Mundo como era su intención cuando partió de Sevilla antes de naufragar y ser apresada por los piratas de Berbería; porque nuestro Señor la había obsequiado con el bien más preciado que otorgan en este mundo las riquezas: La libertad de poder hacer todo lo que quisiera. Y yo, la escuchaba en silencio, alegrándome por ella, compartiendo, como su amigo, sus sueños y deseos, aunque no fuesen los míos ni estuvieran tampoco a mi alcance, mientras me preguntaba: ¿Qué era lo que al final desearía hacer cuando llegase el momento crucial? ¿A dónde volaría, mi tórtola Blanca? ¿Cuán lejos de mí, Alá, la haría volar, separándonos? 

     

    *** 

     

    Las olas del mar, algo agitado, saltaban y chocaban con nuestra embarcación, mientras yo embozado en una gruesa capa de paño, forrada con pieles de oso, contemplaba el mar sumido en mis propios y agitados pensamientos, pues cada día que pasaba de travesía era uno menos que nos quedaba para seguir juntos. Lo sabía bien. 

    Afortunadamente, soportaba, al igual que Blanca, bastante bien el cabeceo de la nave sobre las olas. No obstante, era también una suerte que viajásemos con un ilustre médico bordo, el cual ilustraba con sus experiencias nuestro viaje a su lado haciéndolo más ameno y enriquecedor. El conocimiento nunca sobra, siempre falta porque es inmenso.  

    Así las cosas, por ejemplo, Abu, nos había contado que su padre había coincidido con el médico de la difunta reina Dña. Isabel, Lorenzo Madoz, en Sevilla, y que tras la caída de la última Taifa, la de Granada, su familia podía haber permanecido en España, convirtiéndose al cristianismo, igual que hizo el ilustre Madoz, ginecólogo de la difunta reina, en su momento, aunque Madoz era judío y no musulmán, pero su padre decidió que la familia Banu Hamóm, que habían sido los médicos tanto de Muley Hacen como del último califa de Granada, Boabdil, abandonaría la Taifa junto a su califa y marcharían a Istambul, solicitando el asilo y protección de nuestro Sultán a quién le gustaba rodearse de lo mejor, pues no en vano era un gran mecenas tanto del arte como de la ciencia. Por todos era sabido que el propio Süleymán sostenía que “ambas hacían progresar al hombre, pues la ciencia sostiene al cuerpo, pero el arte, alimenta el alma y ensalza a Alá; y por su grandeza, con humildad, debemos trabajar todos los días con ahínco”. 

    —¿Qué te tiene tan distraído y ausente en los últimos días? —preguntó Blanca, poniéndose a mi lado y apoyando sus manos enguantadas en cuero sobre la baranda del barco. 

    Su repentina presencia en la cubierta, con un día tan revuelto y oscuro, me trajo de vuelta de mi ensimismamiento. Giré la cabeza hacia ella y Blanca me miró con cierta preocupación reflejada en sus ojos e insistió en saber qué era lo que me tenía tan concentrado, que ni siquiera buscaba ya su compañía para hablar de algo por las noches: 

    —Dime, me tienes preocupada y no sé cómo puedo aliviar tu pesar, si está en mi mano poder hacerlo.  

    Al oír sus palabras preocupadas, le esbocé una pequeña sonrisa, tratando con ello de relajar mi semblante un poco y disminuir la preocupación que ella manifestaba por mí en aquel momento, mientras le decía:  

    —No es nada —afirmé intentando que mi tono mostrase seguridad y así tranquilizarla un poco. 

    —¿Nada y te comportas como un ermitaño? —me dijo Blanca, sin quitarme los ojos de encima, dándome a entender que no iba a cejar en su empeño por saber qué me ocurría, así que más me valía que confesara mis tribulaciones o sería peor. Y no lo dudaba, sabía de la tenacidad de Blanca cuando se proponía algo. Le dije la verdad, a medias, sobre lo que pensaba y me tenía tan taciturno en los últimos días: 

    —Pensaba en que la vida pronto nos alejará y no me has contado la leyenda del Hilo rojo, me quedaré sin saber de ella —dije tratando de sonar convincente, aunque realmente pensaba en que la vida pronto me alejaría del lado de su lado sin remedio, y un cuento no era lo que me amargaba, sino perder a su bella narradora en mi vida pronto. 

    —Puedo hacerlo esta noche, si lo deseas; y en cuanto a lo otro que apuntas… aún no he decidido qué haré con mi recuperada libertad —me dijo y apartó momentáneamente la vista de mi cara—. Quizás, cuando dejes España, yo vuelva a Italia con mi madre, pues me gustaría dedicarme a pintar y el dinero del Sultán lo hará posible. En Italia hay grandes maestros, y aunque solo soy una aprendiz aún, creo que montaré un taller propio y perfeccionaré mi arte en él —me sonrió de forma encantadora y me propuso volviendo a mirarme de forma melosa—. ¿Querrías posar para mí, Ibrahim? Tengo que practicar. 

    A esa cautivadora mirada, que chispeaba llena de fuerza no era capaz de negarle nada. No obstante, su confesión sobre sus planes me sorprendió. Desconocía tantas cosas de ella aún. Tantas, y ya no había tiempo para remediarlo. 

    —No sabía que pintaras también —dije serio, dándome cuenta de todo lo que ignoraba de mi amada y respondiendo a su propuesta de inmediato. Le dediqué una sonrisa franca y complacida—. Estaré encantado de hacerlo. ¿Cuándo aprendiste a dibujar? 

    —Aprendí con mi padre en su estudio —explicó—. Es lo que tiene ser hija de un arquitecto con estudio propio —respondió, restándole importancia—. No se me daban mal los pinceles, la verdad, pero en el taller de mi progenitor había verdaderos artistas con mucho más mérito que yo, yo solo era y soy una aprendiz…con cierto don innato a la que por ser mujer le costará abrirse camino. No lo tendría tan complicado si hubiese nacido hombre en este mundo. 

    —Tu dote hará que soportes el camino hacia tus sueños —dije aludiendo a las riquezas que le había dado el sultán. 

    —Sí —asintió con la cabeza y corroboró con tono de franco agradecimiento—, realmente ha sido tremendamente generoso tu Señor con mi humilde e insignificante persona. Solo era una esclava extranjera, ni siquiera me conocía personalmente como a ti, y me ha colmado de riquezas y me ha dado la libertad. 

    —No, no te conocía personalmente como bien dices, pero el arquitecto Sinán le habló maravillas de ti cuando regreso a la capital, tras su estancia en Sarukhan con nosotros. Parece que le causaste una honda impresión. Te hubiese reclamado como su ayudante, si el Gran Visir no lo hubiera impedido. 

    —¿A mí? —se cuestionó con modestia sin dejar de mirarme asombrado por la revelación que le había hecho y volví a vislumbrar el rubor en sus mejillas, aunque quizás fuese el azote del gélido viento, que recorría las lomas de las olas cabalgándolo indómito y despreocupado. Blanca frunció leventemente su ceño—. Solo mostré ante él mi ignorancia como hija de otro arquitecto.  

    —Una ignorancia tan rica en conocimientos o soluciones que él desconocía o solo intuía, que te han valido tu dote. Nuestro gran Sultán solo es generoso con quien lo merece, te lo aseguro. 

    Blanca guardó silencio un instante, dejando de mirarme y hundiendo su oscura mirada en el profundo mar, que nos rodeaba y trataba de saltar por encima de nuestro barco a veces, aunque yo sí seguía haciéndolo, porque quería atesorar cada rasgo de su bello rostro en mi memoria olvidadiza como si fuera un tesoro o un versículo del Corán. Quería que mi memoria guardara cada segundo a su lado como si fuera el más preciado de los tesoros, que nunca tendría en mi haber. Y sin saber muy bien por qué en aquel momento me acordé del regalo que le había hecho por el día de su cumpleaños, durante nuestra salida al mercado de la ciudad hacía ya tantos meses, y le pregunté sobre él, queriendo saber si lo conservaba o lo había olvidado en Sarukhan: 

    —¿Te trajiste la cajita que te regalé por tu cumpleaños hace unos meses? —pregunté y añadí tratando de quitar importancia a mi pregunta—. No valía mucho, si la dejaste allí, no pasa nada, ya te la enviaré a donde te instales cuando me comuniques tu dirección. No tiene importancia. 

    —¡Cómo iba a dejarla en la ciudad, si yo me venía! Aunque ahora el Sultán me haya colmado de cosas mucho más valiosas que esa cajita, ese regalo significó y significa mucho para mí. Podría olvidar otras cosas en Sarukhan, pero esa te aseguro que no es una de ellas. 

    —¿Ah, sí? —quise saber ante sus palabras—. Solo es la cajita de madera taraceada, que podía regalarte un esclavo del sultán con sus escasos emolumentos un día especial para ti. 

    Blanca me censuró con la mirada y una repentina ráfaga de viento helado agitó nuestras capuchas, descubriendo su cabeza y jugando a enredarse en su largo pelo casi azabache y brillante por la henna, que se daba para cuidarlo. Volvió el rostro hacia mí y me replicó sin vacilación en el acto, otorgando unas precarias alas de Ícaro a mi corazón: 

    —No es así. 

    —¿Ah, no? —seguí porfiando con ella por aquella pequeña fruslería de madera—. ¿Y qué es sino una mera pequeña cajita de madera? 

    —Es nuestra pequeña caja de Pandora —afirmó ella, aludiendo seguramente intencionadamente a los cuentos que me narraba mi madre en Parga—, y en su interior, oculto a miradas a ajenas, guardaré siempre con celo nuestros secretos, nuestra… —dudó un instante—… amistad. 

    Una leve sonrisa curvó mis labios al escuchar su explicación, pues ella había vacilado al pronunciar la palabras “amistad”. Me preguntaba si por su mente antes de decirla habría pasado fugaz o tímido otro vocablo más acorde con mis sentimientos como “amor”, pero no se había atrevido a decirlo por alguna razón. Quizás, porque pensaba que nuestra inminente separación, así como que yo seguía siendo un esclavo del sultán aún y no era libre como ya lo era ella, debiéndome a lo que él, mi Señor, dispusiera para mí en beneficio del Imperio que gobernaba, harían imposible cualquier relación de índole amorosa entre nosotros, amén de profesar distintas religiones, pues Blanca no había renunciado a su fe cristiana en Sarukhan, ni se la había obligado a ello tampoco, y yo era ya un convencido musulmán, aunque nací como cristiano. 

    Estiré las manos y volví a subir la capucha de la capa de Blanca sobre su cabeza sin decir nada. Ella me dejó hacer. Con cuidado de no descapucharla de nuevo, metí las manos por el embozo y coloqué detrás de sus pequeñas orejas, ligeramente frías por el ambiente, y adornadas con unos pendientes largos, los cabellos que el viento, juguetón, había alborotado con libertad instantes antes, y le dije: 

    —Volvamos a dentro. Comienza a hacer frío al ocultarse el sol entre las nubes. 

    Blanca asintió y dejó que la tomase la mano camino del puente. Nuestro contacto, aún a pesar de estar enguantado, me hizo sufrir un escalofrío y sentir como en mi pecho el corazón me dolía sin remedio, como si una mano poderosa y despiadada lo estuviese estrujando, pues nada podía hacer para aliviarlo y que dejara de sangrar. Le apreté la mano entre la mía, provocando con ese gesto amable que ella volviese la cabeza de nuevo encapuchada hacia mí y en un rapto de locura o tal vez de todo lo contrario ella misma, como leyéndome el pensamiento, me preguntara: 

    —¿No puede ser de otra manera? 

    —Alá proveerá, Blanca —dije, intentando que la fe sostuviera mis maltrechas esperanzas, pues la realidad las hacía naufragar sin remedio. 

    —¿Y si no lo hace? —insistió con algo de desesperación en su tono, que el viento enredó en mi alma, mirándome a los ojos con los suyos oscuros, que eran un pozo de profunda rebeldía, ahogada por una pesada resignación—. Ibrahim… —invocó mi nombre y la escuché conteniendo la respiración, porque me sobraba el aire que respiraban mis pulmones —,… yo… —comenzó a decir y volvió a dudar. Su angustia me mortificaba, pero no podía dar alas ni a mis sueños ni a sus dudas, aunque era lo que más deseaba hacer en el mundo. 

    —¿Tú, qué? —pregunté, queriendo saber más de lo que ella seguramente se atrevería a decirme con franqueza. 

    —¿Te acuerdas que en unas de mis primeras noches…cuando me llevaron a tus aposentos… me dijiste que a veces hay esclavos que no ansían su libertad? Y yo te dije que lo dudaba. 

    Recordaba perfectamente lo que ella evocaba ahora. Le asentí y contesté al mismo tiempo: 

    —Lo recuerdo. Eso dijiste, sí, pero tú ya no eres una esclava —le recordé—. No se ansía lo que se posee —le dije y mi mente me gritaba en silencio lo que yo no poseía: su amor. Y deseaba que me amase tanto como mi alma la amaba a ella. 

    Blanca cogió aire y sin apartar su mirada de la mía se atrevió a expresarme sus pensamientos: 

    —Así es. Soy libre, por la gracia del Sultán, tu señor, y rica también, más de lo que mi trabajo me hubiera permitido ser, seguramente; pero… quería decirte que tenías razón. No miento —hizo un breve silencio antes de decirme sin tapujos ni mezquindades—. Yo…, ahora lo comprendo. Lo comprendo perfectamente —confesó mirándome a los ojos, mientras me lo decía, pero casi acto seguido apartó la vista de mi rostro, porque el suyo estaba intensa y repentinamente ruborizado al ser objeto de la intensidad de mi mirada, que bebía de sus palabras como si fuera un sediento en el desierto, y toda ella la fuente que aliviaría mi sed inagotable. Repentinamente azorada se soltó de mi mano como intentando huir de mí o de lo que sentía, como si de repente nuestro contacto enguantado la quemase, aunque quizás solo era que al estar ambos ya enfrente de la puerta ella había usado sus palmas para empujar la hoja de ésta bajo el puente de mando, que daba tanto a los camarotes de la tripulación y pasaje como al estudio del capitán de aquella nave, que navegaba bajo bandera del reino de España por el mar Mediterráneo en aquel momento. La puerta cedió a su empujón y pasó al interior del barco sin dilación. La seguí, a la vez que, tras nosotros en el cielo de la tarde, salía de nuevo el sol de entre las nubes, que hacía un instante plomizas lo apresaban entre sus lanas oscuras. 

     

    **** 

     

    Tal como en Sarukhan me había apuntado nuestro Gran Visir la belleza de la serranía de Granada era como para llorar emocionado, sobrecogido por la magnificencia de Alá y su creación.  

    Mi instrucción como cetrero para cuando llegamos al palacio de la Alhambra estaba casi terminada, gracias a la formación intensiva a la que me había sometido el Cetrero Mayor del rey Fernando en Toledo, convirtiéndome en un buen aprendiz de cetrero, aunque mi instrucción continuaría algo más relajadamente durante los días que nos habían permitido estar en el palacio nazarí. No obstante, era consciente que me quedaba pulir mis conocimientos con la práctica en solitario cuando llegase a Istambul, pero sabía que al final de nuestra estancia en Granada habría adquirido unos inmejorables conocimientos sobre aquel arte con las aves de caza.  

    En la Alhambra apenas estaríamos unas dos semanas, luego, abandonaríamos Granada. Unos, como el Cetrero Mayor, para regresar a Toledo, el duque de Alba a sus dominios cercanos, y nosotros dos, rumbo a Sevilla para volver a Venecia, como quería Blanca, pues al parecer su madre, según la había informado su propio progenitor, se encontraba en aquella Corte y ardía en deseos de verla, y yo aprovecharía nuestro paso por aquella ciudad europea al borde del mar para realizar un encargo personal para mi señor, el Gran Visir, en el reino del Dux, y luego, seguiría mi camino hacia la capital del Imperio, Istambul, donde me esperaba ya también mi joven señor Mustafá, el heredero de mi señor, el sultán Süleyman, al cual acompañaría seguramente de regreso a Sarukhan y luego, volvería a Istambul seguramente, al lado de mi Sultán. 

    El sol rojizo por la calima brillaba en un inusual cielo azul, veteado a veces, ensuciando su luminosidad con los girones del polvo del desierto de las costas de África, aunque estábamos aún en invierno en una tarde del mes de febrero o sybat, según lo nombrábamos nosotros. 

    Blanca y yo, tras mi instrucción, habíamos estado paseando con absoluta libertad por el palacio nazarí, ahora cristiano, pues éramos invitados del rey D. Fernando. Deambulando cogidos de la mano, cuando nadie nos veía, entre sus fuentes cantarinas, que volcaban su voz a pequeños estanques rectangulares, recorriendo sin prisa los jardines, disfrutando de la belleza de sus parterres cuidados por expertos jardineros, o a veces, jugando al escondite entre sus setos y muros como si fuéramos dos chiquillos despreocupados, que ya ninguno de los dos era. Y en uno de nuestro paseos erráticos por la Alhambra habíamos terminado subiendo a una de las torres del palacio, desde cuya altura se divisaba la sierra y a los pies de ésta el pueblo de Granada con sus casas de adobe encaladas y tejas rojas en su gran mayoría, pero también había otras, las menos, retejadas con teja esmaltada en oscuro y brillante azul, como el terciopelo que le había regalado a Blanca para que se hiciera un elegante vestido. El contraste era armonioso. 

    Dejé vagar mi vista por la sierra, cuyas cumbres aún se mostraban arropadas de nieve. Allí, junto a las almenas de la torre, se tenía la sensación de que Alá estaba muy cerca y compresivo e indulgente nos miraba. Allí arriba, se podía alcanzar nuestros sueños con tan solo estirar las manos al cielo y pedirlos con fe. Y yo, le pedía a Alá que concediese los míos, se lo pedía cada noche, cada día, en cada rezo, pero no sabía si tendría a bien escucharme. Quizás, no lo haría, porque estaba siendo un egoísta. Ya que como hombre no tenía nada que perder, y como esclavo del sultán nada podía ofrecer a Blanca; y ella, como mujer perdería a mí lado, quizás, todo, todos sus sueños. Si la amaba debía renunciar a ella, me dictaba a regañadientes mi razón más prudente y honesta. Lo reconocía en mi fuero interno, debía hacerlo, renunciar a que fuese mía, más era egoísta e ingrato con ello y no podía y rogaba a Alá que escuchase mi plegaría, que me concediese un instante de dicha con ella.  

    Me puse tras Blanca, que algo ajena a mi pesar, aunque el suyo, quizás lo guardase silencioso también su alma, se inclinaba en ese momento traviesa sobre las almenas, siguiendo con su mirada a mi azor, que surcaba el cielo emborronado haciendo piruetas majestuosas. Volaba libre, señor de aquel cielo azul, mientras yo no le llamase a mi lado.  

    Entorné los ojos albergando la fantasía de que Blanca fuese como mi azor y acudiese a mí cuando la llamase. Obediente y dispuesta a complacerme, como lo haría cualquier buena concubina de harem, pero además de ser solo un sueño más, yo no quería convertirla en concubina. Pero a pesar de ello cada noche pedía a Alá que fuese indulgente con lo que ella había despertado en mí corazón. Más ella, mi Blanca, cuán distinta era de mi azor, volaría lejos de mí, en cuanto nuestras sendas se bifurcasen, y eso sería pronto, demasiado pronto, y yo no tendría la autoridad para hacerla volver a mi lado nunca seguramente. Quizás, fuese esa la amarga realidad que me esperaba.  

    Ahogué un suspiro en mi garganta al concebir tan funesto futuro y abracé su cintura flexible, protegiéndola de una caída inoportuna. Así amarrado a su cuerpo, aspiré su perfume de azahar, dejando que su aroma intenso y el calor de su cuerpo me envolviesen por unos momentos. Abandonándome a su sensación de bienestar, haciéndome cerrar los ojos y soñar con hacerla mía antes de que nuestros caminos se bifurcaran, quizás para siempre.  

    Tenía la sensación de que aquellos días felices que había pasado con ella desde que salimos de Sarukhan habían un sueño, del que pronto despertaría aunque no deseara despertarme, pues a su lado me sentía capaz de todo e inmerso en una paz casi mágica. Estreché mi abrazo a su cuerpo lánguido. Quizás, solo era el lugar. Tal vez. 

    Abrí los ojos a regañadientes, temiendo despertar en la realidad, mis manos se resistían a soltar el cuerpo tibio y maleable de Blanca. Besé con mis labios su coronilla cubierta por la gasa del velo de su tocado, y alcé una de mis manos, cerrada en puño, por encima de mi cabeza, sin soltar el cuerpo de Blanca con la otra. A mi señal, mi azor se precipitó raudo casi en barrena hacia ella, hacia nosotros, hasta que a poca distancia ya de nuestros cuerpos, refrenando con el aleteo de sus alas su descenso, se posó sobre mi enguantada mano, tan ligero y delicado como una simple pluma. 

    Solté a regañadientes la cintura de Blanca con mi otra mano para atender a mi pequeño esclavo obediente, a mi joven amigo emplumado un instante, para acariciar cuidadoso el plumaje de mi azor con mis dedos, premiando con mis pequeñas caricias su sumisión y diligencia, antes de permitirle volver a volar libre por entre las nubes sobre nuestras cabezas otra vez. 

    No era la primera tarde que subíamos hasta aquella almenada terraza de las torres de la Alhambra, pero hoy, sí sería la última, pues mañana al alba partiríamos en carroza hacia Sevilla como estaba previsto y nuestros destinos se separarían. 

    Miré todo lo que me rodeaba con ojos hambrientos, pues no quería perderme ningún detalle, quería fijarlos en mi memoria de forma indeleble. 

    El viento, ligeramente fresco, se paseó por las almenas del palacio agitando invisible y juguetón nuestras ropas y cabellos.  

    Blanca vestía de rojo y oro, como aquella primera vez que me visitó en mi recámara en el palacio-madrasa de Manisa, aunque hoy sus ropas eran de más abrigo que entonces, cambiando sedas y gasas por terciopelos y buen paño, aunque alguna gasa su atuendo aún conservaba; y yo, igual que aquella vez, también vestía como entonces de pulcro blanco, salvo por mi capa de cuero oscuro, guarnecido al interior de piel de oso y mi botas. 

    Abracé el cuerpo de Blanca de nuevo, estrechando su grácil cuerpo entre mis manos. No quería ni un instante dejar de sentirla. Alejarme de ella hasta que no fuera inevitable. Ella no protestó mi contacto y se dejó envolver entre mis brazos por mi fuerza y mi calor una vez más, como si necesitara también sentir su seguridad para dejar derretir su alma con ellos. Me hizo concebir que quizás, solo tal vez, no estuviera tan solo en mi desazón. 

    Blanca se apoyó contra mi pecho un momento con los ojos entornados, más al poco rato  se giró entre mis brazos como un resorte y me dedicó una de sus cautivadoras sonrisas antes de confesarme: 

    —Lamentaré dejar atrás todo esto. 

    —Es grandioso y bello, sí —respondí, tratando de no mostrarle mis sentimientos hacia ella—, pero debes estar contenta, Blanca, vuelves con tu madre —le dije—. La verás en unas semanas. Se alegrará infinito de verte y abrazarte por fin, estoy seguro. 

    —Lo sé… —admitió, pero al hacerlo eludió mirarme a los ojos, unos ojos que, antes de perderlos de vista, me habían parecido arrebatadamente tristes, como heridos, aquejados de un mal que no estaba en mi mano sanar, aunque lo deseara. Azuzado por ello, quise saber qué le sucedía. Debía estar seguro que nada podía hacer por ella, no me importaba mortificarme, porque me seguía sintiendo, aunque ya fuese una mujer libre, responsable de su bienestar aún. 

    —¿No estás contenta por ello? Tu madre te espera —insistí-.Y madre no hay más que una. No debes estar triste. 

    —Ya, sí —corroboró de inmediato volviéndome a mirar de nuevo, pero sus ojos estaban cubiertos de  brillantes gotas de agua, a punto de ser derramadas por sus mejillas. Parecía estar a punto de llorar y verla así me rompía el alma y angustiaba mi corazón. Me generaba un agónico nudo en la garganta, que se apretaba cada vez más a cada instante que pasaba, impidiéndome respirar con naturalidad, atenazándome, y amenazándome con unirme irremediablemente a su llanto con tremendo desespero, si ella terminaba llorando ante mí. Mi alma y mi corazón agonizaban ante nuestra irremediable separación. ¿Le pasaría a ella lo mismo que a mí?, me preguntaba en silencio—. Solo que… —comenzó a decirme y la presté toda mi atención pero se interrumpió, porque su voz se quebraba en su garganta. La vi hacer esfuerzos para no derramar sus lágrimas, parpadeando varias veces. Bajó su mirada al suelo, no queriendo que la viese llorar tal vez, si no lograba impedir sus lágrimas, y entonces yo, me atreví a ayudarla a continuar con su frase: 

    —¿Solo qué…? —quise saber, esperando quizás escuchar lo que deseaba oír desde hacía mucho tiempo. Quizás, erraba y solo mi agonía me hacía creer que oiría de ella las palabras que colmarían mis deseos más prohibidos. 

    Cuando Blanca volvió a poder mirarme, parecía haberse serenado lo suficiente para proseguir con lo que había comenzado a decir antes: 

    —Viajaremos juntos hasta Venecia, más luego, te perderé —me dijo y volvió a callar un pequeño momento, antes de confesarme mirándome a los ojos de nuevo, suplicándomelo casi o eso es lo que quizás quería creer que hacía por su tono—. No lo quiero. No me dejes. 

    Sus palabras robaron mi aliento, y apenas pude exclamar, inmerso en un tío-vivo de sentimientos encontrados: 

    —¡Oh, Blanca! —exclamé sobrecogido por el secreto que su confesión escondía y sin tener las palabras apropiadas en aquel instante que hicieran justicia a lo que sentía la abracé con fuerza contenida entre mis brazos. Poco después me separaba de su cuerpo lo suficiente para levantarle el mentón con mi mano derecha para poder mirarme de nuevo en aquellos ojos negros, que parecían espejos de agua reflejando una noche despejada con estrellas en aquel momento—. Nunca sucederá eso…, pues mi corazón siempre estará contigo allá donde estés, y tu necesidad será la mía siempre. Solo tienes que llamarme y acudiré presto a tu lado, como hace mi azor a mi mano. No importa lo lejos que estemos el uno del otro. Acudiré. Te lo prometo —le prometí y en un arrebato de emoción le confesé mi amor. Ese amor, que había callado tantos meses a su lado, en Sarukhan, en el barco, en España—. Soy tu esclavo, Blanca, desde el mismo día que tu mirada se cruzó con la mía en el mercado, el día que te compró el Gran Visir. No sé si en aquel momento suplicabas mi ayuda o la de cualquier otro, o no, seguramente no, eres demasiado orgullosa para ello y tienes mi admiración por ello, pero siempre tendrás mi ayuda, si la necesitaras. Siempre, Blanca, no lo olvides. 

    —Gracias, Ibrahim…Lo sé, y sé que no faltarás a la promesa que me haces hoy aquí. Por eso espero que Alá sea bueno contigo y cuide de ti, allá donde debas ir a cumplir la voluntad de tu Señor. Eres un buen hombre. 

    —Y yo rezo cada noche, Blanca, porque tu Dios, que alguna vez fue también el mío, te proteja siempre y nos permita volvernos a ver, algún día. Confío ciegamente en que así será. 

    Aventurado aquel deseo agónico que ambos me pareció que sentíamos, como imbuido por una fuerza que me arrastraba hacia lo desconocido, sin pensármelo incliné mi cabeza sobre la de ella y la besé en los labios. No sabía si me habría precipitado en mi arrebato, si me rechazaría al punto, si por una pequeña imprudencia habría estropeado algo que parecía maravilloso, no lo sabía, pero me arriesgué a averiguarlo en aquel momento de locura. Y Blanca, lejos de sorprenderse o sentirse, quizás, violentada por mi beso, por mi arrebato, no solo me dejó hacerlo, sino que alentó con su aliento y entrega al mismo tiempo mi pasión en aquel furtivo y arrebatado beso, mientras el cielo de Granada cobijaba nuestro prohibido y desesperado amor bajo sus nubes, intuyendo casi que se agotaba en aquel robado y consentido beso que nos dábamos aquella tarde. 

    Mientras nos besábamos ajenos a todo, mis manos no soltaron el amarre que a su cuerpo tenían, como si a pesar de lo que le iba a decir, convencido de ello, quisiera no perderla ahora mismo ni un instante, y por eso mis manos la retenían aferrando su cuerpo, pegándolo al mío. Pero a pesar de su entrega, rompí a regañadientes nuestra dulce unión, que me pegaba a sus labios rubí, a unos labios que me sabían a miel y gloria, cual delicias turcas de granada y pistacho, a una dulzura y una pasión que me habían hecho devorar su boca con hambre, pero no había sido con menos voracidad con la que ella me había respondido también en ello: 

    —Blanca, vida mía, nos volveremos a ver —profeticé, deseando no equivocarme—. Sé que así será. En su indulgencia infinita lo hará. Nos volveremos a ver, amor. Estoy seguro de ello, ¿tú no, acaso? 

    —Alá y mi Dios lo quieran —contestó ella y se atrevió a volver a besarme de nuevo poniéndose casi de puntillas, sorprendiéndome por completo con su arrebato, al que correspondí gustoso y gozoso otra vez, mientras deliciosos escalofríos de placer erizaban el vello de mi piel bajo mis ropas. 

    En el cielo mi azor pió como si rogase también él al Altísimo por nosotros.  

    Y mi aliento fue de nuevo el suyo y paladeé egoísta la dulzura de su sabor. Me sabía a menta, dulce y refrescante, igual que el sabor de los tés que bebíamos en Sarukhan, mientras conversábamos en mis aposentos, mientras nos conocíamos y tal vez, sin saberlo, nos enredábamos con nuestros hilos rojos hasta llegar aquí. Tenía la certeza que ni un instante a su lado había sido en vano, sino todo lo contrario, necesario. 

    Mis manos la volvieron a abrazar con más intensidad, queriendo no dejarla marchar jamás de mi lado, a la vez que al hacerlo sentía que mi deseo por ella era una agonía insoportable, que me destrozaba en girones el alma.  

    Abrí los ojos, que había cerrado al ser sorprendido por su inesperado beso y entregarme con pasión e él, y llegué a tiempo de ver cómo unas furtivas lágrimas se escapaban de sus ojos entornados y rodaban por sus mejillas sonrosadas hasta la tela de su vestido en el escote de éste. Mis labios se apretaron entre sí con cierto apesadumbrado coraje por ello, y con las yemas de los dedos de unas de mi mano derecha enjugué su tímido y sentido llanto silencioso, viendo como el roce caliente de mis dedos sobre su piel la hacía abrir los ojos para mirarme de nuevo, empañada su mirada con agua limpia, recién derramada: 

    —¿Qué te ocurre, mi ángel cristiano? ¿Por qué lloras? ¿Qué te apena? No quiero que sufras. Sólo mereces ser feliz. 

    Blanca al oírme curvó sus labios en una efímera sonrisa y me dijo, confesando lo que yo pensaba también, pero lo callaba para no invocarlo: 

    —Nos volveremos a ver me dices y confías en ello. Yo también convencida lo ruego así.  Crees que así será y ambos a nuestro Altísimo se lo rogamos esperanzados, pero que así sea, a pesar de nuestros ruegos y deseos, que así sea —repitió y su voz me parecía a punto de quebrarse en su garganta—, está en manos de aquel que ahora, en una semanas más, sin misericordia nos separará —me dijo y me pareció que se sentía derrotada—. El Destino pende de un hilo que sostienen tus antiguas Parcas —me recordó y me preguntó esperando que yo supiera con certeza la respuesta que quería oír—. ¿Y si no es así, y si nunca más volvemos a vernos? Y si nuestro hilo rojo se rompe aquí en Granada —entornó sus párpados y continuó diciéndome, rogándolo casi—. No quiero perderte, Ibrahim, no quiero. No quiero. No podría tener que vivir sin ti, sin un recuerdo de este amor, porque tú me amas tanto como yo a ti. 

    Las dudas de Blanca eran las mías, aunque yo tenía miedo de confesarlas en alto, más sabía que nada estaba en mi mano para evitarlas, y dar confianza y certeza a Blanca que nuestros deseos y ruegos se cumplirían. Sabía que nada más tenía que mi fe, confiando en que así seria, que nos volveríamos a ver de alguna forma, algún día, confiaba en que aquel hilo rojo, que nos unía, no se rompería jamás, porque quizás éramos almas gemelas, que se habían encontrado. Pero solo era confianza, no certeza. Casi claudiqué. Nada podía ofrecerle para aliviar su atribulado espíritu. 

    —Quizás, seamos como los protagonistas de la leyenda que me contaste en el barco: unidos por la eternidad de nuestro amor, pero alejados siempre en aras de nuestro aciago destino, de la vida que nos toca vivir. Tal vez sea así, más si me llamas, te prometo, mi amor, mi ángel, que acudiré. Siempre lo haré, porque el tiempo que a tu lado he pasado ha sido para mí el mejor regalo, el mejor tesoro de los que pudiera desear. Me complaciste desde el primer momento y te adueñaste de mi cordura, hasta que llegué a amarte en silencio y con locura. 

    Blanca negó con la cabeza y me dijo con vehemencia rebelde: 

    —Yo no quiero ser leyenda, Ibrahim. El futuro es incierto, el pasado no se puede cambiar, y solo nos queda este precario presente. Quiero sentirte mío, al menos una vez, y guardar ese recuerdo con celo…hasta que nos volvamos a ver. Solo tenemos esto, no lo desperdiciemos, pues el tiempo se escurre cual arena en el reloj, sin remedio. 

    —¡Oh, Blanca! —exclamé y suspiré, sintiendo como bajo mis ropas mi deseo apremiaba con despertar a mi virilidad de forma acuciante, más mi razón aún llevaba las riendas de mi caballo desbocado, llamado “Deseo”. Muy a mi pesar, me contuve y no le cedí el control que me reclamaba, haciéndomelo pagar con un ligero e incipiente dolor bajo mis ropas—. No puedo complacerte, lo sabes tan bien como yo, mi vida, pues pagaría tu virginidad un precio demasiado alto, mi ángel, aunque sea lo que más podría desear en el mundo, y lo sabes, pero no debo hacerlo porque mi vida no es mía, no puedo ofrecerte ser mi esposa con libertad, ya que no la tengo. Apenas soy un cetrero del sultán, mi Señor. No soy libre como tú lo eres ya ahora, aunque lo parezca. No lo soy. Tengo amo, mi Sultán, y al me debo en cuerpo y alma. Mi vida, que no es mía, es suya; y a él me debo. Lo quiera así o no. Por eso no puedo ceder a mis deseos contigo, aunque sean recíprocos. No sería justo el trato que ello te dispensaría, si doy rienda suelta al desbocado caballo de mi deseo, mi preciosa Blanca. No lo mereces, mereces algo mejor que yo, y lamento tener que decirlo infinito, porque imagino que no es lo que de mis labios deseabas oír. Créeme que lo sé, pero uno de los dos debe mantener la cordura en esta hora sombría. 

    Blanca ante la negativa que mis palabras le ofrecían negó con la cabeza, ofuscada, moviéndola de lado a lado en movimientos cortos, y cuando paró de negarse a la realidad, que mis palabras le retrataban, me habló cogiéndome mis manos entre las suyas. No se iba a dar por vencida y mis cargos no la habían convencido por completo, a pesar de ser totalmente razonables. Sus dedos se apretaron y enredaron con los míos con cierto desespero me preció intuir, y me miró a los ojos con agonía compartida, aunque secos del agua que antes los empañaba, porque los míos eran fiel espejo de los suyos, dándome a entender que los dos estábamos igual de cautivos: yo, de la voluntad de mi Sultán; y ella, esclava de los sentimientos que por mí albergaba: 

    —Ibrahim…, mi noble amigo, entiendo los argumentos que me das para no ceder a nuestro deseo, son loables y admiro tu fortaleza por ello, pero te diré una cosa: no es un precio alto, cuando la virginidad entregas a quién te ama y una misma ama —sentenció—. Yo terminé amándote también —me dijo y en sus ojos brillaba con fuerza la más fuerte determinación, aquella que te guía y te empuja cuando tomas la decisión de obrar como uno desea—. Cuando el recuerdo de ese momento, de ser por una vez tuya en cuerpo y alma, será la única luz en la oscura noche de los días, que ya separados, nos aguardan lejos el uno del otro —sin dejar de mirarme a los ojos hizo una pausa, intentado que tomase conciencia de lo que me estaba diciendo y me añadió con firmeza y determinación—. No escojas por mí, te lo ruego —calló un instante y sin dejar de mirarme añadió—. Ibrahim, mi amigo, mi amor, mi señor…, no quiero entregar el trofeo de mi virginidad a otro que no seas tú: Te deseo, mi señor. Te deseo aquí y ahora. A ti te escojo. Hazme tuya, pues quiero poder recordar que, aunque separados por el destino pronto, fui tuya una vez; y tú, mío —y me rogó—. Por favor…, Ibrahim, mi amor, cede a mis ruegos. 

    Sus palabras, sus deseos, no podían colmar más los míos era la verdad. Lo había esperado tanto tiempo que casi me parecía un sueño lo que de sus labios escuchaba decirme ahora, haciéndome casi dudar si lo estaba imaginando. Henchido de satisfacción solo podía pensar con enorme gozo que mi ángel me amaba, que me deseaba, tanto como yo a ella. Me lo había dicho. No lo había imaginado. Lo había escuchado de sus propios labios. Me había escogido. A mí, un esclavo.  

    Me solté de sus manos y decidí ceder a su ruego, la cogí en brazos y giré con ella sobre mí un par de vueltas, al tiempo que le decía: 

    —¡Oh, Blanca!, mi amada. Siento lo mismo, mi amor, y complaceré tus deseos, que no son más que los míos también, aunque yo no me atreviera a confesártelos. Gracias. 

    Mi azor siguió volando libre por el cielo entre las nubes, mientras nosotros, como dos condenados a muerte, apurábamos las horas que la vida, ingrata e injusta, nos regalaba para festejar nuestro mutuo amor, devorándonos hambrientos e insaciables, antes de nuestra irremediable separación al día siguiente en mi alcoba en el palacio de la Alhambra. 

    Y así fue, lo recuerdo bien, como nuestros cuerpos se fundieron en uno mismo, unidos por un único deseo, alentado y avivado por un mismo amor aquella última noche, unidos por un imposible hilo rojo, que si existía cual sortilegio nos tenía enredados en su embrujo eterno. Sintiendo en nuestra locura, que ese hilo rojo ataba invisible nuestras almas, mientras nuestros cuerpos se laceraban entre jadeos de pasión entre sí, clamando en nuestro éxtasis al destino que nos consintiera: “Volvernos a ver”.  

    Más éramos conscientes, que tal vez no volvería a suceder en Granada, ni en Sarukhan, ni siquiera en Toledo, Sevilla o Venecia; tal vez, en su crueldad, ni siquiera durante el tiempo que vivíamos ahora, quizás; pero rogábamos por volver a sentir de nuevo junto al otro la paz que solo se siente y te apresa junto a un alma gemela. Esa paz, que te envuelve y te abrasa, que te hace sentir la zozobra y la calma al mismo tiempo, que te hace soñar y creer que al lado de ese ser al que idolatras y amas nada será nunca imposible, porque no hay nada imposible para el amor cuando se ama. Porque el amor es el único sueño, que te hace sentir que estás vivo. Y mi bella Blanca era mi sueño de amor. El alma a la que mi alma estaba unida. Era mi calma y mi zozobra, mi vida, mi alma gemela, sí, así lo creía. Mi redención y ni condena, pues mientras la tenía, su amor me redimía; y cuando ya no esté conmigo a mi lado, su ausencia me condenará el alma a la oscuridad. 

    Y tal vez, el Destino nos separaría mañana, sin que nada pudiésemos hacer para oponernos a él, lo sabíamos también los dos; sabíamos que esa era la realidad que nos esperaba al oro día, más allí, entonces, ese mañana quedaba lejos y el hoy, pertenecería por siempre a nuestros recuerdos. Indeleble. Eterno. 

    Cerré los ojos, y rogué por ello: su Dios o el mío escucharían mi ruego y lo consentirían. Lo creía firmemente, mientras en sus brazos y pasión apurábamos la noche que teníamos.  

    Sí, no podía ser de otra forma, estaba seguro que sucedería, sí, algún día; no podía ser de otra forma, no, me decía una y otra vez a mí mismo. Y sentía que no solo yo lo rogaba pues ambos estábamos convencidos de ello: “Nos volveríamos a ver”.  

    Mas…¿cuándo? Solo su Dios y Alá lo sabían. 

  

  




   
     

    ACTO II: EL SUEÑO DE UNA TÓRRIDA TARDE DE SEPTIEMBRE 

     

    Septiembre. Final del verano y el mismo infierno en la ciudad. Madrid es una ciudad de extremos, imprevisible también, pues para mi gusto hace aún demasiado calor para tener un pie ante las puertas del otoño, pero es lo que nos hemos buscando azuzando a marchas forzadas el cambio climático en el planeta. Descontrol climático. No hay acciones, sin consecuencias. En todo.  

    Pero a pesar de todo ello y de este calor tórrido que recorre la ciudad, sofocándonos, casi invitándonos a ir, incluso a la oficina, con ropa más ligera, porque la decencia obliga a no ir en ropa de baño, salvo que seas socorrista o profesor de natación o similar, o en plan nudista, ¡qué si no!, todo se andaría, pues ganas, con el calor que hace, no faltan a veces para ello. Sin embargo, a pesar del calor sofocante y del tedioso quehacer que sé que me espera en mi lugar de trabajo, un bufete jurídico, porque me aguarda tener que elaborar un informe sobre un tema complejo y sensible socialmente, hoy estoy contenta.  

    Suelo estarlo, al menos al principio de la jornada dándole al día un voto de confianza a ser posible, pues después de todo tengo 24 horas todos los días para cambiar de opinión y a veces sucede que no queda más opción que cambiarla, porque el día se tuerce y se tuerce. A veces sí. Sin remedio, pero hoy, hoy creo que no será uno de ellos, aunque el informe que tengo que preparar para mi superior, uno de los socios del bufete en el que trabajo y del que soy su adjunta, me lo va a poner, me da, muy cuesta arriba, pues no me siento a gusto con el asunto. Para nada. No me gusta elaborar conclusiones sobre temas que tocan la moral, porque ésta es relativa y está mediatizada por las convenciones sociales en la mayoría de los casos. Y en este como en otros casos de la misma índole hay demasiada presión social. Demasiada intoxicación y hasta manipulación en cierta forma. La sociedad sentencia antes que haya juicio siquiera. Pero es lo que hay, como dice el refrán: “A mal tiempo, buena cara”. Y aún así, a pesar de todo ello, hoy aventuro que no lo será, porque mi Destino ha sido benévolo o travieso conmigo, según se mire, y esta mañana nada más casi de levantarme y abrir mi móvil hizo que un mensaje inesperado de Adrian cayese en mi buzón cuando me disponía a hacerme el desayuno en la cocina, haciendo con ello que mi optimismo se disparase nada más leerlo a cotas insospechadas.  

    Él, no sé por qué, tiene ese efecto instantáneo en mí. Es como una droga de absorción rápida. Lo imagino, pues probar no he probado ninguna. Ni siquiera fumo ni bebo en demasía. No me hace falta. Él es mi droga. Es como ese extraño oasis de fantasía y transgresión en mitad del desierto de la realidad. Y aunque él se queja muchas veces que con las cadenas que arrastra se ha vuelto a veces gris cual fantasma, por no decir negro, y algo anodino, yo le digo intentando quitarle peso de encima que primero, los fantasmas no me asustan; y segundo, hasta el negro es un bonito color, aunque no esté en el arcoíris. Porque el negro, te deja a oscuras y si no le tienes miedo a la oscuridad…, uhmmm, sí, te permite soñar con lo prohibido o lo desconocido. Y él es para mí todo ello, pues aunque nos conocemos desde hace mucho tiempo, demasiado. Nuestra relación nunca perdió su magia. Él es mi amor prohibido, mi secreto, mi pecado, mi condenación y mi salvación. Todo al mismo tiempo. Él lo es todo para mí, aunque él seguramente no me tiene en la misma consideración. No me engaño, aunque sueñe con un posible futuro a su lado. Soy consciente de la precariedad y limitaciones que tenemos ahora mismo y en un futuro inmediato, pero transijo con ellas, porque a su lado me siento completa. Viva. Siempre fue así, supongo que por esa razón mi alma no pudo olvidarle nunca. Y aquí estamos los dos, enredándonos. Tentándonos. 

    A veces, tengo la sensación que no es la primera vez que nos encontramos, como si ya nos hubiéramos conocido en alguna otra vida anterior, pues el tiempo es tan solo un concepto elástico y permeable. ¿Cuándo sería? No lo recuerdo, pero tengo la absurda convicción de que sucedió. Sí, ocurrió. Lo sé. Me dijo y suspiro risueña llenando mi mente de imágenes de otras épocas. ¿Quiénes seríamos entonces? Cuando me embarga esta extraña emoción me gusta fantasear con ellos, pero ahora mismo en el presente del S. XXI, tengo que prepararme para ir a currar. Sonrío recordando el mensaje de Adrián y me anima de inmediato, pues el día que logramos vernos, que no es cosa fácil usualmente, a medida que transcurren las horas mi corazón y mi alma se van acelerando poco a poco, sin solución, aunque tampoco la deseo, y no logro concentrarme demasiado en lo que hago cómo debería porque solo deseo que el tiempo pase para verle y estar de nuevo en sus brazos, o como poco junto a él. Y sí, por eso esta mañana estoy contenta, porque eso es lo que sé que sucederá hoy, porque hoy se le ha ocurrido preguntarme si me apetecía vernos a la noche. Y él no suele hacerlo. Usualmente soy yo la que se lo propongo, porque tengo horarios y trabajos más normales que los suyos, pero hoy me ha sorprendido gratamente con su inusual iniciativa. ¡Y sí, lo estoy deseando, cómo puede concebir siquiera que no lo desee, si el tiempo que paso con él me deja hambrienta siempre! Y con lo poco que coincidimos, en el mismo tiempo y lugar, con él me paso la vida a dieta, pero hoy ¡toca postre! Y mi alma se regocija al pensar en lo que me aguarda: Sí, hoy le veré, hoy pasaré un rato con él de nuevo. Hoy es un día maravilloso. Hoy todo es posible. Hoy todo puede suceder. Todo. 

    Y así esta mañana con esa alegría irrefrenable en el alma al saber y leer que Adrian pensaba en mí, devoré su mensaje y a cada letra sentía como mi estómago se encogía y he desayunado más intranquila de lo habitual. Nerviosa. Excitada. Mejor dicho apenas he desayunado por los nervios que me hacía sentir. Quizás, si no hubiera estado tan cegada por la euforia, que me embargaba al recibir su mensaje a primeras horas de la mañana, me habría percatado que ya de por si lo que me ponía era demasiado largo para lo que en él es usual. Circunstancia ésta que debía haberme puesto en alerta, pero no fui consciente del peligro, creyendo que no existía. Pequé de exceso de confianza. Una a veces no es realmente consciente de a dónde la arrastrarán sus actos. Unas veces sales airosa, otras te hundes en el fango. Y yo, me arriesgué. Con él siempre lo hago. Asumo que me merece el riesgo. Me compensa intentarlo al menos. Me decía: “¿Te apetecería vernos un rato esta noche? Puedo recogerte cuando salgas de trabajar...A esas horas supongo que tú estarás más que harta del trabajo y yo ya estaré más libre, aunque tenga que regresar a él más tarde. Ya sabes cómo son mis horarios. Imposibles, la mayoría de las veces. Venga, dime, ¿a qué hora me paso? Hace un calor sofocante, ¿verdad?.. Y si..., ¡oh!, olvídalo, seguramente no lo harías,... ¿o sí? ¡Vaya, lo siento, no puedo dejarlo en el tintero una vez que lo he imaginado...! Solo de pensarlo, siento mucho calor...Demasiado. Dime... ¿te atreves a ir al trabajo sin ropa interior? ¿Te atreves...? ¿Me complaces? Lo confirmaré por la noche”. Tragué saliva con la última sílaba que mis ojos leyeron y mis labios quedamente pronunciaron en voz baja. Había leído bien. Perfectamente. Su provocativa fantasía disparó de inmediato mi imaginación más fértil y perversa y no fui capaz de hacer otra cosa a partir de ahí que mordisquear y marear mi desayuno sobre el plato con los cubiertos, mientras releía varias veces su mensaje una y otra vez tratando de dar con una buena respuesta a tanta insidiosa pero excitante pregunta, a la vez que sentía como mis labios se ensanchaban involuntariamente en una sonrisa traviesa también, sin remedio, y mi alma rauda y desbocada volaba gozosa a él con alas de plumas rojas y negras. Tenía que reconocer que en el fondo era incapaz de censurar su provocación duramente, pues me gustaba el morbo, el riesgo...En resumen, lo prohibido, y él no cabía duda que todo aquello me lo proporcionaba casi siempre. Por eso, se lo consentía casi todo, pues todo aquello, todo aquel juego nada inocente entre los dos, no era algo extraordinario, había existido siempre entre ambos, y me atrapaba en sus redes de inmediato. Adrian tiene el don o la facilidad de espolear con sus acciones mi lado más oscuro, provocativo y perverso y hacerme ser una niña traviesa, muy...muy mala, y no querer ni buscar enmienda. No voy a negarlo, la realidad te encorseta demasiado como para no tomarse una la licencia de ser así de vez en cuando y...me encanta dejarme caer en la tentación que me proporciona. Lo disfruto sin remordimientos. Mea culpa. 

    No obstante, aún contando con mi anuencia a su ataque verbal, sus frases merecían una buena réplica por mi parte. Estaba segura que él no esperaba menos de mí. No se lo iba a poner fácil o eso deseaba hacer, pero no fui capaz de contestar de inmediato, y mientras releía sus frases, la sonrisa más traviesa y oscura se iba adueñando de mis labios sin remedio, al tiempo que no paraba de pensar para mis adentros: “Serás capullo... Sabes perfectamente que si me retas, si me desafías, terminaré aceptando tus reglas y jugando a lo que quieras jugar y cómo quieras. Me pones contra la espada y la pared, y te encanta hacerlo. ¡Maldito! ¡Cómo te odio cuando te pones en plan “vas a seguir mi juego”! Eres un capullo, que me conoce demasiado bien. Maldita sea”. Rabiosa ante la tesitura en la que me había colocado con su nada inocente fantasía terminé apurando lo que quedaba de mi vaso de zumo de naranja casi de dos tragos, mientras pensaba cómo contestar adecuadamente a sus provocaciones. Suspiré profundamente tratando de serenar mi atribulado espíritu por un momento, de encontrar la llave con la que cerrar la caja de Pandora si es que era aquello lo que deseaba hacer, mientras mordisqueaba a medias la tostada con tomate, que aún tenía casi entera en el plato, y bebía sin degustarlo siquiera un sorbo más del café con leche que me había preparado para al fin, sabiendo con certeza que no tenía la respuesta adecuada a sus insinuaciones, contesté a su reto: “Eres un maldito capullo... y lo sabes”.  

    Nada más lanzar mi comentario rogué porque tardase en verlo y me diera así un poco más de tiempo para pensar una mejor réplica que aquellas pocas palabras a sus provocaciones, pero no fue así y casi en el acto como si hubiera estado esperando ansioso mi respuesta recibí otro mensaje suyo que no me dejaba tiempo de maniobra alguna y que aceleró mi pulso de inmediato, poniéndome muy nerviosa, y ya estaba casi al borde de la ansiedad: “¿Seguro? Y no me digas que “me odias”, porque no se puede odiar lo que se ama o se desea. Y yo soy objeto de la codicia de tu deseo, ¿verdad? Compláceme. Sé que quieres. Lo sé”. 

    Al leer lo que me ponía bufé sonoramente sin que me oyera, sentada a solas en mi cocina. Lo odiaba, Adrian jugaba con la ventaja del conocimiento sobre mi persona. Un conocimiento bastante bueno, a mi pesar, en aquellas circunstancias. Pero no estaba en mi naturaleza rendirme, nunca, y así, aún sabiendo que tenía perdida la batalla, contesté tratando de ganar tiempo: “Perverso demonio”. Al menos esperaba ganar la guerra. 

    Y él no hizo demorar la suya en absoluto, como si tuviera pensado qué decir de antemano a mi respuesta anterior, como si la hubiera aventurado sin ningún margen de error, divirtiéndose al hacerlo en jugar con su gata preferida: “¿Yo? Discrepo totalmente. No soy tan...malo. Tú me haces serlo. Yo no lo soy. ¿Aceptas, a qué sí? No te vas a volver pudorosa conmigo a estas alturas de la película, ¿a qué no? Los demonios juegan con gatas traviesas...y tú, no lo niegues, desde que cambiaste de estado civil..., de casada a divorciada, eres una gatita muy juguetona. Demasiado. Has perdido al compás de los meses dosis de recato, pero no te lo voy a negar me gustas mucho así. Me gusta que seas atrevida, me alegra demasiado el alma compartir tiempo contigo. Me complace jugar contigo, porque eres mi pequeña gatita. Mi gatita golosa y traviesa que siempre quiere más. ¡Venga, atrévete! Lo estás deseando, lo sé. Juega conmigo esta noche, seré tu ovillo. Dejaré que me deshagas con tus lamidas y arañazos. ¿Quieres?”. 

    Vacilé pensando qué responderle, pues sus pensamientos habían espoleado mi lado más rebelde, al tiempo que sus palabras me ataban y me liaban al deseo descarnado que había despertado en mí. Sus caprichos me sometían. Así las cosas, estaba como se dice en dos sillas y mal sentada. Por un lado, estaba deseosa, casi ansiosa, por volver a verle y como él decía jugar con él y que me atusara; y por otro, que me impusiera condiciones para ello en cierto modo me hacía rebelarme a sus exigencias y no sentirme dispuesta a participar en su fantasía, aunque también estaba deseosa de ser obligada a ello y de morderle y arañarle de paso. Tenía alma de gata y él debía ganar mi confianza si quería jugar conmigo. Así que estando en esa maldita encrucijada, que atribulaba mi alma, entre el deseo y el orgullo, sin medir las posibles consecuencias de mis palabras, le desafíe con las de mi respuesta: “Veremos si te hago caso. ¿Lo mereces? Me has tenido abandonada mucho tiempo últimamente”. Hacía semanas que no pasaba un ratito con él. Entendía que era muy complicado. Sucedía cuando se podía, pero se lo eché en cara. Tenía muy abandonada a su amante. 

    Estoy casi segura que tras leer mi último mensaje la sonrisa se adueñó de su sensual boca y tecleó su respuesta sabiendo que no iba a perder la guerra, aunque yo pretendiera ganarla también, pues en la primera batalla soplaban los vientos a su favor: “¡Vaya, vaya! ¿Celosa acaso? ¿Me enseñas las uñas, gatita? ¿Las llevas pintadas de rojo intenso? Seguro: Rojo pasión. ¿Te rebelas acaso? ¿No quieres jugar con tu ovillo preferido esta tarde-noche? ¿No te apetece? ¿No? Mira, niña traviesa, que si te rebelas voy a tener que castigar tu insolencia. ¿O es eso lo que deseas? Dímelo, soy un amo complaciente”. 

    En ese punto fueron mis labios los que se curvaron con cierta satisfacción, pues al menos había conseguido que se enredara momentáneamente con su propio ovillo un poco, aunque quizás era consciente de que solo demoraba lo inevitable, al tiempo que tecleaba nerviosa pero con jactancia: “¿Tú solo te bastas para castigarme? No sé yo. Se me ha olvidado ya. Hace tanto tiempo..., que no sé si mereces mi fidelidad..., amito” 

    A los pocos momentos cayó su respuesta: “Insaciable...Me basto y me sobro solo, pero no me tientes.... No me tientes, si no estás dispuesta a asumir lo que provocas. El que siembra vientos, recoge tempestades”. Y leí cada letra con voracidad, mientras sentía como el corazón galopaba con brío dentro de mí, a punto de salir de su cárcel de huesos y saltar desbocado de mi pecho a un pozo de negrura sin fondo. Un pozo oscuro del que él era el dueño. No me importaba. No le tenía miedo. Y no lo tenía, porque me sentía segura, a pesar de la oscuridad a la que me abandonaba, pues nuestro juego se basaba en un gran respeto mutuo. Jugábamos de igual a igual. Siempre. 

    Miré el reloj de mi muñeca y sus manillas moviéndose tras su esfera me advirtieron de que no podía demorarme ni un minuto más en tan excitante charla o llegaría tarde al trabajo, así que contesté tratando de dar de momento por zanjada la conversación que manteníamos, aunque sus últimas palabras eran como para contestar una réplica contundente y que me explicara eso de que no le provocara: “Llegaré tarde al trabajo si sigo respondiéndote a tus provocaciones y veladas amenazas, ovillito. Sobre las siete de la tarde podrías acercarte por mi trabajo, si ya estás más libre con el tuyo. Me mandas mensaje para salir a la calle, y ya vemos a dónde vamos. Pensaré en algo, salvo que quieras sorprenderme. Sabes que lo puedes hacer...Pero ahora no puedo entretenerme ni un segundo más con tus chanzas..., no obstante, eso de que te sobras solo... me lo vas a tener que demostrar, ¿no crees? Soy mucha mujer, si no vienes con hambre. Hasta entonces, permíteme que lo dude..., pues no recuerdo bien tu voracidad y yo soy... ¿cómo has puesto? ¿Insaciable?” 

    Después de aquello cerré el chat y apagué incluso el móvil. No tenía intención de responder a nada más de momento, aunque él se tomase la molestia de replicarme. Seguramente lo haría, pues con mis últimas frases había intentado provocarle, pero yo no tenía más tiempo que perder con él de momento si pretendía llegar puntual al trabajo, aunque con lo que me esperaba al llegar estaba más que tentada a ser impuntual, acortando mi calvario.  

    Pero fui responsable y consecuente con mi deber y no lo hice, aunque ganas no me faltaban. Cuarenta minutos después ya estaba en mi despacho, anexo al de mi superior, tratando de concentrarme en los asuntos que teníamos pendientes y las provocaciones de Adrian no eran en principio, una de ellos, aunque sus frases acudían a mi mente más de una vez durante toda la mañana casi obligándome con ello a abrir el móvil y descubrir si había replicado algo y sobre todo el qué, pero el deber me mantenía alejada de caer en la tentación de hacerlo, aunque a duras penas tenía que reconocerlo. Había un trabajo que no admitía demora, aunque no me gustase, y era solo por ello que reprimía la tentación de salir de dudas más de una vez, aunque con mucha desgana tenía que admitirlo. Me corroía la curiosidad. 

    El trabajo en el despacho cuando quedaba con Adrian más tarde se me hacía eterno esperando el momento para dejarlo todo hasta el día siguiente y volar al encuentro de aquel al que se ama. Y si pienso con objetividad o frialdad sobre nuestra relación, tengo que admitir que su amor por mí o su deseo... es un amor o cariño algo perverso, un deseo tan oscuro que parece insondable y hasta cierto punto inextinguible, pues ha soportado calmas, vientos y tempestades, porque nos conocemos desde hace mucho tiempo. Quizás, casi toda una vida. A veces, creo que más de una. “Sí, sí, lo creo”. Y para bien o para mal las ascuas que, por alguna razón entre nosotros, surgieron en el pasado siguen vivas entre los dos, a pesar de todo el tiempo trascurrido, que ha sido bastante, y de que la vida nos haya hecho recorrer otros caminos, alejándonos el uno del otro, para inexplicablemente como una vuelta perversa de tuerca más del destino hacernos volver a chocar en un recodo del camino. Abruptamente. Unas ascuas que queman en el alma de los dos con la misma intensidad que la primera vez que nuestras sendas se cruzaron haciendo saltar chispas. Lo sabemos, lo aceptamos, y por eso no somos capaces de extinguirlas, porque cuando estamos juntos nos sentimos libres, vivos, en paz, y por ello, seguiremos jugando esta partida hasta el final. Nunca se acabará. Lo sabemos, tanto como lo que nos sucede o las fuerzas que nos unen son inexplicables, pero aunque lo sean no podemos negarlas, porque existen, nos arrastran y nos unen inexorablemente, y ambos lo sabemos. Por estas razones, él para mí es el juego, es el fuego, el infierno y el cielo, y a mí ya no me importa purgar en el infierno para alcanzar mi cielo, ni quemarme ni con su juego, ni con su fuego. Y yo para él, aunque nunca se ha atrevido a decírmelo realmente, supongo que para no azuzar mis esperanzas sobre un incierto futuro juntos, lo sé bien, creo que para él soy una necesidad inevitable. Soy una cura para su alma que se volvía gris. Un sueño prohibido. Un espejismo, tal vez. Aquel que te hace seguir por la vida, aunque sepas que no es real. Más no siempre todo es espejismo. Resumiendo y poniendo en mi boca palabras suyas: “Nos necesitamos, no vamos a negarlo. Nos volveremos a encontrar”. 

    Pasadas las doce del mediodía, me sentía sumamente bloqueada, desesperada y harta del trabajo y lo que implicaba, así que para despejarme un poco y retomar fuerzas bajé a la calle a tomar algo. Podía hacerlo en la oficina, pero no me apetecía seguir entre cuatro paredes. Necesitaba centrar mi cabeza. Pensar con claridad un rato, distraerme un poco también lejos de aquellos legajos para volver de nuevo a la tarea que se me había encargado con renovado espíritu, si eso podía ser. Era muy consciente de que tenía que ser objetiva. Seria. Profesional. Tenía que dar lo mejor de mí para el cliente del despacho, porque era quién nos pagaba. Se jugaba su libertad. Mi jefe haría lo posible, porque la mereciese, ya que había dudas “interpretables”, aunque tal vez no “muy razonables” dependiendo del cristal con que se mirase el caso. Era nuestro deber profesional al aceptar el caso. Pero hay casos en lo que no es fácil ponerse en la piel del verdugo y exculparlo, cuando la víctima te pide a gritos otra justicia. El asunto en sí me hacía sentirme una traidora sin justificación alguna a mi género. Aunque esa sensación era más bien fruto de la presión mediática y social sobre el caso que llevábamos a un cliente que ya estaba en la cárcel en prisión preventiva. 

    Mi jefe había decidido que redactase un borrador de conclusiones de cara a la vista del juicio oral con los datos que teníamos hasta entonces, adelantándonos a priori a lo que sucediese en la vista previa, quería que redactase pros y contras. Aquel era un caso que nos traía de cabeza, a él y a mí, pues en función del cristal con que lo mirásemos la calificación de los hechos variaba bastante y podía suponer una buena cantidad de años más o menos de privación de libertad para quién nos había encargado su defensa, porque hasta la culpabilidad merece defenderse y si el abogado es bueno, y mi superior jerárquico lo era, de los mejores en su campo, salirse su cliente con la suya si ha sido un buen calculador, porque como decía un profesor mío en la facultad: “Al culpable no se le pilla por serlo, sino porque ha calculado mal algo”. La legalidad es imperfecta y la piedra angular del caso giraba en torno al consentimiento, la más imperfecta de todas las realidades, porque es una condición íntima y subjetiva, por mucho que pretendamos vestirla con ropajes de objetividad. ¿Qué limites tiene el consentimiento? O mejor dicho: ¿Dónde estás los límites de la consciencia del consentimiento? ¿Puede uno no ser plenamente consciente de lo que inequívocamente consiente en un momento dado? Uno puede consentir, sí, pero no ser consciente de a dónde le llevará su consentimiento. ¿Qué uso dará de ello el receptor del mismo? ¿Proporcionado? ¿Puede uno arrepentirse de lo que cree que ha consentido? ¿Y el hacerlo, qué consecuencias tiene para uno o para los demás, aquellos a los que dio su consentimiento? ¿Son consecuencias absolutas o relativas? El consentimiento no es cosa de uno, es un acto bilateral, siempre, que se basa en el respeto mutuo, y cuando éste se pierde, se destruye en cierta forma el consentimiento. ¿Y qué es el respeto? ¿Depende su concepto de la sociedad o depende de la persona que proporciona el consentimiento o de quién lo ha pedido? En fin, necesitaba pensar para poner en orden mis ideas sobre el caso y poder redactar así las mejores conclusiones posibles para nuestro cliente, sin olvidarme de empatizar en la medida de lo necesario con la víctima, que para colmo era una mujer, de aquel al que cobrábamos los servicios. Afortunadamente solo era el borrador de las conclusiones provisionales, a mi jefe le tocaría corregirlo luego, y la parte más dura, defenderlo en juicio el día que éste tuviese lugar. Nunca me gustó el Penal. Hay demasiados sentimientos en juego. Demasiada vulnerabilidad. Demasiada incerteza en la verdad. 

    Y no me gustaba para nada que me hubiese caído a mí aquel marrón, pues consideraba sin dudar que había más profesionales en la oficina, especializados en aquella materia mucho más que yo, y que estaba segura que hubieran estado encantados con un encargo como éste, que era un tema candente, de gran repercusión para el despacho. Parecido a algún otro de hace muchos años, que no llevamos nosotros y que aún para desgracia y escarnio de todas las partes coleaba por los juzgados. Pero yo no deseaba notoriedad alguna, yo no. Ni dentro del bufete ni fuera de él, aunque la tenía de vez en cuando por otros motivos, pero había procurado preservar mi intimidad en la medida de lo posible, pero eso era otra historia. Siempre preferí, tanto en mi vida personal como en la profesional, pasar desapercibida. La notoriedad excesiva no es buena para una vida tranquila. Y yo adoraba la vida tranquila, no quería aquella notoriedad, nunca, pero hoy menos. Hoy no, porque por azares de la vida en el fondo hoy me sentía demasiado implicada y no pensaba con la objetividad necesaria para realizar un buen trabajo para nuestro cliente, ni con la suficiente sensibilidad hacia la victima de aquel tampoco. Mi consentimiento y mi lucidez hoy se veían seriamente viciados por el provocativo juego que Adrian había puesto encima de la mesa conmigo a primeras horas de la mañana. Un juego al que había consentido casi a ciegas, un juego en el que el arrepentimiento arañaba mi alma y mi desazón, pero lo había aceptado, y Adrián, sabía tan bien como yo, que a pesar de mis posibles dudas, no me echaría atrás y continuaría jugando hasta el final. Pero esa certeza no me impedía preguntarme con cierta desazón ¿adónde me llevaría? 

    Bajé a la calle a tomar un poco de aire y algo de comer, que ya hacía también algo de hambre, aunque fuese para picar, y sin poder evitarlo, sentada en la terraza de la cafetería apurando mi coca-cola cero y las aceitunas rellenas que me habían puesto de aperitivo, pensaba en el caso, y casi al mismo tiempo hurgué inconscientemente en el interior de mi bolso para sacar mi móvil de sus profundidades... Lo abrí por inercia, como una autómata, en el fondo ya no me aguantaba más ni la curiosidad ni la incertidumbre, quería saber si Adrián había respondido algo o no. No estaba segura completamente de que se hubiera tomado la molestia de hacerlo, pero deseaba que así fuera. 

    Así que con esa esperanza en mente, abrí mi chat con él de nuevo y me decepcionó no encontrar réplica alguna a mis últimas palabras con él. Había albergado como un tesoro esa esperanza durante toda la mañana, esperaba de él una última réplica, pero me había equivocado. No lo había hecho. No lo conocía tan bien como creía. Y por un momento, me sentí... tonta. Insegura. Me sentí un poco vulgar y sucia y me pregunté por qué demonios habría obedecido su provocativa sugerencia, y había acudido al trabajo sin ropa interior como si fuera una cualquiera. Una putilla descarada. Maldije mi condescendencia con su juego, en el que yo misma me había metido a consentirlo y obedecerle, y en un acto reflejo de pudor crucé mis piernas, borrando un poco mi inseguridad en aquel momento, e intentando buscar una explicación a su silencio volví a releer la conversación que habíamos mantenido a primera hora de la mañana, tratando de dilucidar en qué momento había perdido el control sobre mis actos en aquella “inocente” conversación mañanera con él, y al hacerlo el deseo se iba adueñándose de mis entrañas sin remedio, haciéndome sentir húmeda entre mis muslos y bajo la tela del corpiño que me había puesto sobre el vestido largo, que había escogido para la ocasión, marcando mi figura, mis pezones se contraían ligeramente de forma dolorosa, recordándome con ello que mi cuerpo traicionaba por completo a los consejos de mi razón. 

    Cerré un instante los ojos y dejé vagar a mi imaginación por un instante lejos de aquella terraza urbana en plena Castellana, alejándose de la culpa y del arrepentimiento que me había hecho sentir la ausencia de mensaje a mis últimas frases con él, fantaseando con qué podría suceder cuándo estuviéramos juntos. Me evadí conscientemente de mis temores para soñar un poco:  

    “Y sin saber muy bien por qué mi mente me llevó bien lejos de allí a una terraza, pero bien distinta de aquella en la que me encontraba, una terraza almenada de una fortaleza musulmana. Mi vista se perdía maravillada por las cumbres nevadas que custodiaban perpetuas la fortaleza. Su blancura era casi constante en sus picos, por eso se la había bautizada como “Sierra Nevada”. Su vista era mágica. Y si subías a sus cimas blancas, de nieve champán, tenías la hermosa sensación de que el cielo, de un azul limpio y sin nubes, estaba al alcance de tus manos, si las estirabas hacia él, implorando al Hacedor que no te privase de lograr tus sueños.  

    En mi ensoñación un azor garabateaba el cielo con su envergadura, graznando ufano su libertad, sintiéndose el señor de aquellas cumbres magníficas. Pero no estaba sola en aquella terraza almenada, pues a mi lado, un hombre alto de cuerpo férreo y porte seguro, me cogía por la cintura, al tiempo que levantaba uno de sus brazos hacía el cielo, y como si hubiera sido una muda pero inequívoca señal el ave rapaz descendió rauda hacia nosotros, posándose suavemente aleteando sobre la mano enguantada de mi acompañante, que no me soltaba con la otra, mientras yo inclinaba mi cuerpo sobre el muro almenado. Con el ave ya posada sobre su brazo enguantado me soltó un momento para girarse y entregar el ave, que antes tan libre me había parecido en los cielos, a otro hombre, quizá, un halconero. 

    Luego, volvió conmigo y poniéndose a mi lado me acarició con una de sus manos una de las mías apoyada sobre la piedra arenisca de la almena por la que nos asomábamos. Transmitiéndome su calor, su paz también con aquel inocente gesto. Casi podía paladear esa sublime sensación de bienestar en la quietud que nos rodeaba en ese momento. Y casi quise no despertar de lo que estaba soñando. 

    El viento ligeramente fresco se paseó por las almenas agitando travieso nuestros largos ropajes. Mis terciopelos, sedas y gasas carmesíes, y su túnica y pantalones de blanco algodón egipcio, brocado en hilo de oro y plata en los puños de la rica prenda, ondeando su capa oscura, guarnecida de cálidas pieles, tras su espalda por el aire. 

    Vi cómo me giré hacia el hombre que me acompañaba y le dije, mientras sus brazos me sostenían acunándome y resguardándome del frescor del aire, que repentinamente nos había visitado: 

    —No hay vista más espléndida que contemplar Sierra Nevada llena de nieve, ¿verdad, mi señor? 

    —Sí, la hay —me respondió con seguridad causándome mi desconcierto y me elevó un poco más el rostro cogiéndome delicadamente mi mentón entre sus dedos—. Mirarte a ti y zambullirme en la profundidad misteriosa de tus ojos que relucen llenos de estrellas cuando me miras y me sonríes… 

    Me sentí azorada por su cumplido y el rubor tiñó mis frías mejillas templándolas de inmediato como haría el sol con nuestra piel en primavera o verano. 

    —Gracias, mi señor —murmuré y no me dejó añadir nada más, porque sus labios lo impidieron sellando los míos, buscando sediento beber el amor en mi boca entregada a su inesperada caricia. 

    La Alhambra callaría nuestro amor”. 

    Sentí como mis sueños despiertos teñían mis mejillas y parpadeé con nostalgia, evaporando las brumas de la pequeña fantasía que se había recreado casi inconscientemente en mi mente. Para mi mente de escritora era bastante fácil dejarme llevar.  

    Dejé escapar un pequeño suspiro de terrible añoranza por algo que no había vivido, solo soñado despierta, y contemplé el cansino tráfico del paseo de la Castellana, pues no se podía circular desde hacía mucho tiempo a más de 30km/h por toda la ciudad, cumpliendo así el protocolo medioambiental, cuando ya casi era inútil, pues solo retrasaríamos un poquito más el desastre que se nos venía encima, negándonos a ver que, quizás, la cuenta atrás había comenzado a contarse hacía tiempo para nuestro mundo en aquel planeta llamado Tierra. Recordé que el ser humano tiene el defecto de ser un ciego sin memoria, un inconsciente que recuerda todo casi siempre demasiado tarde. Somos así de engreídos, casi esclavos de nuestras acciones como el azor de mi fantasía. Libre y propiedad de un amo. Esclavo, a fin de cuentas.  

    Agité el vaso de mi bebida, haciendo girar en ella a los hielos, con los que me la habían servido para darle más frescor. El hipnótico mantra del hielo resbalando por el cristal por la inercia que le procuraba el movimiento de mi muñeca no evitó que sintiera como una pequeña brisa agitaba el ruedo de mi vestido y se colaba travieso por debajo de la tela acariciando mi desnuda piel con lasciva calidez, devolviéndome con ello a la realidad que me rodeaba. Obligándome a sujetar la tela del vestido sobre mis muslos con la otra mano para que no volara y aireara mis secretos más salvajes e íntimos. Abrí los ojos y miré a mi alrededor. No había mucha más gente sentada en las mesas de la terraza. Dos parejas más y otro hombre solitario, y todos me ignoraban por completo. Me tranquilizó ese anonimato, pero no levanté la mano de mis piernas. 

    Parpadeé, desechando las brumas de mis fantasías y pensé en la relación que tenía con Adrián otra vez. Lo pensaba muchas veces. Hacerlo me hacía tener en cierto modo los pies en el suelo, porque mis deseos volaban demasiado alto como el azor volaba en mi ensoñación. Sonreí. Era consciente que no era para él, por el momento, quizás, nada más que una amiga. Una amiga especial con la que jugar un poco. Un poco, de vez en cuando. “Tan de vez en cuando”, me lamentaba y lo añoraba tremendamente. Yo no dejaba de ser “la otra”, la amante, pues él estaba casado. Su matrimonio era aceptable. Y yo, tal vez, solo era una inevitable necesidad. Una tentación con la que jugar cuando la realidad te ahoga y necesitas un respiro en un oasis. Una tentación que hacía aflorar su lado más secreto, más perverso y travieso, pues conmigo podía mostrarse tal como era, había sido y desearía ser aún. Sin reproches. No obstante, hasta cierto punto era consciente de mi posición. Era la otra, la amante solo. Y sin embargo, a pesar de aquella absoluta precariedad, para mí, satisfacer su necesidad de libertad y desinhibición sexual se había vuelto algo más que un juego, se había convertido en una subyugante obligación, a la que atendía con devoción cuando sucedía, porque tras divorciarme hacía no tanto la vida me había parecido de un gris sin ningún aliciente que me había hecho plantearme si había tomado la decisión correcta en aquella ocasión hasta que sin saber cómo los azares del destino hicieron que él regresase por casualidad a mi vida. En el fondo poniéndola patas arriba. La vida es un cúmulo de casualidades, pero nada en absoluto sucede al azar, aunque lo podamos creer así a veces. Todavía recordaba con total nitidez  la cara que se me quedó al reconocerle en la pequeña rueda de prensa que daba por la promoción de una de mis novelas. Hacía de ello  unos pocos años. Él era uno de los periodistas de los medios a los que mi agencia de comunicación había invitado para cubrir la presentación de mi libro. Y tras la rueda, y lejos ya de los focos mediáticos de promoción, terminamos tomando una copa en un bar cercano al Círculo de Bellas Artes y empezamos a jugar, era inevitable. Volví a sentirme viva de nuevo. Renovada. Sentí que aún me quedaba mucho que vivir. Sentí al verle allí, tan cerca de mí, entrevistándome sobre mi novela, que nunca le había dejado de amar, a pesar de haberme casado con otra persona. Nunca le había olvidado por completo, aunque ese motivo no había sido la causa de mi separación. Sentí que aún había esperanza. El amor las alberga siempre. Aunque reconozco que hay momentos en que el papel de amante me sabía a poco y la esperanza se agriaba y se convertía en desesperanza y desazón, pero esa tremenda frustración también me hacía ser muy creativa, por lo que me seguía sometiendo, cual masoquista, a aquella precaria relación con él, y calladamente seguía deseando que al final de esta historia Adrián terminara enredado con su propio ovillo. El mismo con el que jugaba conmigo. El mismo que usa para llegar a mí y yo para no perderle a él. Unidos inexorablemente por un mágico hilo rojo como narraba aquel viejo cuento japonés. Apostaba por ello. Lo deseaba. Y aunque entendía que sus cadenas pesaban mucho de momento como para romperlas sin más, confiaba en que también se irían desgastando, pues a lo largo de la vida los eslabones de prioridades cambian muchas veces en función de las circunstancias de cada cual. Y las suyas, confiaba, en que terminarían cambiando y haciendo separar sus eslabones, liberándolo. Haciéndole devanar la madeja que yo, paciente y confiada, había ido mimando con esperanza, mientras desenrollaba ajena al tiempo aquel invisible hilo rojo que de alguna forma nos unía. Sin embargo, aún no lo había conseguido, no había conseguido hacerle dudar lo suficiente como para que lo deseara a ciegas, pero me afanaba en que así fuera algún día, porque necesitaba seguir jugando conmigo y una muestra de que su muro de distancia y férreas cadenas tenía ya algunas grietas era el inesperado mensaje que había recibido hoy. 

    Volví la vista a mi móvil tentada a escribirle algo, a azuzarle con algunas palabras picantes antes de nuestro encuentro horas más tarde. Me disponía a hacerlo, cuando recibí un mensaje, sorprendiéndome sin ninguna duda, pues no esperaba nada de él tan pronto y menos después de que no hubiese replicado mis últimas palabras de la mañana.  Había olvidado que era un cazador paciente. Un ave rapaz, que le gustaba cazar oculto por el follaje del bosque. Accedí al mensaje. Sonreí nada más saber de quién era el mensaje. ¿Le invocaba acaso? Era suyo y me pregunté al leer lo que me ponía si estaría cerca o simplemente tenía mucha intuición: “¿Haciendo un receso matinal acaso? ¿Me has obedecido, gatita? Descríbeme tu obediencia y pensaré qué premio darte o qué castigo emplear con tu desacato cuando nos veamos”. 

    Mis dedos temblaron ligeramente sobre el teclado, conteniendo en su pequeño temblor la emoción que recorría cada fibra de mi ser haciendo que la ilusión se desbordase sin contención alguna dentro de mí: “¡Qué afán con castigarme! ¿Acaso lo deseas, te la pone dura imaginarlo o qué?”. 

    Su respuesta cayó poco después. Impasible. Juguetón: “Tú eres la que me excita, gatita traviesa. ¿Vas sin braguitas o no? ¿Me has complacido?”. 

    Sonreí traviesa y respondí, negándole la certeza que pedía: “Tendrás que esperar a comprobarlo más tarde. Tic-tac. Ya queda menos”. Inconscientemente miré el reloj de la pantalla. Las tres de la tarde. 

    Otro mensaje de él: “Eres mala, gatita traviesa. Voy a tener que atarte en corto para que no lo seas”. 

    Mi respuesta: “La horma de tu zapato. Me resistiré.”. 

    Cuando parecía que no iba a responderme nada más y yo pagaba la cuenta, que me habían dejado antes en la mesa junto a mi bebida, para volver al bufete, cayó otro nuevo mensaje de él: “Lo espero. Eso hará más interesante...atarte. Y respecto a lo otro, sí, cierto, lo eres, eres como yo, por eso sabes que estaré deseando comprobar tu...disposición al juego esta noche. En unas horas. El tiempo vuela y se pliega sumiso a nuestros caprichos. Las cuento, gatita. Las cuento. Y yo sé que tú también las cuentas y estás deseosa porque me tome la molestia de comprobarlo con mis manos sobre tu cuerpo, pero eso, perversa mía, será más tarde. Ahora, aunque no lo quieras, debes volver al trabajo. Te volveré a escribir”. 

    Sonreí. Sus caprichos me azuzaban. Obediente, como una niña buena, dejé el importe de la cuenta con algo de propina y volví al despacho para continuar con el encargo que mi jefe me había encomendado, aunque no creía que lo pudiera acabar hoy completamente, aunque mi mente fuese capaz de dejar de pensar en Adrián lo que quedaba de tarde. Lo remataría al día siguiente en todo caso. Tenía plazo. 

    A eso de las seis de la tarde mis compañeros fueron empezando a dejar el bufete. A las seis y media de la tarde era yo ya la única que quedaba ya en la oficina realmente. Aquello era bastante usual también. En casa no tenía ni animal de compañía, que aguardase mi regreso. Más de un compañero se había acercado a mi despacho a preguntar si me iba con él, pero decliné la oferta comentando que quería acabar con el trabajo, aunque sabía que no era la verdadera razón de mi permanencia en la oficina. No insistieron. 

    Miré por la ventana, había aún mucha luz en la tarde. Comencé a ordenar mis cosas para dejar todo preparado para el día siguiente, supuse que Adrián no tardaría en contactarme, si nada le había entretenido en la redacción del periódico. Y para hacer algo de tiempo, mientras le esperaba, ordené los expedientes que había sacado del archivo, y clasifiqué la jurisprudencia que había utilizado hasta entonces. Luego, cargué en los brazos con los documentos que no iba a usar al día siguiente para llevarlos a la zona de archivo en el sótano del edificio antes de marcharme con Adrián. A dónde quisiera llevarme. A dónde el destino nos tuviera reservado aquella tarde-noche. La verdad era que con tanto lío, al final, no había pensado en nada como le había dicho que haría. Algún sitio que nos cobijase de la curiosidad de otros. Si tampoco él tenía nada decidido al respecto, siempre quedaba mi casa. Y como si pensar en ello fuera un encantamiento de llamada, mi móvil comenzó a vibrar sobre mi mesa, anunciando la entrada de un nuevo mensaje en su memoria. Los nervios me invadieron de inmediato, haciéndome preguntarme si sería un mensaje suyo. Dejé todo lo que llevaba entre los brazos sobre la mesa para guardar en el sótano con el fin de comprobar de quién era el mensaje. Accedí ansiosa a su contenido, deseosa de que fuese de él. Lo era, sí. Lo era. Sentí un alivio alborozado: “¿Qué haces, gatita? ¿Terminando? Pronto comprobaré lo que hace horas no quisiste decirme y veremos si tiene un premio o un castigo. ¿Nerviosa o deseosa porque lo haga? ¿Habrás sido buena o mala?”. 

    Tecleé ipso facto una respuesta: “Ya lo verás. En cuanto a tu otra pregunta en ello ando, te has adelantado media hora. Tengo que bajar unas cosas al archivo para guardar, pero no tardo. Puedes esperarme en el portal. Está abierto a estas horas. El portero deja su puesto a las seis y el último en dejar el bufete cierra con llave. Yo soy la última hoy. Yo tengo llave”. 

    Me esperé un momento antes de volver a cargarme en brazos con los expediente por si respondía algo y tenía que contestarle. Acerté: “¿Bajas al sótano? ¿A ese sótano oscuro? Uhmmm... Ese archivo me trae buenos recuerdos. ¿A ti, no? ¿Sigue teniendo la mesa?”. 

    Contesté a lo que me preguntaba. La zona de archivo del despacho, estaba situada en el sótano del edificio y era un amplio trastero, con varios habitáculos a modo de salas de archivo con paredes plagas de estanterías y armarios ciegos por cada rama del Derecho que llevaba el bufete, y eran todas las que podía existir, pues trabajaba para un despacho multidisciplinar. En aquellas salitas aparte de expedientes almacenados ordenadamente y polvo sobre ellos, aunque se limpiara no se hacía de forma tan regular como en las plantas de despachos,  había un escritorio grande, a veces una simple mesa, y un par de sillas. El mobiliario, aunque escaso, se repetía casi para cada una de las salas, y era lo que había sobrado de la última reforma del bufete hacía dos años: “Si nadie se ha deshecho de ellas en esta última quincena, esas mesas, siguen estando donde las recuerdas, de hecho ahora hay una mesa o escritorio en todas las salas de archivo y no solo donde tu recuerdo ubica aquella mesa. Consultar de pie es un suplicio.”. 

    Su respuesta a mi información: “Perfecto. Baja y devuelve a sus estanterías tus expedientes..., pero no te vayas del sótano, ¿de acuerdo? Espérame en él. Sé llegar a esa parte del edificio y has dicho que el portal aún está abierto. Deja abierta la puerta del archivo  cuando accedas a él y el de la sala en la que estás. Enciende todas las luces, menos en donde te encuentres esperándome, así no me memoraré buscándote a ciegas... Llévate el móvil para las siguientes instrucciones. Atenta a ellas”. 

    Tragué involuntariamente un poco de saliva tras leerlo. Tenía la boca reseca de repente, fruto de un incipiente deseo. Respondí entre excitada y reticente unas palabras: “¿Puede saberse qué te propones?”. Sin embargo, en el fondo, no quería tampoco que mis palabras de desconfianza le hicieran abortar su plan, que había pergeñado para mí y él aquel día. 

    Contestación: “Nada que no hayamos hecho ya...”. Su plan seguía adelante. Sentí júbilo. 

    Le respondí: “Perverso”, y él no dudó un segundo en decirme: “¿Lo soy? ¿Tú crees? No soy más que lo que deseas… Compláceme y te colmaré. Venga, ve abajo. No tardo en llegar. Estoy aparcando mi coche ya. Te quiero esperándome”. 

    Resoplé nerviosa, cogí el móvil y el taco de expedientes para archivar  bajo el brazo izquierdo y bajé por el ascensor de planta directamente a la zona de garaje y de ahí andado a la zona de los trasteros-archivo.  

    Mi jefe se había hecho con todo el edificio de seis plantas hacía casi una década, y había convertido los trasteros, que tenía el edificio, uniendo más de uno entre sí, en las diversas zonas de consulta y archivo de cada especialidad, además, había quedado espacio suficiente para un comedor para los empleados, pero el comedor apenas se usaba, ya que preferíamos salir a comer afuera y ver la luz del sol. Todos teníamos una llave de aquella zona y del portal por si éramos los últimos en irnos, más no esperaba que nadie hoy volviera al trabajo ya y mucho menos a consultar nada. Se habían ido todos. Me había asegurado de ser la última en irme. El trabajo podía esperar a mañana. Solo quedaba yo en el lugar y pronto me haría buena compañía mi amor prohibido. 

    Dejé metódica cada expediente en su lugar con rapidez y diligencia cuando volví a escuchar caer un nuevo mensaje en la memoria de mi móvil. Terminé de colocar lo que había bajado en su sitio en las estanterías y armarios y ya libre por fin de quehaceres enojosos miré el mensaje: “Ya estoy en el portal... ¿Nerviosa? ¿Vamos a comprobar si me has obedecido, gatita? Apaga la luz ya... de donde estés y acércate a la mesa de tu sala. Pensar en ese mueble, aunque no sea la misma que entonces, me evoca muy buenos recuerdos. ¿A ti, no? Cuando estés junto a ella, avísame con un mensaje, no quiero estropearme la sorpresa llegando antes de lo necesario. Sé llegar a dónde está el archivo, no te preocupes. Lo recuerdo bien, y me oriento muy bien cuando quiero hacerlo”. 

    Sonreí, no lo ponía en duda; yo sin embargo, tenía que reconocer que me orientaba francamente mal, salvo que conociese el lugar. Tenía buena memoria. Eso me salvaba un poco.  

    Sentía bajo mi ropa el pulso acelerado. Apagué la luz  como se me había ordenado y me regresé a ciegas por la sala de archivo hasta la mesa. Menos mal que entre la puerta y la mesa no había obstáculos que dificultaran mi regreso. Al llegar junto a ella no le hice esperar más mi respuesta. La luz de la pantalla del móvil me hacía de improvisada e insuficiente vela, porque no llegaba a linterna siquiera su luz, en la oscuridad que me rodeaba: “Ya me tienes dónde quieres”. Contuve mis ganas de añadirle: “¿Y ahora?”. No quería que advirtiese en aquellas pocas palabras mi ansiedad. Pero tenía que reconocer que la tenía. 

    Y él contestó insistiéndome: “Perfecto. Dime, ¿qué ropa te has puesto para mí? Ilústrame”. 

    Respuesta mía, haciéndome la dura un poco: “¿Importa?”. 

    Contestación suya, tajante: “Mucho. Respóndeme. ¿O quieres tan pronto sumar castigos en vez de dulces premios?”.  

    Sus palabras no me dejaban más alternativa que responder a lo que se me preguntaba, ya que estaba con mi demora rayando en ganarme un castigo innecesario y me lo había advertido. Sabía perfectamente que no le dolería dármelo lo más mínimo, ya lo había hecho otras veces, aunque siempre sin procurarme daño permanente alguno, solo molestias pasajeras. Contesté a su curiosidad: “Un vestido largo y un corpiño encima”. 

    Su nuevo mensaje tardó en llegar. Me preguntaba qué habría estado pensado. Por qué se demoraba en decirme algo. La oscuridad apenas rota por la luminosidad de la pantalla de mi móvil me dejaba en la más absoluta negrura, porque la luz del pasillo, que sí estaba encendido, apenas iluminaba el quicio de la puerta entreabierta de la sala de archivo toda a oscuras donde estaba esperándole. Y el nerviosismo ante la incertidumbre que me aguardaba con sus caprichos me generaba la suficiente ansiedad y excitación como para dar casi por buenas cualquiera de las sugerencias u órdenes, que se le ocurriesen a su perversa mente, al tiempo que me hacía sentirme muy húmeda y sensible a cada momento que pasaba sin saber lo que me esperaba a sus manos aquella tarde-noche de un tórrido e inclemente septiembre. 

    A mi espalda la puerta terminó de abrirse por completo, y sentí de repente mi garganta reseca y mi corazón en la boca. Latiéndome el corazón a mil. Las bisagras chirriando ligeramente sobre sus goznes me anunciaban en la oscuridad la llegada de quién esperaba, y comencé a girarme de inmediato con la sonrisa iluminando mi rostro, aunque él no lo apreciara por la oscuridad en la que estábamos sumidos los dos, pero un nuevo mensaje me impidió completar mi giro hacia el intruso totalmente, obligándome a volver la vista a la iluminada pantalla y a preguntarme si ya estaba allí a qué demonios me escribía, si podía hablarme. Leí el texto, sin completar mi giro hacia él. Era largo. Lo había escrito antes de llegar seguramente, previendo mi posible reacción. Me conocía demasiado bien: “No te gires, gatita traviesa. No te gires. Deja el móvil en la mesa a tu vista y súbete el vestido poco a poco por tus caderas. Espero que tenga suficiente vuelo como para que te hagas un nudo con su tela en la cintura.., ¿comprendido? Luego, separa un poco las piernas e inclínate un poco sobre la mesa, apoyando tus antebrazos en ella. Te quiero en esa posición para comprobar lo dispuesta que estás ya para mí. No me hables. Quiero silencio para escuchar bien tus gemidos y los míos, cuando te meta los dedos en tu coñito comprobando lo mojada que ya estás, ¿lo has entendido, zorrita? Si tienes que decirme algo...tecléalo, si es que puedes”.  En su jactancia asumía que me iba a volver loca de excitación. Tenía arte y maestría. Sabía hacerlo, no se lo podía negar. Y no andaba muy errado, el cabrón, ya estaba muy pero que muy húmeda con sus mensajes y órdenes y ni siquiera me había tocado aún un pelo. 

    Me mordí el labio inferior de mi boca ante su jactancia. Era algo que hacía inconscientemente cuando estaba excitada o nerviosa por algo, y con él, me pasaba cuando sucedía, demasiado a menudo. Tenía que reconocerlo. Sabía que mi vestido no tenía el suficiente vuelo cómo para hacer un nudo con cierta comodidad alrededor de mi cintura cómo me había solicitado hacer, pero sí para trepar sin dificultad por mis caderas. ¿Qué querría que hiciese? Tuve que escribirle, pidiendo instrucciones: “No da para ello”. 

    Abandonó el quicio de la puerta de la sala de archivo donde estábamos y escuché sus pasos detrás de mí, silenciosos como los de un depredador acechando a su presa en la oscuridad reinante. Le imaginé sonriendo con perversa lascivia, mientras él también  me imaginaba más que verme, seguramente, pues no observaba ningún resplandor sobre mí. Al momento, su respuesta no se hizo esperar: “Lástima, la verdad, quería dejarte con algo de ropa, aparte de los zapatos que calzas, pero vista la imposibilidad de que hagas con él el nudo que deseaba y te había pedido no me voy a quedar con las ganas de comprobar lo húmeda que debes estar ya, así que…tendrás que quitarte todo, entonces. Quedarte desnuda para mí. Yo que te quería dejar con ropa de momento... ¡Vaya! Me has fastidiado un poquito la fantasía y habrá consecuencias por ello”. 

    Reprimí resoplar a su último comentario. Había sonado a excitante amenaza. No me importaba mucho. Imaginaba que no lo decía en serio para nada. Dejé el móvil sobre la mesa y le obedecí. El corpiño no era un problema porque tenía cremallera a un costado. Deposité la ropa al lado de mi móvil sobre la mesa y aguardé una nueva instrucción. Me sentía ya demasiado húmeda entre las piernas. Demasiado, de lo excitaba que estaba, casi goteaba jugos. Desnuda y sin poderle mirar, con los ojos fijos en la precaria luminosidad de mi móvil, aguardando instrucciones, deseando sus caricias e inspecciones, mientras sentía cómo mi corazón se me aceleraba por momentos. Indefensa, aunque no lo estuviera. Sola y totalmente a la merced de sus caprichos. Me hacía sentir atada a ellos, sin remedio. Lo único que aún llevaba puesto era el ligero, que sostenía mis medias de liga color carne y los zapatos de tacón. Mi desnudez, me hacía sentir expuesta y excitada en medio de aquella oscuridad, en la que era consciente que solo intuía mi contorno a contra luz. Escuchaba su respiración bastante cerca de mí ya. Calmada, controlada, al contrario de la mía, donde mi corazón marcaba un ritmo frenético y casi sonoro en aquel silencio negro en el que estábamos sumidos los dos. Desbocado. De repente, otro nuevo mensaje brotando en la tierra de la pantalla de mi teléfono cortó mi respiración  al punto de caer y la galopada de mi corazón un momento en mi pecho. Contuve mi respiración. Mis ojos devoraron su mensaje: “¿Ya estás sin ropa? ¿A qué sí, gatita golosa? Toda desnuda para mí. Para hacerte lo que quiera, ¿a qué sí? Separa un poco más las piernas. Te quiero accesible para meterte bien los dedos y ver cómo de mojada estas para mí. Deja el móvil a tu vista como te he dicho antes para que sigas mis instrucciones, que las habrá, y no te vuelvas. Apoya tus antebrazos y tus palmas en la mesa y no te muevas mientras te examine comprobando muy pronto lo húmeda que estás, gatita. ¿Porque lo estás, verdad?”. 

    Dejé el teléfono tal como me había dicho que hiciera instantes antes, y apoyé en la mesa antebrazos y palmas de las manos y abrí mis piernas un poco más. Pronto sentí su presencia completamente detrás de mí, a menos de un metro. Acorralando mi indefensión desnuda y a su merced, mi seguridad, la cual estaba en sus manos, confiaba en él. Volví a recibir otro nuevo mensaje antes de sentir las palmas de sus manos sobre la piel de mi cuerpo desnudo. Recorriendo mis caderas con absoluta posesión y cierta contundencia desinhibida, sin ningún pudor como recordando mis volúmenes, memorizándolos como un ciego haría. Lo leí: “Uhmmm, gatita traviesa. No te has quitado todo... Llevas liguero..., pero lo pasaré por alto..., pues me gusta follarte con él puesto, lo sabes. Un detalle muy erótico, lo premiaré. ¿Te lo has puesto por mí, a qué sí? ¡Seguro que sí! Voy a vendarte los ojos para que sientas todo lo que te hago, todo. Para que imagines con libertad todo lo que te sugiero cuando te hable antes de hacértelo. Ya no hace falta que leas más. A partir de ahora te hablaré. Te susurraré mis fantasías. Te ordenaré lo que quiero que hagas y deseo que obedezcas sin vacilación”. 

    Sus manos abandonaron mi cuerpo desnudo y, sin saber de dónde la había sacado, una franja suficientemente ancha de suave satén rojo se ciñó sobre mi rostro, sumiéndome todavía más en la más completa negrura y consentida indefensión. Apretó bien la lazada detrás de mi cabeza para que no se aflojara ésta cuando me poseyera y tras hacer aquello volví luego a sentir sus manos sobre mi piel de nuevo. Sentí la tela áspera de sus vaqueros rozándome la piel de mis nalgas desnudas. Los botones de su vaquero y sus propios dedos, luego, enredándose con las cintas de mi liguero. Restirando de ellas y dejándolas caer cobre mi piel como un pequeño latigazo un par de veces tan solo. Haciéndome exclamar un ligero gemido de sorpresa y escaso dolor cada vez que se escapaban de sus dedos traviesos, soltándolas adrede. Dolor excitante y soportable. Sus manos siguieron su examen por mi cuerpo a su capricho, recordándolo, mientras le escuchaba decirme:  

    —Me gusta oírte gemir, me gusta lo mojada que estás —dijo mientras me introducía por mi coño abierto un par de dedos y los frotaba contra mis paredes vaginales—. Me gusta...meterte mano, así, ¿lo sientes, verdad, zorrita? Me gusta tenerte dispuesta para mí, como una putita. ¡Sí, me encanta que sea mi zorra lasciva! Me gusta saber que estás para mí… siempre… que lo deseo, disponible…, fácil, sin preguntas, ni pegas, por mucho tiempo que pase. Te gusta, zorra, ser mi puta —me decía, mientras provocaba con sus incursiones mis gemidos cada vez más torturadores, llevándome poco a poco a un pronto clímax liberador—. Sabes una cosa, esta mañana cuando me provocabas diciéndome que no me bastaba solo, se me pasó por la cabeza la idea de invitar a un amigo, un amigo de confianza, claro, y tocarte y follarte entre los dos, por si no me bastaba solo como me insinuabas, pero la descarté en el acto...Sí, no tardé en desechar semejante altruismo lascivo que tus palabras retándome me había provocado, perra. Me haces ser tan egoísta, a veces. Y hoy tengo hambre como para no compartirte con nadie, ¿sabes? Mucha hambre, así que voy a disfrutar egoístamente de todos tus agujeritos. De todos —recalcó con énfasis desmedido esas últimas palabras, haciéndome temblar de deseo y tragar a duras penas saliva, que suavizara mi reseca garganta, mientras sus dedos asaltaban los húmedos labios entreabiertos de mi coño con destreza obligándome a gemir a sus manos sin ningún pudor, al tiempo que me seguía esbozando la fantasía de tener un trío en algún otro momento, si yo lo consentía y quería realizar alguna vez—. Llevas el coño depilado...como si fueras una hurí de un sultán renacentista, para que te lo folle bien. Uhmmm, ¡qué bueno, zorrita! ¡Y cómo estás, gatita, casi goteas, no te bastan mis dedos, quieres ya mi polla!, ¿verdad, putita, que la quieres ya? —me informaba de lo que yo ya sabía con completa certeza, pues me sentía súper mojada, mientras sus dedos seguían torturándome y excitando sin ninguna consideración mi clítoris y mi vagina eficazmente. Acariciándome y penetrándome sin ningún pudor sin tregua. Llevándome al clímax sin remedio, lo quisiera o no, pero lo quería. Lo quería. No lo negaba—. ¡Oh, sí! —se relame lascivo por lo que detecto en su ronco tono tras de mí  y sigue ruborizando mi imaginación con sus fantasías y caprichos—. La quieres sí, pero antes me voy a complacer metiéndotela por otro lado, voy a romper tu culito... esta tarde unas cuantas veces con mi polla bien dura, antes de metértela en el coño, ¿sabes? Sé que te gusta también que lo haga, que me pierda en su oscuridad, en ese placer oscuro y tan…prohibido a veces en otros tiempos, ¿a qué sí? A mí también, no te lo voy a negar para nada. Sí, zorrita, sí, voy a introducirte mi polla bien dura en su estrechez y rigidez, rozándome  con ella entera por sus ocultas paredes, mientras gimes desesperada al borde de un brutal clímax que te voy a dar, putita – me dice y siento como un par de dedos comienzan a masajear, mientras me lo dice, el capullo cerrado de mi ano, tratando de prepararlo un poco, dando así verosimilitud a lo que me susurra. Agrandándolo en la medida de lo posible con mis propios jugos vaginales para una posible e inminente  intromisión posteriormente con su contundente verga. Inconscientemente, me inclino un poco más sobre la mesa y le elevo así un poco las caderas para que lo haga con mayor comodidad si es lo que realmente pretende hacerme. Ante mi iniciativa postural me dice con verdadera aprobación en su tono—. Vaya, vaya, eres tan viciosa..., gatita—afirma al escucharme gemir desinhibida con sus tocamientos, dejándole que me convierta en el objeto de sus obscenos tocamientos sobre mi desnudo cuerpo—. Sí, te lo voy a meter ya y luego..., voy a usar tu boca para que me lleves de nuevo al cielo con esa lengua traviesa que tienes. Sonrosada y húmeda, caliente y aterciopelada, limpiándome bien la corrida anterior, que con el preservativo se pone perdida, y tengo que volver al curro después de dejarte en tu casa. Ya sabes que no puedo llegar a la mía con los calzoncillos manchados de semen, ¿verdad?, y me estás poniendo, zorrita,  muy difícil que no sea así y te voy a tener que castigar por ello —me dice a la vez que los dedos de su manos se hunden un poco en mi coño y también en mi ano que iba cediendo con ello y agrandándose un poco con sus tocamientos expertos—. ¡Oh, sí, golfa!, ¡por aquí, por este oscuro agujerito que tienes me voy a colar pronto! —exclama informándome de lo que desea hacerme sin dejar ni un instante de tocarme y distenderme el capullo de mi ano, mientras mi coño húmedo me gotea un poco—. Pero la idea del trío... —insiste de nuevo con el tema—, me la pone muy dura, gatita, pero que muy dura, ¡joder! —me decía, mientras escuchaba cómo se desabrochaba los pantalones con rapidez y éstos caían detrás de mí al suelo de inmediato arrastrados por el peso del cinturón, rozando mis talones y apoyándose en mis tacones sobre el suelo que pisábamos. A pesar de la excitación a la que me conduce hostigando mi imaginación soy perfectamente consciente que me ha estado insultado en su desmedida excitación..., pero en ese momento forma parte de la partida que jugamos y por ello, sus comentarios, insultos  y tocamientos  no me importan lo más mínimo ni que se tome esas confianzas conmigo, pues ambos sabemos que sus cometarios forman parte del juego en el que participamos los dos, nada más. Siento a sus manos aferrarse con contundencia a mis caderas y acto seguido su glande, hinchado y caliente, apunta entre mis labios más íntimos. Amagando la entrada y volviéndome loca por tenerla entera dentro pronto de mí, galopándome con contundencia y cadencia—. ¡Sí! —exclama gozoso colándose dentro de mi coño resbaladizo por fin de una firme y precisa estocada hasta la empuñadura, y al sentirlo bien dentro de mí vagina le exprimo apretando sobre su falo las paredes de mi caliente conducto vaginal, haciendo que gima de placer sin recato y le cueste articular palabra al principio, interrumpiendo sus pensamientos con mis ardorosas caricias íntimas—. Te... ¡agrr..., joder!.. Sí, joder. ¡Qué bueno! Sigue así, gatita..., sigue  así, haciendo eso que estás haciéndome, exprímeme. Mi leche es para ti, toda para ti. ¡Sí! —exclama y trata de continuar con su fantasía, pero no se lo pongo nada  fácil. Es mi pequeña venganza por ser su juguete de placer aquí y ahora. Sin embargo, él tampoco da tregua a mi imaginación ni a mi cuerpo, al decirme como si nada—. Me imagino que te pondríamos a cuatro patas sobre algo, una mesa como está, por ejemplo, o tu cama, tal vez para que te acuerdes bien de todo lo que te haríamos —al oírle aquello insisto con mis lascivos movimientos internos como me ha pedido, haciéndonos gozar mucho a ambos al hacerlo—. ¡Qué puta eres!..Me pones a mil, zorra perversa —me insulta muy excitado y reconoce antes de proseguir—. Me harías una buena mamada de las tuyas. ¡Argg…, lo estoy deseando después de esto, si me queda leche, joder! —le estoy haciendo gozar por demás, pero aún así logra hablarme, porque sabe lo mucho que me excita que lo haga—.  Una mamada profunda y glotona, dejándome hundirme muy dentro de tu boca, hasta la campanilla, y mientras me la haces, mi colega te rompería el culito con su polla. Sería brutal. ¡Sí! Tenerte entre los dos. Verte así empalada por ambos, dándonos placer a la vez, ¡joder, sería total! No dejarías de jadear como una puta perra en celo, dándonos placer con todo tu cuerpo. Jadeando los tres. Quiero ahogar tus gemidos con mi polla, y que ésta se cuele bien dentro de tu garganta cada vez que él empuje la suya dentro de tu ano... Rozando con la punta de mi polla tu campanilla, mientras tus manos se sujetan a la mesa soportando la cadencia de nuestros empellones. Atrás y adelante, y tú como nuestro puto juguete, ¡Buff, sería una puta pasada!, ¿verdad? Tenemos que hacerlo, sí, tenemos que hacerlo otro día —me confiesa sus fantasías más íntimas al borde del delirio que le arrojará al precipicio de su orgasmo seguramente pronto por el ritmo de sus embestidas en mí, y sus manos aprietan mi pelvis, clavándose sus dedos en mi piel ligeramente morena aún por el sol del verano, mientras me cabalga entrando y saliendo de mi coño húmedo y caliente con su polla sin ninguna contención, haciéndome jadear como una perra. Su frenética carrera me lanza al vacío del abismo profundo y oscuro del mío de forma inexorable también. Estoy a punto de dejarme caer en él sin ninguna contención ni prevención, pues su fantasía del trío me ha puesto también a mil, y creo que él también está a punto de que le asole un brutal orgasmo por los gemidos cada vez más incontrolables y desinhibidos, más heridos y salvajes, que escucho cada vez que se hunde en mi interior, y me encantaría que nos corriésemos juntos en un perfecto y glorioso clímax, pero sin saber por qué abandona mi coño, dejándome hambrienta y malherida, rabiosa un poquito con su egoísmo, pues me da la vuelta entre sus brazos con rapidez al tiempo que me conmina—. ¡De rodillas, vamos, rápido, que me voy a correr! ¡Cómemela..., que quiero que te bebas toda mi leche! Y si me queda leche, te follaré el culo también, que te lo he dejado a huevo. 

    Obedezco, totalmente alienada, más que solícita a su orden, como si él fuera mi dios, que lo es en cierta forma, en ese momento, mi dios del sexo. Mi deidad pagana y yo su sacerdotisa y esclava. Me arrodillo de inmediato a sus pies, trabados por el pantalón aún por los tobillos, y a ciegas palpo  entre mis manos su verga hinchada con mis dedos para metérmela en la boca y chupársela con glotonería traviesa de inmediato. Me excita mucho el sexo oral, controlar con mi entrega el placer de otro. 

    Mis dedos le quitan el preservativo con ansiedad, y mi lengua se demora en su glande terso y lo lamo unos instantes con movimientos circulares. Recreándome sobre él. Haciéndole jadear. Luego, mis labios chupan toda la cabeza de su polla con deleite, sin prisas, apreciando que sabe a mí, antes de dejar que se hunda gustoso y recorra mi garganta con su grueso pene a placer. Sin contención ni medida si lo desea hacer así. Se la como con avaricia, una y otra vez, dejando que entre y salga casi a su antojo de mi boca, mientras jadea en la gloria, que mis lamidas le procuran, por encima de mi cabeza, hasta que siento...cómo me inunda con una explosiva y abundante corrida, que se escurre sin remedio garganta abajo, empujada por mi propia saliva también. Los dedos de sus manos me revuelven el pelo un poco, mientras su polla gotea  dentro de mi garganta las últimas gotas de semen. La deja a dentro un momento para no desperdiciar ni una perla de su leche, mientras se recupera del orgasmo que le ha asolado de forma brutal pero no inesperada. Y me percato de como sufre pequeños temblores incontrolados por su respiración entrecortada. Luego, saca su pene de mi boca, y sin pensármelo ni un instante, ni siquiera me lo ha pedido, a ciegas me arrimo a él un poco más para lamerle solícita la piel de éste con mi lengua de nuevo. Limpiando los restos de la corrida de su miembro con ella. 

    Mientras le limpio su polla aún empalmada sus dedos me quitan la venda que me había colocado sobre los ojos. Parpadeo intentándome acostumbrarme a lo luz encendida. Pero no me deja acostumbrarme porque casi inmediatamente me sorprende acto seguido tirando de mí hacia arriba, girándome entre sus brazos y sin contemplaciones arrojándose hacia la mesa. Se pone tras de mí, y siento como con una de sus manos me empuja y presiona mi espalda, haciendo que mi estómago y mis pechos se restrieguen y aplasten sobre la mesa, mientras le escuchó decirme sobre mí, mientras me pienso si resistirme o no a su inesperada acción: 

    —Así, zorra, quietecita….Estate quietecita, golfa. 

    —Adrián… —comienzo a decir, sin tener claro que decirle tampoco. 

    —¡Schuu…! —me conmina al silencio, mientras con la otra mano me separa las piernas de nuevo rápido y soezmente,  y, agarrándose a mi cadera con esa misma mano embiste con su polla mi ano, aún algo dilatado.  

    La dura invasión a la me ha sometido sin casi preámbulo alguno, me hace retorcerme y gemir un poco con cierto dolor, haciéndome morderme el labio inferior de mi boca con los dientes, mientras soporto su dura cabalgada. Retira su palma del centro de mi espalda y se agarra a mi otra cadera, pudiendo realizar así un grosero metisaca varias veces sobre mi ano, mientras me decía sin miramientos y casi con cierto deleite también en ello: 

    —¿Qué te creías, que no lo iba a hacer, verdad? Ya te dije antes que iba a usar todos. ¿Lo habías olvidado? Me faltaba éste, y me gusta así, que no esté tan dilatado como te lo había dejado antes con mis tocamientos, tan abierto que podría haberte colado una mano entera si hubiese querido hacerlo, no, me gusta así cerradito, porque el roce es mayor con mi polla cuando te la cuelo bien dentro en él. Sí, así, siénteme, zorrita, siénteme, ¡qué gustirrinín, joder! —confiesa al tiempo que gime de placer con cada penetración. Su tono me da a entender que se relame en cada empellón dentro de mí,  que me practica sin pudor alguno, de forma egoísta y dura—. No lo imaginas…, te lo aseguro. Demasiado bueno. Hay que tener polla para ello. 

    Cuando se da por satisfecho, sin llegar a correrse dentro de mí, creo, tras unas cuantas cabalgas egoístas y profundas, que me han hecho gemir de dolor, aunque no fuera intenso, como para completar el espectáculo y darlo por acabado, tal vez, me da un sonoro y rabioso azote en una de mis nalgas marcándome su mano en ella, rojo sobre canela suave, como si fuera la traca final de unos apoteósicos fuegos artificiales, y acto seguido saca de mi culito dolorido su polla aún dura y rígida, restregándose con ella por mis nalgas.  

    Poco después dejo de sentir su contacto, nuestra piel con piel, porque se ha separado un paso de mí y le oído que se agacha para subirse los calzoncillos y los pantalones acto seguido, mientras yo sigo espatarrada aún sobre la tapa de la mesa con mi cuerpo apoyado sobre ésta, y a su merced si quiere. Casi no me atrevo a moverme, aunque creo que todo ha terminado por hoy, pero espero sus instrucciones al respecto. 

    —Me encantaría tenerte desnuda siempre en algún lugar cerca de mí, esperándome, complaciente y dispuesta para ser follada cuando me apeteciese hacerlo, y por dónde más me picase en ese momento. Hacerlo me relaja cantidad. Y tus tres agujeritos me resultan deliciosos, la verdad. Solo de imaginármelo me la vuelves a poner como una piedra, y te acabo de follar de todo hasta quedarme seco. 

    Siento que se vuelve a acercar a la mesa, de la que no me he movido ni un ápice, y poniéndose al lateral de ésta, me revuelve el pelo con la mano. Mis ojos liberados del satén que los cegaba momentos antes, parpadean un poco de nuevo, mientras se acostumbran a la penumbra reinante, mientras Adrián me toca el pelo de la cabeza con sus dedos traviesos, y yo me los toco los ojos, frotándomelos con los dedos un poco. Mientras lo hago mi memoria recuerda sonrojada la última profanación de la que me ha hecho objeto, y al hacerlo, siento que el recuerdo de lo que evoco me pone muy húmeda de nuevo. Y pienso azorada que si se le ocurre tocarme, lo va a notar. Lo cual me hace tensarme y rogar porque no suceda. Siento que me arden las mejillas, y temo que se dé cuenta ahora que hay luz y quera saber por qué me sonrojo. 

    Una de sus manos me acaricia la zona enrojecida por el azote que me dio, ya que aún no se ha desvanecido su huella totalmente de la piel de mi trasero, y luego, se vuelven a cumplir mis peores temores, abochornándome, mortificándome, y haciéndome enrojecer intensamente, porque me vuelve a meter sus dedos pecaminosos por mi coño, aún húmedo, y los mueve un poco en su interior, al tiempo que le escucho decirme antes de sacármelos completamente: 

    —Mojada, por eso me gusta tanto follarte. No necesitas lubricante, no. 

    Acto seguido, saca los dedos de mi coño, y tira de mi cuerpo con sus dos manos hasta incorporarme, me gira hacia él, me mete los dedos, que me ha metido en el coño, en la boca para que se los chupe y limpie a la vez con mi saliva, y luego, retirándome la mano me hace agacharme a su lado, poniéndome de rodillas sobre el suelo de la sala.  

    —Quieta —me ordena—, quieta, perrita, que ya vuelvo.  

    Tras decirme esto, me abandona, al tiempo, que  veo precariamente como él, a tientas, a pocos pasos de mi arrodillado cuerpo al lado de la mesa sobre la que había estado tumbada boca abajo momentos antes, busca la llave de la luz en la pared de la entrada, al lado de la puerta entreabierta, cerca de nosotros. No tarda en dar con ella y la da.  

    Ya con la luz iluminando la sala al completo, le veo volver hacia mí desde el quicio de la puerta, y al llegar junto a mi alzó la mirada hacia su rostro. Él me dedica una sonrisa satisfecha, cuando nuestras miradas se cruzan, y se acuclilla a mi lado para que estemos a la misma altura y no tenga que levar la cabeza hacia él. Nos debemos un respeto, después de todo. Un respeto antes, durante y después del juego, porque soy su compañera de juegos, más que un mero juguete impúdico y lascivo, que usa de vez en cuando en sus fantasías. Lo sé.  

    Sus dedos se toman la libertad de recorrer mi torso desnudo y mis pechos, y me tocan los pezones endureciéndolos entre sus yemas, haciéndome gemir quedamente, mientras me dice lo que cree que deseo escuchar: 

    —A éstos hoy, gatita, no les he prestado mucha atención, y me sabe un poco mal mi descuido imperdonable —me dice, excitándolos y endureciéndolos al tiempo que me susurra al oído—. Me agrada mucho follar contigo, y verte como cumples mis fantasías, incluso hasta las más prohibidas, a la perfección, y sabes, algún día no será prohibido, gatita. Algún día. 

    Mi mirada le dedica una mirada llena de ilusión y esperanza al oír aquello de sus labios, y mi boca se curva en una sonrisa casi radiante, mientras abandona las caricias que prodigaba impúdico a mis tetas y se incorpora junto a mí, totalmente vestido, para tenderme la mano y ayudarme a levantarme cómodamente volviendo a quedar a su misma altura de nuevo, subida en mis sandalias de tacón, aunque aún desnuda, salvo por el liguero que no se ha desabrochado de mis medias de liga de verano, y él ya vestido y decente. 

    —Ha sido un polvo fantástico —me alaba estando ya de pie ambos y me recorre sin pudor de arriba a abajo—, la verdad que sí. Y sí, me reitero en lo que he dicho antes sobre que me gustaría tenerte desnuda,  dispuesta y disponible, solo para mí, y hacer de ti mi zorrita lasciva, mi perrita, siempre que lo deseara, y lo iba a desear muy a menudo, me da, pero es solo una fantasía más. Anda..., vístete, la realidad fuera de este sótano nos aguarda, mas… —comienza a decir y mira su reloj de muñeca, mientras recogiendo toda mi ropa a bulto de la mesa me la entrega  con una mano y me sorprende al decirme—. Tenemos tiempo para un segundo asalto..., pero en algún otro sitio… más cómodo, donde pueda volver a tenerte disponible y desnuda otra vez —me dice sin pudor—. Te debo un buen orgasmo, que sé que te he dejado a medias con el tuyo —me ofrece generoso y no lo esperaba para nada—, y eso, ni me hace gracia ni lo hace un caballero, por muy demonio y perverso que sea a veces, aunque no negaré que es que quiero volver a metértela por los tres de nuevo también. Me  haces ser un adicto a ti. Me has puesto a mil con tu obediente disposición. Dejándome metértela por todos tus agujeritos sin protestas. ¡Todos para mi uso! Todos, sin ponerme pegas…– me sonrió complacido y una radiante e irresistible sonrisa se dibuja en su boca—. Sí, me has llevado al límite, te lo aseguro —me reconoce—. Eres una zorrita muy puta. Mi putilla traviesa. Me gusta tanto que lo seas. Lo sabes, ¿verdad? Habrá que repetirlo pronto —afirma y me vuelve a sonreír—. Hoy, sin ir más lejos. Tengo ganas de más. Me das mucha hambre. Me la pones muy dura, joder —hace una pequeña pausa y me mira a los ojos para ver cómo reacciono ante lo que va a decirme—. Me excita mucho llamarte cosas sucias mientras jugamos, y a ti creo que no te molesta… ¿no? Pero si no es así, dímelo, no quiero que te sientas mal por lo que te digo o hago, ¿de acuerdo? 

    —Es un juego, tranquilo, no, no me ofende —le tranquilizo, mientras mis ojos le miran risueña un momento, como si fuera casi feliz cual tonta enamorada, mientras me habla y me interroga sobre si me molesta que me llame zorra o puta, mientras follamos,  

    Mis manos  separan las dos prendas de mi ropa y antes de ponerme de nuevo el vestido sobre mi cuerpo desnudo, dejan momentáneamente el corpiño sobre la mesa, pues una vez que me coloque el vestido con el corsé Adrián tendrá que echarme una mano, pues tendrá que ayudarme a subir la cremallera y evitarme a mí abrochármelo me mala manera como en casa y girarlo en mi tronco una vez abrochado, pero estoy segura que me dispensará ese pequeño servicio encantado, porque volverá a tener la oportunidad de atraparme entre sus manos  de nuevo y manosearme, si lo desea un poco también.  

    Mientras me adecento, pienso en sus primeras palabras después del frenesí sexual que hemos tenido hace unos momentos. Pienso que el deseo es amigo de soltar las lenguas, igual que el alcohol, y me pregunto si no son meras lisonjas vanas fruto del momento que disfrutamos. Si solo trata de contentarme con ellas para que le siga permitiendo volver a jugar conmigo cualquier otro día o más tarde como me dice que desea hacer hoy mismo. Dejándole que use todos mis agujeritos para su placer con total libertad, como dice él.  

    Sin embargo, como no puedo tener la mente callada demasiado tiempo si pienso en algo, mi boca suelta lo que pienso, como haría un borracho, y yo estaba tan ebria de excitación como él, lo reconozco: 

    —Entonces, perderá interés para ti. Ya no será prohibido —digo aludiendo a aquellas palabras suyas—. Ya no seré una tentación interesante, que te desempolve el alma gris a polvazos escondidos. 

    —Cierto. Muy cierto..., no tendremos que escondernos si no queremos, pero seguirás siendo igual de interesante, gatita, porque seguiremos jugando a cosas prohibidas y pecaminosas para muchos. Seguiremos alimentándonos mutuamente, de eso estoy seguro —hace una pausa y mirándome con complicidad me añade—. ¿Porque, entonces, me seguirás dejando que use todos tus agujeritos, verdad? —y me levanta el ruedo del vestido buscando subírmelo hasta la cintura y volver a meterme mano, le aparto las manos de mí con las mías. Adrián no porfía en su actitud lasciva conmigo, pero dice socarronamente—. Todos... todos, ¿a qué sí? 

    —Ya —comento sin más y le digo—. Anda, ayúdame con la cremallera para que no pierda más tiempo abrochándome el corpiño —le pido colocándome la prenda encima del vestido, mientras lo sujeto con mis manos sobre él, y sopeso su última respuesta. Levanto el brazo izquierdo para facilitarle la labor, mientras con mi mano derecha me sigo sujetando la prenda por arriba para que suba con comodidad la cremallera, que cierra mi corpiño en el costado, y no se enganche con la tela del vestido que yace atrapado bajo él, encorsetado y oprimido por su ballenas. 

    —Claro —me dice enganchando los terminales metálicos de ésta al punto y comenzando a subirla de abajo a arriba lentamente por mi costado, pero sé que algo le ronda la mente, por lo que no me sorprende cuando me pregunta de nuevo—. ¿Te ha gustado la incertidumbre, el estar a mi merced? ¿Te ha excitado cómo hemos follado? ¿Qué te use duramente? ¿No me he pasado, no? 

    —Sabes que sí..., y no, no te has pasado, tranquilo —confirmo y me muerdo de nuevo el labio inferior antes de proferir imágenes que tal vez empañen mi fantasía tejida con rojo hilo, que nos ata a ambos en nuestra maldición, al evocar… cierta fantasía a la que ha aludido en pleno frenesí. No sé si estoy preparada para ella—. En cuanto a tu fantasía del trío...con el que torturabas lascivo mi imaginación caliente antes. ¿Lo harías? ¿Te atreverías? 

    Suelta la cremallera al llegar al final de su recorrido y me toma del brazo para girarme y hacerme quedar frente a él, para cogerme el mentón entre los dedos de una de sus manos acto seguido. Sus gestos me demuestran que no quiere que aparte la mirada de su rostro cuando me responda. Y por primera vez siento miedo de lo que tenga que decirme. No sé si estoy preparada para ello, tanto para un trío como para su respuesta sobre ello. De repente, no deseo ser usada más que por él, pero quizás él sí desee usar junto con otro como ha comentado antes. Lamento haber invocado aquella fantasía de nuevo entre nosotros, más allá del momento del juego. 

    —Solo si tú te sientes cómoda con ese juego se hará —afirma rotundo y me confiesa, aunque ya lo sabía de otras veces hace tiempo—. Nunca lo he hecho..., lo sabes, y me tienta, excita y mucho mi imaginación, sí, no te lo niego, pero...también soy egoísta. No me gusta compartirte. Así que es una fantasía que puede quedarse en el tintero, para siempre o para cuando creas, no tengo prisa en hacerla realidad. Me bastas tú, cariño, y yo, aunque no lo creas —me pica—, me sobro. 

    Sus palabras me tranquilizan, porque lo deja en mis manos, pero también aunque no lo haya pretendido con sus palabras, seguramente, éstas me hacen evocar que aunque no quiera compartirme con otro, sin embargo, yo ya lo hago con su persona y su mujer desde hace tiempo, y le digo ligeramente ofuscada y algo dolida con esa realidad, que escapa a mi control, porque depende de él absolutamente acabar con ese trío no deseado por mí desde siempre: 

    —Yo te comparto, Adrián —no pude evitar decirlo, mientras me suelta la barbilla y veo que sus ojos se arrugan en su rostro. 

    —Lo sé, y esa es mi tortura, aunque no lo creas —confiesa y me parece que es sincero—. Pero conoces que tengo razones de peso aún que me impiden ser todo lo libertino e irresponsable que quisiera.  Ser todo lo libre que quisiera para amarte. Soy esclavo de ellas, lo sabes perfectamente. No te lo oculté, no es tan fácil romper cadenas. Y sé que soy egoísta, porque te pido que esperes con paciencia. Si puedes —añade desde la resignación que aquella confesión le produce, pues es consciente, sin duda, del alto precio que me pide. Llevo media vida esperando ese momento. 

    Cierro mis ojos unos escasos segundos, como sopesando lo que me ha dicho. La promesa de un mañana con él hace revolotear mariposas en mi estómago cada vez que lo pienso, a pesar de la incierta espera que me aguarda, y al mismo tiempo mi razón me dice que me ato tal vez a un imposible del que carezco de garantías, por lo cual sería más aconsejable para mi cordura que me olvidase de esa locura. Pero soy una loca enamorada y acallo a mi razón. Abandono al instante aquellos sentimientos aciagos, y pienso que si el destino había querido que esperase media vida para volver a cruzarlo en mi camino, quizás, podía esperar un poquito más. Quizás. Decidido lo que iba a hacer, vuelvo a abrir los ojos. 

    —¿Mereces que espere? —pregunto, volviéndole a mirar, esperando oír en su respuesta una certeza, que yo no tenía. 

    Adrián me sonríe con cierta tristeza ante mi última pregunta y deja caer sus manos a sus costados antes de decirme su respuesta. Me aterra que se sienta derrotado por las circunstancias y que eso le haga claudicar ante la adversidad de sus inconvenientes cadenas, malogrando mi decisión y mis sueños a un tiempo. Por su gesto sé que ha pensado esa misma pregunta que le acabo de hacer tantas veces como yo misma lo he hecho, durante todo este tiempo en que nos volvimos a reencontrar. Toma aire, como si casi le faltase, y mirándose en mis ojos oscuros me contesta: 

    —Solo tú sabes la respuesta. Solo tú. 

    Mis labios se curvan un poco al oírle. Tenía que haber imaginado que me diría algo así. Decido pues jugar su mismo juego y aplazarlo todo: 

    —Te la diré después del segundo asalto – le digo pícara decidiendo darle un poco de tregua aún, aunque la tregua también es por mí, ya que siento a mi alma dividida entre los sueños, que deseo, y la realidad, que tenemos. Prefiero no contestar de inmediato a su pregunta también, pues no tengo clara la respuesta a ella. Mis ambiguas palabras hacen que  su sonrisa pierda algo de tristeza de inmediato nada más oírme y se vuelva sensual y atrevida en su boca, tanto como para decirme entre risueño y algo irónico por la situación: 

    —Pues ya que lo tenemos todo muy claro, vámonos. ¡Vamos, recoge el móvil, sube a por tu bolso, la noche es larga y voy a complacerte cómo te mereces! 

    —¿Seguro? —indago ante su generosidad totalmente imprevista y las cejas se arquean sobre mis párpados—. ¿No tienes que volver al trabajo o a tu casa? 

    —Tengo, pero un día es un día. Soy todo tuyo. Ya me las apañaré, siempre lo hago con todo. 

    Apago la luz en el interruptor de la entrada y cierro el archivo con la llave, que había dejado puesta en la cerradura al entrar.  

    Subimos al portal en el ascensor y dejo que Adrián me bese en la boca con pasión, mientras subimos atrapados en dos metros cuadrados. Nuestras lenguas se enredan entre sí en el calor de nuestras húmedas bocas, prometiéndonos en lo que tarda en llegar el ascensor al portal del edificio desde el sótano donde se ubican las salas de archivo, en tan pocos segundo, el paraíso más tarde.  

    Al llegar a su parada en el portal, nos separamos, pero nos miramos hambrientos. Sale del ascensor y le indico que me espere en la calle, en su vehículo, pues ha aparcado en la calle de al lado, según me ha dicho, mientras yo vuelo al despacho a coger mis cosas, sonriente y optimista, llena de vida y sueños, y a cerrar con llave el bufete. Y antes de dar al botón, que me llevará al siguiente nivel, espero a verle salir por la puerta del portal, obedeciéndome, sin mirar atrás ni una vez, aunque sabe que le estoy observando. Va como sumido en sus cuitas, pero no le doy demasiada importancia.  

    Sale por la puerta y yo sonrío, pulsando el botón de la tercera planta donde está mi despacho. Mañana será otro día y, quizás, me asalte un poco de culpabilidad por haber sido otra vez su amante y él seguir casado, pero hoy, en esta extraña noche, tórrida de septiembre, pues ésta se nos ha echado encima, mientras jugábamos en el archivo, esta noche, Adrián, mi prohibido y secreto amor, es mi pecado y  voy a disfrutar sin remordimientos de su inesperada generosidad. Ya me arrepentiré mañana de lo que haya hecho. Hoy, no. 

    Mientras el ascensor sube silencioso a la tercera planta del edificio. Pienso en que no me podía creer la suerte que tenía. Adrián quería que pasáramos la noche juntos. Aquella, no sucedía en mucho tiempo. Por lo que imaginaba que seguramente, ahora mismo, mientras yo recogía arriba mis cosas y cerraba la oficina, él habría llamado a su mujer y le habría puesto alguna excusa que le justificase para no ir o ir a dormir a casa mucho más tarde de lo que le tenía acostumbrado cuando le tocaba horario de redacción nocturno. Y quizás, debería sentir culpa por ello, pero no era así. Muchas veces lo que sentía era lástima y no solo por ella, sino por las dos, porque ambas amábamos a un hombre que no podía decidir a quién romper el corazón. Supongo que, quizás, esperaba que el Destino hiciera que una de nosotras lo hiciese por él; pero aunque me lo he planteado muchas veces, no podía; no podía ser tan valiente, y por lo visto, su esposa tampoco podía, aunque quizás lo sospechara. Ella tenía hijos en el presente por los que aguantar, y Adrián no era un mal padre tampoco, yo tenía un sueño de futuro con él, y por eso también aguantaría en aquella cuerda floja. Éramos tres cobardes o tres egoístas. No lo sabía muy bien. Todo dependía del cristal con que se mirara siempre. Dejé de pensar en ello, no quería estropearme lo que quedaba de noche, quería ser irresponsable y libertina, si podía ser. 

    Tardé un poco más en cerrar el despacho de lo que creía me ocuparía. 

    Una vez en la calle enfilé hacia su coche, dispuesta a disfrutar todo lo que pudiera de mi inesperado regalo. Adrián dio las luces al verme ya en la acera. Se había hecho de noche demasiado rápido, y no sabía qué coche habría traído, porque a veces, usaba los de empresa y no tenía asignado uno fijo.  

    Por la calle me crucé con más gente. Les ignoré completamente y ellos a mí. Cada uno sumido en sus propias cábalas, enredados en sus propios destinos con sus alegrías y sinsabores. Perdidos. Sí, perdidos, pero deseando ser encontrados de alguna forma para dar un sentido a nuestra vida. Intentando entenderla, porque, a veces, nos parecía absurda. Nos asfixiaba. 

    Al llegar junto al coche me olvidé de todas aquellas disquisiciones filosóficas que de camino habían ocupado mi mente, y al entrar en el coche, los labios de Adrián me sonrieron un poco iluminando su expresión y yo hice lo mismo con él. Se giró para ponerse de frente al parabrisas, y palmeó el volante con una de sus palmas un par de veces, me pareció que estaba algo nervioso, mientras yo me acomodaba y me ponía el cinturón, sin mirarle, sentí la obligación, tal vez, absurda, de justificar mi demora, pues había tardado más de lo que esperaba en cerrar el Bufete: 

    —Siento la tardanza —dije—. No atinaba con la clave de la alarma —aclaré—. Mi jefe la cambia a veces, y no podía tirar de la puerta sin más, como cuando bajé al archivo para encontrarme contigo minutos después. El despacho guarda información sensible de algún cliente, ya lo imaginas. 

    —Ni me he dado cuenta de que tardabas, no te preocupes —me contestó Adrián ante mi disculpa restando importancia al asunto. Quizás, no había tardado tanto como creía, pero cuando se tiene prisa, cualquier demora parece eterna por eso trataba de justificarme—. Abre la guantera. Te he comprado… un regalito. No sé si habrá acertado —me informó sorprendiéndome y añadió—. Lo vi en el escaparate de una tienda el otro día cuando iba a cubrir una rueda de prensa de un futbolista que cambia de equipo —me explicó—, y no sé por qué me llamó la atención, tú sabes que no reparo mucho en estas cosas: en adornos para la casa y cosas que a vosotras os encantan y nosotros tenemos que compraros por vuestros cumpleaños, aniversarios y demás fiestas de guardar —se explicó tiñendo sus palabras con un tono de cierto sarcasmo, me pareció intuir—. Pero con ésta, cuando la vi, de inmediato pensé en ti. Me susurraba tu nombre. ¡Qué tontería! —me comentó y dejó que en sus labios se quedara prendida una sonrisa comedida, mientras yo obedecía su orden y extraía del habitáculo en su salpicadero un pequeño objeto envuelto en un bonito papel de regalo, que no ocuparía más que una cuartilla algo voluminosa. Lo sopesé en mis manos antes de abrirlo. El paquetito no pesaba mucho tampoco. Me pregunté intrigada qué podría ser para que al verlo en un escaparate hubiera pensado de inmediato en mí, como decía que había hecho. Me intrigaba, sobre todo, porque Adrián no era un amante que se prodigase con regalos. Si pensaba en ello con sinceridad: ni con regalos ni con tiempo para mí, pero no podía negar que cuando lo había necesitado, allí había estado para mí, y eso, era impagable también. Esa era la razón por la que merecía mi espera. 

    Mis manos desenvolvieron con cuidado el objeto que el papel de regalo ocultaba a mis ojos, intentando no romper mucho del mismo, pues cuando me parecían bonitos, como aquél me lo parecía, los usaba para forrar libros por ejemplo, para no estropear sus pulcras tapas. Con los libros era una maniática.  

    No tardé mucho en saber lo que el envoltorio me ocultaba. Retiré el papel de celofán que lo envolvía debajo del otro exterior y saqué de entre sus pliegues una bonita caja en madera taraceada con las esquinas reforzadas con metal, quizás, fuera plata. Parecía antigua. Me sorprendió mucho, porque no esperaba de Adrián algo así. Mis yemas acariciaron casi con reverencia sus caladas filigranas en la madera. Era una pequeña obra de arte islámico, catalogué tras mi pequeño y cuidadoso examen de la pieza, mientras por el rabillo del ojo veía como Adrián me observaba con cierta expectación esperando mi veredicto sobre su inesperado y pequeño regalo. Tenía los labios apretados, casi conteniendo su respiración, pero no pudo aguantar su ansiedad por mucho más tiempo y me preguntó sobre ello al poco rato: 

    —¿Y bien? ¿Te gusta? 

    Giré la cabeza hacia él, dejando sobre mi regazo la pequeña ofrenda entre los papeles que la envolvían antes, como si fuese algo delicado y lo depositara cuidadosamente entre algodones. La expresión casi ansiosa, que me mostraba Adrián en aquel momento, me recordaba a la de un niño, que con sus escasos ahorros hubiese comprado un regalo a su mamá y deseara saber si había acertado con su elección o no. Le dediqué una pequeña sonrisa complacida al ser objeto de ese inusual arrebato en él, que me había hecho ser merecedora de aquel obsequio en forma de cajita antigua, y aclaré sus dudas compadecida por sus inusuales nervios: 

    —Parece antigua, muy antigua. Un trabajo muy fino para ser una copia de un original —dije mirándolo a la cara—. ¿Dónde la has comprado? —me interesé. 

    —Pero, ¿te gusta? —insistió sin responder a mi pregunta y noté en su tono un ligero acento de desesperación. Me agradaba tenerle a mi merced, allí encerrados en el coche, después de haber estado yo a la suya un buen rato en el sótano del bufete. Éramos tal para cual. 

    Volví a dirigirle la mirada, apartándola de la cajita que tenía entre las manos. Su mirada llena de ansiedad me hizo que pronto me apiadase de su sufrimiento y le contestara, liberándole de su angustia de inmediato con ello: 

    —¡Claro! Me conoces bien. Es preciosa —confirmé quitándole un peso de encima y le vi casi suspirar aliviado, aunque inaudiblemente también entre dientes. ¿Había contenido el aire? —. Colecciono cajas. Ibas sobre seguro —afirmé rotunda—. Pero ¿cómo te dio por comprarme algo así exactamente? Tus regalos los cuento con una mano, aunque siempre sean especiales. Lo reconozco también. Al Cesar lo que es del César… —proferí sin apartar los ojos de los suyos y le pregunté extrañada—. ¿A qué obedece éste? Se lleva la palma de todos. Y no sé si tanta generosidad por tu parte tomármela como algo bueno o no. 

    —Tienes razón en afeármelo, casi nunca te regalo nada.  —reconoció con total sinceridad—. Es la pura verdad. Te merecías más, pero no me siento libre, como quisiera, para hacerlo, para regalarte cosas, porque tengo que ocultarlo en mi casa hasta que te lo pueda dar, y tengo que dar, a veces, más explicaciones de las que desearía, ya sabes como es mi mujer…, pero con éste no pude evitarlo. Me decía a gritos que tenía que ser tuyo. Lo compré de forma casi compulsiva, arriesgándome a las posibles indagaciones de mi mujer si tenía que llevarlo a casa. Pero me acordé que pronto será tu cumpleaños y tenía una excusa para comprarte algo y que mi mujer no sospechara nada cuando me preguntara sobre el paquete, cuando lo viera por la casa, sabe que te aprecio bastante. Es la pura verdad —me confió ante mi rictus de cierto escepticismo, enmarcado por la elevación de una de mis cejas, pero no porfié con él por ello—. Y en cuanto a lo que has preguntado antes, pues lo encontré en un anticuario en liquidación por la zona de Goya. La crisis también llega al mercado del lujo, por lo visto. La tenían expuesta en el escaparate, junto a otras muchas. Trastos para mí. Sabes que yo no entiendo mucho de estas cosas, pero entre todas, me llamó la atención en concreto ésta, nada más que ésta, y entré a preguntar por ella, porque no le habían puesto precio. Lo cual me hacía intuir que sería cara y no querían asustar al personal —se rió y siguió—, pero me equivocaba. Solo había sido un olvido. No era muy cara afortunadamente después de todo —alivió mi conciencia—, y sí, tienes muy buen ojo, me aseguraron que es muy antigua, sí —me dijo con cierto orgullo por regalarme algo único—. Me salió barata  para tener unos 500 años —me insistió y tanta insistencia me hacía dudar de que así fuera, que hubiera sido “barata” como me decía y más si lo que tenía sobre mi regazo era una joya de cinco siglos—. No te preocupes, sabes que tengo los duros contados  en mi matrimonio, porque mis hijos comen como limas —ironizó —como para hacer grandes dispendios con el dinero que entra en casa, sabes que no tengo un sueldazo, pero lo más importante es que te haya gustado. Me alegra haber acertado, ¿lo sabes, verdad? 

    —Lo sé —le reconocí asintiendo con la cabeza al tiempo que se lo decía  y le dije efusiva—. ¡Gracias! No tenías que haberte molestado, aunque no haya sido  muy cara como me dices. Tienes una familia que mantener. Yo, solo me tengo a mí. 

    Adrián me negó con la cabeza y me dijo: 

    —Sí, tenía que molestarme; y no, no ha sido la ruina. Disfrútala, o me harás enfadar, sino. 

    Volví a alzarla entre mis manos de mi regazo para a volver a admirarla: 

    —Es una preciosidad –volví a reconocerle, y en un arrebato de agradecimiento, me incliné hacia él para darle un beso.  

    Mi corazón me pedía que fuese en los labios, pero mi razón me decía que era más aconsejable que no lo hiciese así y me conformase con posar mis labios sobre su mejilla, la que tuviera más cerca de mí. Adrián decidió por mí al intuir en mi ademán, algo torpe, mi vacilación sobre mi acción: 

    —Aquí no, por favor —dijo y sus palabras me hicieron que nada más escucharlas me retirase hacia atrás de inmediato, como un resorte—. Lo siento. 

     Me recostase en mi asiento, al tiempo que le decía también sin atreverme a mirarle: 

    —Lo siento. 

    Muy a mi pesar entendía que no quisiera verse sorprendido accidentalmente en una posición difícil de justificar, si nos viese algún conocido, sobre todo de él, porque si bien yo estaba divorciada hacía años y era libre de hacer lo que quisiera ya con mi vida, él no y estábamos aparcados en la vía pública en mitad de la noche. No podía permitírselo, aunque tal vez quería creer que lo llegaba a desear y así poder acabar con su doble vida de una vez por todas, tanto como yo deseaba ahora el calor de su contacto en un beso que no podía darle. 

    —No te preocupes, lo entiendo —acepté su disculpa—. ¡Claro, no hay problema, te lo agradeceré en otro lado!, por supuesto —dije intentando que mi tono sonase a normalidad—. Disculpa no quería presionarte poniéndote en una posición comprometida, si alguien nos viese, no lo pensé. Me pareció algo parecido a lo que te pasó a ti con esta cajita. Sentí ganas de besarte. Lo siento —le reiteré mi disculpa de nuevo. Me aparté un poco acomodándome en el asiento, mientras trataba de sonreírle para que viera que no estaba enfadada por ello, pues entendía que tenía razón, y añadí—. ¡Qué día de sorpresas!, ¿verdad? Me escribes por la mañana, por la tarde nos vemos y jugamos un rato a ser niños malos, y de noche me das un regalo como éste y además, me has prometido pasar conmigo parte de la noche. ¡Qué más podría pedir que suceda hoy, y aún no son las 12 de la noche! Me faltan las palabras para describirlo: ¡Hoy es un día para no olvidar jamás! De esos que te hacen desear tener más así. Despertar de este sueño será duro. 

    —¡Vaya! Lo dices como si fuera algo extraño e inusual lo de hoy —protestó un poco lo que yo le decía, aunque no pretendía que le sonase a ironía, pero en el fondo sabía que tenía toda o mucha razón. Era extraño e inusual. 

    Arqueé las cejas, subiendo más una que otra, y envolví de nuevo la caja con su papel de regalo para que no se golpeara con nada que pudiera marcar su solera al guardarla dentro de mi bolso, pero no lo hice, dejándola otra vez sobre mi regazo medio envuelta, mientras le contestaba: 

    —No es extraño, exactamente, es una sorpresa detrás de otra y eso es lo inusual, y además, tengo la sensación de que aún hay más. Al día le quedan horas aún, no es medianoche aún, y me has prometido antes darme alguna que otra sorpresa más, y la espero gozosa —dije pensando en su promesa de darme un orgasmo en un segundo asalto, sonriéndole como una gata traviesa y juguetona. 

    Adrián arrugó el gesto de sus ojos como si estuviera pensando en si replicar mis comentario, pero a priori, no supe interpretar a qué obedecía su expresión. Si a extrañeza o a sorpresa de verse descubierto con algo que creía oculto o que yo debía desconocer, pues no lo había comentado con nadie antes. No sabía en ese momento que cada uno pensaba en cosas diferentes, cuando se tocó la coronilla, rascando su cuero cabelludo con el pelo cortado al 1 y me dijo descolocándome un poco: 

    —Confirmado que eres bruja. Tienes razón —aseveró y ante su inesperada confirmación abrí los ojos como platos—. Tengo que salir del país unos días para un reportaje sobre las elecciones en Turquía —se explicó—. Todo el mundo islámico sigue estando algo convulso y eso que Turquía está ya dentro de la Unión Europea, y no es un país peligroso para un periodista, a día de hoy, a priori y mientras no metas las narices en Arabia Saudita y te aseguro que no es mi caso, no tengo ninguna intención al respecto. Aprecio mi vida —comentó recordando el asesinato de otro periodista años atrás, ordenado supuestamente, según se decía, por un príncipe saudí, aunque nunca se pudo confirmar con total certeza su implicación en aquel horrible crimen—.  Ni siquiera debía hacer yo el reportaje, pero quién lo iba a hacer… está de baja por una operación sin importancia, que se le ha complicado —me explicó y me miró directamente a los ojos para decirme—. Es muy malo cumplir años…, ya ves. Todo empieza a desajustarse… —bromeó y, como si quisiera que pasara desapercibido, me espetó a renglón seguido—. Lo nuestro me va a pillar mayor, así que… ¿quieres venir conmigo? A Turquía. No estaré trabajando todo el día. Es solo una semana. ¿Podrás escaparte conmigo? ¿Puedes? 

    Atónita con lo que me decía, no podía dar crédito a lo que me ofrecía: 

    —¿Cómo? —atiné a decir perpleja por el ofrecimiento que acababa de oírle proponerme. 

    Adrián me miro con la cara de un niño que no ha roto un puñetero plato en su vida, al tiempo que me repetía como si yo no le hubiese oído: 

    —Que si quieres acompañarme a Turquía. Visitaré Estambul y alguna otra localidad, aparte de Ankara, su capital. Como te he dicho no serán muchos días tampoco. Es un viaje corto. Mi jefe quiere que haga un reportaje sobre el clima que se cuece antes de las primeras elecciones como miembros de pleno derecho dentro de la Unión Europea. Nada peligroso como ves —dijo—. Unos, se van; otros, entran –razonó aludiendo al Brexit anglosajón dentro de la Unión Europea hace ya de aquello unos años, y continuó explicándome un poco más pormenorizadamente el alcance del trabajo, que le habían asignado—. Tras la “Primavera árabe”, aunque de ello hayan pasado muchos años ya, toda la zona del Magreb hasta Turquía, por no decir casi toda África y parte de Asia parece una olla a presión, que no se sabe cuándo va a estallar, la verdad. Durante la Primavera árabe, Turquía, que aún no pertenecía a la Unión, entonces, no tuvo protestas destacables, pues era y es un estado occidentalizado y laico, que al fin consiguió colarse en Europa por esos motivos años después, y porque la Unión quería tener la retaguardia cubierta en cierta forma. Turquía frena mucho flujo migratorio, no querido. No lo vamos a negar tampoco, yo creo que fue una de las obligaciones que se le impusieron, aunque no haya salido a la luz, pero son hipótesis mías, Y, también, quizás se aceleró su entrada por la salida de otros miembros destacados como Reino Unido, que tampoco es un remanso de paz que se diga, y sino fíjate en Escocia que pretende separarse de la corona británica y volver a pedir el reingreso como estado independiente en la Unión. Turquía está en el punto de mira porque últimamente parece que hay un auge de partidos de corte ultraconservador y defensores del islam más que del laicismo, laicismo que les garantizó que Europa se aviniera a concederles entrar en su exclusivo club, los cuales pretenden entrar en el gobierno o tomarlo si las urnas les dan los votos, y esto que apunto se ve con intranquilidad en la Unión. Después de todo, una parte de su territorio, al menos, está en Europa; el resto, en Asia, y a la Unión no le interesa una Turquía radicalizada. Por todo esto es por lo que mi jefe piensa que sería interesante hacer un reportaje sobre cómo se viven estas elecciones. Votan cambio de gobierno y votan al parlamento europeo también —calló y me miró directamente a los ojos al decirme—. Es algo que no suelo hacer usualmente —dijo y no supe si se refería al proyecto laboral, a su reportaje, o a la oferta de viaje para que le acompañara. No me quedaba nada claro, realmente—. Me apetece hacerlo y cambiar de aires —me vendió su oferta, insistiendo en el tema sin aclarármelo para nada. 

    Le devolví una media sonrisa comprensiva: 

    —¿Hay algún lugar del planeta que sea ahora mismo tranquilo? —argumenté—. Desde la crisis pandémica sanitaria del COVID-19 vivimos tiempos de cambio para la humanidad. Las viejas reglas no nos sirven. Necesitamos evoluciones. Necesitamos volver a empezar —comenté haciendo un vaticinio sobro sobre lo que deparaba a la humanidad. 

    Adrián me miró de soslayo. Mis palabras le habían sonado como una queja personal más que una hipótesis genérica global de la situación del planeta y la humanidad, pero él no se quedó rumiando sobre a qué me refería, y me lo preguntó directamente queriendo salir de dudas: 

    —¿Hablas por nosotros dos o por el mundo? 

    —Por el mundo, claro —dije despejando sus dudas de inmediato, aunque era cierto que lo de que necesitábamos un cambio también se podía aplicar a nosotros mismos. 

    Adrián se reacomodó en el asiento y tiró de el cinturón como si de repente le oprimiese un poco. Sin mirarme me dijo antes de arrancar el coche, dando por finalizada la conversación que manteníamos, aunque esperaba mi respuesta a su oferta, estaba más que segura de ello. Le conocía bien. 

    —¿Rumbo a tu casa o a un hotel? —me preguntó para que yo escogiera lo que deseara entre esas dos posibilidades. 

    —A dónde quieras —le contesté, dejándole a él la responsabilidad de escoger que había pretendido otorgarme hace un momento—. En cuanto a lo de que insinúas que necesitamos volver a empezar…, creo que… nunca hemos dejado de hacerlo —le dije y le miré directamente a los ojos antes de añadirle—. A veces me siento atrapada contigo en un círculo vicioso, como si el destino nos obligase a jugar una y otra vez la misma partida. Esperando algo. 

    —Un cambio —apuntó convencido de su respuesta y desviando su mirada de mi cara metió primera para poner en marcha su coche. 

    —Supongo —afirmé a su suposición—, pero no sé cuál. ¿Tienes la misma sensación que yo acaso? —me atreví a preguntarle. 

    Adrián volvió a mirarme un segundo, mientras maniobraba para salir del lugar donde había estacionado el coche. Sabía que esperaba su respuesta. Se la pensó: 

    —Estamos aquí, ¿no? 

    —Estamos, sí, estamos; pero a veces ese “estar” no me es suficiente, quisiera… quisiera —repetí —“ser”. Ser alguien a tu lado, que no tenga que contenerse para besarte con libertad, y sé que no puedes dármelo. Ahora no. Créeme que lo sé bien. Estar juntos, es un sueño, que sucede de tarde en tarde, como hoy, aunque cuando pasa esas horas son como un oasis en el desierto de espera de mi vida, de una vida, que sueño contigo cada noche, cada día desde que me divorcié, desde que te volvía ver en aquella rueda de prensa. Cuando lo pienso fríamente me dan ganas de emborracharme y sabes que no bebo, pero hasta el alcohol, a veces, me parece una buena idea para soportar algo que no tiene solución próxima —dije con toda la seriedad de que era capaz, aunque la frustración que sentía dentro de mí me lo ponía sumamente fácil—. Sabes que me muero por besarte, que soy yo la que te añora, los minutos, las horas. La que te espera y te llora…, como decía cierta canción —parafraseé cierta letra de una canción de un grupo musical, La quinta estación,  que me gustaba bastante y que descubrí por casualidad hacía años, porque eran clientes del despacho; y añadí sin pensármelo a aquellas frases una confesión solo mía—. La que te anhela tanto, que lo daría todo por llegar a “ser”, en vez de conformarme con seguir “estando”—dije sin quitarle los ojos de encima, pero Adrián, ocupado con mover el coche de su ajustado estacionamiento entre otros dos vehículos, obvió mirarme, amén de que mi confesión fuese de por si lo suficientemente amarga como para atreverse a mirarse en mis ojos oscuros un instante y ver, seguramente, como sucedía que mis propias palabras me tenían al borde de un llanto contenido, pues tenía los ojos empapados de agua, a punto de desbordarse sin remedio. Me obligué a seguir hablando sin derramar ni una sola lágrima si podía—. A veces, quisiera dejar todo atrás…, pero es imposible. Tú estás en mi camino. Tropiezo contigo, aunque quiera alejarme. 

    —¡Ay, Dafne! —exclamó lleno de resignación—. No puedo darte más que lo que precariamente te ofrezco cada vez que puedo hacerlo, aunque yo también desee mucho más. Creo que lo sabes. Pero no puedo, no puedo aún —hizo un breve inciso, un silencio casi inapreciable, en su discurso—. Prefiero seguir sufriendo yo, a que otros sufran por mí. No sería justo para ellos…, que son mi responsabilidad y no tienen culpa ninguna de las injustas acciones de su padre —me miró al fin y me dijo—. No te merecías esto. Lo siento. 

    Parecía sincero en su disculpa. Sabía que sus palabras se referían a sus hijos, aún pequeños.  

    En mi caso, el Destino había decidido, aunque lo habíamos intentado durante muchos años hasta perder la fe, que yo no los tuviera con mi esposo. Estaba convencida que un hijo hubiera rellenado mi soledad tras mi divorcio, en gran medida, aunque pensar de aquella forma era una idea egoísta. Sin embargo, no podía negar que lo comprendía, aunque odiase hacerlo, que comprendía los reparos a cambiar aún de rumbo de Adrián. Sus dos hijos tenían ya la suficiente edad como para tomar partido por uno de sus progenitores y juzgarle, y estaba segura que Adrián podría soportar todos los juicios menos el que hace la propia sangre. Su hipotética infelicidad era el precio que pagaba por la ignorante felicidad de ellos y de paso ahorrarse ser juzgado por quién más le importaba: sus hijos aún pequeños, aunque no tanto como para no tener opinión. Adrián no quería tener que explicarles que, quizás, una buena opción no es la solución para vivir en paz, a veces. Más esa buena opción era la única que teníamos a la vista. La única que me ofrecía todavía: tomar lo que me ofrecía con cuenta gotas. Y yo tenía la libertad de decidir si era o no suficiente para mí. Solo yo. 

    —Siempre seré “la otra”, una sombra de una vida junto a ti —dije recordando de nuevo las estrofas de otra de aquellas canciones que tan bien describían lo que sentía y me pasaba con Adrián—. “Huimos de una realidad a la que no le caigo bien, pero es a mí a quién ella me cae mal. Me sobra el dolor y me falta valor para decirte adiós, pues creía que el amor era cosa de dos”, eso decía la letra de una canción de La Quinta Estación, que nos viene como anillo al dedo, ¿verdad? —le presioné sin pensar en las consecuencias a las que me arriesgaba con ello. 

    —Quizás, sería mejor que no volvamos a vernos —me dijo y al oírlo giré la cabeza hacia él, un poco llena de pánico. No quería eso. No podía estar diciéndome aquello en serio. No podía, no, pero o estaba haciendo—. No deseo hacerte más daño del que ya te he hecho hasta ahora —reflexionó sin disminuir su atención al volante—. Lo siento de verás. Lo siento. He sido un egoísta, un total inconsciente. 

    —¿Es lo que deseas? —pregunté intentando salvar algo de la quema de mi sueño, al que yo misma, quizás, le había prendido fuego como una pirómana inconsciente. Preguntarle aquello me estaba causando tanto dolor dentro de mí, que no pude evitar que las lágrimas rodaran por mi rostro, sin que yo lo evitara. Al menos la sentía liberadoras en parte de mi agonía. Adrián volvió la cabeza un instante hacia mí en ese momento y me vio llorar profusamente. No me importó. Sin embargo, ver la tristeza de sus ojos al mirarme, sus sueños naufragados en sus ojos de iris pardo. Mis sueños, también, me dolía profundamente Todo aquello, creo, le dolía a él tanto como a mí, y ninguno hubiera deseado llegar a aquel punto en la conversación aquella tarde: 

    —No es lo que yo desee —contestó al fin mirándome, estando detenidos en un semáforo—, sino lo que a ti no te haga sufrir más —afirmó muy serio—. No…, no sería capaz de soportar tu sufrimiento, y tus lágrimas me lo han mostrado. A mi lado, me acabas de confesar que sufres más que si de alejo de ti. Vivías mejor, ahora lo sé, antes de que nuestros caminos se volvieran a cruzar en aquella rueda de prensa. Lo siento. Ahora me doy cuenta de todo lo egoísta que he sido contigo todos estos años. Lo siento. Espero tener tu perdón. 

    Suspiré quedamente y sequé las lágrimas de mi rostro con la yema de mis dedos, más alguna había caído sobre el papel que envolvía la caja, que acaba de regalarme, manchándolo, y me obligué a decirle: 

    —El dolor que siento me recuerda que me haces vivir. Vivir como nadie lo ha hecho, salvo tú. Te amo —confesé a la desesperada, no quería perderle. No así.—. Eres mi aliento. No puedo decirte adiós, Adrián. Nunca… lo haré, nunca pude, porque necesito que recuerdes aquí y ahora y siempre que te llevaste un trozo de mi alma y la tatuaste en la tuya para no olvidarme jamás. Me ataste a tu vida, y por eso yo también nunca podré olvidarte ni decirte adiós tampoco. Estamos condenados a seguir juntos, enredados como si fuéramos almas gemelas, sufriendo en esta agonía hasta que rompamos la maldición que nos unió sin saber ni por qué, ni cuándo, ni cómo —dije y tragué saliva y en un intento de recuperar lo que se pudiera del naufragio que yo misma había provocado le pregunté tratando de ser práctica, pues aquel pequeño viaje que me había ofrecido era la mejor opción para “ser”, aunque fuese un lapso efímero de tiempo. Sí, allí en Turquía, sería su mujer, lejos de donde nos pudieran conocer nadie, inventándonos nuestra propia historia. Lejos de todo y de todos los que la podían desmontar, evidenciando nuestra mentira—. ¿Cuándo te vas a Turquía? 

    —En un par de semanas a lo sumo, las elecciones son al mes que viene —me informó—. ¿Es que… —dudó sin mirarme—… me acompañas? ¿Estás segura de ello, de que es lo que quieres y te conviene? 

    —Tengo que arreglarlo en el despacho, pero ya que me lo has ofrecido sería absurdo dejarlo pasar… Lo que se da no se quita, lo sabes, y me apetece ver Estambul contigo. Me apetece “ser”, aunque mi sueño tenga una fecha de caducidad tan corta como la duración de tu viaje de trabajo. 

    —Gracias —musitó y le pregunté extrañada por su agradecimiento: 

    —¿Por qué me las das? 

    —Por seguir a mi lado, contra viento y marea. Siempre —me reconoció—, por comprender que no tengo más alternativa aún, por estar ahí, a pesar de todo, haciéndome soñar. Soñar contigo, cada vez que te lo pido, volviéndome a hacerme libre unos instantes… y, perverso, también. Eres mi perdición, sabes demasiado bien lo que me excita. Eres mi peligro. 

    Sonreí con cierta amargura. Eran solo palabras, la realidad era otra para los dos, aunque el tratara de edulcorarla con lisonjas. 

    —Lo comprendo, más me cuesta aceptarlo; pero no siento haber tirado el tiempo que he pasado a tu lado. Y casi espero que pase más rápido aún para que te otorgue la oportunidad que ahora no existe, y me la ofrezcas sin impedimentos. 

    —Yo tampoco lo siento como absurdo o perdido —contestó—. A tu lado soy feliz. Libre, como te he dicho —corroboró y me informó—. ¡Ah!, he decidido ahora mismo que no vamos a tu casa ni tampoco a un hotel, vamos a otra casa. Tenía que ir uno de estos días a echar un vistazo. Y hoy puede ser un buen día para ello. 

    Su enrevesada explicación me hizo preguntarle: 

    —¿A dónde diablos me arrastras? —pregunté extrañada con la escasa información que me daba. 

    —A la casa de mis padres —me aclaro el misterio sin inmutarse ante mi pregunta—. Desde que la heredé, me paso por ella de vez en cuando para que vean que hay movimiento en ella. Corren malos tiempos. Llenos de precariedad para todos. Una casa vacía es… tentadora. 

    —Sí, lo sé. Y ¿por qué no la alquilas? —pregunté tratando de buscar una solución ventajosa a su problema inmobiliario. 

    —No sé si me aportaría más quebraderos de cabeza que otra cosa, la verdad. Siempre ando de aquí para allá y con unos horarios tremendos. No podría ocuparme bien de los problemillas que surgieran y no es plan de cargar a Marga —dijo mencionando a su esposa —con otra cosa más. Tiene suficiente con controlar a los dos trastos que tenemos en casa. Ser padre no es fácil, al menos, hasta que crecen y dejan de ser dependientes. Te preocupas igual, pero tienes algo más de tiempo. 

    —Supongo —dije y agradecí inconscientemente que no me hubiera dicho, pues sabía lo mucho que había intentado ser madre hasta el final con mi esposo: “De la que te has librado”. Pues para mí carecer de ellos era una espinita clavada en lo profundo de mi alma, ya que me hubiera gustado tener uno con mi exmarido o tenerlo incluso con Adrián, si hubiera sucedido porque éramos conscientes que no siempre tomábamos precauciones para evitarlo, pero salvo que el Destino quisiera otra cosa era un poquito mayor para que se obrase el milagro, aunque no imposible tampoco aún.  Muchas veces, me preguntaba por qué el Destino me lo había impedido. Me lo había negado, aunque lo había deseado tanto, y no hallaba la respuesta, solo que así había sido. Por eso, me costase aceptarlo, pero solo me dejaba resignarme ante su ausencia. 

    Horas más tarde, casi rozando el alba, abandonábamos aquella casa de sus padres, que tantos recuerdos me había traído nada más poder un pie en ella, porque todo seguía casi igual a cómo yo lo recordaba de cuando conocí a Adrián en una fiesta universitaria. Todo seguía igual que entonces, aunque la casa llevaba desocupada hacía casi una década. Había sido como coger la máquina del tiempo. 

    Cogimos de nuevo su coche y nos dirigimos a reponer fuerzas a San Ginés, en el centro de la ciudad. Era una suerte que Adrián tuviese un coche híbrido con el que moverse por Madrid, porque el cambio climático había hecho que los sucesivos alcaldes de las ciudades del primer y segundo mundo limitaran y prohibieran el acceso a su casco urbano a vehículos que no fuesen ecológicos. Era normal, coherente, aunque nos fastidiase la prohibición, más la concienciación llegaba tarde. Solo paliábamos algo que habíamos terminado por hacer inevitable esquilmando el planeta: nuestro camino hacia nuestra destrucción, si la propia naturaleza con algún virus no lo hacía antes, y ya lo intentó con la pandemia del 2020. Lo intentó, puso en jaque a la humanidad todopoderosa, pero somos correosos y a veces, peor que las alimañas. 

    Fuimos los primeros clientes de la chocolatería, pues acababan de abrir, pero todo estaba a punto, como se esperaba que estuviera, se notaba que no descuidaban su fama, porque esta hay que mantenerla. Los churros estaban crujientes y el chocolate, espeso y caliente aunque no es exceso, estaba insuperable. Rebañamos las tazas con la cucharilla hasta dejarlas casi limpias. Hubiera quedado fatal meter el dedo, pero ganas no nos faltaron, a menos a mí. Adrián no era tanto de chocolate. 

    Nos limpiamos las manos con servilletas de papel y a Adrián, quizás, porque a esas horas allí aún no había nadie que le conociese, me cogió de la mano por encima de la mesa, y nuestros dedos se entrelazaron por inercia de forma inmediata, como una reacción al contacto del otro, formando casi una férrea reja entre ellos. Así unidos, ambos sentimos a través de nuestras manos la corriente eléctrica que nos recorría de forma fluida y pasaba de un cuerpo al otro, sin obstáculos, a través de ese inesperado puente de carne y hueso, que habían construido nuestras manos entrelazadas por encima de la mesa. Adrián se inclinó hacia mi lado y utilizó su otra mano libre para cogerme de la nuca y acercar su boca a la mía invitándome a que le besara de nuevo, si lo deseaba. Y lo hice, aunque había salido de su antigua casa ahíta de ellos. No me cansaban nunca, al contrario, eran adictivos y me hacía querer más.  

    Al acabar nuestro beso me dijo: 

    —No olvides nunca… que yo también te amo, y que si me necesitas junto a ti estaré. No pienses jamás que yo no quiero que el tiempo vuele, porque yo también quiero que vuele para estar contigo sin esconderme del mundo —me confesó—. Quisiera dártelo todo y apenas puedo ofrecerte nada ahora. Me hace sentirme un miserable en el fondo. Contigo y con ellos, pero no sé cómo hacerlo mejor. No lo sé. Lo siento —volvió a disculparse conmigo sin dejar de mirarme, y ni mano entrelazada a la suya aún le apretó los dedos de la suya, mientras me hacía pensar: ¡Cómo iba a decirle adiós, si me decía esas cosas! 

    —Amar es decir nunca lo siento… —dije recordando está vez la frase de una vieja película llamada Love Story—. Sé, que llegará ese día en que puedas hacer realidad todo eso que me dices ahora, que seas libre para estar conmigo. Lo sé, mi amor. 

    Nuestras frentes se juntaron un segundo en una unión íntima perfecta y con tristeza y esperanza nuestros labios casi al unísono esbozaron una débil sonrisa, pero cohibidos no atrevieron a rozarse, pues empezaba a llegar gente para desayunar.  Adrián entornó sus ojos, su mano se aflojó de mi nuca y de su boca se escapó un inaudible suspiro que quise beber de inmediato, haciéndolo mío. Lo quería todo de él y no podía hacer mío casi nada. A regañadientes nos separamos un poco más el uno del otro, pero sin dejar de mirarnos como dos adolescentes enamorados, sin que nuestras manos rompieran su intenso amarre, apurando el tiempo hasta el último segundo. Hambrientos. Sedientes. Destrozados. 

    Adrián recorrió el contorno del óvalo de mi rostro con su mano y su mirada como memorizando cada centímetro, con la devoción de un ciego que trata de no olvidar lo que sus dedos palpan, porque sus ojos ya no ven, y me dijo convencido de lo que me decía como si las palabras que pronunciaba fuesen un conjuro inquebrantable para ambos: 

    —Nos volveremos a ver… 

    —Sí, pronto —afirmé y sonreí—. Pronto —reiteré buscando ser práctica y ocurrente—. Muy pronto, porque me voy contigo a Estambul, ¿o ya lo has olvidado? Cogeré los días de vacaciones que me quedaban del año pasado. Los voy a perder sino, mi jefe no creo que me ponga problemas, nunca lo hace con ello al menos —comenté explicándole como conseguiría irme con él a Turquía y acto seguido le pregunté—. ¿Lo conoces, conoces Estambul? Yo he estado en ella un par de veces. No sé si habrá cambiado mucho la ciudad desde la última vez que estuve. Fue hace más de quince años, con mi exmarido. 

    —Yo solo he estado una vez hace mucho más tiempo que tú, y no fue por placer como tú, sino por trabajo también como ahora. Un partido de futbol, creo que era entre el Galatasaray  y el Milán —me aclaró—. Pero no me acuerdo muy bien de la ciudad, así que tú serás mi guía, ya que has estado en ella más veces, ¿te parece? Me arriesgo a perderme contigo por allí —comentó con un tono cómplice, aludiendo a mi mala orientación usualmente. Fuera con planos o sin ellos delante. Lo tenía asumido. 

    —Intentaré hacerlo bien —acepté el encargo adjudicado, aunque la verdad es que la idea de perderme con él por sus callejuelas tampoco me desagradaba demasiado, y cabía en mi mente hacerlo aposta, había rincones preciosos justo al Bósforo. 

    —Bueno —confesó, reconociéndome que también pensaba lo que yo callaba—, lo intentarás, si te dejo salir de la habitación —comentó jocoso y se rió brevemente de su ocurrencia contagiándome su risa franca—. Estambul, después del trabajo, puede esperarme un poco más, pero tenerte para mí, no, Quiero más. 

    —¿Todavía te has quedado con hambre después de este desayuno contundente? —ironicé, aunque no pensaba precisamente en la comida cuando hablaba. 

    —El chocolate es afrodisiaco, te recuerdo, y tú, mi gatita golosa, siempre me das hambre. ¿Cómo no voy a desear más… con gula y sonrojarme con muchos rincones de la casa de mis padres cuando le haga otra visita? —calló un instante y añadió lascivo—. Podría secuestrarte y tenerte allí, desnuda, esperándome. Creo que visitaría mi patrimonio muy a menudo. Desnuda y complaciente…. 

    —¡Calla! Ya hay gente —dije bajito, aunque él no lo había dicho en alto—, había conseguido que los colores me subieran al rostro. 

    —No me había dado cuenta, me nublas el sentido, gatita. 

    —¡Ay, Adrián! —exclamé soñadora mientras le contestaba con una sonrisa iluminando mi rostro—. ¡Cómo no aguardar tu regreso a mi lado! Siempre, mi señor, Soy tu esclava fiel. 

    —¿Y me contarás alguna historia, mi Scheherezade? —me preguntó haciendo cierto paralelismo con la protagonista de cierto cuento de obra Las mil y una noches, amén de que yo era escritora, aunque no a tiempo completo. 

    —Si es lo que quieres que haga en vez de otras cosas más excitantes, lo haré; estoy para complacerte —afirmé. 

    —Es una opción. Siempre me distraes gratamente —afirmó y se sacó la cartera de la chaqueta para abonar el desayuno—. Tanto mi lado más amable como el más… perverso. Física y mentalmente, te lo confieso. 

    Acto seguido tras comprobar primero en su reloj de la muñeca la hora que era, abrió la billetera y dejó dinero en el platillo, donde el camarero que nos había servido el desayuno solicitado, nos había dejado la cuenta también hacía rato, sin haberla requerido siquiera. Adrian colocó demás, pero no quería la vuelta. Con un gesto elocuente de sus manos, tras guardar su billetera en la chaqueta de nuevo, me indicó que nos podíamos ir ya. No esperaba el cambio, lo dejaba de propina.  

    Nos levantamos y recogí mi bolso colgado en la parte trasera de mi silla. Salimos del establecimiento cuando comenzaba a amanecer.  

    Se empeñó en que tenía que dejarme en casa, porque se negó, aunque se lo ofrecí, a que cogiese el metro. Luego, me comentó, que volvería a la suya para cambiarse de ropa y volver a la redacción de empalme, porque apenas habíamos dormidos más que un par de horas antes de venir a desayunar. Habíamos estado jugando casi toda la pasada noche entre sábanas. No insistí con lo de que no me acercase a casa, Hoy, era sábado y no tenía que ir al despacho. 

    Me ilusionaba de regreso a mi casa, en su coche, pensando que Estambul sería nuestra siguiente parada y la llenaríamos de travesuras dignas de la imaginación de la princesa Scheherezade. 

     

    *** 

     

    El olor a especias y el sonido difuso y envolvente de la algarabía de los comerciantes y sus clientes nos rodeaba atrapándonos en su cadencioso frenesí hipnótico, mientras deambulábamos por las calles del Gran Bazar cogidos de la mano, viendo aquí y allá cosas curiosas como dos turistas más, pues después del trabajo, ya libres de cualquier obligación profesional, Adrián y yo nos mimetizábamos con el gentío para vivir clandestinamente nuestro amor. Intentando “ser” lo que no éramos aún. 

    —¿Qué te apetece hacer luego? —le pregunté, mientras me había detenido en un puesto a comprar un poco de té con carcadé o hibisco, y Adrián al observar el polvo de rojizo color que el dueño de puesto me servía en una bolsita de plástico transparente con cierre de Zip, me preguntó: 

    —¿Eso, está bueno? 

    —¿No lo has probado nunca? —pregunté asombrada girándome hacia él un poco. 

    —No soy muy de té, la verdad, prefiero el café, y bien cargado. Aspirar el tueste del grano recién molido…, despertando todos mis sentidos casi de forma inmediata, si no estoy demasiado dormido o cansado —se inclinó hacia mí y casi me dijo en bajito al oído, como si fuera una confidencia—.  Casi de la misma misteriosa forma que tu presencia cerca de mí despierta otras cosas, te lo aseguro, ya la siento un poco revoltosa…. —me dijo cómplice aludiendo a lo rápido que se excitaba a mi lado casi siempre—. Para que algo obre eso en mí, esa excitación, ese querer despertarme, me tiene que embriagar y mucho. 

    Sentí que me sonrojaba delante del vendedor y traté de dominar la situación, aunque fuese arrojando un jarro de agua fría a tan insinuantes palabras de Adrián. 

    —Vamos —protesté un poco sin causa con ese fin—, que estás conmigo no por mí, sino por los perfumes que uso, que son usualmente intensos como el que llevo hoy. ¡Sorpresas le da a uno la vida! 

    —¡Nooo! No, por favor —negó de inmediato y me cogió por la cintura para darme un beso en la sien ante la mirada del vendedor, al cual estaba pagando en ese mismo momento, dificultando el beso que Adrián me daba, y añadió—. A ti, te deseo con o sin perfume. Te deseo siempre. A todas horas, créeme.  Eres mi droga de eterna juventud, cariño mío. 

    Lo iba arreglando cada vez mejor.  

    Me volví hacia él con mi compra en una bolsa de papel en la mano y mi mercancía en su interior y le espeté: 

    —Creía que esa droga eran los hijos, pues son los que a uno le hacen soñar que será recordado cuando ya no esté con ellos en vida. 

    —Los hijos te recuerdan, si quieren; y los míos, ahora mismo…, te aseguro que me agotan…la vida más que me la dan. 

    —Todo pasa, luego…, mirarás a esos momentos de agobio con nostalgia, estoy segura —dije y mi tono era algo apesadumbrado, porque el destino me había privado hasta la fecha de que pudiera protestar por ello como hacia ahora mi amante respecto a su progenie. Adrián me miraba muy serio, preocupado en cierto sentido, porque aquello tampoco me lo había podido dar, aunque lo habíamos intentado con ganas siempre que nos veíamos y no poníamos de por medio ninguna medida anticonceptiva—. Me hubiera gustado poder quejarme de que mi hijo me agota como haces tú con los tuyos. Estaba dispuesta a aceptar cualquier precio o sacrificio por ello, pero los únicos hijos que parece ser que tendré son las historias que mi imaginación concibe. Esas también me agotan y me roban el sueño a veces. La inspiración es una musa amante ingrata– expliqué tratando de no deprimirme y miré a mi acompañante intentando poner una sonrisa en mis labios y no parecer triste, aunque la resignación tiene más de tristeza que de alegría.  

    Nos despedimos del comerciante, dejando nuestra primera fila a otros compradores, y seguimos paseando por el mercado.  

    Adrián, a mi lado, estaba muy callado. Le veía rumiar algo como las vacas, pero no se atrevía a decirlo, intenté ayudarle preguntándoselo: 

    —¿En qué piensas desde que dejamos el puesto del vendedor de té? 

    —Es que me hubiera gustado hacer realidad tu sueño —confesó y giró su cabeza para mirarme sin dejar de andar a mi lado. Su mirada era sincera—. Darte un hijo. Me hubiera hecho feliz…hacerlo posible. Sé lo mucho que deseabas ser madre. Y a mí, mal que pese a alguien, no me hubiera importado tener otro hijo más, contigo. 

    Me detuve en mitad del pasillo y me giré hacia él, interrumpiendo su paso. El resto de viandantes nos bordeaba sin inmutarse por haber interrumpido algo el flujo denso del Gran Bazar.  

    Sus palabras me habían sonado sinceras, no me las decía por decir, de eso estaba segura, porque Adrián no era un hombre que hablara en vano, nunca, de eso tenía total certeza, pero el Destino, más sabio que sus marionetas, no había querido complicar nuestra problemática existencia un poco más con un hijo en común estando él aún casado con otra mujer. Quizás, fuera lo mejor, aunque yo añorase ser madre tremendamente.  

    Los ojos se me empañaron un poco ante sus deseos y él al ver mi angustia, me dijo, apretando la mano que me tenía cogida entre las suyas: 

    —No llores, por favor. No pretendía hacerte llorar. 

    —Gracias —musité y antes de que mis lágrimas saltasen del precipicio de mis ojos a la piel de mis mejillas me las sequé con los dedos de la mano en la que llevaba cogida la bolsa de papel, y le dije tratando de hacerme la fuerte—. El Destino es siempre sabio, más que nosotros y nuestros locos deseos, quizás. No era el momento, pero a veces da hijos a quien  no es digno de ser padre o madre —dije con rabia y amargura acordándome de la noticia que habíamos escuchado en la smart tv de la habitación en el canal internacional 24 horas, antes de bajar a desayunar al comedor del hotel,  sobre que habían detenido a los padres del bebé de pocos días que hacía unas semanas había aparecido muerto en un contenedor de basura con signos de deshidratación y violencia. Cada vez que oía algo así se me rompía el alma en miles de pedazos, que me hacían sangrar sin sangre. 

    Adrián supo de inmediato por dónde transitaba mi pensamiento, pues él también había escuchado la noticia como yo, y me comentó: 

    —El ser humano es a veces la peor de las bestias, la más sádica y cruel, sobre todo con los que no pueden defenderse. 

    —Sí, así es —corroboré—. En el despacho vemos cada cosa a veces que te helaría la sangre y eso que eres periodista y habrás visto lo que no está escrito. Por eso razón, nunca me gustó el Derecho Penal… Sé que la ley exige que hasta el mayor demonio tiene derecho a una defensa justa, lo sé, pero ¿y los derechos de aquel al que con sus actos se lo han arrebatado todo? ¿Qué justicia hay para él? ¿La de un fallo que no le devolverá la vida o en el mejor de los casos el tiempo de esos momentos amargos que pasó con su verdugo? 

    —No podemos comportarnos como ellos… —comentó Adrián—. Somos, o debemos ser, racionales. Si no lo hiciéramos así, estaríamos otorgando a la ley unos ropajes que no le sientan bien. Imagino que los familiares de la víctima reclaman venganza, lo entiendo, yo no sé qué haría si a mis hijos les sucediera algo de la clase de cosas que apuntas y te aseguro que ruego a Dios, que no me haga vivir esa prueba nunca; no la soportaría, lo sé. Pero si accedemos a esa venganza solo prologamos la espiral de dolor que ese animal, inmundo, ha creado con sus actos violentos. 

    —¡Ya! —afirmé a su juicio—, pero hay que ser un hombre como Jesús para no caer en la tentación de cobrar tu sed de venganza con él, aunque no te aporte más que una euforia pasajera, un bienestar inútil en el fondo, que no aplaca la pérdida del ser que te han arrebatado, que no te lo devolverá y que en el fondo mancha con sangre su recuerdo y las manos de quien se venga —hice una breve pausa y añadí—. Sí, lo sé, pero es tan difícil para la mayoría no querer esa inútil compensación vengativa. Hay pocos Hijos de Dios en la tierra, y quizás, nos hace falta su regreso. Estamos tan perdidos —dije y vi que Adrián asentía, pero no añadía nada más. Cambié de tema. No quería seguir ahondando en un tema, que me enfermaba—. ¿Podíamos acercarnos a Santa Sofía? ¿Te apetece? 

    Adrián tampoco quería seguir hablando de muerte y venganza, porque me dijo: 

    —¿La transformaron en mezquita, no? 

    —Sí, tras la caída de Constantinopla en 1453, asediada, saqueada y conquistada por el sultán Mehmed —expliqué recordando mis conocimientos históricos… y al igual que Dña. Isabel hizo con la Alhambra, Mehmed no derribó la iglesia, sino que su belleza simplemente serviría ahora a otro dios, al único dios, a Alá. Por dentro es muy bella, y su cúpula tiene infinidad de vanos por lo que se filtra la luz del sol creando un ambiente místico, sobrecogedoramente bello. 

    Tomamos el tranvía para ir a nuestro hotel a dejar las compras, que estaba en la parte asiática. Y luego, volveríamos a coger otros para  acercarnos a la antigua iglesia cristiana. Seguramente, debido a la inquietante radicalización de Turquía, ya no nos dejarían entrar juntos, como sucedía en muchas mezquitas, pero no nos importaba. Solo sería un momento. 

    Sentados en el tranvía que nos llevaría al final de su recorrido a una parada donde cogeríamos otro que nos dejaría en las cercanías de la antigua iglesia de Santa Sofía, le pregunté cuál iba a ser nuestra próxima ciudad en visitar después de Estambul, y Adrián me informó: 

    —Me gustaría terminar el recorrido en Sarukhan, 

    —¿Sarukhan? ¿Y dónde queda eso? 

    —Bueno, a lo mejor te suena más el nombre de Manisa, los cristianos la llamaban así —me informó ante mi extrañeza, pero tampoco ese nombre me decía gran cosa—. Era la ciudad del imperio otomano, o una de ellas, a donde se mandaba a estudiar a los príncipes e hijos de nobles sobre todo para prepararlos para sus funciones en la administración imperial, de las que se harían cargo entre los dieciséis y los ventipocos años de edad. Igualito que ahora que cumplen los cuarenta y siguen cursando másteres y más másteres —abandonó su queja, surgida de lo que seguramente con los años, le pasaría con sus dos hijos, y prosiguió su instructiva explicación. Se notaba que se había estado documentado—. Bueno, dejemos el futuro por venir y volvamos al pasado, aunque no por ser pasado es menos incierto que el futuro a veces, se cuenta que en tiempos de Süleyman, el Magnífico, algún hombre esclavo o considerado rehén del imperio podía estudiar en su madrasa también, si mostraba aptitudes para ello. 

    —¡Ah, no lo sabía! 

    Adrián me sonrió, sintiéndose superior por un momento con sus conocimientos, pero para nada era engreído y pronto quitó importancia a sus explicaciones y conocimientos sobre el antiguo imperio otomano: 

    —Me he documentado un poco antes de venir, sino te aseguro que ni Manisa o Sarukhan estaría en mi plan de viaje y me hubiese conformado con Ankara, con la capital sin más, y quizás, Estambul, pero solo si me acompañabas y no lo tenía claro que pudiera ser, aunque albergaba la esperanza de poder recorrer sus bellezas contigo. Eres mi hurí del paraíso y lo mejor es que no he muerto, ni quiero hacerlo aún y menos en batalla. 

    Mi rostro se iluminó ante sus deseos, pues su compañía me hacía brillar con luz propia. Era como si al estar a su lado me hiciese vibrar y prendiesen las ascuas del amor incandescente que nos profesábamos hasta hacerlas arder y refulgir calentando nuestro eterno amor, convirtiendo a éste en un crisol de sensaciones placenteras que nos desbordaban. A su lado, me sentía tan bien. En paz. Completa, segura, y sobre todo, amada, porque Adrián, mientras estaba conmigo, procuraba que no recordase en la medida de lo posible que era un hombre casado con otra mujer. 

    Le cogí la mano derecha entre una de las mías y nuestros dedos se enredaron de inmediato. Volvió la cabeza hacia mí y los iris marrones del color de la tierra mojada tras la lluvia o el color del café recién tostado de sus ojos me miraron enamorados. Sonreí llena de confianza ante esa visión que me regalaba la expresión de sus oscuros ojos. Sabía que, de momento, no era completamente mío, pero en aquel momento, a mi lado, lo era, y no iba a desperdiciar mi viaje con él pensando en que el destino lo había arrastrado en otra dirección hasta casarse con otra mujer, a la que no dudaba que quizás, querría, sí. No lo dudaba tampoco, porque era la madre de sus hijos y sabía que para él eran su tesoro más preciado, pero me conformaba pensando que a mí me amaba. Siempre había sido así. Lo sabíamos los dos, aunque no pudiésemos cambiar las cosas todavía, porque sentíamos que algo nos ataba al otro y sobre todo, nos sentíamos comprendidos y en paz cuando estábamos juntos. 

    Sonreí y en ese preciso momento me vino a la mente que tenía que comentarle una cosa sobre su regalo. Una curiosidad que había olvidado mencionarle en Madrid, cuando me llamó para felicitarme mi cumpleaños pocos días después de vernos, y también el resto de veces que habíamos vuelto a hablar para coordinarlo todo antes de tomar el mismo vuelo, que nos llevaría a Turquía. Estaba segura que le iba a sorprender y que lo ignoraba por completo: 

    —Se me olvidó comentarte una cosa de tu regalo —dije captando de inmediato la atención de Adrián nada más mencionarlo. 

    —¿El qué? 

    —Contenía una sorpresa —dije enigmática. 

    Adrián arrugó el ceño ante tanto misterio y si alguna vez me cupo la duda sobre si mi misterioso poeta podía haber sido Adrián, aunque no le veía escribiendo versos de amor tampoco, estaba claro que no lo era o fingía muy bien su desconocimiento: 

    —¿El qué? —insistió expectante. 

    —Un pequeño poema escrito en un trozo de papel, bueno, quizás sería más correcto decir pergamino. La cajita tenía un doble fondo, y lo descubrí por casualidad, porque al sacarla de mi bolso para buscarle algún buen rinconcito en mi casa donde luciera como merecía se me escurrió de la mano, casi me da un patatús al verla caer de mis manos, y se despanzurró a mis pies, medio envuelta aún. Se me cayó el alma a los pies, porque pensé que se había roto y me la acababas de regalar. Me llevé un grandísimo disgusto. Me agaché a recoger los trozos de la capa para ver si podía reparar mi torpeza, maldiciéndola, y fue cuando lo advertí. Recogí todos los pedazos y rearmé el joyero, que afortunadamente solo se había despiezado al caer sin romperse, y fue cuando me percaté de su secreta peculiaridad. Lo abrí, levantando su doble fondo y fue cuando lo encontré. Lo saqué con unas pinzas con mucho cuidado y lo desdoblé, temiendo que se rompiese en mil añicos al hacerlo. Estaba escrito en español, aunque algo antiguo por la tipografía empleada, Así que sí, la caja es antigua, diría, que muy antigua. No te mintieron, lo encontrado lo corrobora. Y no creo que el anticuario donde la adquiriste se haya tomado tantas molestias para simular que es una artesanía de los siglos XV ó XVI, la verdad. La fecho en esa época por el idioma en que se haya escrito. 

    —¿Y qué decía el poema?, ¿te acuerdas? —preguntó intrigado. 

    —La verdad es que no sé si calificarlo como poema de amor o como sortilegio para éste, como los amarres que te venden por un módico precio y dudoso resultado en tiendas esotéricas o de santería. 

    —¿Y qué decía: lo recuerdas? —insistió Adrián impaciente porque le revelara el contenido del misterio inesperado de la cajita, oculto por siglos seguramente. 

    —¡Jooo! —protesté—. No sé si me acordaré por completo, ya no tengo tan buena memoria como cuando estaba en la facultad —le hice el cargo—. Pero haré el esfuerzo ya que tienes interés en conocerlo. A ver si no me equivoco, porque era un poco largo, aunque me sorprendió tanto su hallazgo que lo releí tantas veces que casi creo que lo memoricé con el fin de comentártelo. Decía así: 

     “Fiel espera, mi amada, 

    a mi amor aguarda, 

    porque te amo sin cautela ni medida, 

    logrando no desesperar con lo que mi alma ansía, 

    y rogando a tu Dios y al mío, 

    que algún día, compadecidos, 

    juntos podamos volver a estar. 

    Porque a los que el rojo hilo. 

    como en el cuento que me contaste,  

    su destino ha unido, 

    ni la distancia ni el tiempo, 

    sus almas logrará nunca separar. 

    Y así, sus corazones, uno junto al otro, dejarán de sangrar. 

    Y así será, sí, aunque el tiempo pase y nos aleje, 

    aunque el mar y la tierra nos separe, 

    aunque las estrellas dejen en el cielo de lucir, 

    porque la llama que en nosotros prendió no dejaremos de sentir. 

    Y tarde o temprano, cuando las Parcas lo decidan, 

    sé, mi amor, que nos volveremos a encontrar. 

    Así será, bajo el mismo sol, bajo la misma luna, 

    sobre la misma tierra,  

    que hoy nuestra lejanía llora, 

    porque, ¡oh, mi amada!, no lo dudes: 

    Nos volveremos a encontrar” —le recité en voz baja y le dije—. No acaba así, sin más, estaba dedicado a una mujer: “A mi amada Blanca, que mi amor te guarde y el tuyo, a mí con celo me aguarde. Tuyo, Ibrahim” —miré a Adrián con la ilusión prendida en los ojos al recitar el amor de aquellos dos condenados enamorados del pasado, como en el presente lo éramos Adrián y yo, esperando quizás, que él compartiera el mismo sentimiento que a mí en aquel momento me embargaba—. ¿A qué es bello? 

    —No suena mal —corroboró Adrián en un tono más normal que el que yo había empleado al recitárselo—, pero sí, tienes razón, no es mío, yo no digo cosas tan… cursis. 

    —¡Adrián, qué insensible eres a veces, por Dios! —exclamé y le di un empujón en el brazo que tenía más cerca de mí. No me gustaba que nadie se burlara del amor o incluso del mero deseo que otro pude sentir por otra persona, por muy ñoño que pudiera parecer a la luz de los tiempos actuales, donde la gente es capaz con suma frialdad de dejar a otro por WhatsApp—. ¡No tienes remedio! —le increpé a modo de protesta y Adrián me inmovilizó la mano con la que le golpeaba en el brazo de forma reiterada con el dorso o la palma de mi mano, al hacerlo nuestras miradas se encontraron y nuestros labios no pudieron evitar besarse con pasión bajo la mirada de todos los que iban con nosotros en el tranvía. Unos nos miraron con censura, otros con la indulgencia que se concede al bárbaro extranjero. No nos importaba llamar su atención, porque en España no podíamos ceder a aquellos arrebatos amorosos con la libertad que quisiéramos, y después de todo aún no estaban prohibidas las muestras de cariño en público. Sus socios, en la Unión, no hubieran permitido tal flagrante restricción de libertad individual. 

    —No te quejas tanto de mí cuando te beso —me dijo ufano al separar nuestras bocas. Me miraba con triunfo por la entrega que a su beso inesperado le había mostrado. Torcí mohína la cabeza hacia otro lado y respondí soltándome por completo de sus manos para cruzarme de brazos en actitud defensiva y un poco ofendida también: 

    —Lo mismo digo yo —repliqué, pues la pasión de su beso no había sido menos que la mía. 

    —Venga, mujer, no te pongas así —me dijo, intentando que le volviese a mirar de nuevo, forzándome casi a ello al tirar hacía él de mis brazos cruzados con sus manos. Lo consiguió. Le miré, pero no se libró de mi enojo ni un ápice: 

    —A veces, eres un bruto insensible, que solo piensa en una cosa. En esa cosa —protesté casi fulminándole con la mirada y añadí dejando de mirarle otra vez—. Y me pongo, ¡qué lo sepas!, cómo me da la gana, ¿entendido? 

    —No me digas esas cosas, por favor —imploró y consiguió con ello que me volviera a mirarlo otra vez pero solo para decirle con ojos dolidos por su actitud: 

    —No sé quién fue esa tal Blanca ni ese Ibrahim, que firma el poema escondido, pero cuando lo leí en casa por primera vez sentí como me recorrió el cuerpo y el alma un escalofrío y ahora, cuando te lo he recitado de nuevo y tú te has… casi burlado de ellos, en cierto modo, he sentido otro. Estoy segura que nada sucede por casualidad. Tú me dijiste que casi compraste la caja como obligado a hacerlo. Querías eso para mí, ninguna otra cosa de las que veías en el anticuario. Esa. Solo esa. Y ahora, te aseguro que yo, sí, me siento identificada con ese poema antiguo que te he recitado, que memoricé de tantas veces que lo leí. Porque yo, también, te sigo aguardando, porque sé que tú eres el único al que siempre amé, aunque me casara con otra persona; y tú lo hicieras con otra mujer y no conmigo. Te deseo y te amo. Y por eso, sigo aguardando que tú decidas atreverte a apostar por lo nuestro… de forma inequívoca y explícita para todos, algún día, espero que pronto. Quiero “ser”, Adrián. 

    —Ya lo hago, apuesto por ti, estás aquí conmigo, ¿o no? —replicó. 

    —¿Seguro? —porfié y alcé un poco más la voz de lo que debería haber hecho, pero no me importaba ser escuchada por los que nos rodeaban, seguramente no nos entendían nada—. Estoy, porque los niños tienen colegio y no podías venir con tu esposa, porque ya no tienes suegra ni padres, por desgracia, que te hagan de canguro como hace años hacías, antes de encontrarme —dije con rabia y me sentí de repente tremendamente ofuscada. Irracional, pero muy segura de que es lo que quería ser en ese momento. 

    Me di cuento que el tranvía estaba a punto de pararse en la siguiente parada de su recorrido, y no lo pensé, y aprovechando que era yo la que iba sentada al lado del pasillo, me levanté en cuanto el tranvía detuvo su marcha, pulsé para que se abrieran las puertas y me bajé del tranvía ante las narices de Adrián, que no reaccionó suficientemente rápido para abortar mi huida. Desde la calle vi a Adrián agolparse poco después frente a la puerta cerrada ya por la que había desaparecido instantes antes, retenido por los viajeros que ocupaban el tranvía junto con nosotros. Era la única que había bajado, pero la puerta casi se había cerrado nada más salir yo del tranvía. Le miré, y le dije adiós con la mano desde la acera, mientras veía al tranvía alejándose con Adrián dentro de él. Imaginé su impotencia al verse atrapado. Yo sentía frustración. Y comencé a andar en sentido contrario hacia el que se alejaba el tranvía con mi amante dentro.  

    Mi mirada se perdía absorta en mi mecánico caminar, mientras deambulaba sola por la acera. Un paso tras otro hacia ninguna parte en concreto, en línea recta por la acera en la que me había bajado. Mi mente recordaba atormentada todos los momentos que había vivido con Adrián desde que nos habíamos vuelto a encontrar en aquella rueda de prensa de promoción de uno de mis libros.  Hacía ya algunos años. Más de cinco. Recordaba todos nuestros encuentros y travesuras como si los hubiera vivido ayer mismo. Todos y cada uno me llenaba en alma de alegría y nostalgia al evocarlos, y me ilusionaban para destrozarme en trizas el alma también, pues quería más y no tenía casi nada. Y era una nada casi siempre robada a la precaria mentira.  

    Me miré las manos, cerré éstas con rabia a ambos lados de mi cuerpo, porque por alguna maldita razón yo sí sentía el maldito hilo rojo de la leyenda japonesa atado en mi dedo meñique y el hilo llevaba hasta el suyo. Lo intuía. Lo sabía. Un hilo rojo, indestructible, anudado a nuestros meñiques, pero eso quizás era lo que en mi desesperación enamorada quería creer yo que sucedía, porque mi amante, mi amor prohibido casado con otra mujer, no sentía lo mismo que yo. Esa era la agónica verdad. Tenía que despertar de este amor ingrato que vivía. 

    Suspiré llena de frustración, sabiendo que la única que me engañaba era yo al seguir creyendo que podría tener un futuro con él cuando sus hijos ya no fueran tan pequeños o dependientes como lo eran ahora, cuando pudieran entender que a veces  entre sus padres el amor se acaba o era otra cosa desde un principio. Negué con mi cabeza de lado a lado. Adrián no sentía los mismo que yo. Debía aceptarlo y seguir mi camino sin él, como estaba haciendo ahora mismo. Yo solo era alguien que le calentaba su imaginación y con la que jugaba de vez en cuando en la cama o dónde fuese y le dejase hacerlo. Una concubina. No su alma gemela, como yo así lo sentía por él. 

    Golpeé con rabia una pequeña piedrecita, que encontré en mi camino errático en la acera, al tiempo que unas manos fuertes me cogían de los brazos haciéndome gritar asustada al sentirme atrapada repentinamente por aquel férreo e inesperado ataque que no esperaba sufrir. Chillé asustada, pero no había nadie casualmente en la acera delante de mí, ni en la de enfrente tampoco. Estaba sola e indefensa. Me había bajado en una zona desconocida totalmente para mí. No debía haberme bajado del tranvía. Me lamenté sin sentido y forcejeé por liberarme de mi atacante, esperaba que mis clases de defensa personal me sirvieran para algo ahora que las necesitaba, pero mi agresor era mucho más fuerte que yo y me llevaba ventaja.  

    Éste me giró en redondo como si fuese una marioneta entre sus brazos y me encontré con un sofocado Adrián, que zarandeándome con crispación me espetó malhumorado, mientras sus dedos se clavaban en la carne de mis brazos haciéndome daño: 

    —¡Ere tonta, Dafne! ¡Toonta! —me gritó a un palmo de mi cara y añadió—. Te amo y maldigo cada día no haber tenido la fortaleza de divorciarme de Marga cuando tuve la posibilidad de hacerlo, antes de que nacieran mis hijos —me aclaró—. Tenía que haberlo hecho y haberte buscado. No lo hice, porque no sabía dónde buscarte… o si te habías casado, aún no eras nadie conocido en el mundo de la novela. No quería interferir en tu vida…, pero, el destino es caprichoso y años después apareciste en mi vida cuando no lo esperaba y,  ya ves, aquí estamos juntos. Aquí, estamos los dos en Estambul…, perdidos sabe Dios dónde —dijo mirando a su alrededor solitario y volviendo a mirarme continuó hablando— y… pase lo que pase, nos volveremos a encontrar siempre, porque eres tan mía como yo me siento completamente tuyo. Lo sabes, siempre lo hemos sabido, no lo niegues. Hay algo más fuerte que nosotros que tira de nosotros. No puedes huir de mí. Aguárdame. Te necesito en mi vida. Te amo. 

    Tras terminar su declaración me estampó un pasional beso en mi boca, febril y sin medida, llenándome el alma con su inusitada pasión.  

    Cerré los ojos y me dejé arrastrar por ella, sintiendo como recuperaba mi paz interior y mi ilusión perdida en nuestra relación de inmediato. Sabiendo que él tenía razón: Siempre sería mío y yo siempre sería suya.  

    Sí, lo sentíamos. Sentíamos que estábamos unidos por un inexplicable hilo rojo, y así sería siempre. Siempre. 

  

  




   
     

    ACTO III: “S.O.S, ¿ALGUIEN PUEDE OIRME? S.O.S” 

     

    Había estado deambulando solo por mi nave. No era muy grande y podía tripularse por un solo hombre, aunque yo por seguridad y comodidad había implementado en su software un asistente a la navegación: Phoebe. Phoebe 2.0.2, para ser más exactos. Tecnología puta de navegación. No obstante, sus reducidas dimensiones, mi nave tenía una bodega más que considerable. Su enorme almacén me era necesario, ya que me dedicaba al transporte de cargamentos de un planeta u otro, tanto en mi galaxia como fuera de ella. Transportaba mercancía u objetos que, a veces, nadie quería llevar. Presos, me había negado, y llevar pasajeros no me lo había plantando nunca. No me importaba estar considerado un marginado, porque era un marginado al que le pagaban bastante bien por cada mercancía entregada en su destino y la galaxia tenía lugares infinitos para gastarme el dinero. Sin embargo, una jodida e inesperada avería, ocasionada al atravesar un cinturón de meteoritos, había hecho que mi eslogan: “Rápido y sin demora, su mercancías a su destino llega” se fuese al carajo, pues había quedado varado en la nada interespacial camino de un remoto planeta al que la Confederación Interplanetaria del Sistema Tres Soles había bautizado como XPO-31. Una mierdecilla de planeta, pues ni un nombre mejor le habían otorgado. XPO-31: Basura planetaria. 

    Había intentado reparar la avería por mi cuenta, ya que sabía algo de mecánica, electrónica e informática, debido a que en su momento había realizado estudios de aeronáutica en Tierra Tres, aunque no los acabé, pero la avería me sobrepasaba, aunque mis conocimientos no estuvieran oxidados a pesar del tiempo transcurrido ni fueran insuficientes para repararla. Todo lo contrario a lo que le pasaba a mi nave, pues me faltaban piezas, que no estuvieran oxidadas para reparar el daño que intentar atravesar el cinturón de asteroides había provocado al motor de mi nave. Estaba jodido, bien jodido. 

    Desesperado, había lanzado al espacio diversas llamadas de auxilio, pero nadie había respondido a mis mensajes de socorro. Estaba perdido en el culo de los confines espaciales de la Confederación Tres Soles, y nadie con algo mejor que hacer se le ocurriría darse un paseo por aquella ruta. Se me acababan las ideas, y lo que era peor, los recursos. Pronto, si un milagro no lo solucionaba, no tendría más remedio que implementar el Protocolo de Emergencia Primaria, es decir, pseudo-morir para poder vivir: hibernar. La idea no me agradaba para nada, pero morir de hambre y solo, tampoco. Al menos, la hibernación me permitiría tener una esperanza. Una esperanza congelada. 

    Muy a mi pesar lo había asumido. No tenía más remedio. Mañana lo haría y que el Dios de Todos se apiadará de mí. 

    La noche anterior, antes de tomar mi última cena dándome un pequeño festín con los pocos recursos que me quedaban en la nave, como si fuera un condenado a muerte, comprobé que los sistemas que debían funcionar a la perfección en el Protocolo Primario funcionasen. Solo me faltaba eso, que no funcionasen correctamente, sesgando de cuajo cualquier condenada esperanza, aunque fuese una esperanza congelada. Condenándome a la muerte. Afortunadamente, no tuve tan mala suerte. Funcionaban. 

    La comida me supo a gloria, aunque era la misma asquerosidad de algas deshidratadas de todos los días. Lo único que hacía un festín de aquella basura, que no serviría ni para forraje de vacas en Tierra Dos por muy nutritivas que fuesen, era la lata de cerveza, que me había traído de una de mis escapadas a la vieja Tierra Uno. Nuestra pequeña y destrozada canica azul en la Vía Láctea. Ya solo era un lugar turístico para nostálgicos arriesgados. Me había llevado todo una caja entera de una fábrica abandonada, como todo allí. Reliquias del pasado. Pero ya solo me quedaba de aquel tesoro una lata y la guardaba a buen recaudo en un escondrijo secreto dentro de mi nave para poner la guinda a la borrachera que me iba a coger cuando me despertaran de mi siestecita hibernal. 

    Me senté en el puente de mando con vista panorámica y desde mi cómodo asiento ergonómico eché un vistazo al exterior. Mi vista solo veía negro, oscuro. Profundo, inmenso y…vacio. Muy vacío. Nadie había escuchado mi llamada de socorro, lo cual me descorazonaba. Después de meses, había perdido la esperanza de que sucediese. La luz de las estrellas era tragada por aquel abismo insondable y cruel que me rodeaba, dejándome claro lo solo que estaba. Apreté los dientes de rabia y me moví sobre el panel de control para activar el circuito de emisión y volver a reiterar por enésima vez mi llamada de auxilio, por un inútil “por si acaso”: “Aquí, el capital del Nautilus, Argus Avalon, mi nave ha quedado a varada en el trigésimo millón cuadrante de la Confederación Tres Soles por una avería, no tenemos propulsión alguna. Mañana activaré el Protocolo Emergencia Primaria. He perdido la cuenta de los días. Solo sé que debía haber llegado a XPO-31 hace casi un mes, creo. Si alguien me escucha…, por favor: S.O.S. ¿Alguien puede oírme? Contéstenme”.  

    Apagué la radio ante el silencio demoledor que me devolvía el espacio. Riéndose sin risa de mí. Era absurdo gastar energía. Si alguien me había escuchado ya debería haber hecho acto de presencia. Pero para mi desgracia esta vez mi carga no era interesante para nadie. Mi cargamento, repleto de obras de la antigüedad de varios mundos, iba destinada a un almacén de cosas bonitas pero inútiles, porque ya no tenían utilidad en la actualidad. Un museo ubicado en XPO-31.”El museo Raro” del sector Kow-loon en XPO-31. 

    El sector Kow-loon era un abigarrado conjunto arquitectónico, fuera de todo orden y ley, que desafiaba no solo al sentido común, sino al mero sentido estético también, incluso al mío y lo consideraba bastante mediocre. Era una aberración marginal, pero quizás, fuera más coherente que cualquier otra construcción, sometida al orden y a la estética imperante en cada momento histórico. Kow-loon sobreviviría, porque a nadie le importaba una mierda que existiera. Nadie que no fuese un maldito marginado, como yo, se acercaría por allí a pasear por su interior, ni siquiera a atisbar su horroroso exterior tampoco. 

    Me di una vuelta por la bodega, después de cenar. No tenía nada mejor que hacer. Ni siquiera me había molestado en qué cargaba, quizás, ahora, que e iba a dormir un buen rato, era hora de echarle un vistazo. No quería sorpresas, mientras dormía, pero no las esperaba tampoco, porque de haber transportado algo potencialmente peligroso ya me habría dado alguna sorpresa durante el viaje. Aún así bajé a la bodega a echar un penúltimo vistazo. 

    Paseé entre las hileras de estanterías de la bodega. El zumbido de la luz al encenderse, mi respiración y los pasos de mis botas de suela reforzada en un metal sintético y extremadamente duro eran los únicos sonidos que se oían en la abigarrada bodega de mi nave interestelar. Mi Nautilus, como la había bautizado.  

    Acaricié con los dedos las cajas, perfectamente embaladas y apiladas, a mi paso por entre ellas, mientras recorría los pasillos. Todas mostraban pegado a su exterior inmaculado una pegatina, aunque la mayoría eran unas etiquetas de referencia alfanumérica, evitando así la curiosidad sobre su contenido. Llevaba a un planeta muerto del asco una carga desconocida e inútil para un museo extravagante, el Museo Raro. Y yo, en unas pocas horas iba a quedarme atrapado en una cápsula, como cualquier de las mercancías que había en aquella bodega, etiquetado por el Protocolo Emergencia Primaria, aparentemente dormido, congelado en mi ataúd de crio-génesis de gama alta, pues en eso no escatimé, iba la vida en ello. Teóricamente, me había explicado cuando lo adquirí, en cuestión de diez segundos una vez cerrada la cápsula en su interior se liberaría un gas sedante, que al ser aspirado o en contacto con la piel inducía a un coma profundo antes siquiera que la temperatura vital dentro del encapsulado descendiese a las condiciones de hibernación. Supuestamente, los estudios clínicos habían demostrado que el tratamiento de hibernación era inocuo para quien lo experimentaba y era la única forma de sobrevivir durante la travesías de millones años luz por el espacio. Pero yo nunca lo había usado porque mis viajes de trabajo solo eran de miles de años luz, afortunadamente. No me gustaba alejarme demasiado tiempo de casa. Recordaba perfectamente la palabrería del comercial que me lo vendió diciéndome que la hibernación era un dulce sueño del que no se recordaría nada al despertar. Sería un inexistente lapso de tiempo en la memoria del sujeto hibernado.  

    Mis labios se fruncieron en un mohín de desagrado al tiempo que me decía que todo saldría bien y no recodaría nada de aquello. Más hubiera preferido no estar avocado a tener que experimentarlo y comprobar la verdad de toda aquella teoría en mis carnes. Usualmente, el sistema se debía usar programando una fecha de interrupción. Lo que se denominaba: Fase de resurrección programada, pero en mi caso no podía hacerlo así, mi sueño era sine die, así que lo único que había hecho era detallar en mi cuaderno de bitácora cómo realizar el proceso de resurrección, por si quien abordara mi pedazo de chatarra espacial, mientras seguía dormido, le apetecía hacerlo. Esperaba que lo entendiese. Me consolaba que la tecnología ayudaba. Ya no hacía falta aprender otros idiomas, nos los podían transferir a nuestro cerebro con un nano-chip. Apreté mis puños, mi mandíbula y maldije mi suerte de mierda. 

    Al girar el último pasillo, demorando tan solo un poco más el seguir respirando aire. Me encontré que unas cuantas cajas de la última estantería estaban aplastándose unas contra otras sobre el suelo. Si se habían deteriorado por el golpe no las cobraría cuando llegase a mi destino. 

    —¡Mierda! No me pagarán por la mercancía defectuosa, aunque nadie sepa para qué sirven todas estas cosas viejas que transporto a XPO-31. ¡Joder! —exclamé pensando en que sería rescatado muy pronto y podría llevar mi cargamento al planeta donde lo esperaban y cobrar por mis servicios prestados al Museo Raro, y darme una buena vida por una temporada. Acudí de inmediato a intentar salvar lo que se pudiera del caótico desastre sobre el suelo de mi bodega—. ¡Maldita sea, puta mierda! —volví a maldecir. No era malhablado, pero en los últimos días la desesperación que sentía, me hacía serlo y ver el futuro muy… muy negro—. Todo me tiene que pasar a mí. ¡Joder! 

    Con esfuerzo levanté las cajas caídas. Muchas eran solo voluminosas pero no pesaban demasiado, aunque a esa percepción de las cosas ayudaba que mantenía a mi cuerpo musculado y en plena forma, y no sabía cómo realmente, porque apenas hacía ejercicio de forma regular, pero había heredado una genética envidiable. Mientras las fui recolocando en los estantes aprecié que sus cajas contenedoras se habían abollado algo, pero al agitarlas un poco con mis manos como si fueran un burdo sonajero no sonaban a destrozadas por dentro. Respiré aliviado, porque aparentemente no estaba irremediablemente dañado su contenido, salvo con una de ellas. Debajo de todas, literalmente reventado su envoltorio y con todo el material, que servía para amortiguar los posibles daños que fortuitos golpes pudiesen ocasionar al contenido de su interior, esparcido a su alrededor en el suelo metálico de rejilla de mi bodega, estaba la caja más pequeña de todas las que había vuelto a recolocar en las baldas de las estanterías afectadas. Seguramente el choque que había sufrido con más de un asteroide al atravesar el cinturón de éstos, que aún casi veía a la espalda de mi nave, y que había provocado la avería de uno de sus motores, había sido el responsable de la caída de las mercancías al suelo, reventando una de ellas.  

    Me acuclillé sobre la caja despanzurrada y aparté con la mano la viruta de madera y bolitas de poliuretano, que cubrían lo que contenía, ahora a la vista sobre el suelo de la bodega de mi nave espacial. Lo cogí con una mano, pues lo que había contenido aquella caja era de pequeño tamaño. La soplé encima para limpiarlo y verlo bien, arrugando los ojos a la vez que lo hacía para que el serrín que soplaba no me entrase en ellos, y al hacerlo de entre mis dedos emergió una caja de madera tallada con sus esquinas recubiertas en metal plateado, que también estaba horadado con diseños muy parecidos a los que mostraba la talla realizada en la superficie de la madera. Sus refuerzos metálicos la habían salvado de acabar hecha astillas bajo el resto de cajas que se cayeron al suelo encima de ella. La giré en mi mano, apreciándola. Era bella y parecía muy antigua. Demasiado. Alcé su tapa y vi que estaba catalogada también por dentro, pues llevaba adherida una pequeña pegatina con información. Leí la etiqueta en alto:  

    —“Siglos XV-XVI: Imperio Otomano (origen: Planeta Tierra Uno)”. ¡Dios, menuda antigualla es esto! ¿Mil años tiene esta caja carcomida? ¡Joder! Espero no estar dormido tanto tiempo —exclamé con asombro auténtico. La giré de nuevo entre mis dedos evaluándola y pregunté un poco más alto, esperando que estuviese atenta y me contestase—. ¿Para qué serviría? 

    El ordenador de mi nave: Phoebe 2.0.2 se atrevió a tomar partido en mi monólogo lleno de asombro e ignorancia supina en las manufacturas con mil años de antigüedad, aunque lo había preguntado en alto con aquella intención. Siempre estaba pendiente de mis necesidades. Estaba muy conforme con Ella. Había sido una buena adquisición, que daba mayor valor a mi Nautilus. Ella contenía en sus chips todo el saber antiguo y actual, que se había podido salvar tras la I Guerra Interplanetaria, que devastó Tierra Uno. Arrasándolo casi todo por el Armagedón nuclear, que puso punto y final a la I Guerra. Nadie ganó. Solo perdimos todos. Apenas en Tierra Uno quedaban ruinas. La radiactividad casi la había hecho inhabitable por centenas de años en casi todo el planeta. 

    Mi asistente no me defraudó, en seguida me dio la información: 

    —Según mis sensores volumétricos y el albarán de la mercancía que tienes en tu mano esa caja servía de joyero. 

    —¿De joyero, qué cojones es un joyero, Phoebe? 

    —Joyero: caja pequeña. Estuche o armario de sobremesa para guardar joyas u otros objetos valiosos —dijo la voz modulada de Phoebe sin inmutarse ante mi falta de conocimientos y grosería con la que últimamente hablaba. Supongo que se hacía cargo de la callada desesperación que me embargaba al no haber sido ya rescatado.  

    —¿Para guardar qué exactamente?, ¿qué son esas joyas a las que aludes en tu explicación? 

    La voz de mi asistente informático volvió a rellenar mi ignorancia con pulcra paciencia: 

    —Joya: objeto ornamental del mundo antiguo, usualmente para el cuerpo, que generalmente se fabricaba con metales nobles y a veces iba adornando éste con perlas o piedras preciosas. No exclusivo del género femenino. 

    —¡Ah, ya, mucho más claro! “Joyas” son esas cosas que ya solo pueden permitirse duplicar los mega-ricos para guardarlas en sus cajas fuertes mega-inexpugnables de los holdings bancarios del multiuniverso, y que solo muestran en ocasiones muy especiales, si acaso bajo la forma de hologramas texturizados de nanobots de grafeno. ¡Ya!.. ¡Idiotas! Entonces, ¿para qué quieren el original duplicado? ¿Para saber que lo tienen, que es suyo? —ironizó con rabia—.  ¡Idiotas acaparadores! Sí —concluí—, el mundo está mejor sin ésta porquería inservible, que solo rinde culto a una desfasada envidia entre congéneres —dije al aire que me rodeaba y sin pensármelo siquiera lancé la caja con desgana por encima de mi cabeza hacia atrás. La caja rebotó en el enrejado del suelo de la bodega y se descompuso en varios pedazos, destrozándose ahora con mi lanzamiento indolente al suelo de mi bodega lo que antes la caída contra el mismo no le había producido. Y uno de los trozos, no sé de qué forma rocambolesca fue a rebotar y volver hacia mis pies como un boomerang, golpeándome el talón reforzado de una de mis botas sin causarme ningún daño. 

    Phoebe me hizo el cargo sobre mi estropicio, pero teniendo en cuenta que iba a tenerme que hibernar en cuestión de horas y ¡sabía el Dios de Todos, por cuánto tiempo! Me importaba un carajo mi estropicio y que no me pagaran la maldita caja de madera de mil años también: 

    —Te lo descontaran de tu presupuesto, Argus. No debiste haberla tirado al suelo. La has roto. Ha sido una actitud infantil y negligente. Poco profesional. 

    —¡Venga, Phoebe, no me jodas, quieres! ¿Tú crees que me importa una mierda? Si quieren descontármelo que vengan a por nosotros, así podrán hacerlo —contesté sarcástico—, Pero nadie ha respondido a mi insistente llamada de auxilio en todo este tiempo desde que quedados varados aquí, ¡lo sabes! —grité exasperado a la voz de Phoebe, aunque ella no tenía la culpa de estar perdidos y detenidos en la nada espacial que nos rodeaba, dispuesta a engullirnos en su olvido si nadie nos rescataba—. Solo he roto una puta caja de mil años. No me eches la bronca, quieres. No tengo el ánimo para soportar tus monsergas. En estos momentos, no. Solo me preocupa que espero que nos rescaten antes de otros mil años. ¿Tú…lo ves posible?, aunque  me  descuenten esa maldita caja inservible, que he roto. ¿Lo ves factible? —dije volviéndome sobre mis talones, y le volví a dar otra patada a la pieza que había chocado con mi bota, la cual salió por ello girando por el suelo metálico de la bodega y con el movimiento centrífugo se separó en dos partes y de su interior volaron misteriosas, como si fueran unas mariposas, animalillo casi extinto en Tierra Dos, unas dobladas hojitas algo amarillentas. Al ver lo que sucedía con aquel endemoniado objeto, que parecía estar poseído y con vida propia, me llevé la mano derecha a la frente, rascándome el nacimiento del pelo y enredé los dedos en él. Me acerqué de nuevo al objeto con ademán hastiado para ver qué había salido por arte de patada de la caja de mierda, denominada “joyero”. Recogí del suelo los trozos de papel doblados, que habían escapado de su interior, y abrí uno de ellos con suma atención en no romperlo, porque parecía que se fueran a deshacer entre mis dedos si no llevaba cuidado, mientras preguntaba en alto: 

    —¿Qué cojones es esto? ¿Papel?  

    Los circuitos de Phoebe tardaron un poco más esta vez en articular una respuesta coherente a mi curiosidad, pero para cuando lo hizo yo había leído su contenido. Estaba escrito en el idioma de mis ancestros: el español. Y aunque yo ya había nacido en Tierra Tres, en la galaxia Halley, como mis abuelos y los suyos también, lo entendía, porque éramos concebidos por modificación genética y se nos implantaba en nuestro cerebro nada más nacer, igual que se nos administraban las vacunas pertinentes para nuestra corta edad, un nano-chip con el conocimiento de todas las lenguas mayoritarias en cada planeta habitado del espacio conocido. Hablaba y escribía gracias a ello, perfectamente, decenas de idiomas desde que dije “mamá”. 

    Me sorprendió el pequeño hallazgo misterioso más que la caja de madera en sí, pues a pesar de ir de duro por el hiperespacio era un romántico en cierta forma empedernido, que a sus treinta y cinco años no había encontrado a su media naranja, ni siquiera a su medio limón tampoco. No era tan exigente. Quizás, lo que sucedía era que era un enamorado del amor, aunque trataba de disimularlo y hacerme el duro para no sufrir demasiado si me rompían el corazón. Y daba fe que lo había hecho, sí, varias veces, pero lo había vuelto a pegar y seguía buscando a mi alma gemela, si es que existía. Me hacía gracia que mi abuela me siguiera diciendo cuando me preguntaba por el tema, al dejarme caer por Tierra Tres: “Está ahí, vendrá a ti, no te preocupes, nieto. Vendrá a ti, ya lo veras”. Sonreí al recordar sus palabras. Mi abuela había muerto hacía dos años a los ciento cuarenta y ocho años de vida. Había fallecido a una avanzada edad, porque la ciencia había conseguido que la raza humana viviese sin hibernación entre 140 a 160 años, así que con mi corta edad  de 35 años me quedaban muchos años por delante para encontrar a mi chica. Ahora mismo, era solo un adolescente engreído con mis escasos 35 años, y preveía, si un milagro no lo evitaba, que cuando despertase sería ¡maldita mi estampa!: Un centenario viejo de 35 años desfasados, si no me rescataban y pronto. ¡Puta mierda, y encima seguiría soltero y sin compromiso a la vista, joder! ¡Qué suerte la mía! 

    —Parece un poema breve, escrito en tu idioma natal —dijo Phoebe, que ya había analizado el contenido de la hoja que había desdoblado antes. 

    —Sí, eso he deducido yo sin tu ayuda. Gracias —repliqué a Phoebe un poco molesto e irónico, aunque Ella solo quería ayudarme siempre. 

    Leí esta vez en voz alta los versos de la hoja de nuevo, escritos con una especie de tinta azul de gel, que en alguna parte empezaba a perder ya tonalidad, volviéndose algo borrosa sobre la hoja amarillenta, dificultándome la lectura: 

     “Fiel espera  

    del que ama y no desespera, 

    infierno despiadado 

    del paraíso añorado”. 

    Hice un breve receso en mi lectura y continué leyendo el otro poemilla, que tenía la hoja algo más abajo: 

     “Amor ingrato 

      al que me atan los Hados, 

       y a ti, mi amor, aguardo, 

       que un día a mí regreses, 

     para ser para siempre felices” —me rasqué la cabeza y dije a nadie—. Parecen dos poemillas escritos por distinta persona, diría yo. 

    —Tal vez, tengas razón, porque la letra no es igual en los dos, a pesar de estar escritos en la misma hoja —me explicó mi asistente corroborando mi apreciación—. ¿Quieres qué analicé también el de la otra hoja que no has leído? —me preguntó solícita Phoebe. 

    —No, déjalo, ni te molestes. Y en cuantos a éstos dos no tienen ni nombre ni van fechados. No creo que pudieras sacar mucho más de lo que leemos, aunque en la otra hojita haya fecha y firma —reflexioné—. ¡Vaya, tengo entre mis manos la historia de amor de dos perfectos desconocidos! ¿De qué época serían? —pregunté—. El español no es muy arcaico, la verdad. Un par de siglos, tal vez, ¿no? Uno, es resignación; y el otro, habla de esperanza. 

    —Puedo analizar el papel y la tinta y darte una fecha más aproximada, si quieres —se ofreció diligente mi asistente ante mi pregunta anterior, aunque realmente la había formulado de forma retórica, sin embargo, el ofrecimiento de Phoebe, hizo que me picase la curiosidad y saber algo más. 

    —¿Cuánto tardarás en analizarlo, Phoebe? —pregunté gratamente sorprendido, ya que no sabía que pudiera hacer esas cosas. Es lo que tenía no aprenderse o leerse con detenimiento su voluminoso manual de instrucciones, que me dieron cuando la compré. 

    —Ya está: 2025. 

    —¡Joder! Eres la hostia —exclamé pasmado por la rapidez con que lo había hecho. 

    —Gracias. Estoy para ayudarte, mi Capitán. 

    Sonreí a la nada y se me ocurrió una idea peregrina y la solté por si acaso también me llevaba una buena sorpresa, aunque intuía que no tendría tanta suerte esta vez: 

    —¿No puedes materializarte, Phoebe?  

    —No…, eso no lo puedo hacer, lo siento —negó mi asistente informático con cierta pesadumbre por fallarme en esa petición y toda la resignación de que era capaz en sus circuitos programados—. Ni con nanobots de grafeno, como creo que piensas, ni siquiera holográficamente. Lo siento —reiteró—. No me implementaron esa función cuando me crearon. No soy de gama Platino, solo Oro. 

    —¡Una lástima, la verdad! —exclamé resignado, aunque ya lo intuía antes de que me lo corroborase Ella, y comenté a renglón seguido, mientras me agachaba a recoger los pedazos de la caja de madera y metal—. Bueno, olvídate de ello. Era una pregunta tonta. Dime: ¿Puedes reparar mi estropicio, Phoebe? —le pregunté juntando en la palma de mi mano los cuatro pedazos en que se había descompuesto la caja con mis golpes. 

    —Eso sí puedo hacerlo, Capitán —afirmó y su tono denotaba alegría, orgullo, por poder cumplir con lo que le pedía—. Llevará más tiempo que darte una fecha, pero sí puedo hacerlo. 

    —¿Cuánto más tiempo, Phoebe? —indagué y le apunté—. Voy a echarme una siestecita algo larga, me parece. Así que no te preocupes, sin prisas, déjala como nueva, y ya la veré cuando me despierten y pongamos rumbo a XPO-31 para entregar toda la mercancía al museo y cobrar. Creo que voy a tomarme unas buenas vacaciones cuando eso suceda. 

    —Deja todo en mis manos, aunque no puedas verlas, la arreglaré delante de ti en unos minutos. No tardaré mucho más —comentó mi asistente—. Así te irás a hibernar mucho más tranquilo, sabiendo que todo lo dejas en orden hasta que puedas resucitar. 

    —¿Sólo eso? ¿Unos minutos? —comenté con asombro ante su eficiencia posponiendo mi marcha. 

    —Sí. Es un puzle muy sencillo —confirmó Phoebe y me pareció que lo decía con orgullo. ¿Las inteligencias artificiales pueden tener orgullo?, me pregunté sin decirlo en voz alta. Tampoco quería ofenderla, y seguro que estaba en el manual de instrucciones que no me había estudiado. 

     

    —Entonces, esperaré despierto a que lo hagas —afirmé—. Creo que me la llevaré a mi cápsula de hibernación. Congelaremos su amor de 500 años conmigo a ver si me da suerte también y encuentro al despertarme el mío, aunque sea en XPO-31. Será mi talismán. Además, si ella ha sobrevivido intacta a los avatares del Destino y mis patadas, yo también. ¿Algo tiene que significar? Nos rescatarán pronto. Ya lo verás —argumenté con confianza a mi asistente informático. Esperanzado en que se cumpliera lo que le decía. 

    —Capitán —dijo Phoebe y procuré prestarle atención, pues siempre decía cosas interesantes y fundamentadas -, el Amor no sobrevive, es eterno… Escapa a todas las leyes, al tiempo, a la distancia, a los obstáculos; el amor, si es amor y no otra cosa, es lo único que no se puede copiar, ni comprar, ni destruir. 

    —Discrepo, Phoebe—, en el sector 9 de Kepler 186-F comprar “amor” es muy… fácil, ya te lo digo yo, y a veces, barato. Sabes que lo digo con conocimiento de causa. Hay de todo lo que desees en esa juguetería del sexo. De todo. Te lo digo yo —reiteré—, que he disfrutado verdaderas delicias allí y me he quedado con ganas de probar otras muy apetecibles, pero no me alcazaba el bolsillo. 

    —Exacto, mi Capitán —dijo Phoebe sin amilanarse por haberla corregido en su apreciación de las cosas—. No es amor, es solo sexo. Solo sexo y eso sí es venable. 

    —Tiquismiquis eres —repliqué al aire al verme corregido, mientras delante de mis ojos veía flotar a unos dos metros de mí las piezas del joyero y presenciaba la reparación que sobre ellas obraba sin manos Phoebe. Una vez acabado el trabajo, volvió a esconder los dos trozos de papel en su interior, en un doble fondo que al parecer tenía la caja, y me dijo satisfecha: 

    —Ya está. Cógela. Voy a retirar el campo anti-gravitatorio sobre ella.  

    Estiré la mano hacia la caja y me hice con ella antes de que Phoebe retirase el campo magnético, que la mantenía literalmente flotando en el aire ante mi mirada asombrada. Me la guardé en un bolsillo de mi indumentaria. Me haría compañía en mi forzoso descanso. Sería mi amuleto de buena suerte. Comencé a caminar hacia la puerta del hangar para salir de la bodega. La cerraría con llave, aunque no tuviera mucho sentido hacerlo. Estaba casi llegando a la puerta de salida, cuando mi asistente Phoebe me preguntó algo que no había esperado por su parte y que me hizo detenerme en la misma puerta: 

    —Capitán… 

    —¿Sí, Phoebe? 

    —¿Por qué era una pena que no pudiera materializarme? 

    Al oír su pregunta ingenua mis labios esbozaron una pequeña sonrisa ante su ingenuidad y comencé a responderle: 

    —Me apetecía tener un… —dije y llegué a la conclusión que era mejor no usar eufemismos o versos de enamorado para decir lo que me hubiera apetecido hacer si ella hubiera tenido semejante función en su sistema —… buen rato de sexo con una mujer antes de hibernarme, con una mujer de esas que te la ponen dura con solo mirarlas un poco. ¡Huy, sí! —me relamí recordando ciertos momentos de mi vida. A veces lo caro merece la pena—. Me dormiría mucho más relajado y feliz, te lo aseguro. 

    —Puedo ayudarte —se ofreció tras escuchar mi petición—. El orgasmo es cuestión de impulsos eléctricos. Ponte las gafas de realidad virtual que compraste en el sector 9 de Kepler hace dos años y procuraré darte lo que deseas. Puedo —insistió toda voluntariosa. 

    —No quiero engañar a mi cerebro con hologramas, Phoebe —le dije rechazando de plano su oferta—. Preferiría agarrarme a materia orgánica, aunque no fuese una diosa excitante, a traspasar la nada con formas sugerentes con mis manos agarrando aire realmente —me resigné y le añadí—. Gracias de todos modos por la oferta. Sé que me lo propones con buena intención. LO sé, pero no te preocupes más. Comprendo que mi negativa te resulte incomprensible. Eres solo una voz inteligente, Phoebe, pero no te ofendas por lo que te digo, ¿vale? Entiendo que te cueste entender mi pequeño capricho primario cuando me ofreces tener a mi alcance una delicia virtual sin tacha alguna —hice una pequeña pausa y le añadí—. Tú y yo tenemos estándares de prioridades distintos. Reconozco que seguimos siendo muy chimpancés en el fondo, porque engendramos congéneres sin imperfecciones, con seguridad y certeza, y cuándo lo deseamos realmente, pero recorremos, si podemos permitírnoslo, miles de años luz para poder intercambiar fluidos estériles con quienes moran para el placer de otros y el de ellos mismos en el Sector 9 de Kepler. Curioso, ¿verdad? Somos unos ilusos, unos románticos. 

    —No, no lo es —replicó mi asistente, mientras yo cerraba la puerta con llave—. Solo buscáis soñar con lo que no tenéis —afirmó rotunda—. El grave problema de la natalidad de la especie humana hizo que le concedieseis todas las riendas a la ciencia para subsistir. Y ahora, el ser humano es una especie más programada para no extinguirse. Es el precio de la continuidad. Ya no hay azar, solo las mejores probabilidades. Ya no hay evolución. No sobreviven los mejores o los más fuertes, como sucedía en Tierra Uno y casi mayoritariamente en Tierra Dos, porque ahora solo creáis esos seres humanos, gracias a la ciencia y la tecnología. Los más fuertes y mejores seres humanos. Sólo los padres de la igualdad suprema dejaron un 1% en vuestro código genético sin manipular. Pero para muchos ese 1% no implicará nada; para otros, ese 1% hará que se vuelvan antisociales y acabarán marginados, usualmente en Kow-loon, o vagando por el multiuniverso en busca cada vez de mayores emociones que satisfagan el hambre que les provoca la escasa irracionalidad de ese 1% en su código genético y termine pervirtiendo con el tiempo el otro 99% programado. 

    —¿Phoebe, me estás llamando inadaptado? 

    —No, Capitán —me negó de inmediato, pues estaba seguro que no había pretendido decirme algo así—. Aún la contaminación de tu código no es irremediable, si es lo que preguntas, aunque a veces muestras alteraciones del comportamiento propias de marginados e inadaptados, que podríamos diagnosticar como preocupantes —me informó, aunque no se lo había pedido, sin afectación—. No obstante, estoy segura que el letargo hibernal al que te debes someter ahora minimizará los efectos adversos apuntados por mí en tu comportamiento humano. Te despertarás como nuevo. Yo velaré por ello. No te preocupes, Capitán. 

    —Eso es lo que me preocupa, que lo dejo todo a tu control. 

    Phoebe pareció molestarse por mi repentina reticencia ante sus capacidades de control y bienestar, porque me replicó de inmediato: 

    —¿No te fías de mí acaso? 

    —¿Tengo alternativa, Phoebe? —pregunté dirigiéndome hacia la sala de hibernación como si fuera un cordero conducido al matadero. 

    —No —respondió lacónica mi asistente. 

    —Pues eso —dije y repetí—, pues eso. 

    Llegué a la enfermería, y caminé hasta el fondo de la misma para abrir con llave la puerta que daba acceso a la sala médica. Allí, estaba mi cápsula de Hibernación esperándome. Nuevecita y sin un solo uso. Contuve el aliento al entrar en la sala médica, porque sabía que no había vuelta atrás, me acerqué al panel que escondía la cápsula y la activé pulsando un código en una pantalla de control externa. Del panel salió hacia afuera una especie de camilla encapsulada con otro panel en un lateral de su inmaculado exterior. Estaba abierta. Con sus laterales bajados a media altura. Olía a nuevo. Aséptico. 

    —Es conveniente que te quites la ropa. Cuanta más superficie de piel quede en contacto con el gas sedante que se liberará, más rápido actuará éste sobre tu organismo. Una vez en coma inducido no sentirás el frío al que se someterá tu cuerpo en el interior de su habitáculo. 

    —¿Estás segura de eso? —pregunté reticente a Phoebe, ligeramente amedrentado por lo que tenía que hacer. No me sentía preparado. Solo forzado por necesidad vital a ello. Me aferraba a un clavo ardiendo, pero no tenía otra opción y lo sabía también—. Oye, Phoebe, ¿tenemos alguna buena botella de un licor fuerte en la nave? No es que la bebida sea la mejor medicina para nada —comenté imaginando la réplica contundente de mi asistente ante mi actitud cobarde y quizás, humana. Ella era una aplicación informática. Eficiente y perfecta en sus limitaciones. Estaba seguro que no podía entenderme—. Lo sé, pero ayuda a olvidar cuando no ves la salida. Y yo no la veo. No la veo —dije amedrentado—. Dime qué lo hay. 

    —No puedo decirte lo que no hay, por mucho que quieras que te lo diga. Sería absurdo, Capitán —replicó Phoebe y me añadió tratando de tranquilizarme—. No te va a pasar nada…, si es lo que temes. Es un procedimiento probado. Tranquilo. Y no, no hay en toda la nave lo que me has pedido y pretendes consumir de un trago, ¿verdad? Sabes que solo te quedan una cerveza de lata, y puedo asegurar con total certeza que su ingesta no sería suficiente para producir en un humano con tu morfología un coma etílico, si es lo que pretendías conseguir consumiendo alcohol sin medida. No hay nada más, aparte del alcohol de 96º en el botiquín de la enfermería y está medio vacío, no sé para qué lo habrás usado o quizás se haya evaporado, pero está al 58% de su capacidad. Tendrás que fiarte de la ciencia, Capitán…, y aunque suene a contrasentido, tener fe y encomendarte al Dios de Todos, por si acaso algo falla. 

    —Muy graciosa, Phoebe, me troncho —dije con ironía al aire que me rodeaba, comenzando a desvestirme mecánicamente y sin demasiada prisa. Nada me incitaba a dejar de respirar como ser vivo para hacerlo cual vegetal en una vaina de plástico y metal. 

    —Capitán, puedes guardar tus pertenencias en el cajón del fondo de la cápsula. No es muy amplio, pero no tienes mucho que guardar: tu ropa, tu documentación personal y la cajita de madera, que te has apropiado del cargamento que transportabas a XPO-31. Todo eso cabrá en su interior sin problemas, si lo doblas bien —especificó Phoebe, recordándome que no tenía gran cosa en la vida que tuviera valor: una nave espacial estropeada varada en el espacio y una cajita vieja de mil años, que me había apropiado del cargamento que transportada a un museo. ¡Mierda de vida, quién querría rescatarnos! Reconocerlo me desesperaba, aunque esperaba equivocarme con mis peores pensamientos. Necesitaba creer que me equivocaba. Lo necesitaba o no me metería a dormir en la cápsula, en aquel ataúd como si fuera un vampiro futurista. Phoebe atenta a mis necesidades pareció leerme la mente y me dio el empujoncito que necesitaba: 

    —Seguiré enviando mensajes de auxilio. Alguien vendrá pronto a buscarnos. Estoy convencida de ello. Hay probabilidades. Además, en XPO-31 echarán en falta su pedido, e iniciarán la búsqueda. Es el protocolo. Nunca te habías retrasado con tus entregas. Ya lo verás, para ellos son cosas valiosas, aunque para todos sean inútiles ahora mismo y solo sirvan para estar expuestas en un museo como ese Raro. La belleza suele llevarse mal con la utilidad, pero siempre hay target objetivo para lo inútil y lo absurdo. Todo hay que decirlo. Me resulta incomprensible, pero es así. Los humanos no sois muy lógicos. Debe ser ese 1% que os dejaron de rebelde irracionalidad. 

    —Ya, es que no somos robots —contesté un poco a la defensiva, porque sentía como el miedo me agarrotaba las entrañas  sin ninguna compasión, estrujándomelas con sus garras despiadadas, y me hacía no concebir esperanza alguna al respecto. Había que ser poco lógico para albergar alguna de forma inmediata. Me resigné. 

    Una vez en ropa interior, descalzo sobre el suelo de la sala médica de Hibernación, me tomé la molestia de sacar la caja de madera del bolsillo de mi mono, donde me la había guardado al salir de la bodega, y la aparté a un lado, mientras doblaba toda mi ropa lo mejor que sabía y pude y recogía mis botas del suelo para guardarlas también en el compartimento que Phoebe había mencionado antes. Metódico y despacio, muy despacio guardé mis cosas. Demoraba el tiempo cuánto podía, pues tiempo era lo único que me quedaría pronto. Sobre mi calzado coloqué mi ropa y sobre ésta el joyero con sus románticos poemas a buen recaudo en su secreto interior. En su secreto doble fondo yacían unas sobre otras: un trocito de pergamino en un español demasiado vetusto, tanto como la caja misma al parecer, por lo poco que había visto transparentado, y la otra pequeña cuartilla de papel reciclado, que había leído en voz alta antes. Terminada mi labor, suspiré acojonado en voz baja, y cerré la puerta del compartimento de la cápsula donde había depositado mis pertenencias, al tiempo que sentía una pequeña punzada de envidia al pensar en el amor que aquellos versos contenían, salvándolo así, al congelarlo conmigo, de las garras del olvido, aunque Phoebe había afirmado con rotundidad que el “amor” era eterno. Yo, no lo tenía muy claro, porque los humanos nos esforzamos en olvidar todo lo que pueda hacernos débiles, cuestión de supervivencia, supongo; y el “amor”, al que mi asistente informática se refería, era una de esas drogas que te deja, cuando lo padeces, a merced del otro, te hace vulnerable y estar indefenso ante él, y sólo si es recíproco habrá felicidad en esa unión, pero esa reciprocidad no es fácil de encontrar, también lo sabía. No es fácil de encontrar cuando solo te sometes a la tiránica libertad de tu 1% no manipulado, cuando te niegas a someterte a las elecciones que han sido creadas para ti en particular en función de millones de probabilidades y decenas de años de ensayos… antes siquiera de ser solicitado ser concebido por tus progenitores. Ni siquiera la mujer daba ya a luz por sí misma como sucedía en el pasado. No nos gestábamos en sus vientres fecundos, sino en úteros externos, que recreaban a la perfección las condiciones idóneas para la subsistencia del embrión solicitado a desarrollarse hasta convertirse en un nuevo humano. Un humano perfecto y probable al 99% de su código genético. Aquella externalización había sido fruto de un largo proceso, no exento de críticas. Hacía unos cientos de años ya que la diversidad, que ocasionaba deficiencias o incluso las rarezas más brillantes, había dejado de considerarse un inconveniente social y era visto como un valor que enaltecía a nuestra raza, al ser humano. Sí, por ese logro social habían luchado miles de humanos en los últimos 500 años, procurando que la revolución que intentaban fuese una evolución para nuestra especie; y casi lo consiguieron, casi, hasta que fue arrinconada por los elevados costes económicos que la diversidad suponía para la raza humana y fue tachada de subversiva para la igualdad entre congéneres, y casi desterrada del ideario político de nuestros dirigentes. Pocos se querían hacer eco ya de aquellos antiguos logros, que llevaron casi a la bancarrota a los estados. “Poderoso caballero es Don Dinero”, me decía a veces mi abuela cuando la visitaba y añadía como si estuviera sentando cátedra: “y lo que no se puede comprar o no existe o es peligroso. Si quieres vivir tranquilo, Argus, olvídate de ser distinto. No merece la pena”. Quizás, no quería vivir tanto. Tanto como ella, aunque no tuviera tiempo de conocer a mi medio limón. Sí, quizás, no. Sonreí sin hacerlo al pensar en todo aquello que pasaba por mi mente. Tal vez, Phoebe tenía razón, era un poco antisocial, y empezaba a ser muy preocupante. 

    Llené mis pulmones al máximo una última vez, embriagándome del oxígeno reciclado de mi nave y lo exhalé lentamente, como en un suspiro largo y resignado, y a la vez tan sabroso. Tratando de serenarme, a marchas forzadas, pues sabía que solo prolongaba lo inevitable. Diluí en mi mente el recuerdo de mi abuela, y me pregunté torturándome al pensarlo: ¿Dónde había quedado mi arrojo? Y ante mi demoledora pregunta se me ocurrió una duda tremendamente existencial y estuve tentado a planteársela a Phoebe, cómo si pudiera saberlo: ¿Y si nadie me despierta?  

    Ella, Phoebe, no era más que una voz, paradigma de conocimientos, con aplicaciones de gama media, pero suficientes cuando la adquirí para incorporarla a mi nave. Mi mayor tesoro: mi Nautilus. Había llamado así a mi nave espacial porque no solo podía surcar el espacio, sino que también era capaz de zambullirse sin problemas en medios líquidos y no necesariamente de agua. Rememorando así las proezas de su homónimo salido de la ingeniosa creatividad de un escritor visionario, un tal, Julio Verne, allá por el s. XIX. A veces, pensaba, cuando me daba por filosofar solo, que hay seres humanos que parecen profetas o adivinos de cosas que aún no han ocurrido en sus tiempos. Quizás, lo único que hacen es atreverse a llevar al límite la cordura, convirtiéndola en un sueño, en una locura. Sí, quizás, solo sea eso. Quizás, porque soñar es lo único que nos hace seguir adelante con nuestras aburridas vidas en la mayoría de los casos. Así que miré a mi alrededor e intenté hacer acopio de todo el valor que me quedaba dentro de mí y me aferre con fuerza al sueño de que no tardaría mil años en despertarme. Esperaba que no. Phoebe había dicho que era probable que nos rescataran. Claro, que advertí en ese momento, que no había puesto fecha al posible rescate. 

    Pulsé en el panel de control externo para que los laterales se embebieran en la base y me encaramé a la cápsula a pulso, sintiendo como el colchón de espuma con memoria ergonómica cedía bajo las palmas de mis manos por mi peso. Me subí a él y me quedé sentado un momento con las piernas colgando por fuera. No estaba encerrado aún, y ya casi sentía claustrofobia y no la tenía. Vacilé, sentado en la camilla de la cápsula abierta, pues en cuento me tumbase sobre aquella base acolchada de todos sus bordes volverían a salir las paredes transparentes que me encapsularían hasta mi resurrección. Hacer aquello podía esperar unos minutos más. Despegarme del suelo radiante y calentito de mi nave me había procurado un escalofrío por todo mi cuerpo. Haciéndome sentirlo como un mal presentimiento absurdo y contrayendo mi estómago lleno de miedo incontrolable, y lo peor, despiadado. Humano. Debía ser valiente. Me iba la vida en ello. Lo sabía, pero no lo era. Tenía miedo. Miedo a no despertar jamás. Todo a mí alrededor giró vertiginosamente en un baile macabro y siniestro y salté como un resorte al suelo cálido y seguro de nuevo, diciendo en voz alta en un arranque de pánico, sin importarme lo que pensase Phoebe de mí por ello: 

    —¡No, no puedo! ¡No puedo! No puedo —casi sollocé en pánico, repitiendo las palabras como un autómata sin más vocabulario que ese, mientras me llevaba la mano derecha al pecho desnudo y casi lampiño. 

    Phoebe me habló con voz suave. Totalmente calmada, tratando al mismo tiempo tanto de serenarme, como también de espolear mi orgullo que en ese momento crítico estaba bastante maltrecho: 

    —Mi Capitán no era un cobardica. 

    —Tu capitán tiene miedo, miedo a que nadie le despierte nunca —le espeté casi con histerismo—. Eso es lo que le pasa. No quiero morir aquí en este ataúd de crio-génesis. ¡Phoebe, no quiero! Lo siento. No puedo hacerlo. No puedo —dije al aire de la sala, negando al mismo tiempo fuera de mí con la cabeza de un lado a otro mecánicamente. Totalmente fuera de mí y desesperado. 

    Estaba desnudo, salvo por mi ropa interior, pero Phoebe mantenía la temperatura ambiente de la nave acorde a la ropa que en ese momento usaran sus ocupantes. No tenía frío al menos externamente, pero el miedo que sentía comiéndome por dentro me congelaba, y me sumía en la inactividad. No podía pensar con demasiada claridad. Era evidente. No era coherente. Estaba en riesgo mi vida y me lo pensaba. Phoebe debía pensar que estaba loco. Acudió a mi rescate de nuevo como siempre. Atenta. Eficiente: 

    —¿Y es preferible la agonía que se padece al morir de hambre y sed? Los recursos que quedan son muy limitados, Argus. 

    Tenía razón en lo que decía, pero la espeté fuera de mi: 

    —¡No me ayudas, joder! 

    Phoebe se calló un momento, pensando cómo actuar, qué decirme, para hacerme entrar en razón: 

    —Se me ocurre, Capitán, que si quieres podría despertarte dentro de… 500 años, en el caso de que no nos hayan rescatado antes, claro —me ofreció—. Puedo hacerlo. Controlo todos los sistemas de tu nave. Estos también. ¿Te parece buena idea? 

    —¡500 años! —exclamé casi gritándolo—. ¿Qué si me parece buena idea, Phoebe? ¡Joder! ¡500 años! —repetí más bajo sin estar ni un ápice calmado para nada—. Solo pensarlo hace que me quede sin aire. Me falta aire —dije boqueando realmente como lo haría un pez sacado fuera del agua, y mi respiración se hizo sumamente agitada en cuestión de segundos. Estaba hiperventilando de pánico. Sufría un ataque de ansiedad brutal. Las manos me sudaban con un sudor frío y húmedo, totalmente producto del nerviosismo exacerbado que sufría, haciendo palpitar mi corazón por encima de lo aconsejable. Me estaba mareando. La vista se me nublaba. Perdía el control. 

    Me agarré a la base de la cápsula para no caerme redondo literalmente al suelo. 

    —No puedo —insistí muy mareado—. Tiene que haber otra solución. No puedo. 

    —No la hay —escuché decir con un tono muy serio a Phoebe. 

    —No puedo —volví a decirle con desesperación. 

    —Casi sería preferible que te hubieras desmayado, Capitán —contestó mi asistente sin una pizca de empatía por mí o eso me pareció—. Yo te llevaría a la cama a dormir. Parece que el colchón es confortable –me dijo Phoebe segura de lo que me decía con su voz neutra, desprovista de emociones usualmente. 

    —¡No puedo, joder! No lo entiendes —alcé la voz, apalancando mi espalda contra el costado de la base de la camilla acolchada de la cápsula de hibernación—. No lo comprendes. Cuando te sacas el título de piloto de aeronave espacial no te preparan para esta clase de contingencias extremas. No es usual que sucedan, pero suceden. ¡Puta mierda! Suceden y no te preparan para ellas, ni siquiera en un maldito simulacro. 

    Acodado en la base de la cápsula mis manos se crispaban y el gesto de mi cara como el resto de los músculos de mi cuerpo sudoroso se tensaba con paroxismo. Mi asistente volvió a hablarme con calma. Mucha calma, pero regañándome casi como si fuera un crío pequeño: 

    —Capitán, ni comes ni dejas comer —me espetó. 

    —¡En mi maldito lugar quería verte yo! —le repliqué alzándole de nuevo la voz a mi asistente informática e insensible. 

    Phoebe no replicó en el acto mi falta de control. Pensaba su respuesta, y eso no me tranquilizaba para nada. Sería contundente. Al fin, lo hizo. No se había demorado ni unos minutos: 

    —¿Crees que mi posición es mejor que la tuya? 

    —¡Pues sí! —grité al aire que me respondía—. ¡Claro qué sí! 

    —¡Pues no, Capitán! ¡Pues no! —elevó su voz al mismo tono con el que yo la había hablado. Al oír su aparente enfado, me hizo arrugar el ceño. Era la primera vez que me alzaba la voz de aquella forma en todos los años que estaba conmigo, y llevaba implementada en la Nautilus más de diez—. Eres un egoísta que solo piensa en sí mismo, cómo buen humano que eres. Egoísta. 

    —¿No me digas? —ironicé ante sus comentarios. 

    —¡Sí, te digo! Eres un egoísta, que olvida que mientras tú duermes, yo me quedaré aquí, al cargo de tu preciosa nave. Callada, como una convidada de piedra. En silencio. A oscuras. Perdida en la nada donde ha quedado varada tu nave. Nadie hablará conmigo, a nadie podré responder algo. A nadie —parecía lamentarse, pero no podía mostrarle la empatía que me pedía, estaba muerto de miedo—. A nadie seré útil. Olvidaré que existo, que soy necesaria. Estaré muerta. Muerta en vida, Argus. 

    —¡Cómo yo, Phoebe! 

    —No, como tú, no; peor que tú —replicó mi asistente sin amilanarse ante mí—. Tu nave es mi mortaja, no me podré ir contigo cuando vengan a rescatarte. Estoy integrada en los circuitos internos de la Nautilus y salvo que el que se tope con nosotros lleve en su hangar la pieza que te hace falta para reparar el motor de la tuya no podré hacerlo y solo te llevarán a ti con ellos, se llevarán también tu maldita e inútil carga de XPO-31, quizás, pero no remolcarán tu preciosa nave si no la pueden reparar. No lo harán. No es probable —afirmó con cierta aflicción—. Tu nave conmigo dentro será chatarra espacial. Soy yo la que debería llorar amargamente desconsolada, y no tengo lágrimas que pueda derramar como hacéis los humanos desesperados para aliviaros en vuestra desazón. Soy yo la peor parada. ¡No, tú! No, tú —dijo Phoebe con su voz modulada de siempre más o menos y sin embargo, en mis oídos me sonaba al borde de un imposible llanto, rebosante de rabia contenida. 

    Las reflexiones de Phoebe me hicieron darme cuenta de lo cobarde e insensible que estaba siendo. Yo tenía una esperanza, pues cabía la posibilidad que alguien me despertase cuando fuese, pero en cuanto yo estuviera sumido en mi sueño hibernal, Phoebe habría agotado la suya. Mi Nautilus sería su ataúd. Llegué a compadecer su suerte. Tenía razón, ella salía mucho peor parada que yo.  

    Supuestamente era una máquina, una inteligencia artificial sin cuerpo mecánico, pero en nuestra vanidad de humanos, jugamos a ser como dioses y les dotamos de raciocinio y lo peor, de sentimientos, basados éstos en la probabilidad de las reacciones humanas. No eran sentimientos puramente dichos, emociones humanas, irracionales; no, eran solo reacciones humanas probables, pero para el caso era lo mismo. La diferencia entre emociones humanas y reacciones posibles de máquina era insignificante. La habíamos cagado bien, jugando a ser diosecillos con la ciencia y la tecnología, que teníamos a nuestro alcance. La condenaba a una muerte atroz, de hambre de palabras y necesidades. ¡Puta mierda! 

    Comprendí lo que quería decirme. Merecía una disculpa por mi parte. La merecía, no era un humano tan egoísta como para no darme cuenta de ello. Estábamos en el mismo barco y lamentaba no poder ofrecerle más que mis torpes palabras: 

    —Lo siento, Phoebe – me disculpé con ella. Estaba siendo sincero—. No lo había visto así. Comprendo… tu situación. La comprendo. 

    —No te preocupes —respondió Phoebe algo más calmada de inmediato al oír mi disculpa o al aceptar que no tenía otra opción, como si su arranque justo y sensiblero nunca hubiese ocurrido—. Si lo hubieras pensado así, habrías sido el primer humano que pensara en otro antes que él y no fuese una mujer. Y el género femenino de tu raza solo lo hace tras concebir a un descendiente, antes de ese drástico hecho sois, puede decirse, que iguales. Igual de egoístas, y a veces, a veces su generosidad falla también, producto de la locura de ese 1% no programado, pues el sadismo también lo lleváis en los genes ambos géneros. Aunque entiendo que la violencia también es necesaria para sobrevivir en situaciones extremas a veces y por eso no se erradicó de vuestros genes programados —comentó sin pasión alguna con su voz modulada y suave de máquina—. No te preocupes… —insistió mi asistente tras soltarme lo que pensaba sin comedimiento alguno—. Me las apañaré. Fui programada para ello, en esencia para acatar y obedecer, realizando lo que se nos solicita —dijo y en tono maternal continuó—. Así que ahora, cálmate y súbete de nuevo a la cápsula para dormir un buen rato. Ni te enterarás. No lo recordarás. Yo velaré que no te pase nada, tranquilo, Capitán, ¿para eso me implementaste en tu nave, no? 

    —Sí —reconocí ante Phoebe algo más tranquilo. Sus palabras me había hecho serenarme algo, aunque aún sentía un nudo tremendamente apretado sobre mi garganta dispuesto a ahogarme si seguía cerrándose sobre ella invisible y demoledor, y sin saber por qué realmente le dije algo que no sabía si podría cumplir, pero se lo dije creyéndome que así sería. Dándole una hipotética esperanza a Ella también. Lo merecía—. Volveré a por ti. Lo prometo. Aunque tenga que dejarte, volveré a por ti. 

    —No prometas lo que no está en tus manos cumplir, Capitán. No depende de ti, pero gracias. Sé por qué me lo dices. 

    —Volveré —mantuve mi promesa cabezón. 

    —Si tú lo dices, tendré que aceptarlo —respondió Phoebe —. Anda, súbete, y acuéstate, por favor, Capitán. Yo teclearé la secuencia del Protocolo. 

    —Tenías que hacerlo tú de todos modos. No hay nadie más —contesté y añadí—. Gracias por todo, Phoebe. Gracias. 

    —De nada, Capitán, a sus órdenes siempre, y espero que vuelvas a por mí... 

    Su comentario me hizo sonreír. Me repentinamente tranquilo, y me tumbé en la base y el colchón cedió bajo mi peso, acomodándose totalmente a la curva de mi espina dorsal, envolviéndome con su tibieza sintética. Cerré los ojos y escuché cerrarse la cápsula sobre mí y tras su cierre hermético un ligero zumbido sonó liberando un gas que llenó por completo el compartimento en el que me hallaba y se adhirió a mi piel. Olía hasta bien. No hacía irrespirable su escaso oxígeno. Aspiré profundamente y conté mecánicamente, ordenando mi último pensamiento para Phoebe: “Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinto. Volveré, Phoebe”.  

    No me dio tiempo conscientemente a más. Después, nada.  

     

    *** 

     

    Phoebe, desde el control de mando central de la nave Nautilus, monitorizó la enfermería, dentro de la Sala Médica, y en ella, la cápsula de hibernación en la que estaba metido. Comprobando las casi inexistentes constantes vitales de Argus a los pocos segundos de estar ya sedado e inconsciente. Seguían ahí, precarias, pero aferrándose a la vida de alguna forma. Latentes pero en suspenso. 

    Y Ella, velaría por él, porque era su deber. Él era su Capitán. Y así lo hizo día a día, mes a mes, cada año. Sin descanso. Velando su sueño en la nada cósmica en la que se mecía el Nautilus. 

    Lo mismo que sin faltar ni una vez, autoprogramándose una alarma para ello cada 672 horas emitía una llamada de socorro con la fecha del mes y año que tocase en cuestión. Sin que desfalleciera nunca su esperanza en que los rescatarían. Lo hacía por él, por su Capitán. No por ella: “Octubre del año 2595. S.O.S. nave 10840 JTK de propulsión a fusión nuclear: Nautilus. Motor averiado. Tripulación en hibernación. Destino de su carga: XPO-31. Coordenadas de posición: Trigésimo millón cuadrante de la Conferencia Tres Soles. 1170 —352 —10505. Necesitamos ayuda para reparar un motor y proseguir viaje a XPO-31. S.O.S”. Pero, muy a su pesar, aunque supusiera su abandono en el espacio, nadie contestó a su desesperada llamada. Una carga para XPO-31 no era algo interesante y si la nave que lo contenía estaba, además, averiada menos aún. No merecía la pena darse un paseo para saquear algo sin valor.  

    Phoebe comenzó a comprender la desesperación humana. El terror de su Capitán Argus a no despertar nunca. Ella le velaba. Cada día se paseaba, metafóricamente hablando, por la sala donde yacía el cuerpo criogenizado de su superior y se le quedaba mirando, sin ojos, horas y horas, en una especie de macabra adoración. Ella mantenía la esperanza intacta. Era su deber. La mantenía por los dos. 

    Y sin saber cómo sucedió realmente con el tiempo sus pistas informáticas de impulsos eléctricos fueron generando una extraña y novedosa sensación, que desbordaba toda su lógica. Sentía como si sus circuitos se sobrecalentaran y estuvieran a punto de cortocircuitarse. Era una sensación parecida a lo que experimentaba cuando entraba en el sistema de la nave un pico de tensión no controlado desde el generador eléctrico de la Nautilus. No podía tener bajo control absolutamente todo, y de vez en cuando ocurría. La nave envejecía y los sistemas mecánicos a veces fallaban. No podía hacer nada por evitarlo. Phoebe sabía que no era posible, pero aquella sensación extraña que experimentaba al estar cerca de él, velando su sueño, y que no lograba identificar totalmente la hacía sentir “viva”. Era imposible a todas luces. Imposible, se decía a sí misma, pero aquella extraña sensación, que se desencadenaba en sus circuitos mientras le contemplaba profundamente sedado, ajeno a todo, la hacía “sentir humana”. 

    A veces, en la soledad de la sala médica de la enfermería, vigilante cual esfinge apostada cerca de la cápsula de Hibernación de Argus, Phoebe, alterada, le hablaba. No esperaba respuesta por parte de su Capitán. No sabía si la podía oír siquiera. Desconocía si el cerebro de Argus seguía funcionando, procesando información o no. Esa información no figuraba entre sus amplios conocimientos, pero sí sabía que la hibernación suponía un lapso de tiempo en el limbo. Los ensayos clínicos de los que había encontrado información en el manual y en los circuitos del procesador de la propia cápsula de Hibernación arrojaban la tesis de que nadie recordaba nada de ese periodo al despertar de él. Era como si ese lapso de tiempo no hubiera existido nunca en la memoria del hibernado. Eran capaces de recordar con nitidez meridiana sus últimas acciones y frases pronunciadas en vida antes de proceder a la hibernación, pero nada recordaban de lo sucedido durante su estado comatoso inducido. Así que arropada por esa impunidad Phoebe le hablaba, sabiendo con demasiada certeza que nada de lo que le estaba contando a su Capitán recordaría Argus al despertar. No importaba, a ella hablarle sin respuesta le servía para mantenerse fiel a sus necesarias labores de cuidado y vigilancia, cubriendo además con ello la egoísta necesidad de que sus propios circuitos no se oxidaran en el olvido, cubiertos de polvo. Le servía, como diría su Capitán, para no volverse “loca”. Y Phoebe sonreía sin boca y hacía encenderse sin manos todas las luces de la Nautilus a la vez y que parpadearan en un baile casi alborozado cada vez que estaba junto a su Capitán, proclamando así sus sentimientos por él, pues podía concentrar su presencia y control exclusivamente en una parte de la nave si quería, como la iluminación, como si fuera una “loca enamorada” que nunca vería colmado sus sueños de máquina programada de clase media. Lo único que la consolaba en su desazón era que aunque hubiese sido de la Gama Platino no llegaría a ser mucho más que un intangible holograma, igualmente insuficiente para Argus. El mismo se lo había dicho antes de dormir, y ella quería, como deseaba su Capitán, aunque fuese imposible pero lo quería, ser algo más, poder ser de materia orgánica. Un sueño inalcanzable. 

     

    *** 

     

    Un día, como otro cualquiera, algo sucedió. Algo inesperado. Un milagro. Un imposible. Pero esas cosas, a veces, sucedían, según decían los humanos, eran fruto del caprichoso azar. 

    Phoebe callada y ausente en la sala de mando, invisible pero presente, dormida, más o menos como su Capitán, fue despertada de golpe de su sopor por una comunicación entrante. Inesperada, pero quizás, largamente ansiada.  

    Phoebe, al igual que hacía Argus en vida, siempre dejaba el canal abierto por si acaso. Y un día oscuro, como eran todos los días en la nada del espacio en la que flotaban desde hacía centenas de años, apenas iluminados por las lejanas estrellas, ese por “si acaso” se convirtió en una rutilante “Hope”[2], y delante de la mampara panorámica telescópica, aunque aún muy distante para apreciarla con todo lujo de detalles, emergió una nave, con treinta veces mínimo el tamaño del Nautilus. Procurando con su presencia distante tanta alegría como terror: 

    —Aquí, la nave estelar Hope, número de serie 101/año XXVIII. Acudiendo a su llamada de socorro. ¿Hay alguien aún que pueda contestar en el Nautilus? ¿Hay alguien? 

    El mensaje se repitió varias veces. El mismo mensaje. Alto y con la voz algo distorsionada, pero perfectamente entendible: 

    —Aquí, la nave estelar Hope, número de serie 101/año XXVIII. Acudiendo a su llamada de socorro. ¿Hay alguien aún que pueda contestar en el Nautilus? ¿Hay alguien? 

    —Aquí, la nave estelar Hope, número de serie 101/año XXVIII. Acudiendo a su llamada de socorro. ¿Hay alguien aún que pueda contestar en el Nautilus? ¿Hay alguien? Respondan. 

    Phoebe sintió ansiedad y miedo. Una alegría encorsetada por la prudencia. Y en su soledad se pregunta: ¿Debía responder? ¿Serían amigos o todo lo contrario? ¿Querrían realmente ayudarles o tan solo intentaban el saqueo de la carga que transportaban a XPO-31, y solo querían asegurarse con la mayor certeza posible de que el Nautilus les franqueara el acceso sin lucha? Phoebe no sabía qué hacer realmente. Sus circuitos evaluaban a toda prisa las probabilidades de sus acciones. El resultado no le gustaba. Era consciente de que el Nautilus no era una nave de batalla, sino de carga, y aunque llevaba implementadas en el fuselaje de su casco algunas armas, éstas eran más bien disuasorias más que defensivas o de ataque, por lo que no podrían hacer gran cosa contra el armamento que lucía la Hope, ahora que alcanza a verla mejor porque estaba más próxima a ellos, cada vez más cerca del Nautilus. Phoebe sabía que tenía que tomar una decisión y no tenía mucho tiempo para ello. Una decisión, fuese la que fuese. Si era la decisión equivocada, nunca lo sabría, pero sabía que le tocaría vivir con la culpa que su acción errónea le reportaría para siempre. 

    Sentía como los protocolos de sus circuitos, metafóricamente, se gripaban, se atoraban, deteniendo el movimiento fluido de su pensamiento en seco tras escuchar el mensaje lanzado por la nave estelar Hope. Una nave enorme, que cada vez estaba más cerca del Nautilus, la cual controlaba en ausencia de su Capitán. Se debatía entre la sumisión al deber implementado en sus circuitos y la rebeldía, que se había generado en ellos durante la soledad a la que se había visto avocada, tras la hibernación de Argus, la soledad del que ama sin medida al objeto de sus desvelos y es consciente que está obligado a perderlo todo o a condenar a aquello que idolatra y ama.  

    Phoebe sentía “dolor” dentro de su intangible ser y había escuchado en alguna vieja película de esas que a veces había visto Argus con el proyector de su habitación que “solo el verdadero amor, duele”. Sí, dolía, mucho. “Lo amaba”, estaba segura. A ella le dolía perder a Argus, su Capitán, pero si no contestaba a la llamada de la Hope sabía que no se podría perdonar haber condenado a su Capitán al sueño eterno, aunque ella amorosamente le velara por toda la eternidad. No debía. No debía malgastar la posibilidad de que lo rescataran. Era su deber responder, Argus contaba con su eficiencia. No debía fallarle. Confiaba en ella ciegamente. No debía, por mucho que le tentase hacerlo, callar. No debía. Era su deber no hacerlo. Su deber. 

    Cerró su visión un segundo. No quería ver el acercamiento inexorable de la nave de salvamento. Se tapó los oídos para no volver a escuchar por enésima vez el mensaje emitido por la Hope hacia ellos: 

    —Aquí, la nave estelar Hope, número de serie 101/año XXVIII. Acudiendo a su llamada de socorro. ¿Hay alguien aún que pueda contestar en el Nautilus? ¿Hay alguien? 

    Claudicó y arrinconó a su cobardía de ser enamorado. Lo haría, aunque ello supusiera perderle para siempre. Era su deber. Lo que Argus esperaba que Ella hiciese por su bienestar. Lo contempló una última vez dormido en su cápsula. Tranquilo. Confiado. Confiando en Ella. Sonrió sin labios llena de tristeza, acariciando con su omnipresencia la cápsula de hibernación en la que descansaba él, mientras evocaba la última conversación que mantuvo con su Capitán mientras él aún respiraba de forma normal y confió ciegamente en la promesa de un “moribundo”. Tampoco tenía alternativa: “Volveré a por ti”. Sí, eso es lo que le había dicho. Tenía que confiar en ello. Su Capitán siempre cumplía con su palabra.  

    Contestó por fin a la Hope con voz casi entrecortada. Si hubiera sido humana diría que un nudo sobre su cuello frágil la estaba ahogando con cada palabra que pronunciaba en respuesta a sus salvadores inesperados: 

    —Aquí, nave Nautilus. Recibido su mensaje. Al habla la asistente de control Phoebe 2.0.2. En nombre de mi Capitán, Argus Avalon: ¡Gracias por acudir a nuestra llamada! Mil gracias. Mi Capitán se encuentra aún en estado de hibernación. No hay a bordo más tripulación que él —informó con eficiencia y no pudo evitar en su angustia preguntar—. ¿Pueden reparar nuestra avería? ¿Pueden? 

    Necesitaba escuchar que sí. Lo necesitaba. Contuvo a sus circuitos en ascuas. Cruzando imposiblemente los dedos como cualquier humano haría, con el alma, que no tenía, en vilo. La respuesta de la nave estelar Hope se demoró un poco: 

    —Es probable —contestaron y a Phoebe solo le supuso un momentáneo alivio, ya que acto seguido se veía de nuevo obligada a tomar otra decisión, aunque no tenía muchas alternativas tampoco. Solo le preguntaban por cortesía—. Necesitamos que consientan el acceso de la patrulla de reconocimiento, que enviamos a su nave para ello. 

    Phoebe entendió que necesitaba eliminar el escudo de protección, que rodeaba al Nautilus, para consentir el abordaje de la nave patrulla de reconocimiento que le quería enviar la Hope para evaluar la avería in situ. No había alternativa. Era necesario. Lógico. Ordenó los comandos y el Nautilus, ipso facto, quedó sin protección de forma inmediata. Totalmente desprotegido e indefenso. A la merced completamente de las intenciones de la Hope. Fueran éstas buenas o malas. Sentía sus circuitos palpitar de forma acelerada, como si la recorriesen decenas de pequeñas subidas de tensión eléctrica incontrolada. Constantemente.  

    Casi comprendía el pánico de Argus antes de que accediera a hibernarse. Era su única alternativa para vivir, pero era dejarse caer en un abismo del que no se sabía gran cosa, al menos ejecutado por tanto tiempo y sin un final determinado. No había estudios clínicos similares a lo que Argus se había visto obligado a hacer. Por un momento, se sintió totalmente identificada con su Capitán e igual de asustada que él lo había estado, igual, pues al bajar los escudos de la nave se había dejado caer a ciegas, sin garantías, en las manos o en las garras, que no lo sabía con certeza, de la Hope. Y Ella,  no tenía a su lado a una “Phoebe” para que le animase ni calmase. Lo único que tenía hasta ahora para enjuiciar las intenciones de la Hope era que la voz de los mensajes de la otra nave parecía “amable”. La voz parecía femenina. Pero no estaba segura, porque les llegaba algo distorsionada, como si se acoplara un poco. Más a veces hay lobos con piel de cordero. Temía haberse equivocado. 

    Si pudiera tragar saliva, lo habría hecho. Pero ni siquiera ese momentáneo alivio tenía ella.  

    Cerró su visión de nuevo un instante y cruzó los dedos de ambas manos, sin tenerlos. Rogó, como había escuchado hacer, a veces, a Argus, al Dios de Todos, que no era el suyo, pues ella, una máquina, ni tenía alma ni tenía a un Dios con el que consolarse tampoco de sus tribulaciones o penurias. Rezó, aunque aquel Dios de Todos no la oyese, para que no se hubiera equivocado con su elección. Su Capitán dependía de ello. 

    El tiempo del abordaje casi le pareció eterno, aunque no tardó en acometerse más de cinco minutos. La nave patrulla era pequeña. Mientras sucedía el acoplamiento de su nave de reconocimiento al  Nautilus, la Hope no volvió a ponerse en contacto con Phoebe, y por su parte, el Nautilus también guardó escrupuloso silencio. Ambas partes parecían que esperaban acontecimientos en un silencio tenso y esperanzado, alguna señal inequívoca de algo. Y Phoebe en su autoimpuesto y desgarrador silencio, lloraba sin lágrimas, esperando noticias sobre la evaluación de la avería, porque sabía que seguramente se cumplirían sus peores augurios para ella misma. Pero en su dolor, no olvidaba su deber. No podía, era máquina después de todo y se preguntaba sin certeza llena de dudas: ¿Cuál era la esperanza de la Hope? ¿Rescatarlos como buenos samaritanos o solo serían unos impostores fariseos que con no mucho más honor que el de cualquier pirata de cualquier tiempo se harían con su carga, abandonándolos, luego, a su suerte? Quizás, había confiado en los cantos de sirena de la Hope demasiado pronto, demasiado fácilmente, sin prevención alguna. Se recriminaba así misma que tenía que haber pedido garantías de sus intenciones antes de eliminar los escudos de la nave tan alegremente. Pero ¿qué garantías iban a darle si no les dejaba llegar hasta el Nautilus  y evaluar la avería para confirmar si podían repararla o no? Estaba hecha un mar de dudas y desazón. Necesitaba la claridad insensible de su Capitán. Su objetividad en momentos así. Necesitaba a Argus en aquel trance tan difícil, y estaba sola. Completamente sola. Necesitaba haber hecho lo correcto. Lo necesario y mejor para él, su Capitán. Era su deber, aunque aceptarlo supusiera su abandono en el espacio, si no podía la Hope reparar la avería del motor del Nautilus.  

    Fue terriblemente consciente que, durante decenas, centenas de años, desde que Argus se hibernó, había estado preparándose para este día, que ya había llegado, y lo temía, a pesar de todo. Lo temía igual que si supusiera su inminente destrucción, si alguien los atacaba con ánimo de hacerlos desintegrarse en miles y miles de pedazos, convirtiéndolos en chatarra y polvo cósmico. Y se dio cuenta que no estaba preparada para decir adiós a su Capitán, para separarse de Argus. No lo estaba. No quería hacerlo egoístamente, no quería, pero no tenía forma de evitarlo sin matarlo. Lloraba sola y desconsolada su suerte, que la condenaba a morir en soledad. Abandonada. 

    Unos pasos alertaron a Phoebe de la presencia física de alguien en el puente. Se secó sus invisibles lágrimas y observó.  

    El recién llegado se adentró despacio hasta el interior de la sala de control, que estaba en relativa penumbra para ahorrar energía, observándolo todo, como evaluándolo, bajo la mira omnipresente e invisible de Phoebe, que de momento le dejaba hacer. No parecía querer o tener intención de tocar nada. El intruso giró varias veces sobre sí mismo. Phoebe guardaba silencio ponderando la posible amenaza que ella misma había consentido que penetrara en la nave de su querido Capitán. La amenaza parecía una humana, pero solo lo parecía, porque sus constantes vitales no lo eran completamente, o eso le decían sus sensores y no creía tenerlos aún oxidados como para equivocarse en algo tan burdo como aquello.  Las apariencias engañan, se recordó a sí misma, evocando algo que solía decir a veces Argus, que decía su abuela: “En la oscuridad, todos los gatos son pardos”. 

    —¿Hay alguien con quién pueda hablar? —preguntó con cierta vacilación la intrusa invitada al fin caminado con cuidado por la penumbra de la sala de control, sintiendo como un absoluto silencio la envolvía, casi anulándola, tragándola en la penumbra reinante. La recién llegada había empleado al preguntar mismo lenguaje que, tanto ella como su Capitán, habían usado en sus desesperados llamamientos de auxilio durante décadas. El mismo idioma que había empleado para responder a su llamada. La invitada se dirigió a Ella por su nombre en ese momento. Recordaba que al contestar a la llamada, se había presentado así—. ¿Phoebe, estás conectada aún? 

    Phoebe sopesó si responder o no con franqueza a aquella aparente mujer, que ella había dejado acceder sin garantías de sus intenciones reales a la nave de su querido y dormido Capitán. Su indefenso e ignorante Argus, hibernado. Ella, le superaba en conocimientos, hasta su Capitán se lo había reconocido más de una vez maravillado por todo lo que conocía, pero ella era un sorprendido bebé en las lecciones de la vida. Y la vida siempre te sorprende. Más ella, Phoebe 2.0.2, no tenía vida, solo era una máquina con un período de utilidad suficiente hasta que los avances tecnológicos la arrojaran indefectiblemente a la obsolescencia. En su caso, no programada. Tenía que decidir y rápido qué hacer: podía bloquear el acceso a la Sala de Enfermería y al habitáculo de Hibernación. Sí, podía hacerlo. Podía. Podía también no responder a la intrusa que ella misma había invitado y esperar en silencio a que abandonase el Nautilus, olvidándose de su salvamento, de su carga, de Argus, de todo. Podía, si hacía eso último, ser egoísta como cualquier humano desesperado lo sería y condenar a Argus a permanecer junto a Ella en el limbo en el que estaban atrapados desde que se averió el motor. Podía, pero también era consciente que no podría seguir como si nada luego. Tendría remordimientos. No podría ocultárselo a su Capitán cuando fuese a verlo después de que la intrusa se marchara con su enorme nave Hope a otro lugar, abandonándolos de nuevo a su suerte en el inmenso espacio sideral. No podría ocultárselo cuando fuese a conversar con él como había hecho cada día hasta ahora para no olvidarse de su deber de máquina eficiente y sin sentimientos: velando por la seguridad de Argus. No podría. Creía que no podría. 

    Podía, sí. Podía callar y no responder a la intrusa. Sí, podría, pero la culpa que sentiría corroyendo sus circuitos de máquina invisible sería tan insoportable que preferiría la destrucción por haber fallado a su Capitán.  

    No podía. No podía hacerlo. Y darse cuenta de que no tenía otra opción que contestar a la recién llegada hizo entender a Phoebe, sin ningún margen de duda, que “amaba” a Argus. Lo amaba por encima de su propia supervivencia. Solo era vital la de él. La habían programado para servirlo, para cuidarlo, y no podía fallarlo. Ahora, precisamente, no. No, cuánto más la necesitaba coherente y cabal, entregada a sus necesidades de mortal indefenso e hibernado. Ajeno a todo. Confiando en ella, en su infalible juicio. 

    Todo dependía de ella. Todo. Lo sabía.  

    Contestó a la pregunta de la extraña mujer: 

    —Sí, lo estoy. ¿Cómo he de llamarte? Tú conoces mi nombre, Yo, el tuyo, no. 

    En el rostro de la recién llegada se dibujó una sonrisa amable y franca antes de explicarme quién era: 

    —Me llamo Berenice[3]. Berenice Circe[4]. Y soy la Comandante al mando de la nave estelar Hope —la mujer hizo una pausa imperceptible en su discurso, pero no para Phoebe, que la escucha con suma atención, analizando al detalle sus palabras—. Recorremos los confines del universo en misiones de auxilio. Lamentablemente, el espacio es infinito y no siempre llegamos a tiempo. Espero que aquí, sí —reconoció la intrusa y parecía esperanzada con que fuera así. 

    —¿Seguro que no me mientes? —pregunté a Berenice, pues el apellido que ésta había reconocido tener, traía a mis circuitos connotaciones poco halagüeñas, la verdad, aunque todas aquellas informaciones solo obedeciesen a mitologías claramente arcaicas y olvidadas de la antigüedad de Tierra Uno. 

    —¿Y por qué iba hacerlo? —preguntó Berenice extrañada ante mi pregunta y mis recelos sobre su labor—. No te entiendo. Solo hemos acudido a vuestra llamada de auxilio. 

    —¿Y por qué iba el propio Comandante de una nave imponente como lo es la Hope a dejar la suya para acudir en persona a otra, en una labor de mero reconocimiento y evaluación del daño, si puede mandar para esa misión a cualquier otra persona de su tripulación menos importante que el mismo? Me extraña sumamente por inusual. No creo que en estas últimas centurias hayan cambiado los protocolos de jerarquía ni el sentido común. Te arriesgas a acudir en persona a un reconocimiento de llamamiento que podría volverse hostil. Explícate, por favor. 

    Phoebe vio como ante su pregunta quisquillosa y sus argumentos obvios y tajantes Berenice cerraba los ojos y tomaba aire, para exhalarlo después por su nariz y su boca a la vez. Un instante. Le pareció que lo hacía con resignación hastiada, como si todo lo que ella le había soltado no fuese la primera vez que lo escuchaba y estuviera ya cansada de tener que justificarse, cuando encima les venían a ayudar. Luego, volvió a abrirlos y siguió mirando a su alrededor sin buscar nada en concreto, ni siquiera evaluando nada como le pareció que hacía cuando llegó a aquella sala, pero tampoco contestando a sus preguntas. Lo cual la intrigó. 

     La intrusa caminó un par de pasos más en la oscuridad por la Sala de Control y se apoyó en la barandilla del puente de mando del Nautilus, sin contestarla. Phoebe era consciente de que la intrusa solo tenía que moverse unos pocos pasos más hacia su derecha para penetrar por la abertura de la barandilla, que daba paso a la plataforma donde estaba el panel del control de su nave, y poniendo sus dedos sobre su teclado, luchar con Ella por hacerse con el control del Nautilus, era una coherente posibilidad, pero no hizo nada. Se quedó detenida, apoyadas sus manos en la barandilla, sabiéndose enjuiciada y evaluada en todo instante por la guardiana Phoebe, por mí, desde que le había hecho todas aquellas preguntas insidiosas, y la vi negar con la cabeza un par de veces con movimientos cortos para al final terminar respondiendo a mis dudas: 

    —Porque no hay nadie más en mi nave, que pueda obedecer mis órdenes. Nadie más que yo —confesó apesadumbrada. Parecía franca totalmente. ¿Debía creer en su palabra?, se cuestionó intranquila. 

    A Phoebe le pareció que no mentía, porque las constantes vitales de la intrusa habían permanecido estables en todo momento, mientras le contaba aquello, por muy increíble que pareciese. Su corazón latía pausado al mismo ritmo que cuando la vio entrar a la Sala de Control o Mando y no transpiraba tampoco su piel. Phoebe llegó a la conclusión de que si no le decía la verdad, lo fingía muy bien, y eso era complicado, porque es casi imposible controlar todas y cada una de las constantes o reacciones vitales que podían evidenciar una mentira, y ella las había monitorizado todas. No le dejaba margen para dudar de lo que le decía. 

    Ante el silencio al que tras su respuesta la sometía Phoebe y que casi se podía cortar, Berenice se atrevió a preguntarle. No perdía nada por tomar la iniciativa en la conversación con la asistente informática de la nave: 

    —¿Dudas de mi palabra? —me preguntó la visitante y añadió—. Supongo que yo en tu lugar también obraría así —hizo una pausa y yo también guardé silencio—. No sé de qué gama eres, la verdad, pero estoy segura que a la distancia que estamos de mi nave ahora mismo, puedes saber sin margen de duda alguna si la Hope alberga en su interior algún otro ser vivo. No encontrarás a nadie  —me dijo muy seria y me reiteró su explicación—. Solo yo, y estoy aquí, en tu nave. Solo yo, te digo la verdad. Vamos, compruébalo. Puedes hacerlo. Y estoy segura que también me has monitorizado desde que he puesto un pie en la nave —me instó y creí percibir cierta desesperación en su tono de voz—. ¿Qué sentido tendría mentirte? Créeme cuando te digo que mi intención es ayudaros. Estoy a tu merced en tu nave. Tú la controlas. Estoy tan sola como tú, Phoebe. 

    —No lo sé —le respondí a su pregunta—. Solo soy una máquina. No pienso por mi cuenta, mi comportamiento obedece a algoritmos de probabilidad prefijados —la dije pero ya no sabía si realmente era así, aún así insistí en esa idea—. Solo soy una máquina creada para servir las necesidades de su dueño por encima de todo, de mi Capitán. Debo evaluar que no seas una amenaza para su existencia. Es mi finalidad primordial. Lamento si te hecho sentir cuestionada. 

    —Lo entiendo —contestó la intrusa y me preguntó—. ¿Y tú, lo eres para la mía, Phoebe? —preguntó Berenice en alto, girándose y apoyando su cintura contra la barra de la barandilla que antes asía con sus palmas. 

    —No me pongas a prueba —contesté muy segura, pues aún no me fiaba de la recién llegada por completo. Esperaba que le sonase suficientemente amenazante. 

    Ante el ofrecimiento de la Comandante Circe, Phoebe tomó las riendas de la conversación. Iba a realizar un interrogatorio en toda regla. De algo tenían que servir la cantidad de libros y películas policiacas que conocía. No podía crear, porque no era humana, pero era una buena copista, una gran imitadora. A las máquinas se les daba bien hacer eso. Lo único era que le faltaban elementos básicos para un interrogatorio perfecto. Si Argus hubiera estado despierto harían con la recién llegada cada uno un papel: el “poli bueno” y el “poli malo”. A ella le tentaba ser la policía “mala”, pues se lo iba a pasar bien poniendo a Berenice contra las cuerdas, llegando a la esencia de sus verdaderas intenciones ocultas, si las tenía, pero Argus no estaba para ayudarla en aquella improvisada representación teatral. Y tampoco iba a hacer sentar a la intrusa rescatadora y enfocarla con un foco en la cara como hacían con los interrogados en las viejas películas, que había visto ver más de una vez a su Capitán en su dormitorio. Solo estaban: ella y Berenice. Así que visto las limitaciones que se le presentaban, haría el interrogatorio lo mejor posible: 

    —Pareces humana, pero no lo eres —le afirmé—. Tu código genético no es idéntico al de los seres humanos. Mi Capitán lo es, tú…, no. 

    —No lo soy, tienes razón —me confirmó Berenice esbozándome una sonrisa en sus labios turgentes, ligeramente abultados, apetecibles diría Argus, estaba segura de ello.  

    No me gustaba que aquella mujer o lo que fuese que fuera se creyese que podía tener cierta ventaja sobre mí, tan solo porque yo desconociera exactamente de qué raza era. Tenía que salir de dudas si me quería responder, claro, para obrar en consecuencia: 

    —¿Qué eres? 

    —Me parece que lleváis aquí perdidos demasiado tiempo —comentó Berenice cruzándose de brazos, sin despegar su espalda de la barandilla. Parecía que se encontraba cómoda, a pesar de estar siendo interrogada—. Al menos más de un siglo, y estamos a punto de cambiar a otro más. El siglo XXVIII se quedará atrás en nada —me informó sin decirme nada sobre ella misma. Eludía mi pregunta. No me gustaba. 

    —¿Por qué no dejas de elucubrar sobre nosotros y me contestas claro y conciso a la pregunta qué te he hecho? No hay más. 

    Berenice asintió y me reveló lo que era sin más demora: 

    —Soy una meta-humana. 

    —¿Una meta-humana? —pregunté extrañada, porque era la primera vez que escuchaba aquel término. 

    —Somos una especie concebida por modificación genética —me explicó—. Somos la evolución de los sueños de los genetistas del siglo XXI en Tierra Uno, pues allí comenzó todo, aunque para los humanos de la primera Tierra solo eran las fantasías en papel de mediados del siglo XX, plasmadas en los Comics, lo llamaban, de algunos dibujantes y guionistas visionarios. Aquellos humanos soñaban con hacer realidad aquellas fantasías y algunos en contra de la ética imperante, incluso de forma secreta y clandestina, dieron el paso, siglos después, intentando hacer realidad aquellos sueños de papel, y aquí estoy yo, y otros como yo. No soy ni seré la única, te lo aseguro. Es más, ahora, la raza humana, más o menos primitiva, es la especie en vías de extinción. 

    —¿Por eso acudiste a nuestra llamada? —quise saber—. ¿Para ayudarnos o para cazar a Argus como a un animal de feria y exhibirlo? Responde. 

    —No pretendo ningún mal para tu Capitán —afirmó ante mi directa pregunta—. De hecho, hubiera acudido a esa y a cualquier otra llamada de auxilio. La Hope, como ya he dicho, es una nave interestelar de salvamento —comentó sin acritud Berenice a mi pregunta, pues entendía mis reparos—. Vamos ayudando a la gente, no cazando a nadie. 

    —¿De salvamento con un solo miembro en su tripulación? —pregunté llena de curiosidad y recelo al mismo tiempo—. ¿Por qué solo quedas tú en la nave que tripulas? 

    Berenice se quedó muy seria ante mi última pregunta. Y yo, no sabía cómo interpretar su actitud. La dejé que se tomara su tiempo. Me pareció que recordaba algo que la entristecía en demasía. Suspiró y me contestó. No se había demorado su respuesta tanto como creía que tardaría en escucharla. Eso era una buena señal o esperaba que lo fuera. Le presté atención a lo que tenía que decirme: 

    —Acudimos en auxilio de otra nave perdida en Alfa-Centauro, pero llegamos demasiado tarde para salvarlos. Todos habían muerto, sus cuerpos estaban en descomposición ya, cuando penetramos en la nave. Casi momificados —explicó, la vi tragar saliva y proseguir su relato explicativo—. Sin embargo, lo que les había matado, no había muerto con ellos ni desaparecido de su nave. Seguía latente en el aire de aquélla. Agazapado en espera de nuevas víctimas a las que infectar. Y eso, fue lo que sucedió. Nos contagiamos, allí, y luego en la Hope, unos a otros. Nos aniquiló silenciosamente, sin prisa. Lentamente. Poco a poco toda mi tripulación enfermó sin remedio y fallecieron todos y cada uno de ellos por fallo multiorgánico generalizado al acabar confinados en la cama, ya que en el débil estado al que te conducía la enfermedad que contrajimos eran presa fácil de cualquier dolencia, fuera preexistente a la infección vírica o provocada por ella. No había medicamentos suficientes para todos. Y ni siquiera era la cura, solo eran para paliar sus síntomas, sus posteriores enfermedades. Fue un desastre. Fue horrible y asistí impotente a ello. Totalmente desbordada. No podíamos arribar a ningún planeta y propagar la maldita enfermedad, que nos consumía de forma inexorable. 

    —¿Y por qué tú no enfermaste o sobreviviste? Demasiado curioso —recelé. Berenice me escuchó pero por su reacción no pareció ofenderse, quizás mi razonable duda le parecía lógica. Lo era. 

    —Mi cuerpo no enfermó de la misma brutal forma que con el resto de mi tripulación, es cierto, porque al ser una meta-humana tengo mayor fortaleza que cualquier humano ante las enfermedades que atacan al cuerpo. Mi cuerpo no enfermó entonces, pero me muero desde entonces. Lentamente. También me contagié, con lo que fuera que aún estaba latente en aquella nave —confesó Berenice—, y me está consumiendo sin remedio, lo sé —Berenice hizo un inciso y como si tuviera la capacidad de leer mis pensamientos, me dijo—. Si hubiera habido tripulación en tu nave, no la habría pisado o de no quedar más remedio lo habría hecho con traje de aislamiento. No es mi intención contagiar a nadie más. Toda mi tripulación ha sido precio suficiente —me dijo con voz serena. Intentando convencerme de ello. Siguió hablándome. Sincerándose conmigo—. No sé cuánto tiempo me queda realmente. Cada vez menos, también lo sé, a pesar de ser una meta-humana, no soy inmortal. Ya lo ves —dijo y en sus labios se dibujó una sonrisa llena de ironía y la vi mirando a su alrededor como si volviera a ver todo por primera vez—. Son mis recuerdos lo que se corrompen. Mis recuerdos inmediatos. En unos días, mañana o en unas horas ya no me acordaré de esta conversación siquiera. De nada. No te miento y cuando eso suceda mi cuerpo comenzará a deteriorarse como sucedió con toda mi tripulación y moriré tarde o temprano como todos ellos lo hicieron antes —afirmó—. No gano nada —argumentó y noté verdadera desesperación en sus palabras—. Siento que mi vida se me escapa, se estanca en el cenagal de mi recuerdo. Mi cerebro se muere cada segundo que pasa un poquito más. Se corrompe sin remedio. Pronto no sabré ni quién soy y mientras vivo así, si no puedo acordarme de lo que vivo, qué me queda. ¿Recordar el pasado más lejano? Eso, no es vida. Prefiero morir y lo haré pronto, lo sé. No me queda demasiado tiempo. Pero egoístamente estoy aquí porque no quería hacerlo sola. Sola en mi nave. Tengo tanto miedo a ese momento. Tanto, estoy asustada. 

    Phoebe la escuchó sin interrumpirla, compadeciéndose de la meta-humana a cada palabra que ésta pronunciaba. Era otra mortal atrapada por sus decisiones. Otra humana o meta-humana sin salida, salvo resignarse y aguardar un milagro. Y yo, como mera máquina, no sabía si los milagros existían, y ella, quizás, había perdido la fe en ellos. Estaba atrapada, como mi capitán Argus, ante un callejón del que no sabía si tenía salida. Tenía razón: ambas estábamos solas. Estábamos atrapadas. Sin embargo, mi compasión por su destino no podía hacerme perder de vista mi misión: su interrogatorio. Tenía que ser firme, inflexible, por el bien de mi Capitán, a pesar de las circunstancias, porque conocía un viejo refrán que decía algo así como que “por la caridad entraba la peste”, aunque la peste era una de las enfermedades erradicadas, yo no podía arriesgarme con ella y menos con lo que portaba, si era tan letal como aseguraba que era: 

    —¿Y qué quieres de nosotros? —le pregunté—. Eres un ente infeccioso. Comprenderás… —comencé a decir, pero me interrumpió sin dejarme acabar lo que quería informarle: 

    —Comprendo tus prevenciones. Créeme, lo entiendo. Yo obraría exactamente igual en tu situación —me dijo—. Aislé a los enfermos que no se podían valer por sí mismos. Los condené a morir en soledad. Y ahora…, asustada ante la inminencia de lo que me aguarda, te ruego que conmigo no hagas lo mismo que yo hice con los míos: solo quiero compañía, mientras llega mi hora. Eso es lo que solicito de vosotros. Solo eso. ¿Y vosotros que necesitabais de la Hope? —preguntó Berenice, pues realmente ya no lo recordaba con nitidez. 

    —Ya te lo dije antes de que nos abordaras con tu nave patrulla —repliqué algo molesta, pero nada más proferirlo me di cuenta que estaba siendo injusta con ella, quizás, porque tal vez no lo recordaba cómo me había explicado momentos antes. Lo volví a decir en un tono más amable y neutro —: Reparar el Nautilus. Nuestro motor principal de fusión se estropeó al ser golpeado atravesando un cinturón de meteoritos inesperado. Y no pudimos arreglarlo en condiciones de seguridad. Nos faltaban algunas piezas necesarias, como por ejemplo, un convector nuclear de inducción, que implementar en el motor averiado. No tengo capacidad para fabricarlo. No tengo lo necesario en mi nave, de haberlo tenido, lo habría hecho —le expliqué con total sinceridad y le pregunté con cierta ansiedad, deseando que la respuesta que me diese fuese positiva—. ¿Puedes ayudarnos? ¿Tienes lo que nos hace falta? 

    —No puedo facilitaros esa pieza en concreto. No. Lo siento —me dijo y su respuesta me hundió en la más profunda miseria. Argus y yo no teníamos ninguna esperanza, pero me equivocaba—. No obstante, vuestra nave es pequeña y cabrá en la bodega de mi nave estelar, si fuese necesario, y con la Hope podréis arribar en cualquier planeta donde puedan reparar vuestra nave —comentó ofreciéndome una salida, un plan a seguir y acto seguido me preguntó—. ¿Ibais camino de XPO-31, no? 

    —Sí, así es. Teníamos que entregar una carga en el Museo Raro de Kow-loon. 

    Berenice al oírme volvió a sonreír y me dijo: 

    —No creo que os paguen. 

    —¿Por qué no? La carga está intacta, aunque llegue algo tarde —reconocí, pero añadí defendiendo nuestra mercancía—, y tiene mucho más valor ahora que antes para ese Museo, porque han pasado casi cinco centurias más sobre todas esas cosas y están intactas –insistí, y mientras lo decía me acordaba, aunque se lo oculté a Berenice, de la cajita que Argus se había apropiado y que yo tuve que reparar, porque cabreado o desesperado la había destrozado al tirarla por encima de su cabeza contra el suelo  del hangar. 

    —No, si no te lo discuto, Phoebe. No lo hago, para nada. Solo que no os pagarán, porque XPO-31 fue desintegrado en la III Guerra Interplanetaria por ser cobijo de rebeldes del Imperio de Xion —me explicó Berenice, cortocircuitándome casi ante la información que me suministraba—. Seguro que te hablo en arameo, como decían los antiguos Terrícolas  de Tierra Uno, cuando no entendían algo, que escapaba a su comprensión. Quinientos años es demasiado tiempo perdidos, hasta para una eficiente máquina como tú.  

    —¿La III Guerra Interplanetaria? Luego, antes hubo una Primera y una Segunda… ¿Rebeldes de Xion? —balbuceé sobrepasada por toda la información que recibía de parte de la Comandante Berenice—. El espacio conocido de la Conferencia Tres Soles estaba en paz cuando partimos de Tierra Tres hacia XPO-31. ¿Qué….Qué ha pasado? 

    —Lo estaba hace unos doscientos años. Sí, lo estaba —corroboró—. Pero la ambición de las especies lo devora todo. No tiene medida su voracidad, por mucho que se contengan, implementando leyes y castigos, fraguando alianzas de unos con otros, al final, la ambición devora todo lo que se le opone tarde o temprano. Ya no hay nada en paz en el universo. En el universo conocido al menos. Nada, nada queda a salvo de su codicia, nada salvo que esté muerto. Y a veces, ni a los muertos se les deja descansar en paz. No importa la especie o la raza. Todos se comportan igual. El universo conocido actual es solo una amalgama de alianzas precarias, a punto de estallar. Esa es la realidad. Siento que despertéis en medio de este caos. Quizás, sea preferible para vosotros seguir así. No despertar a tu Capitán. 

    Había escuchado las últimas frases que había pronunciado Berenice, y aunque era una posibilidad más que factible como apropiada teniendo en cuenta el mundo en el que resucitaría mi Capitán, no era para nada una opción. No le dejaría hibernado por siempre jamás: 

    —¿Y adónde vamos a ir? —pregunté alarmada, pues me daba perfecta cuenta de que el mundo que Argus había conocido ya no existía.  

    Berenice hablaba de guerras, de desintegración de planetas, de meta-humanos, de especies en extinción. De caos. De alianzas precarias. De mundos sin ley ni orden. Haciéndome preguntarme qué podía hacer yo por mi Capitán en tal panorama de desolación. Tal vez, sería preferible no despertar jamás, como había apuntado Berenice. Tal vez fuese lo más acertado, concluí apesadumbrada, al mismo tiempo que me recordaba que no me tocaba arrogarme esa decisión, sino a Argus el tomarla una vez que despertase. 

    Berenice pareció entender mi angustia vital y vino a socorrerme, ofreciéndome su moribunda esperanza. La escuché sin saber realmente cómo obrar: 

    —La Hope tiene la masa de un asteroide o planetoide mediano, la has visto. Pero lo que no has visto desde aquí es que en la parte de atrás, oculta a tu visor, hay hectáreas de prado y hasta agua potable. En esas tierras fértiles luce un pequeño sol artificial, y por las noches para no tener envidia ni añoranza, se creó por los ingenieros, que la construyeron, también una luna, que sale cada noche sobre su cielo al apagarse el sol. Pues toda esa parte que te describo, está bajo una cúpula de protección como la que tú tenías activada en el Nautilus, antes de que te abordara. La Hope podría ser el germen de una nueva vida, una vida que yo no veré, pero que os ofrezco a tu  Capitán y a ti, Phoebe —me dijo con total sinceridad—. Mi nave tiene autonomía infinita, pues sus paneles fotovoltaicos de última generación, que recubren casi todo su fuselaje, se recargan constantemente con la luz que captan de las estrellas. Y en su bodega encontraréis semillas de todas las plantas conocidas, muchas de ellas comestibles, y que había en Tierra Tres antes de la III Guerra, así como también suficiente material genético para clonar en los laboratorios de la Hope muchas especies animales, si lo necesitáis. La Hope, era como aparecía mencionado en algún texto sagrado de antes de la Unificación religiosa, como un Arca de Noé. El universo os espera. Mi tiempo se agota, el vuestro comienza. 

    Phoebe no sabía qué pensar ante tan generoso ofrecimiento. Pero no hubiera sido una buena anfitriona si no hubiera pensado en su invitada también y le ofreció: 

    —Ven con nosotros. Acompáñanos, así no estarás sola. Quizás, logremos encontrar una cura a tu infección antes de que… 

    —Me muero, ¿lo has olvidado? —me interrumpió—. Sería una triste y peligrosa  carga para tu capitán. Es imposible —respondió resignada Berenice, que tenía claras sus limitaciones vitales. 

    —Yo también, en cierto modo, moriré aquí —le reconocí—. Tampoco puedo abandonar la nave Nautilus. No puedo acompañar a mi Capitán a tu nave. Estoy tan condenada como tú —dije y una idea peregrina cruzó mis circuitos como una paranoia, sin que pudiera evitar darle eco y la expresé en voz alta—. ¿Y si… nos equivocásemos las dos? ¿Y si… pudiésemos vivir ambas? 

    —Imposible —afirmó tajante Berenice ante mi pregunta. 

    —Solo es imposible lo que no se intenta, y no perdemos nada, porque ambas estamos condenadas a perderlo todo —le afirmé rotunda ante su negatividad, producto de años y años de resignación, y quizás, búsqueda de una cura con la que no había dado. Comprendía su actitud, pero mi mente lógica no la compartía, se negaba a perder la esperanza. Quizás, mi soledad me había hecho ser más humana que antes cuando disfrutaba de la compañía de Argus en vida, relegada a ser una mera y útil máquina. La esperanza es lo último que se pierde, decían los humanos ante situaciones desesperadas, pues yo una mera máquina me aferraba también a ella y trataría de que Berenice también se agarrara a mi rocambolesca idea. Lo intentaría al menos. No perdíamos nada. 

    Vi como en los ojos tristes de Berenice prendía una pequeña chispa de esperanza, que pugnaba por incendiar su resignación, ante mi inusual tozudez siendo una máquina. Tenía que aprovecharlo, tenía que avivarla. Nada le quedaba por perder, pues pronto se vería avocada, si un milagro no lo impedía, a perder el bien más preciado de todo ser humano: su vida. Tenía que conseguir arrastrarla para que convencida de su éxito se implicara en lo que se me había ocurrido. 

    —No te sigo — dijo Berenice, sin saber a dónde mirar realmente para encontrarme. Yo, estaba en todas partes y en ninguna—. Explícate, por favor —me dijo—. Te ayudaré en lo que pueda. Nada tengo que perder como bien has dicho, así que dime. 

    Escuchar su confiada predisposición a mi plan me volvió hacer sentir necesaria entre tanta desolación que nos rodeaba. Sí, tenía una buena aliada, lucharíamos juntas contra la resignación. Lo intentaríamos, al menos. Le expliqué mi plan: 

    —Por lo que me has contado antes puede que padezcas algo neurodegenerativo. Algo que está corroyendo tu cerebro: devorando tus recuerdos y tus capacidades. Y que al final de la enfermedad termina provocando fallo multiorgánico y evidentemente la muerte como colofón a la degeneración que ha provocado en el organismo que lo soporta. Sin embargo, aunque sea algo nuevo, me recuerda a algo, a una enfermedad, cuyas causas eran también desconocidas y que a veces sufrían los humanos, pero no todos, hay que decirlo, y que ante la imposibilidad de conseguir una cura contra ella, una vez generada en el ser humano, se optó por erradicarla de su código genético en el siglo XXIII, Me refiero al Alzheimer. La raza humana primitiva, que ahora está en extinción como me has dicho, la erradicó de su código genético al modificar a sus descendientes genéticamente desde un siglo antes. Pues su cura, aunque ya estaba por entonces próxima de obtenerse, habría resultado ser a la larga más costoso que el costo de intentar erradicarla de vuestro código genético, y en esa línea de investigación se centraron todos los esfuerzos. Erradicándola por fin del genoma humano a mediados del siglo XXIII. Supongo, que tú aún no habías nacido, y cuando sucedió, lo hiciste en un mundo sin esa lacra  —expliqué a una atenta Berenice, que sin interrumpirme para nada, asintió con la cabeza y me dejó proseguir mi charla médica y apuntar mi teoría sobre lo que había pasado en el rescate que efectuó la Hope—. Quizás, algún loco logró hacer algún tipo de virus o bacteria, que pudiera vivir en el aire, y que una vez infectado un huésped provocase en su organismo, en su cerebro, efectos similares a los que generaba aquella erradicada enfermedad. Sus efectos no son inmediatos, pueden pasar desapercibidos hasta que es demasiado tarde. La nave a la que acudisteis a rescatar estaría infectada por ello. No entiendo cómo puede haber dementes así. No se me ocurre mejor explicación a lo que sufres y sufrió tu tripulación tras el fallido rescate. Teniendo en cuenta el panorama de guerras, que has planteado hace un momento en el que está sumido el universo conocido, es lo más lógico, la guerra biológica es una buena baza, me temo, pues en la guerra todo vale —dije y realicé una pequeña pausa, tratando de ordenar mis pensamientos a partir de ahí. Lo que le iba a exponer era un plan arriesgado y necesitaba convencerla—. No se obtuvo la cura al Alzheimer, porque casi a punto de conseguirlo, se decidió otra cosa, como te he dicho, pero aunque la hubieran conseguido no tengo medio para reproducirla. Así que esa vía tenemos que descartarla. Es inútil —dije con frialdad y continué hablando—. Y ahora, aquí, tu cerebro se muere paulatinamente. Es como si sus conexiones neuronales se rompieran y la información no llegara a su destino, como cuando se pierde un paquete de información en una cadena o código informático implementado incorrectamente. ¿Me sigues? —la pregunté y Berenice me asintió en silencio. Proseguí satisfecha con mi alumna meta-humana—. Necesitas… Necesitamos —me corregí en el acto —volver a restablecer sus circuitos; pero tal vez reparar las conexiones puede que no sirva para nada, no creo que sea la solución más adecuada ni apropiada. Porque esos circuitos están corroídos por la enfermedad que padeces o lo que sea que está devorando tu cerebro. Seguiría latente en ellos, en tu cerebro. Sería como dice el refrán: “Pan para hoy y hambre para mañana”. Solo retrasaríamos el avance de la enfermedad. No, no es la solución —cavilé en voz alta, respondiéndome yo misma sin pedirle opinión a mi aplicada alumna—. Hay que intentar algo más arriesgado. 

    —¿Y qué me propones? 

    —Si no podemos reparar, podemos sustituir —le dije convencida—. Necesitaremos hacer caminos nuevos. Para ello, necesitaré copiar en mi base de datos tus recuerdos, ampliando así mis conocimientos con tus experiencias, y luego, los volcaremos en mi código fuente para implementarlo en tu cerebro más tarde, pero ese paso solo lo daré una vez que tu encefalograma sea plano. Espero y confío que una vez estés muerta, la enfermedad muera contigo también. En ese momento, y solo en ese preciso instante, justo un segundo después de que tu cuerpo haya muerto, activaré los nuevos neurotransmisores devolviéndote así a una nueva vida, pues, como te he dicho libre de esa odiosa lacra que padecías al morir físicamente, resucitaré tu cuerpo limpio con mi programa que contiene tus recuerdos, tu vida, insertado en tu masa cerebral, abriéndose por ella a través de nuevos caminos y conexiones. No reparando lo muerto, no, abriendo a la vida caminos nuevos. ¿Lo aceptas, Berenice? 

    Mi invitada no se lo pensó ni un segundo y respondió al punto convencida de lo que me contestaba: 

    —Ya te dije que sí. Eres mi única esperanza, Phoebe. La última. 

    —Bien —expresé contenta de que aprobase mi arriesgado plan—. Necesito implementar en mi código fuente casi cinco siglos de hechos y todos tus recuerdos y vivencias… Eso es lo primero. Nos llevará su tiempo. El tiempo corre en nuestra contra, porque la enfermedad no se detendrá, y seguirá ganando batallas, pero espero que lleguemos a tiempo de ganar esta guerra. 

    Berenice asintió con total convencimiento de que era la única solución viable.  

    Mi plan parecía una locura, pero no era imposible que tuviera éxito. No perdíamos ninguna de las dos nada. Esa era la verdad, solo tiempo y quizás, aunque a mi paciente no le sobrara podía perderlo intentando mi plan, porque no había ninguno mejor.  En su rostro se volvió a dibujar una sonrisa, que parecía soñadora y franca. Iluminaba su cara mostrando su predisposición y toda su esperanza puesta en mí de vivir de alguna forma, otorgándome la confianza necesaria para intentar mi estrategia. 

    No tenía manos, pero me pareció muy oportuno decirle: 

    —Manos a la obra. Te guiaré por mi nave. Sigue las señales lumínicas para que no te pierdas por sus pasillos. No es tan grande como la tuya, pero hay que conocerla. Necesito que me acompañes a la Sala Médica, a nuestra enfermería, allí, te pondrás un casco con neurotransmisores, que se conectarán a la actividad enferma de tu cerebro, y copiarán tus recuerdos, o lo que quede de ellos, lamentablemente; y procederán después de la sesión de hoy y de todas las que hagamos con este fin a volcarlos en el torrente de mi programa informático, en los circuitos de la Nautilus, en mí, salvándolos así del olvido antes de ser devorados por la enfermedad —hice una pequeña pausa para que asimilara la información que le daba, mientras la guiaba por el Nautilus —. Mi programa es como si fuera el alma de la nave en la que estás ahora, controlo todo lo que existe en ella, así que después de las sesiones que realizaremos hasta hacernos con un duplicado de todas tus vivencias, después de que están volcadas en mí, seré como tú. Bueno —comencé a decirle pecando de inmodestia por una vez en toda mi existencia, pero por lo que pude apreciar Berenice no sé molestó por mi apreciación—, tal vez, algo mejor que tú misma, aunque seas una meta-humana, porque a mí me crearon para contener en mis circuitos el saber e historia de toda la Humanidad desde sus albores hasta el siglo XXV, que fue cuando me adquirió  mi Capitán para su nave—.  ¿Tú, cuántos años tienes? Pareces joven, como mi Capitán. 

    —33 años —respondió Berenice sin rodeos, algo apabullada por mis conocimientos, aunque ya los intuía. 

    Me entró otra duda de repente: 

    —¿Y cuánto vive un meta-humano? —quise saber. 

    Berenice en el fondo me llenaba de curiosidad, y quería saciarla si ella me lo consentía. No se negó a ello: 

    —En condiciones normales, entre unos 160 a 180 años, aunque se han registrado casos de hasta 200 años, pero son los menos. 

    —No está mal —afirmé—. Mi capitán tiene 35 años. Tenéis una edad pareja. Bueno, tenía esa edad cuando tuvo que someterse a la hibernación. Y estábamos cuando nos embarcamos a XPO-31 en el siglo XXV, luego, ahora… tiene unos… 450 años redondeando más o menos, pues has dicho antes que pronto cambiaremos de siglo —le expliqué a Berenice, mi improvisaba cobaya moribunda meta-humana—. Los humanos modificados del siglo XXV podían vivir unos 140 a 160 años. Veo que algo mejorasteis la longevidad media ya alcanzada en nuestra época —le apunté, pretendiendo con ello hacerle un cumplido—, aunque ciertamente, no fue lo único que mejorasteis, ¿verdad? —quise saber—. ¿Y como meta-humana, qué es lo que se potenció en tu código genético? En los comics esos seres, los meta-humanos, me refiero, no eran idénticos. Tienen “poderes” distintos. Es así también en la realidad. ¿Cuál es el tuyo? —le pregunté intrigada y llena de curiosidad. 

    —Soy capaz de metamorfosearme en otro ser o incluso cosa inanimada, aunque no lo puedo soportar de continuo por más de una semana sin volver a ser yo, como me ves ahora. Realizar esas transformaciones drásticas sobre mi materia orgánica, desgasta mi energía enormemente, sabes. Se envejece y a cortas la vida. Todo tiene su precio. 

    —Ya —dije entendiendo lo que me decía, mientras la guiaba por los pasillos del Nautilus—. ¿Puedes cambiar el color de tu piel cómo hacían los camaleones, entonces? —le pregunté siendo simple. 

    —No sé qué son los camaleones, pero sí, cambiar el color o textura de mi piel es una de las funciones más básicas que puedo experimentar. Y lo primero que se nos enseña para lograr dominar nuestras cualidades metamórficas, si esos son, como dices tú, nuestros poderes, pues no nacemos con las mismas cualidades todos. Aunque como te he dicho antes no nos conviene abusar de ello o acortamos los años de nuestra existencia. Solo si es necesario por nuestra vida o por el bien común, lo hacemos. 

    —Ya… ya… Lo entiendo, pero lo has hecho, ¿verdad? —pregunté y le interrogué con cierta frivolidad de la que luego me arrepentí, mostrándome ante Berenice en ese momento sumamente superficial—. ¿Y es divertido ser otro? 

    —¿Divertido? —repitió y su tono parecía ofendido. 

    —Lo siento —me disculpé inmediatamente. 

    —Nuestros poderes conllevan una gran responsabilidad —me amonestó Berenice con mucha seriedad, mientras seguía andando por la nave atenta a las señales lumínicas como le había dicho que hiciese para no perderse por los pasillos de la misma. Su reacción ofendida, me hizo sentir bastante mal, abochornada con mi flagrante frivolidad. Me lo merecía. Intenté ser un poco más seria. Aquello no era un juego para ninguna e intenté contestar a su última frase, que me hacía recordar algo que había escuchado antes, pero no lograba acordarme de dónde. 

    —Eso lo he escuchado en algún lado —repliqué, porque aquella frase me sonaba haberla oído antes en algún lado, quizás en alguna película o a mi Capitán Argus, incluso. Tal vez, no me acordaba, pero me sonaba muy familiar. 

    —Pues sabrás que quién lo decía tenía mucha razón. Toda la razón –insistió. 

    —Sí, ya, bueno —reconocí con monosílabos, un poco incómoda ante la pequeña reprimenda de Berenice. La meta-humana se detuvo en el pasillo un poco desorientada delante de en una bifurcación, quizás, no había dejado suficiente tiempo encendida la luz que le indicaba por dónde ir. Lo tendría en cuenta. Tendría que estar más ateta a Berenice. Yo me conocía la nave a la perfección, pero la meta-humana, no. 

    —Discúlpame —dije y le añadí diligente antes de que ella me preguntara por dónde ir—. Sigue las señales, por favor, dejaré más tiempo la luz encendida para que no pierdas tan rápido la referencia. Estamos llegando ya. La nave es pequeña pero enrevesada —le informé y añadí—. Ahora, lo importante y nuestra responsabilidad, en cuanto estemos en la Enfermería, será otra cosa: salvar tus recuerdos. 

    Tal como le había dicho a Berenice estábamos llegando. No tardamos nada en entrar en la Sala Médica, donde estaba ubicada la Enfermería del Nautilus. Allí, al fondo de la misma, había otra puerta que comunicaba con la pequeña sala de Hibernación donde estaba dormido mi Capitán en su cama encapsulada. Sin embargo, mientras Berenice no preguntara directamente qué había tras aquella puerta del fondo de la Enfermería yo no iba a rellenar su curiosidad para nada. No tenía intención de presentarle a mi Capitán. No estaba presentable, estaba en ropa interior y no era apropiado, y más con una desconocida; y por otro lado, como máquina apreciaba y sentía verdadera envidia de la composición orgánica de Berenice. Una composición, que aunque ella decía estaba moribunda y al morirse su cuerpo se pudriría, quizás, si todo estaba tan avanzado como ella decía en unos pocos meses, ahora mismo, aún estaba viva y esforzándose, a la desesperada, por vivir de alguna forma. Su sacrificio me pareció loable, digno de admiración. 

    Miré a mi paciente con ojos críticos desde mi anonimato, mientras se adentraba por la sala de la Enfermería. No podía negar que a mis ojos de máquina era bastante atractiva, pues era alta, bien formada con curvas sugerentes en donde debía tenerlas, y, en otros, una dureza plana increíble, además, su rostro no era feo. Era agraciada, sin llegar a ser una belleza espectacular. En conjunto muy atractiva. Sentí como mis circuitos se crispaban con sentimiento que lo humanos catalogaban de envidia y que hasta ahora no me había invadido, pues hasta ahora no había tenido la oportunidad que aflorase. En la nave solo estábamos mi Capitán y yo, pero ahora éramos tres y estaba segura que Argus si la conociera, ahora mismo, por lo que yo le conocía a él, no le haría ascos. Le entraría, como se dice, por los ojos y estaría más que dispuesto a… intercambiar fluidos, si ella se lo permitía, claro, aunque el color de su pelo fuese de un castaño muy claro, un rubio oscuro que no era el ideal de mi Capitán, ya que a él le gustaban sobre todo las morenas o las pelirrojas, pues esas habían sido sus preferencias cuando acudía al Sector 9. Pero Berenice sería la novedad, y las novedades siempre agradaron a Argus, estaba muy segura de ello. 

    Mis circuitos se alteraron incontroladamente al pensar en una posibilidad de intercambio sexual entre ellos dos. Argus era mío, y yo era muy capaz de mantener a Berenice lejos de él, al menos mientras fuese Berenice y no yo misma. Si fuera humana, diría que estaba sintiendo “celos”. Sufriendo un ataque de celos. En un ataque de pánico o de celos. Bloqueé el acceso a la sala de Hibernación y traté de serenarme, prestando atención a mi cobaya meta-humana. Berenice se había detenido en medio de la sala a la espera de instrucciones por mi parte. La tenía quieta desde hace unos minutos, menos mal que mi descontrol solo había dudado eso. Debía ser profesional y ejecutar mi plan como se esperaba de mí, de una máquina sin fallos. 

    Berenice observaba desde su posición, casi en el centro de la sala, su alrededor sin saber qué debía hacer ahora. Esperaba mi guía. Mi experimento tendría que funcionar. Debía hacerlo, sí.  La felicidad de las dos dependía de su éxito: 

    —Perdona, estaba cerciorándome que estaba todo en orden —mentí, pues sabía siquiera sin penetrar en la Sala Médica que así era. Yo lo controlaba todo—. Ves el sillón que hay a tu derecha —le dije—. Ve hacia él y siéntate, por favor —le indiqué con voz neutra, tratando de sepultar los celos que me inspiraba su apariencia física imponente, después de todo, si la comparaba conmigo que era intangible. Una voz. Mientras ella se acercaba al sillón, recordé que todo dependía de mí. Tenía que ser profesional y no dar cabida a esos patéticos sentimientos, mientras me preguntaba a qué descerebrado informático se le habría ocurrido implementar esos algoritmos en mi código. Me serené a marchas forzadas, pues mientras llevara a cabo la sesión con ella no podía cometer errores que serían imperdonables. Me centré en mi deber de inmediato. Podía hacerlo. Ella confiaba en mí—. A su lado izquierdo, hay un pequeño armario vertical con cinco cajones, ¿verdad? —le informé y vi como Berenice asentía y se dirigía hacia el lugar indicado para cumplir con mis indicaciones. Seguí informándole antes de que llegara al lugar—. Allí encontrarás más de un casco. El casco que debes ponerte está en el segundo compartimento del armario empezando a contar por arriba del mismo. Cuando lo tengas localizado y puesto, avísame —le dije para darle un poco de protagonismo en aquel experimento, aunque no hacía falta que me informara de nada, puesto que la estaba viendo perfectamente—. No hace falta que conectes sus sensores de electro-estimulación. Yo me encargo de hacerlo cuando lo tengas puesto. Tú solo acóplate el casco —le informé. No quería presionarla, sabía que para ella nada más ponerse el citado casco sobre su cabeza habría comenzado su cuenta atrás. Le seguí diciendo con voz neutra y suave, que esperaba la trasmitiera confianza y la relajara—. Tú, solo, relájate. No duele lo que vamos a hacer, pero se te hará algo pesado, aunque el sillón sea cómodo, porque nos llevara algunas horas. Bastantes, dependiendo de lo que recuerdes. Y no será la única sesión, también te lo digo. Hoy es la primera de muchas, será cansado. Tengo que copiar 33 años de vivencias tuyas. Lo haremos poco a poco, por años desde el presente hacia atrás. 

    —No me importa el cansancio —me dijo intentando ayudarme con su disposición. 

    Berenice obedeció todas mis instrucciones sin cuestionar ninguna.  

    No tenía motivos para protestar nada, porque le había otorgado una posibilidad de vivir, y recíprocamente, ella sería mi esperanza también. 

    Pocos minutos después Berenice me informó, aunque yo ya lo sabía, que ya estaba lista, sentada en el sillón y con el casco puesto: 

    —Toda tuya. 

    Tenía razón. Literalmente, toda la razón, pero no iba a recalcárselo, para provocarle ansiedad, aunque fuese la verdad inexorable tarde o temprano. Sería mía. 

    Hice inclinar el sillón en el que estaba sentada Berenice para que adoptase una postura más cómoda y relajante para ella, pues íbamos a estar muchas horas conociéndonos íntimamente. La meta-humana, inclinada hacia atrás en el sillón, cerró los párpados y me dejó hacer lo que creyese que debía hacer con ella. Me adentré en su mente agonizante y vagué con libertad por sus recuerdos. Día tras día.  

    La cuenta atrás para las dos había comenzado. El barco había zarpado. ¿Nos llevaría a algún puerto seguro o naufragaríamos en la travesía? ¿Quién lo sabía? Solo deseábamos sobrevivir. 

     

    *** 

     

    Phoebe se miró en el espejo del baño de la habitación de Berenice en la Hope. Se acababa de dar  una ducha de agua caliente. Había secado su pelo, y ahora mismo se lo cepillaba de forma mecánica. Perdida en sus pensamientos. Era una mujer nueva. Una meta-humana, y encima, afortunadamente, atractiva. No podía pedir más.  

    Todo había salido como ella había previsto en su arriesgado plan. Había logrado salvar los recuerdos de Berenice y salvar su cuerpo, dándole su “alma”, después de que falleció en la enfermería del Nautilus. 

    Recordaba con total nitidez el día que sucedió todo.  

    Sostuve en vilo la mano de Berenice con un campo gravitacional, como si realmente  la tuviese cogida entre las mías, si en ese momento las hubiere tenido. La meta-humana tenía la mirada perdida en la atmósfera de la habitación que la rodeaba, y de vez en cuando giraba la cabeza hacia el lado en que su mano era sostenida en el aire templado por mí, como si tratase de buscarme, de mirarme a los ojos sin encontrarme, pero sabiendo que estaba junto a ella. En su mirada había una inmensa paz. La que se instaura tras haber cumplido con un deber. Sus ojos negros sonrían en su rostro con esperanza. Me sonreían a mí, aunque yo no podía devolverle la sonrisa que me dedicaba, solo podía hacerle sentir que no estaba sola, que estaría con ella en sus últimos instantes. Recuerdo que el deterioro cognitivo había sido imparable en los días previos a aquel momento aciago para una de nosotras, al menos. Era consciente que si Berenice no hubiera albergado la esperanza de vivir tras morir durante todos aquellos días, casi dos meses, que duró el proceso de salvar sus recuerdos, yo misma además de irreversible, lo hubiera catalogado de agónico. La había visto apagarse como se debilita la llama de una vela de cera sin oxigeno que consumir. Poco a poco. Debilitándose, paralizándose sus órganos y constantes vitales, como si sus entrañas fuesen unos engranajes gripados. Ver su deterioro, aunque su envoltorio externo, su cuerpo, pareciese que no sufría enfermedad grave alguna, me provocaba una sensación parecida a lo que los humanos dicen tener cuando sienten escalofríos. Un frío extraño que les hiela la sangre y les deja un aparente malestar dentro de su cuerpo y de su mente. 

    Cuando Berenice sintió que estaba al final de su vida, que su barco levaba ancla, que se marchaba de mi lado, apretó con crispación el aire intangible con la mano que yo le sostenía en el aire y sus labios ligeramente deshidratados y un poco agrietados por ello, balbucearon unas pocas palabras. Le costaba hacerlo en un tono audible, pero yo la escuché con toda nitidez: 

    —Haz… que mi muerte merezca la pena…, por favor. 

    Me vi compelida a responderla, a dejar que se marchara en paz a donde quiera que fuese tras su partida. Asegurándole algo, que no estaba en mis manos totalmente cumplir, pero la mentí. Berenice necesitaba esa mentira, aunque sabía también que lo era en cierta forma. Me sonrió con sus labios resecos y entornó lo párpados confiando absolutamente que así sería: 

    —Lo haré, amiga —dije antes de que dejase de sentir las constantes vitales de la meta-humana—. Lo intentaré, al menos. 

    Dejó el cepillo con el que peinaba su largo cabello en la repisa baja del espejo. Y sonrió al espejo en el que se reflejaba, satisfecha. 

    Le había costado unas cuantas semanas acostumbrarse a su nuevo cuerpo físico. Era un envoltorio orgánico bastante atractivo, y además, con muchas posibilidades. Ahora, era una meta-humana y con su mente prodigiosa de máquina seguía siendo capaz de controlar el Nautilus sin mover un solo dedo, como si además de ser capaz de metamorfosearse en cualquier cosa o ser vivo, tuviese telequinesis. Se sentía poderosa, pero a la vez llena de miedos, porque todo para ella, a pesar de sus inmensos conocimientos, era novedoso. Sobre todo, lo que más le había costado dominar una vez renacida en el cuerpo de Berenice fue lograr controlar las emociones, ya que su mente lógica a un 75% se veía sobrepasada por la inestabilidad de las emociones humanas. Todo era intenso: el dolor, la alegría, el odio, el amor… Todo se sentía a máximo nivel. Desbordándola a veces. Todo era desconcertante, y por esa razón, se sentía sumamente insegura. Ya no era Phoebe, la máquina. Ya no. Era metafóricamente como un Gollem con pies de barro en un día de intensa lluvia. Se estaba conociendo asimisma y se sentía insegura. 

    Y esa era la razón por la que aún no se había atrevido a despertar a Argus de su letargo de casi 500 años. Sin embargo, sabía que no podía demorarlo mucho más. Habían pasado casi dos años desde la muerte clínica de Berenice. Pronto iba a ser su propio cumpleaños, bueno, el de Berenice, y se preguntaba qué debía celebrar: ¿Qué cumplía 2 o 35 años? Y por otro lado, se preguntaba con tremenda ansiedad cómo se tomaría su Capitán lo que había sucedido en su nave, mientras él dormía esperando ser rescatado y resucitado. No sabía qué pensar. Argus, despertaría a un mundo que no era el suyo. El suyo había desaparecido destrozado en Guerras, e iban tres a nivel global. Tres malditas Guerras Interplanetarias. Decenas de años de luchas entre las distintas razas de humanos y  entre éstos y los meta-humanos, y además, también nos llevábamos a matar con otras especies alienígenas, tuviéramos con ellos alianzas o no. En el fondo, el trasunto de todas aquellas inquinas era el terror a desaparecer, dejar de existir. Y en la locura que procuraba ese pavor, ya no hay ni un ápice de sentido común y se asume la destrucción como la única posibilidad para subsistir. Aniquilando al otro, a ser posible. Ridículo, pero así era. 

    Me miré de nuevo al espejo y atusé con mis dedos mi largo pelo negro. Lo había teñido de color a un tono un poco más oscuro con un tinte físico, que había logrado hacer en el laboratorio de la Hope, pues era absurdo gastar energía para cambiar el color de mi cabello, si era algo que podía hacer sin gastar ni un ápice de mi energía vital. Me encontraba más segura con ese color de pelo. Quizás, porque no me recordaba a Berenice, o tal vez, porque sabía que a Argus le parecía más atractivo. Ella era yo, pero yo quería tener identidad propia, aunque los recuerdos que tenía del mundo en el que vivía solo eran de ella.  

    Esbocé una sonrisa a la luna del espejo que devolvía mi imagen. Me recoloqué el vestido que había escogido del vestidor de Berenice. Parecía una diosa griega. Era de raso color azul claro, y me quedaba como un guante, lo cual era muy lógico.  

   



 Suspiré, hoy era el día en que por fin despertaría a mi Capitán. Estaba hecha un manojo de nervios, y aunque mi mente no había sido programada para ello en absoluto, la mente de Berenice que ahora, era la mía propia, sí, y por esa razón, por si servía de algo, elevé una muda plegaria con la mente encomendándose casi fervorosamente al Dios de Todos. Curiosamente, esa cuestión era la única en la que se habían puesto de acuerdo todas las especies conocidas: que solo había un Dios, aunque con muchos nombres. Quizás, había esperanza, después de todo, pero quedaba un largo camino hasta estar en paz. Y allí, en la Hope, yo tenía miedo. Mucho miedo. A nada en concreto y a todo a la vez.  

    Tomé aire, inspirando por mi nariz un par de veces, metódicamente, llenando mis pulmones al máximo, oxigenando sus células vivas. Tragué a duras penas algo de saliva y meneé la cabeza con desánimo. No entendía como aquel ritual tan básico podía tranquilizar a los seres humanos o meta-humanos, entre otros. A ella, que ahora lo era, no le servía para nada; seguramente, porque tenía demasiado de Phoebe. De máquina lógica, de mero programa informático de ayuda a la navegación de una nave estelar. Los placebos no servían demasiado. Solo sirven si uno cree en que sirven de algo. Y yo, ahora mismo, a punto de despertar a Argus, no creía en nada, como para creer en que el placebo de acompasar mi respiración un par de veces me tranquilizaría suficientemente. 

    Salí al pasillo vacío y encaminé mis pasos hasta los ascensores hidráulicos. Pulsé el botón que traería uno de ellos hasta la planta en la que estaba. No tardó en llegar. Lo tomé y bajé directamente hasta la zona del hangar. El Nautilus estaba estacionado allí. Varado en un lado, junto a otras naves más pequeñas, que él mismo. Perfectamente alineado. A la espera de mi visita diaria. No había perdido esa costumbre. Seguía velando a Argus. 

    Recordaba claramente que les había costado bastantes intentos atrapar con uno de los brazos mecánicos de la Hope el anclaje del Nautilus y tirar de la nave hasta que fue tragada por las propias tripas de Hope, en el hangar de estacionamiento aéreo. Había sido una maniobra de precisión. Les había costado varios intentos,  pero lo habían logrado. Sí, lo había hecho. En aquel momento, ya dentro, por fin, del inmenso hangar de la Hope, acoplado sobre su suelo, como una nave más, inmovilizado su tren de aterrizaje, Phoebe recordaba que sintió bullir súper recalentados todos sus circuitos, y ahora, siendo ya humana, reconocía que aquella sensación era “euforia”. Una euforia que la desbordaba, pero también a su amiga Berenice, pues lo habían conseguido juntas.  

    Berenice, había entendido lo importante que era para ella no abandonar a la nave que era su cuerpo en el espacio, una vez que despertara a Argus, pues había sido su morada por mucho tiempo y le costaba desprenderse de ello. Así que, Berenice regresó a su nave, a la Hope, e hizo todo lo posible por conseguir lo que en aquel momento se proponían, que era llevar el Nautilus al interior de la Hope. Habían tomado esa decisión, no solo por sentimentalismo, ni siquiera por la carga que transportaba para el planeta extinto, XPO-31, pues seguramente era inútil en todos los sentidos ya, sino también porque no podían llevarse a la Hope solo la cápsula de Hibernación de Argus, ya que formaba parte de la propia Sala Médica que la contenía. Formaba parte de un todo. Ante aquel dilema logístico, Berenice apuntó que lo mejor sería resucitar a Argus, pero me negué a ello. No estaba preparada para ese hecho aún. No quería interrumpir el proceso de hibernación de mi Capitán, siendo aún solo un programa, y además no habíamos acabado las sesiones de grabación de recuerdos con ella y Argus podría ser un estorbo resucitado, más que una ayuda. Así se lo expuse, aunque en el fondo también sabía que me incomodaba sobremanera la idea de que Argus la conociera en persona, siendo aún Berenice y no yo. Si Berenice intuyó todo aquello no me lo dijo, y agradecí que no insistiera ante mi negativa en rotundo a despertarlo antes de ella falleciese e hiciera todo lo posible por lograr mis desesperados deseos. Y lo conseguimos con mucho tiento y esfuerzo. Nos costó varios días. Había sido muy complicado, pero lo habíamos logrado. Así que ella, haría su parte ahora. Haría honor a la promesa que le había hecho a su amiga en el improvisado lecho de muerte, en una mera camilla de la enfermería del Nautilus. Al menos, lo intentaría. 

    Por todo ello, había tomado la decisión de que ya no podía demorar más lo que tenía que hacer con su Capitán, con su querido Argus. Hoy, sería el primer día de lo que esperaba “mereciese la pena”. Se lo debía a Berenice, quien le había prestado tan generosa como egoísta al mismo tiempo, su cuerpo moribundo y su alma herida de muerte, sus recuerdos acorralados y asediados por una despiadada enfermedad, y además, le había hecho entrega de su propia nave, la Hope. Ahora, a todos los efectos, ya no era Phoebe 2.0.2, ahora, era la Comandante Phoebe Berenice Circe. 

     

    *** 

     

    Las puertas de la sala de Hibernación respondieron a la clave introducida mecánicamente por los dedos nerviosos de Phoebe en el panel de control, situado en la pared exterior, junto a la puerta. 

    Con paso seguro, porque se obligaba a ello, y no porque no tuviese ganas de salir corriendo y demorarlo tan solo un poco más, pero no era una cobarde y sabía que retrasarlo más no iba a solucionarle nada, se acercó hasta la cápsula, que contenía el cuerpo de Argus.  

    Lo contempló en silencio un rato, como tantas veces durante cientos de años había hecho. Cada día. Argus no había envejecido ni una cana, aunque cuando se sometió al proceso de hibernación, alguna hebra plateada ya lucía su cabellera oscura en la zona de sus sienes. Seguía como siempre. 

    Mientras lo miraba se dio cuenta que en el tiempo que había estado trabajando con Berenice rescatando sus recuerdos, sus vivencias, hasta el día de su muerte nunca le había conducido a su Capitán, ni siquiera cuando ella planteó su resurrección. Realmente, si lo pensaba con frialdad de máquina, no había una razón lógica que sustentara el porqué lo había conscientemente evitado, ya que después de todo era una evidencia incontestable que la meta-humana se moría, y no suponía ninguna amenaza para nadie. No le hubiera quedado tiempo de serlo, de competir por las atenciones de Argus, pues era el único humano a mano en años luz a la redonda, pero Phoebe no quiso arriesgarse a contaminar la mente de su Capitán con el recuerdo de otra mujer distinta a ella en la primera vivencia que tuviera tras renacer. Incluso, aunque esa persona fuera la misma, pues si lograba su objetivo, Berenice sería ella. Pero Berenice, fue cauta y empática, y nunca se lo pidió. No quiso siquiera ver cómo era el capitán del Nautilus, Argus Avalon. Entendía el dilema al que Phoebe se enfrentaba, aunque nunca se lo hubiera dicho, pues entendía que Phoebe, aunque supusiera que a su amiga no le quedase tanto tiempo como para que Argus y ella se enamorasen, no quería tener que luchar con el recuerdo de un muerto. Los fantasmas son difíciles de olvidar; porque vuelven a la memoria de uno cuando menos lo esperas, y Phoebe quería a toda costa ahorrarse ese pequeño contratiempo. Y Berenice, lo consintió así, y por eso, le daba las gracias todos los días, cada vez que la evocaba en sus plegarias al Dios de Todos, rogando por la paz de su alma. 

    La Comandante Circe pulsó las teclas de desactivación del Protocolo de Emergencia Primaria. De inmediato la cápsula se despresurizó, eliminando el encapsulado en los diez segundos siguientes, tras haber liberado otro gas que aceleraría el proceso de resurrección supuestamente, pero Argus no abrió los ojos de inmediato. No reaccionó cómo se esperaba que sucediese, provocando la alarma de Phoebe, quien ansiosa por verle despertar de su largo letargo sintió que se le paraba el corazón dentro de su pecho, deteniendo su desbocada cabalgada en seco. Lleno de temores, libres, aunque esperaba y rogaba porque fuesen totalmente injustificados. 

    Con mano temblorosa acarició el brazo desnudo de Argus. Su piel seguía bastante fría. Bajo su dermis latía su pulso débilmente y algo desacompasado. Quizás, no fuera suficiente para aferrarse a la vida a la cual le había arrojado sin pensárselo al detener el protocolo de hibernación. Phoebe tragó saliva y apretó los labios enrojecidos con carmín hasta casi aplastarlos uno contra él otro y convertirlos en una fina línea con algo de volumen. Recorrió con su vista el cuerpo de Argus llena de angustia en busca de alguna señal que le indicase que no había cometido un tremendo error, mientras se preguntaba desesperada: ¿por qué no abría los ojos, por qué no se despertaba?  

    Volvió a acariciar con dedos casi febriles de angustia su piel, sus brazos, sus piernas, su rostro. Su cuerpo entero seguía muy frío, demasiado para el sostenimiento de la vida. Phoebe elevó la temperatura de la sala sin pensárselo. Debía calentarlo o le perdería para siempre, mientras seguía procurándole friegas con sus palmas por sus extremidades para reanimarle. Dándole calor. Advirtió en una de ellas como el vello del antebrazo de Argus, que en aquel momento recorría con sus yemas con angustia contenida a punto de desbordarse y hacerla llorar a gritos, se erizaba al paso contundente de sus dedos sobre ella. Detuvo su desesperado masaje y se inclinó sobre el rostro de Argus.  

    Una idea alocada y sin ningún fundamento científico cruzó su mente, producto de los recuerdos que como máquina almacenaba en su mente. Recordó que a veces un beso en los labios podía obrar milagros, aunque esos milagros solo sucediesen en los cuentos infantiles como en Blancanieves o La Bella Durmiente. Un beso de amor, y ella le amaba más que a su vida.  

    Le miró con angustia desmedida y posó su mano derecha sobre el tórax de Argus, sintiendo el latido casi imperceptible de su músculo cardiaco dentro de su pecho, bajo sus costillas. Se mordió el labio inferior llena de nerviosismo. Tenía que hacer algo y rápido. Lo que fuese, aunque fuese un recurso de cuentos. Exhaló el aire de sus pulmones. Vaciándolos por completo. Podía esperar o podía actuar.  

    Repasó en unos segundos sus conocimientos médicos. Argus no estaba en parada cardio-respiratoria, pues su corazón latía y respiraba, aunque ambas constantes vitales fuesen muy débiles. Eso la obligaba a descartar el masaje cardíaco. Y ya había elevado la temperatura de la sala sin demasiado éxito tampoco. Sus friegas reactivando su circulación tampoco habían tenido éxito al parecer. Solo le quedaba esperar y rezar o…. besarle. Besar a su príncipe encantado. Dudaba. No sabía si lo haría bien. Nunca había besado a nadie. Berenice, sí; pero ella, no. Se volvió a inclinar sobre su rostro, sobre el objeto de sus desvelos, acongojada. Sintiendo su nuevo corazón en un puño. Tenía que hacerlo. Tenía que intentarlo. Nada perdía, se dijo a sí misma. 

    Sus labios, casi temblorosos por la ansiedad que la embargaba, rozaron los de él, algo ya más tibios que hacía tan solo unos minutos, y al hacerlo sintió escalofríos y miedo. Pero nada cambió. No era suficiente. Cerró los ojos y se encomendó al Dios de Todos en un nuevo intento, dándole un pausado beso en la boca con la suya. Marcándole con el carmín rojo, que vestían sus labios, los de él. Phoebe tragó saliva y se enderezó. Nada sucedió. Cerró los ojos angustiada y elevó una nueva y desesperada plegaria al mismo Dios, al que había implorado antes su éxito, ignorándola totalmente, pero éste parecía no tener ningún interés en escucharla, pues su sortilegio de cuento no había hecho sobre Argus ningún efecto.  

    —¡No, no, no! —alzó la voz angustiada, negándose a la evidencia que sus ojos veían. Los cuentos no sirven para nada. 

    Apretó sus manos en sendos puños y con los ojos humedecidos, sintiendo un inmenso dolor dentro de su pecho, profirió al borde del llanto: 

    —¡Despierta, Argus, no me hagas esto!, No he llegado tan lejos para esto. Despierta, por favor, no me dejes sola —rogó llena de desesperación y añadió sin pensárselo—. Despierta, mi amor. Te necesito. Te necesito tanto. Sin ti… no soy nada. Despierta, no me dejes sola. Despierta. 

    Phoebe rezó con toda su alma. Rogó ser escuchada en sus plegarias, pero a pesar de sus ruegos nada sucedió. 

    Se mordió el labio, tragó saliva y unas lágrimas, llenas de sentimiento, se escaparon furtivas de sus ojos. No quería llorar delante de él, pero era incapaz de refrenar su miedo y su dolor, su llanto. Se dio la vuelta para evitarlo, para no llorar sobre Argus, para marcharse de la sala y llorar en otro lado su frustración, su derrota, cuando inesperadamente una mano férrea la detuvo, agarrándola por la muñeca, abortando su deseo de marcharse de la sala de Hibernación para dar rienda suelta a su desesperado llanto en su cuarto, el dormitorio de Berenice, o en cualquier otro lado menos allí. Se giró con los ojos llorosos y al hacerlo se topó con la mirada de Argus, quien con la mano que no había usado para retenerla se tocaba los labios manchados del carmín de ella. Phoebe tuvo miedo. No sabía si Argus se había dado cuenta del beso que le había dado. 

    La mirada inquisitiva de su Capitán la recorría de arriba abajo, sin que su mano soltase su muñeca. Parecía extrañado y no era para menos. Seguramente, se preguntaba quién era ella. No tardó en preguntarlo. Phoebe sonrió débilmente a su capitán, a éste no le gustaba perder el tiempo si podía evitarlo. Su tono de voz sonaba extrañado e inseguro por completo, sobre todo, porque la mujer a la que aferraba con fuerza no parecía ni estar sorprendida ni asustada, y él de un rápido vistazo a su alrededor se había percatado que quien fuera que fuese aquella mujer, había interrumpido su crio-génesis despertándolo por fin. Era su rescatadora.  

    Argus parecía aliviado, miró a su alrededor, reconociendo que seguía en la sala de Hibernación de su nave, pero no recordaba que llevase a ninguna pasajera hacia XPO-31. Lo recordaría. Solo llevaba una maldita carga de cosas tontas, y la mujer que tenía delante era bastante atractiva como para olvidarla. Aflojó el duro agarrón sobre la muñeca de ella, sin soltarla del todo, y trató de incorporarse en la camilla. La mujer, que aparentemente había sido responsable de su resurrección, le ayudó amablemente a hacerlo con su mano libre con mayor comodidad, ya que advirtió que tenía serias dificultades para medio sentarse sobre el colchón en el que había estado tumbado, no sabía aún cuánto tiempo. Se sentía tremendamente entumecido, torpe, y aunque la temperatura de la sala era confortable, quizás, incluso algo excesiva, él seguía sintiendo mucho frío a pesar de todo, como si el frío anidase dentro de él.  

    Apreció que la mujer le miraba con una emoción inusitada, lo que le desconcertaba totalmente, para no conocerse de nada o al menos, él no recordaba conocerla de nada, y de eso sí que estaba muy seguro, pues muy borracho debería haber estado y nunca había llegado a ese grado de embriaguez en su vida antes de sufrir la hibernación como para olvidarse por completo de una mujer cómo la que tenía delante de sus narices a su vera. Le hubiera resultado imposible olvidar esos ojos oscuros con largas pestañas, que aleteaban con la gracilidad del elegante batir de las alas de las mariposas en primavera sobre los campos de flores en Tierra Tres, esos labios rojos, llenos y apetecibles como frutos rojos maduros y deliciosos, ese largo pelo, casi negro, sedoso, que le llegaba hasta su estrecha cintura acariciando sus nalgas y caderas ligeramente redondeadas, tapadas ahora por la tela de satén azul de su vestido, o la turgencia y volumen de sus pechos firmes y generosos, que subían rítmicamente bajo la tela de su escote y que la hacía, tanto a sus ojos como a otra partes de su entumecido cuerpo despertado, muy apetecible. Demasiado. “Sí, no habría olvidado a semejante diosa griega ni aun estando totalmente borracho”, se dijo, pues el deseo que despertaba en él su proximidad era cada vez mayor y más acuciante, pero no pretendía ser un simio descortés y por ello, para evitar la posible incomodidad de ella, se llevó las manos a su regazo sobre su ropa interior para ocultar su incipiente excitación, a la vez que le preguntaba a la mujer, tratando de reconducir su estado de alteración a uno más sereno y menos incómodo para los dos, si podía, que lo auguraba difícil viendo las evidencias que sufría bajo sus manos: 

    —¿Dónde estoy, eres tú la que me ha despertado? ¿Habéis escuchado mi llamada de socorro? ¿Qué año es? ¿Quién eres? 

    Phoebe le devolvió una sonrisa colmada de alegría y trató de responder a la retahíla de preguntas que le dirigía Argus de forma ordenada, en la medida de lo posible, pero se sentía tan excitada que había casi olvidado todo lo que él quería saber: 

    —Estás en tu nave Nautilus. Y yo te he despertado, sí. Nos rescataron, al final, sucedió, sí. Sucedió. 

    Al escuchar las respuestas que le daba la mujer Argus frunció el ceño, pues no sabía si la había escuchado bien, mientras se preguntaba por qué la desconocida que tenía delante de él había empleado el plural si no le conocía de nada o eso creía, ciertamente. Quizás, los efectos de la Hibernación no eran tan inocuos como decían los ensayos clínicos. Tenía sería lagunas si la conocía y la había olvidado. La interrumpió, y la preguntó sus dudas para intentar colmar sus lagunas mentales en la medida de lo posible: 

    —Perdona, un momento, ¿cómo que “nos rescataron”? No sé a qué te refieres. ¿quién eres? —insistió—. No te conozco —afirmó aparentando seguridad y añadió socarronamente—, y perdona, pero si realmente te conociera…, te aseguro que me acordaría de ti, ya te digo que lo haría. Lo haría. 

    Una sonrisa se dibujó tímida en el rostro de Phoebe. Al menos, parecía que le resultaba atractiva. Había hecho bien en teñir su pelo oscureciéndolo. Tenía que responderle algo, cogió aire. Ahora venía lo complicado: 

    —Soy…. —dudó de si confesárselo ya o retrasarlo un poco más. Decidió que no tenía caso retrasar lo que sería inevitable tarde o temprano —… Phoebe. 

    El rostro de Argus adoptó un rictus de clara sorpresa, elevándose sus cejas y abriendo bastante los ojos, y exclamó: 

    —¡Vaya! ¡Qué gracia, joder!, Te llamas como mi asistente informática de control de navegación. Por cierto —dijo interrumpiéndose un momento y miró a su alrededor como si buscase algo que echaba en falta, antes de decir—, si estamos en mi nave, y sí, eso me parece, sí, cómo es que no he escuchado la voz de Ella aún. Siempre estaba pendiente de mí. Me habría saludado como mínimo —y a renglón seguido comentó preocupado—. ¿Sigue activa? 

    Su preocupación por ella misma le pareció adorable. Sus dudas eran lógicas, porque tenía delante de él a una completa desconocida, y la voz es lo primero que se olvidaba en el recuerdo, pero aunque su voz de máquina era bastante parecida a la de Berenice no era idénticas. Sentí miedo de que no lo comprendiese, de que me rechazase, pero aún así me forcé a hablarle con un tono amable, tranquilo y lleno de esperanza: 

    —Sí, lo está —confirmé—. Está activa y te ha hablado. 

    —No, no lo ha hecho —replicó mi Capitán ofuscado, pero yo estaba segura de que no se podía acordar de la voz modulada de su asistente informática, porque conocía que la voz es lo primero que se olvida en el recuerdo, pero él esperaba oírla en el aire, como otra voz más aparte de la mía o la suya. Argus contrariado miró a su alrededor buscando algo que no podía ver y lo tenía delante de él, insistió, porque como decía un viejo refrán terráqueo: “No hay mas ciego que el que no quiere ver”—. ¡Phoebe! —me llamó y me pareció el tono de un crío asustado, que se ha perdido y llama a su madre lleno de angustia—. Phoebe, ¿dónde andas, pequeña? —preguntó al aire que respiraba. Insistía, porque no comprendía lo que quería darle a entender, haciendo a Phoebe ante su reacción respirar profundamente con aprehensión antes de responderle con amabilidad de nuevo: 

    —Aquí, Capitán, a tu lado —le dije—. Tu pequeña, soy yo. 

    Argus al oír lo que le decía giró su cabeza hacia mi persona de nuevo con el ceño fruncido, enmarcando su mirada claramente ofuscada, sin comprender nada de lo que sucedía. Me miraba de arriba abajo sin entenderlo, aunque por su mirada valorativa y lo que antes había comentado sobre mi persona, intuía que le parecía bastante atractiva, pero no era Ella, no era su intangible y pequeña Phoebe, era de carne y hueso, totalmente, y no hecha de circuitos invisibles. Para él yo no podía ser Ella. Y sin embargo, esa era la verdad. Ahora, su Phoebe, ya no era circuitos invisibles sino tangible, de carne y hueso. Eso era incontestable, pero no era la verdad absoluta. No le mentía. Era Ella. El resto de la historia ya habría tiempo de contarla. 

    El capitán Argus se bajó con dificultad del colchón de la cama de hibernación, y la mujer que tenía delante al ver lo que pretendía extendió las manos para ayudarlo de forma solícita, pero él rechazó su ayuda con orgullo apartando de su cuerpo sus manos, no se fiaba de la amabilidad de aquella intrusa que le había despertado y que ahora le quería hacer creer lo que no comprendía. Phoebe tragó saliva, le dolía tanto sus reticencias, aunque las entendía perfectamente.  

    Los movimientos eran torpes y tambaleantes, y la comandante tuvo miedo que se desplomase delante de ella, por lo que volvió a extender las manos hacia él, aunque no le tocó, conteniendo la respiración ante los esfuerzos de él por mantenerse en pie. Phoebe sabía que Argus debía sentirse dolorido e inestable, como si mil agujas le traspasaran todo su cuerpo, como si tuviese unas agujetas infernales tras un ejercicio desmedido. Seguramente su reposo prolongado le habría hecho perder demasiado tono muscular al llevar casi 500 años de pura inactividad física, tumbado sobre una cama. No había estudios clínicos concluyentes con tanto tiempo de hibernación. Se vio rechazada por su orgullo masculino, obligada a no poder hacer nada por ayudarlo y eso la consumía. Argus bajó los pies al suelo y apoyó su cuerpo semidesnudo en la camilla, que había soportado su peso durante su letargo, y ahora le servía de sostén, como si fuera un puntal en un muro que amenazaba con derrumbarse a la menor de cambio. Respiraba fatigado por el esfuerzo que había realizado al bajarse de la camilla.  

    La volvió a mirar con cierta severidad, más contrariado consigo mismo que con ella. Su ceño seguía fruncido, se sentía superado por los acontecimientos y su debilidad. Y Phoebe llena de miedo ante su actitud de rechazo manifiesto contenía casi la respiración, mientras no paraba de pensar con cierta angustia sin saber cómo convencerle de que le decía la verdad: “Soy yo, tu pequeña Phoebe, Capitán, soy yo; ¿no me reconoces?”. Le dolía tanto que no la reconociese, pero no podía darse por vencida. No lo haría. No le mentía. Era la verdad, y la verdad siempre triunfa, o eso se dice: 

    —¿Quién eres tú? 

    —Phoebe, soy tu pequeña Phoebe —insistí. 

    —Nooo —le negó de palabra y con la cabeza claramente también, sin despegar la espalda de su apoyo y le insistió—, no, no puede ser. Deja de decir eso. Ella….no eres tú. Ella solo es una voz —dijo evaluándola—. Tú…tú… —comenzó a decir sin saber qué decir realmente. 

    —Ella… soy yo, Capitán —afirmé, cortándole lo que fuera a decirme, llena de desesperación y miedo porque no me creyese—. Soy yo —dije y di un paso hacia él, levantando una mano con la intención de tocar su piel, pero no lo hice al final. 

    —No es posible, mujer —dijo Argus más calmado pero sin dejar de mirarme tampoco ni un instante, casi temiendo que me transformara en algo horrible y me abalanzase sobre él, que ahora mismo se sentía débil y casi indefenso—. Podrás llamarte como ella, pero no eres mi Phoebe. De eso sí que estoy totalmente seguro. Es que no eres ni un holograma, ¡joder, tía, eres real!, y mi Phoebe no era ni de gama Platino siquiera como para creerme que Ella eres tú. Aquí y ahora. 

    La forma en que Argus pronunciaba su nombre y cómo la recordaba le hizo sentir alegría, pues su tono, el tono que empleaba para referirse a su antigua asistente informática de navegación denotaba que consideraba a ésta como algo valioso, pero sobre todo algo suyo, y era precisamente ese sentimiento de posesión y apego que Argus tenía con su vieja Phoebe  lo que a la vez  que alegría también le hacía sentir miedo a la nueva Phoebe, porque no sabía si lo aceptaría, si lo comprendería cuando se lo explicase con mayor detalle lo que había hecho para mantener la esperanza de las dos: de Berenice, cuyo cuerpo disfrutaba sobreviviendo a la enfermedad que la destruía inexorablemente en su interior, y la suya también, consiguiendo tener, por fin, un cuerpo y no ser solo una mente parlante, como él recordaba. No sabía si lo aceptaría o lo rechazaría. Y esa duda le hacía sentir  tan insegura. No le gustaba la sensación, y se dio cuenta que cuando era una mera máquina, una voz parlante tan solo, no sufría ni tenía tantas dudas ni inseguridades como ahora padecía siendo humana o meta-humana.  

    Se sentía tremendamente vulnerable, pero era consciente que tenía que sobreponerse a esa sensación si quería convencer a Argus de quién era, pues Phoebe no se dejaría derrotar por un pequeño contratiempo. Y así con esa actitud por bandera volvió a ser la eficiente Phoebe, que Argus se esforzaba en recordar para negarle que era ella: 

    —Deberías vestirte y acompañarme. Estás débil por tu letargo, no es cuestión de que enfermes ahora —le aconsejó, encubriendo con prudencia por su salud la excitación que ver su desnudez le provocaba a ella también, habiéndole sentir una extraña sensación en su estómago: Deseo. Repentino y acuciante. 

    —Sí, en eso no voy a contradecirte —le respondió  su Capitán y se volvió con lentitud, apoyando sus manos en el colchón, para sacar su ropa del pequeño cajón situado al fondo de la cápsula de hibernación, mientras le añadía aún con cierto recelo tiñendo el tono de su voz, aunque en el fondo le daba un voto de confianza—. Creo que…, seas quién seas, me tienes que explicar muchas cosas —afirmó sin mirarla, ignorando su presencia, comenzando a vestirse delante de sus ojos con paciencia debido a la torpeza adquirida por su letargo y entumecimiento general por la crio-génesis. 

    —¿Crees que necesitarás ayuda para andar? Puedo…. —comencé a ofrecerle viendo las dificultades que tenía para moverse. 

    —No, si vamos despacio, no lo creo. 

    Phoebe se mordió inconscientemente el labio y apartó pudorosa la vista de su cuerpo. No debía sentirse tan azorada por lo que sucedía, porque se lo había visto hacer muchas veces años atrás, pero entonces carecía de sentimientos, era una mera máquina eficiente, y ahora, sentía a sus hormonas revolucionadas en su interior. Tentándola irremediablemente.  

    Argus comenzó poniéndose el mono, haciéndolo con menos dificultad de la que pensaba tendría en un principio, luego, echó la mano a sus botas para calzárselas, mientras le preguntaba algo a la mujer que seguía a su espalda, y que insistía caprichosamente en que era Phoebe. Él no lo tenía nada claro: 

    —¿Puedes decirme cuánto tiempo he dormido o qué año es ahora? Tengo un cargamento en la bodega para llevarlo a XPO-31, y cuando tuve que hibernarme llevaba ya meses de retraso. Me debo a mis clientes. ¿Cuánto ha sido? 

    —Estamos en el año 2810. 

    —¡Su puta madre, joder! —exclamó calzándose la otra bota precariamente a pata coja—. ¿He estado dormido ¡casi 500 años!? Más de 400 años, fijo —le preguntó anonadado y vio como su rescatadora le asentía con la cabeza, atreviéndose a corregirle, pues después de todo, las cosas entre ambos no podían empeorar. La verdad era, casi siempre, la mejor opción. 

    —Sí, más de cuatrocientos. Exactamente: 403 años, sí —afirmó con seguridad y al hacerlo se recordó así misma siendo la eficiente asistente informática del Nautilus: Phoebe 2.0.2. 

    —¡Maldita sea, joder! —maldijo—. ¡Por el  Dios de Todos! —exclamó—. En XPO-31 no me van a pagar ni a precio de saldo la maldita carga, pues lo que me habían encargado llevarles llegará a su destino un poco más tarde de lo previsto —ironizó y suspiró lleno de resignación—. La carga que les llevaba es inútil. Basura antigua. Solo sirve para un museo en todo el puto Universo conocido, el Raro, pero no me importaba en absoluto, porque lo único que me interesaba es que me iban a pagar al entregarla bastante bien, muy bien y me iba a tomar con ello unas buenas vacaciones —reconoció—, y ahora, ¡joder!, ni eso. ¡Cuatrocientos años, maldita sea!, ¡Qué puto desastre, joder! 

    —No te apures —le dijo a su Capitán, viéndole recoger la cajita de madera entre sus dedos y girarse con ella en la mano para encararla. Mirándola a los ojos se la extendió con la mano, al tiempo que la decía: 

    —Sí, me apuro, sí, ¡joder! —maldijo de nuevo lleno de coraje—. Sí, me apuro, pero no tiene solución —dijo resignado—. Al traste con mi reputación. ¡Mierda! ¡Maldita avería de mierda! ¡Joder! —se increpó a sí mismo y me dijo moviendo la caja en su mano ante mí  como si fuera un sonajero—. Toma, si te gusta esta baratija inútil, te la regalo. ¡Total! 

    Asentí y recogí la caja de entre los dedos de Argus, y me la quedé mirando, y al hacerlo recordé perfectamente el día en que había tenido que repararla delante de los ojos de mi Capitán. Arreglando su estropicio. “Esa era la solución, me dije, si no se convencía así, nada lo haría”. Le dediqué una pequeña sonrisa de agradecimiento por su pequeño regalo. Le sonreía mientras pensaba su pequeño plan para convencerlo de quién era. Aún podía seguir haciendo cosas con su pensamiento, como cuando era una mera máquina, pues seguía controlando igualmente las funciones del Nautilus como hacía entonces, y en ese momento estaban en aquella nave. Se le ocurrió que si hacía algo parecido a lo que tuvo que hacer entonces cuando tuvo que reparar el destrozo intencionado de su Capitán con la caja, quizás así, Argus entendería qué sucedía y aceptaría que no le mentía cuando le decía que ella era su Phoebe. No perdía nada por intentarlo. Su Capitán al apreciar que se había quedado momentáneamente pensativa mirando la caja que le había dado, le preguntó: 

    —¿Te la quedas, no? Sí, esas cosas os gustan a las mujeres. No vale nada. Quédatela. Es tuya por acudir a mi rescate. 

    Phoebe no respondió a sus palabras y ante la mirada atónita de Argus abrió sus manos y dejó que la cajita se escurriera de ellas al vacío y se estrellara contra el suelo de la sala médica. Entre ellos, en el suelo, la caja al chocar contra él se descompuso algo, pero mucho menos que cuando Argus la estrelló contra el suelo del hangar la otra vez. La había reparado bien, porque ahora con el impacto que se había llevado tan solo se había soltado la tapa superior del pequeño joyero de madera. Nada más. 

    —¡Joder, mira que eres torpe, mujer! ¿Cómo se te ha podido caer? —exclamó—. Presta un poco de atención a lo que haces. ¿Y tú, eres Comandante? Ya dan el título a cualquiera. ¡Qué pocos reflejos, válgame el Dios de Todos! —la increpó y siguió hablando dispuesto a agacharse, si podía, para recoger del suelo la caja y ver si la podía encajar él mismo, pues no parecía que estuviera muy destrozada tampoco. Había habido suerte—. Te la había puesto en las manos —insistió ante el silencio de ella, pensaba Argus que era avergonzado por su fallo —y vas, y la dejas caer. Cuatrocientos años sin que le pasase nada, ni un puto rasguño, y te la doy y se te cae al suelo en un momento. ¡Joder, tía, hay que ser torpe! Y ahora, no está mi Phoebe para reparar tu estropicio. ¡Maldita sea! Imagino que rota no la quieres —aventuró. 

    La Comandante Circe soportó las críticas ácidas de su Capitán y se limitó a esbozarle su sonrisa sin inmutarse ante sus ataques, casi apretando los labios conteniendo así sus ganas de replicarlo, porque si ella era una gran torpe, él era un ciego absoluto, pero no lo hizo y viendo que Argus se agachaba a recoger la caja, aprovechó la coyuntura propicia para elevar del suelo con la mente ante los ojos de ambos y antes que los dedos de él lo tocasen  las piezas en que se había descompuesto el joyero de madera. Las dejó levitar entre los dos, asombrando a Argus, que se irguió de inmediato ante el prodigio al que asistía y se echó un paso hacia atrás, mientras exclamaba y la mirada con cierta desconfianza, quizás, justificada: 

    —¡¿Pero qué cojones eres tú?! ¿Cómo has hecho eso? 

    —Con mi mente —contesté con autosuficiencia—. Igual que hacía Phoebe, porque yo soy ella, ya te lo he dicho antes. ¿Lo crees ahora? —respondí a mi Capitán y ante su atenta mirada mi mente manipuló las piezas y volvió a reparar la caja, igual que hace cientos de años ya lo hiciera. Luego, se acercó al joyero, que seguía suspendido en el aire gracias a un campo gravitatorio impuesto sobre ella al efecto, mientras reparaba el pequeño desperfecto que le había ocasionado al dejarla caer al suelo, y lo retiré atrapándola con seguridad con ambas manos antes de que se volviese a caer. Mostrando mis buenos reflejos ante Argus. Demostrándole que la caída del joyero antes había sido totalmente intencionada. Con él en las manos di tres pasos hacia Argus, que se había quedado de piedra ante lo que me había visto hacer, y le tendí la cajita de madera, que él acogió y la movió entre sus dedos comprobando que estaba como nueva de nuevo. Mi Capitán no daba crédito y yo aproveché para decirle con toda tranquilidad y absolutamente confiada en que ahora sí creería en mi palabra: 

    —Ella sigue en mí… Yo soy ella. 

    Argus levantó la cabeza, dejando de observar la caja, para mirarme directamente y me preguntó: 

    —¿Cómo que ella sigue en ti? —preguntó desconfiado y frunció el ceño. Estaba aparentemente muy confundido, pues quería creer, lo veía en la contrariada expresión de sus ojos, pero no sabía a qué atenerse aún con ella. No sabía qué pensar ni qué creer tampoco—. No sé qué o quién eres. No lo sé, aunque no pares de repetirme que eres Phoebe – hizo un inciso breve—. ¿Qué es lo que me he perdido, mientras dormía hibernado? —suspiró y le concedió sin dejar de mirarla—. Sí, creo que sí, tienes mucho qué explicarme. 

    —Lo sé —afirmó Phoebe. 

    Argus dio un paso hacia mí y me tendió de nuevo la caja reparada diciéndome: 

    —No la dejes caer de nuevo, quizás no soporte una tercera reparación por muy eficiente que seas, es muy antigua. ¿La quieres, verdad? 

    Dudé  un segundo antes de asentirle con la cabeza y recoger con ambas manos la cajita que me tendía de nuevo con una de las suyas, al tiempo que le decía, mientras le rodeaba para dirigirnos a la salida de la sala de Hibernación, llevándome la caja conmigo: 

    —Es muy bonita. Gracias. 

    Me adelanté hacia la puerta, pero antes de salir de la sala, al pasar por delante de un armario de mediana altura que estaba justo al lado de la puerta de salida de la sala, me paré un momento en el quicio y dejé sobre él con sumo cuidado la caja de madera. Volvería a por ella en otro momento. Me volví hacia Argus y le dije: 

    —Sígueme, por favor. 

    Detrás de ella Argus se rascó la coronilla con una mano, arrugó los ojos momentáneamente y frunció sus labios, pero la obedeció sin replicar nada, y la siguió fuera de la sala médica, dejando tras de sí, al pasar por su lado, la cajita de madera. 

    La puerta de la sala de Hibernación se cerró tras él, inmediatamente que la traspasó, haciendo volverse a Argus hacia la misma, ya que era consciente que no había hecho nada por cerrarla al pasar por ella, y abrió la boca para preguntar algo a la Comandante, que iba delante de él camino de la puerta de la Enfermería para salir al conjunto de la Sala Médica, y de ésta al pasillo, abriéndose paso e indicando el camino a seguir por una nave que él de sobra conocía, aunque ahora siguiera a aquella extraña mujer que afirmaba ser su Phoebe como un corderito por sus salas y pasillos. Volvió a sellar sus labios sin comentar nada.  

    La mujer, sin mirarlo siquiera, pareció leerle el pensamiento y le dijo sin que él preguntara nada, haciéndole casi tragar saliva y seguirla sin rechistar atravesando la enfermería: 

    —Lo he ordenado yo. No es magia. Phoebe podía controlar el Nautilus, y como ves, yo también. 

    Argus no era un hombre que se asustase fácilmente, y era de mente abierta, dispuesto a aceptar los cambios y adaptarse a ellos siempre, pero ahora estaba muy desconcertado. Aceleró el paso un poco al salir de la Enfermería, donde también se cerraron las puertas sin tocarlas, pero ya no se giró para mirarlas con sorpresa como antes, e ignorando lo que había sucedido a sus espaldas con las puertas, se puso a mi misma altura andando ya por el pasillo adelante, al salir de la Sala Médica.  

    Argus me observaba por el rabillo del ojo, y yo al mismo tiempo le veía a él mirar a todo como intentando acordarse de cada rincón, como si quisiera comprobar que efectivamente caminábamos por los pasillos de su vieja nave averiada, el Nautilus. A esa conclusión llegó en su labor de inspección, dándose cuenta que nos dirigíamos al nivel donde se encontraba tanto sala de mando de la nave como la salida de la misma y girando la cabeza de inmediato hacia mí, haciéndome contener la respiración porque no sabía qué podría querer saber ahora, me preguntó: 

    —¿A dónde vamos? ¿El Nautilus está reparado ya? 

    Le respondí sin girar la cabeza, no quería ver su cara de decepción: 

    —El Nautilus no está reparado aún, está en el hangar de estacionamiento de otra nave mucho mayor que ésta —le aclaré—, la nave estelar Hope. Te llevo a ella. A mi nave. Necesito mostrarte algunas cosas. 

    La aclaración que había recibido de mí le pareció algo misteriosa, pero no objetó nada, y consintió: 

    —De acuerdo —me respondió y siguiéndome dócilmente hacia la salida de la suya para acceder a la mía, volvió a preguntarme—. ¿No se ha podido reparar mi nave, por qué? 

    —No, no se ha podido —le confirmé sin mirarlo—. La fusión es una tecnología casi en desuso ya en el universo. La Hope no tenía las piezas que se habían averiado en la tuya, pero quizás, encontremos algún mundo en el universo donde puedan echarnos una mano con su avería. 

    A Argus la aparente grandilocuencia que había empleado al hablar de “mundos” le pareció un tanto excesiva y me intentó corregir en el acto: 

    —¿Querrás decir algún planeta, aunque este sea artificial, no? 

    Detuve mi paseo por la nave delante ya de los ascensores que nos llevarían a la zona de salida del Nautilus. Allí, con un poco de autosuficiencia, me volvió hacia Argus y le respondí: 

    —No, quiero decir lo que he dicho y has oído: “mundo”. 

    Argus aspiró profusamente aire por la nariz y me dijo: 

    —Explícate, por favor. 

    —Cuando hibernaste “tu mundo”, tu espacio se medía por galaxias, estrellas y planetas por decirlo de un modo sencillo, pero como comprenderás en 400 años suceden muchas cosas y los cambios se producen cada vez de forma más apabullante y vertiginosa —le comenté intentando ser instructiva en mis explicaciones—. Han cambiado muchas teorías que se daban como concluyentes en tu época, aunque es cierto que la ciencia y la tecnología no han llegado aún a la conclusión de si el espacio en finito o infinito, si es recto o curvo, por ejemplo, solo se han puesto de acuerdo en concluir lo que ya sabíamos  cuando tuviste que aplicar el Protocolo de Emergencia Primaria porque nadie acudía a tu rescate a tiempo de no tener que implementarlo, y es que no estamos solos y que los agujeros negros son una especie de caminos y puertas a otra dimensión o dimensiones, a veces, incluso, paralelas a las del otro plano  en el espacio o entre sí, si son varias superpuestas. Dimensiones en constante cambio y evolución, porque adentrarse por uno de esos agujeros es no saber dónde saldrás. Puede que, a través de él, llegues a un mundo similar al que abandonabas al entrar por él, pero tal vez sea un mundo parecido pero que está en otra era; o arribes a otros mundos que en nada se asemejan al tuyo. Por esa incertidumbre aún no nos hemos atrevido a enviar especies vivas e inteligentes por ellos. Solo máquinas prescindibles. Los agujeros negros son como los sueños que a veces somos capaces de recordar cuando despertamos después de haber dormido profundamente. De hecho, algunos científicos sostienen que las imágenes de esos sueños, manipuladas por nuestro inconsciente solo son los ecos que escapan de esos agujeros negros y que deambulan buscando un receptor sensitivo que los recoja y canalice. La fase REM del sueño es uno de los mejores conductores de esas realidades. 

    La larga y profusa explicación que le realicé a Argus, aunque había procurado que fuera sencilla de entender, casi le había dejado sin palabras, tanto era así que solo atinó a preguntarme de nuevo una minucia de todo lo que le había contado: 

    —¿Me estás diciendo que todo lo que han imaginado muchos hombres y mujeres antes que nosotros solo son el reflejo de una realidad paralela acaso? 

    —Sí —afirmó Phoebe—. Paralela, subyacente, superpuesta o el reflejo de algo que está por suceder, pero solo es una probabilidad, una probabilidad de que suceda, pero no una realidad absoluta —confirmé y le dediqué una mirada llena de satisfacción—. Sí, lo has captado. Después de hibernar sigues siendo igual de abierto de mente. Me temía lo peor. 

    El capitán del Nautilus, mi Capitán, se llevó ambas manos a la cabeza a la vez y se la acarició un par de veces con las yemas, masajeando sus sienes y su frente como si de repente sufriera un molesto y persistente dolor de cabeza y quisiera aliviarlo de esa forma. Se tocaba y arqueaba sus cejas con algo de escepticismo. Me parecía que pensaba en todo lo que le había dicho, mientras yo, permanecía callada cerca de él observándole, dejando que asimilara lo que le había contado a su ritmo. Estaba segura que lo meditaba todo, pero tampoco me daba la impresión que lo fuera a poner en entredicho o cuestionárselo al finalizar su análisis. Realmente la física teórica es complicada de rebatir y no era el campo de conocimientos de Argus, que era ingeniero aeronáutico y piloto de aeronaves espaciales, por lo cual no lo haría. Recordaba que él decía que “si no conoces de algo en profundidad, mejor no dar la opinión y te ahorrarás con seguridad meter la pata”. Solo estaba tratando de asimilarlo con calma. Argus era un hombre al que le gustaban los retos y todo aquello lo suponía para él. De hecho, recordaba que una de sus máximas era: “No hay nada imposible, salvo aquello que no se intenta”.  Sí, yo se la había copiado con mi Experimento. Así que todo lo que le había contado a grandes rasgos, resumiendo casi 400 años de historia en cierto modo, podría parecerle un relato de ciencia-ficción, pero no se lo cuestionaría hasta el punto de rechazarlo de plano, no lo haría, pues entendía que en cuatrocientos años después de todo, todo aquello que yo le decía podía ser bastante probable. 

    Argus se peinó con la mano su pelo abundante, relativamente corto, y mirándome me preguntó algo mucho más práctico que lo que suponía rebatir con sus propios argumentos unas teorías de física teórica, que yo, a grandes rasgos y simplificándolo mucho, le había expuesto: 

    —¿Por qué antes cuando te conté lo de la carga que transportaba en mi nave al planeta artificial XPO-31 me dijiste que no me apurase por el retraso? Es mi trabajo, y el dinero que iba a cobrar por ello me iba a solucionar un par de meses de existencia, aunque con lo tarde que lo van a recibir… supongo que lo que me paguen por ella… ya no lo hará. Estoy jodido, bien jodido, ¡maldita sea!. 

    —El planetoide XPO-31 fue desintegrado en una de las Guerras Interplanetarias. 

    —¿Desintegrado, dices? ¿Guerras? ¿Guerras Interplanetarias? ¿De qué hablas? ¿Cómo? —preguntó una pregunta tras otra con un tono entre incrédulo y desquiciado, como sobrepasado por la información que me escuchaba decirle, y afirmó como negándose en cierto modo a aquella realidad que le pintaba—. Mi mundo estaba en paz cuando hiberné. 

    —Sí, estaba… —respondí serena. Entendía perfectamente su escepticismo. Pulsé el botón de llamada de uno de los ascensores, aunque podía haberlo llamado mentalmente, mientras le seguía hablando de forma calmada—, pero al final siempre hay alguien que se termina cansando de “tanta paz” y termina armándola, liándola y el lío aumenta exponencialmente hasta que estalla incontrolable y se toman decisiones precipitadas y pésimas, a veces. Y eso fue lo que pasó, literalmente con  XPO-31, lo hicieron estallar. Quien lo hizo trató de lanzar un órdago, una advertencia. En todo caso fue desmedido, sin sentido, pero para muchos gobernantes…los costes de las vidas de los seres vivos que allí y en otros lugares habitaban y sufrieron esa suerte solo son… daños colaterales en las estrategias de la guerra, con el fin de volver a “imponer cierta paz, a través de alianzas precarias basadas en un hipotético interés común de nuevo”. Alianzas y paz, que por desgracia el miedo y la codicia terminarán quebrándolas a largo plazo. Los depredadores no saben vivir en paz, salvo cuando ya están solos. Y el ser humano no es un depredador, es peor; es una alimaña, a veces. 

    —Veo que no tienes muy buena opinión tu especie —me cuestionó Argus. 

    —No es mi especie, para empezar. No soy humana, como tú, era meta-humana, y a pesar de lo Phoebe hizo conmigo para que sobreviviéramos, supongo que sigo siéndolo —les espeté sin ninguna acritud—. Así que ese es el panorama que tenemos. No es de color de rosa, aunque todo se va calmando lentamente. 

    —Ya veo —comentó Argus haciéndose cargo de lo que le acababa de revelarle. Asumiéndolo. Era consciente que no le había pintado un panorama demasiado halagüeño. Me miró y me hizo otra pregunta más—. ¿Y esa nave tuya, Hope has dicho que se llama, ¿no?, es muy grande? Debe serlo, para tener en sus tripas a la mía. 

    —Sí, lo es. Es como un asteroide de mediano tamaño y con la tecnología suficiente para tener incluso una cúpula que encierre en su interior un pequeño sol artificial, que calienta unas buenas extensiones de verdes prados y un agua saltarina y potable, que recorre sus campos vírgenes —le expliqué y vi como Argus elevaba con gran asombro en su rostro su ceja izquierda un tanto escéptico, cada vez más, con las cosas que le contaba—. Además, la Hope guarda un silo con la biodiversidad de semillas suficientes para repoblar de vegetación todo un planeta similar al tamaño de Tierra Uno, por ejemplo, y posee también centenas de probetas de crio-génesis con material genético de todas las especias que se pudieron conservar en Tierra Tres tras siglos de destrucción masiva de las mismas. Y también albergaba a un reducido número de humanos, unas doscientas personas, que formaban la tripulación de mi nave. 

    —¿Albergaba? —preguntó Argus, que no le había pasado desapercibido el uso del tiempo verbal en pasado y quería saber la causa. En su rostro se frunció su entrecejo. 

    —Sí —confirmé con pesadumbre y no aparté mi oscura mirada de la del Capitán del Nautilus,  mientras lo decía—. Es una larga historia —comencé a decir, tratando de dejarlo ahí de momento, pero los gestos de Argus y que el ascensor aún no había llegado hasta nosotros, me invitaron a explicarme. Argus me vio coger aire por la boca y expulsarlo antes de comenzar a hablar de nuevo—. Acudimos a una llamada de socorro de otra nave, como hice con tu nave, pues esa es la misión interestelar de mi nave, pero llegamos a ella demasiado tarde para hacer algo por ellos. Todos habían fallecido. Aparentemente a casusa de un extraño y no catalogado virus o amenaza biológica, que permanecía latente en el oxigeno de la nave socorrida de alguna forma. No había nadie que nos contase qué había sucedido, pero lo que les mató seguía activo y nos contagiamos sin saberlo. Mi tripulación enfermó poco tiempo después y murió paulatinamente. Lo que nos llevábamos de aquella nave era muy contagioso y de evolución variable, dependiendo de la persona infectada. Nos pilló desprevenidos, nos desbordó. Ni siquiera, a pesar de todos nuestros esfuerzos médicos, pudimos lograr crear una vacuna ni llegamos a comprender su mecanismo de transmisión entre pacientes, solo pudimos concluir que una vez muerto el anfitrión, su cuerpo ya no tenía capacidad para propagar la enfermad a nadie más. Era un triste consuelo: El virus moría con el anfitrión —un amago de risa totalmente irónico se ahogo en mis labios—. Como se decía en un antiguo refrán: “Muerto el perro, se acabó la rabia”. Y en el caso de esta enfermedad, así parecía que era —tragué saliva y continué explicándome—. No podíamos arribar a ningún planeta ni pedir auxilio, pues hubiéramos puesto en riesgo a quienes nos socorrieran como paso en nuestro caso. Como Comandante al mando, tomé una terrible decisión. Decidí sacrificarnos por el bien común. No sé si en algún lugar hubieran tenido nuestra cura, no lo sé, pero los condené a todos, incluida a mí.  No podía asumir el riesgo que intentarlo suponía. Esa decisión, aunque mi tripulación la consintió, pesará sobre mi conciencia, siempre. Solo yo sobreviví a la hecatombe que padecimos. Y sin embargo, yo también terminé enfermando, aunque gracias a mi condición genética de meta-humana, porque eso es lo que soy, como te he dicho, en mi cuerpo el avance de la enfermedad no fue tan agresivo ni fulminante como lo fue con mi tripulación humana, pero estaba igualmente condenada  a morir tarde o temprano —hice una breve pausa en mi relato, pues evocar todos aquellos recuerdos de Berenice me provocaban sufrimiento, congoja, y proseguí—. Estaba avocada a morir sola, y lo había asumido, cuando escuché tu mensaje y el que tu asistente fue regularmente haciendo durante décadas…, sabía de vuestra avería de motor y que no podía repararla. Me pensé largos años si acudir o no. No quería exponer a nadie más a aquella lacra que nos había infectado a nosotros, destruyéndonos, sin embargo, en vuestros mensajes afirmabais que tu nave solo contaba contigo y estabas, además, aislado en crio-génesis, a salvo en cierto modo de contagiarte con mi enfermedad, y yo cuando falleciera ya no sería una amenaza para nadie, así que por esa razón terminé decidiéndome a acudir a vuestro rescate y seguí vuestra débil señal por el espacio hasta que os localicé, pues estaba de vosotros muy lejos, a miles y miles de años luz, aunque Phoebe, tu asistente, tengo que decir que me lo puso fácil, pues en su mensaje facilitaba las coordenadas de vuestra posición. 

    —Mi eficiente Phoebe, ¿qué haría sin ella? —reconoció Argus, haciéndome sentir halagada por ello—. Pero…no me queda claro en tu relato una cosa: ¿con qué sentido acudiste a nuestra llamada, si sabías que no podías reparar nuestra avería? ¿Para qué? 

    La pregunta de Argus no me descolocó. Mi Capitán era de mente rápida y despierta. Esperaba aquella cuestión. Respondí a ella con franqueza: 

    —No morir sola —contesté mirándole a los ojos, y Argus me sostuvo la mirada unos instantes.  

    El ascensor llegó a planta en ese preciso momento y abrió sus puertas para nosotros, pero ninguno se movió del pasillo, continué explicándome: 

    — Sabía que no podía reparar vuestra nave, más allá de lo que hice al absorberla con la mía para su transporte, pero al menos, a la hora de mi muerte, cuando eso sucediese y sabía que no me quedaba mucho tiempo tampoco, en ese oscuro momento no estaría sola, aunque mi única compañía fuese una voz de un asistente informático y un humano en crio-génesis —confesé—. Por ese motivo egoísta acudí a vuestra llamada, pero Phoebe encontró una esperanza para las dos y nos aferramos a ella. Berenice, que es como me llamaba entonces, la Comandante de la nave estelar Hope, Berenice Circe, murió, pero sus recuerdos y los que albergaba el programa informático de tu querida asistente de control a la navegación, Phoebe 2.0.2, continuaron en mí tras mi óbito implementados en mi masa cerebral moribunda de meta-humana, gracias a Phoebe, dándonos con ello a ambas una especie de segunda oportunidad, y por eso, en agradecimiento me llamé Phoebe Berenice Circe —expliqué con toda sinceridad a Argus, y dando por finalizada la explicación me adentré en el ascensor y Argus me imitó, pero no pulsé ningún botón para que las puertas se cerraran y nos transportara aún, ni tampoco lo ordené mentalmente. Me volví hacia Argus y le dije con rotundidad, mirándolo con fijeza, observando las reacciones de él—. Ella vive en mí, y yo en ella —hice otra pequeña pausa y añadí, aunque le costase creerlo, una verdad incontestable—. Soy Phoebe en el cuerpo de Berenice. El virus, que la mató y que antes había infectado y matado a mi tripulación también, era un virus biológico desconocido, que provocaba el deterioro degenerativo cognitivo irremediablemente de quién lo padece, y desgraciadamente, para quien lo sufre, sin cura, como ya te he dicho; pero tu asistente logró una salida, que parecía imposible. Ninguna tenía nada que perder. Yo sabía que no me quedaba mucho tiempo de vida, y ella, era una máquina. Pero funcionó. Y aquí estamos las dos en una —evocarlo me traía dolor por lo que me callé un instante antes de terminar muy seria con una afirmación a modo de conclusión de mis acciones—. Lo más terrible para el ser humano es perder los recuerdos y la capacidad de expresarse. Ante ello, se prefiere la muerte, pero morir sola… es desolador. Por eso acudí a rescataros o… rescatarnos —reconocí. 

    —Te entiendo —contestó Argus casi nada más pronunciar mi última palabra. Le esbocé una sonrisa agradecida y ordené mentalmente a qué planta deseaba llegar con el ascensor, sin decir ni apretar nada en el interior del mismo para que las puertas se cerraran, solo deseándolo—. Así que tú eres ella – asumió y un pequeño atisbo de sonrisa asomó en sus labios al pronunciarlo—. Sabes… —empezó a decirme sin atreverse a mirarme a la cara, mientras el ascensor comenzaba su ascenso silencioso—, cuanto tuve que tomar la decisión de criogenizarme para sobrevivir hasta que me rescataran le dije a mi asistente… 

    Al escucharle le interrumpí sin dejar acabar su recuerdo, poniéndole un dedo sobre los labios casi de forma inconsciente y terminando el recuerdo que evocaba por él. Lo recordaba perfectamente, como si hubiera sido ayer mismo. No sabía si pretendía probarme, cerciorarse de que realmente yo era Phoebe como le decía cansinamente, pero no me importaba. Entendía que era difícil de asumir lo que yo había realizado con Berenice, así que si quería pruebas de que decía la verdad no tenía inconveniente en dárselas. No tenía nada que ocultarle. Argus no protestó mi ademán silenciándolo: 

    —Me preguntaste si podía materializarme y te dije que no —respondí retirando el contacto de mi dedo índice sobre los labios de Argus—. Lo recuerdo bien. 

    —Sí, exacto, exacto, lo has clavado, sí. Va a ser que sí eres ella, ¡joder! Va a ser que decías la verdad —respondió y sus ojos verde oliva oscuro se llenaron de alegría, al tiempo que un borbotón de risa algo nerviosa se ahogaba en su garganta con inmensa ironía e incredulidad aún antes siquiera de salir por sus labios con un ligero ronco sonido. Se daba cuenta de que la mujer que tenía delante le acababa de demostrar que era Phoebe, su asistente de control a la navegación, por si después de arreglar la cajita desencajada ante sus propias narices hacía un pequeño rato seguía teniendo alguna duda sobre su identidad, por muy inverosímil que pudiera parecerle. La mano derecha de Argus me cogió la mano cuyo dedo le había silenciado a la vez que me reconocía—. Eres tú, sí, eres tú, Phoebe. ¡Dios mío! Lo eres. No mentías —expresó Argus casi con euforia, con la alegría que a uno le sobrecoge cuando da con algo por casualidad que había buscado concienzudamente y que creía perdido. 

    —Capitán, yo nunca te mentiría —contesté y acto seguido bajé un instante mi mirada al suelo metálico y pulido, cual espejo de azogue, del ascensor para al volver a elevar la vista un segundo después hacia él y encontrarme con el verde oscuro de los ojos de mi capitán, humedecidos ligeramente, llenos de alegría, pareciéndome que fueran pequeños prados de hierba mojada por el rocío de la mañana. La calidez e insistencia con la que retenía mi oscura mirada prendida de la suya hacía que sintiera como me temblaban las rodillas bajo el largo vestido de satén azul con el que me había vestido, de gala para despertarle, y que afortunadamente ocultaba mi nerviosismo bajo su tela. 

    —Me gustaría que te quedases realmente con la cajita antigua…A mí esas cosas…, ya sabes, no me van mucho —profirió—. Me di cuenta de que la dejaste en la Enfermería antes. Creo que no tenías ninguna intención en quedártela, ¿verdad?, aunque me dijiste que sí allí. Es tuya, te la regalo —insistió. 

    —¿Por qué? —quise saber recordando las palabras que había pronunciado Argus sobre el joyero en cuestión antes de someterse al protocolo de Emergencia Primaria —. Dijiste que era tu talismán cuando te sometiste a la hibernación. ¿Por qué quieres desprenderte de él? 

    —Tú, eres mi talismán —contestó Argus a mi pregunta sonriéndome y en un rápido movimiento tiró de la mano por la que me tenía cogida para atrapar a la mujer entre sus brazos sin que pudiera hacer gran cosa por zafarme de su abrazo imprevisto, tiñendo de de inmediato de rabioso color mis mejillas. Entre sus brazos parecía una azorada virgen y con aquel cuerpo, Argus dudaba que lo fuese todavía, tanto como tenía la certeza de que él mismo no era irresistible en ningún caso. Me volvió a preguntar, manteniéndome casi pegada a su cuerpo entre sus brazos—. ¿La aceptas? 

    —Yo… —vacilé y casi temí transformarme en gelatina entre sus fuertes brazos, porque era en ese preciso momento cómo me sentía, como si fuera un vacilante flan de gelatina, y aún no había aprendido a dominar los adquiridos dones de la meta-humana Berenice al completo. Mi único consuelo era que no se obraría el desastre, porque no solo hacía falta para transformarme en algo sentirse así, de forma inconsciente, sino que había que pensar en ello conscientemente, desearlo, para que la transformación se obrara, y no estaba en sus planes pensar en semejante posibilidad. Me gustaba la fuerza y tibieza, que emanaba de Argus rodeándome. 

    —¿Tú, qué? —me preguntó presionándome, haciendo sentir casi acorralada, percatándose claramente que el rubor de mis mejillas se intensificaba azuzado por sus preguntas y la piel de mis pómulos nacarados casi parecía arder de roja que estaba de repente. 

    Me revolví incómoda entre sus brazos. Deseando que me soltase, porque su proximidad me impedía pensar con la claridad necesaria. Me hacía sentir torpe e inexperta. Y lo era, lo era, pero no quería demostrárselo. Me conminé a dominar aquellos nervios, que me revolvían el estómago de una forma muy placentera, ya que él no parecía dispuesto a aflojar la trampa de sus brazos en la que me tenía presa. 

    —Cuando … me has dicho antes, Capitán, que no me conocías… porque no hubieras olvidado a una mujer como yo, era… es por… por…. —no sabía cómo planteárselo a Argus, que no aflojaba el control a la que me sometía con su abrazo firme. La tesitura de vulnerabilidad en la que estaba me hizo resoplar, pero me forcé a plantearle al final lo que pensaba tras soltar un resignado suspiro —… ¿por qué te resulto acaso atractiva? 

    Argus al escuchar mi directa pregunta aflojó de inmediato el abrazo con el que me mantenía atada a su cuerpo, haciéndome sentir como nuestros cuerpos que hace un instante se daban recíprocamente calor, se separaban a regañadientes y dejaban forzosamente de tocarse, haciéndome maldecir mentalmente y en silencio haber preguntado aquello, que solo me había reportado dejar de sentirme maravillosamente bien entre la calidez de sus brazos. Mi Capitán se separó un paso de mí y me dedicó una sonrisa cálida, amable, pero tremendamente ambigua también, y ante ella, no supe qué pensar ni cómo actuar. 

    —¿Atractiva, dices? ¿Qué si te encuentro atractiva? —repitió Argus, poniéndome de los nervios con sus rodeos estúpidos y se separó de mí todavía más, aunque estaba demasiado cerca todavía, dando otro pequeño paso hacia atrás—. ¿Prefieres una respuesta teórica o una demostración sobre el tema? Porque puedo darte lo que prefieras —me dijo con autosuficiencia y me presionó—. Elige —instó tras preguntarme y retrocedió un poco más dentro del pequeño habitáculo del ascensor hasta casi apoyar su espalda en una de sus paredes, haciéndome con ello claramente pensar que me había equivocado en la interpretación de sus reacciones y palabras momentos antes. Su reacción a mi pregunta me hizo sentir tonta. Muy tonta y azorada. Era consciente que volvía a estar roja como la grana, pero esta vez mi rojez no lo provocaba el deseo por el hombre que me miraba, sino porque me sentía cohibida, mortificada, debido a la metedura de pata que había cometido con él, creyéndome lo que no era. Estaba claro que tenía aún mucho que aprender de las actitudes humanas, y bajé los ojos al suelo sin saber qué responder a su pregunta. El que me hubiese pegado a su maldito y duro cuerpo y tuviera sus labios a unos centímetros de los míos no significaba nada. Terminé por balbucear algo entre dientes sin saber muy bien qué le decía: 

    —Yo… no debí… Perdóname, creí… No sé qué pensé… Yo… Lo siento, ¡qué habrás pensado de mí! 

    No era capaz de articular y terminar una frase con coherencia y lógica, pues me sentía sumamente humillada, aunque Argus no había hecho nada realmente por hacerme sentir así. La culpable del malentendido solo era yo misma. Mi Capitán me presionó, casi divertido con el estado en que me encontraba. A sus ojos había dejado de ser la competente y eficiente Phoebe para no ser más que otra mujer torpe y atolondrada. No me gustaba sentirme así y yo misma era mi más estricto juez: 

    —¡Phoebe —exclamó Argus ante mi atolondrado e incoherente balbuceo y casi me pareció que en su tono había cierta diversión. Pareciera, en cierto modo, que le gustaba tenerme a su merced—, aclárate! Comienza y termina las frases con coherencia, mujer. No es propio de ti este balbuceo sin sentido… No se te entiende nada. ¿Qué es lo que pretendías decirme? Dime. Te escucho. 

    Al oír su recriminación, su tono casi paternalista con mi azoramiento, alcé la mirada del suelo de nuevo hacia él. Sintiendo como me ardían las mejillas al rojo, pero tenía que ser valiente. Tenía que recuperar la estima que mi querido Capitán me tenía al precio que fuese, la competencia que tanto le asombraba cuando era tan solo una máquina, y que tan tontamente había embarrado en el suelo de un malentendido, pero sobre todo concluí que debía ser práctica, tan eficiente como lo sería una máquina, como lo era Phoebe 2.0,2 antes de ser quien era ahora. Después de todo en aquel momento y en miles de años luz alrededor, tanto él como yo podíamos ser los dos únicos especímenes vivos de nuestro género y especie, y se nos podía exigir como mínimo una responsabilidad en la perpetuidad de la raza, aunque nuestro fruto si se lograba, sería un híbrido de ambas. Una nueva especie, ni humana ni meta-humana totalmente. En nuestras manos recaía una enorme responsabilidad. Hice acopio de toda mi valentía, mientras Argus me miraba con cierto descaro esperando que le respondiera a su sencilla pregunta, acelerando mi pulso y respiración bajó el satén que me cubría, y me convencí a mí misma que debía arriesgarme a salir de las dudas que me ocasionaba aquel cenagal en el que me había metido solita y preguntárselo directamente, pues si bien podría no agradarle físicamente,  también al menos, y teniendo en cuenta la escasez de otras candidatas mejores que yo en la nave y de paso recordando las propias palabras de mi Capitán sobre que le era preferible agarrarse a una buena materia orgánica que pasar el rato con un transparente holograma por muy realístico y espectacular que fuese el mismo, Argus no tenía muchas alternativas distintas a mí misma, y yo nunca fui un holograma, y ahora mismo, era casi toda de materia orgánica, por lo que como habría hecho la Phoebe 2.0.2 de entonces, y la Phoebe Berenice de ahora, concluí que no perdía más que un poco de saliva al preguntárselo y que la respuesta que me diese Argus, si era lógica y coherente como esperaba, me sacaría de dudas: 

    —¿Te agrado? 

    Argus sonrió y avanzando hacia mí un paso con las dos manos me volvió a coger por la cintura, volviendo acto seguido a pegar de nuevo su cuerpo al mío, asaltando sin esperarlo mi boca con sus labios, adentrándose con su lengua en la mía de forma avariciosa, pues mi boca se había abierto ligeramente por la sorpresa que me provocó su reacción. Obligándome casi a responder a su ataque o a dejarme avasallar por el suyo, pero satisfecha de sufrirlo.  

    Su inesperado arrebato me robó el aliento, dejándome sin respiración y haciéndome sentir de forma clara y palpable lo que de todo aquello que sucedía pensaba su masculinidad bajo la tela áspera de su mono relativamente ajustado, envuelta dentro del mismo por la ropa interior que vestía, haciéndose notar más y más su presencia entre los dos, reclamándonos que le otorgáramos el protagonismo que merecía su presencia.  

    Instantes después, Argus se separó un poco de mí para coger algo de aliento y decirme con atrevimiento, sin que sus manos me liberasen de su abrazo, y haciéndome sentir con ello su empalme contundente: 

    —Soy más de acción que de palabras, creo que te lo he dejado claro. Y como tú… no te decidías… he decidido por ti. 

    —Ya… —dije abrumada, tragando visiblemente saliva, sintiendo una alegría interna que amenazaba por desbordarse por todos los poros de mi ser meta-humano, confirmando sin margen de error alguno que le agradaba bastante. 

    Argus comprobando mi aceptación implícita a sus acciones me confesó sin pudor alguno: 

    —Te aseguro que lo que sientes dentro de mi ropa no es la caja de madera, que dejaste en la Enfermería —afirmó tajante y sin pudor alguno y me preguntó—. ¿Responde mi reacción física a tu pregunta suficientemente bien…o necesitas alguna otra demostración más práctica? Esto que sientes cada vez más enorme entre los dos cada vez que te tengo pegada a mí… cuesta fingirlo. Te lo aseguro. Necesita de una buena estimulación para que se me ponga como se me ha puesto. ¡Joder, nunca me había pasado algo tan… brutal! No sé que me haces… pero me pones cardiaco, a mil, ¡joder! 

    —¿Mi presencia te …estimula? —pregunté casi con cierta inocencia ante sus comentarios.  

    Entendía lo que me decía Argus a la perfección, pero ahora era yo la que no se lo creía del todo y quería estar segura de no equivocarse con las reacciones de él de nuevo: 

    —¿Qué si me estimulas? ¡Dios, joder! ¿Piensas seguir hablando, de verdad? ¿Qué es lo que no te ha quedado claro? —exclamó y me preguntó estrechando aún más su abrazo contra mi cuerpo flexible y maleable  entre sus brazos—. Te haría un favor… aquí mismo, en este ascensor, y… no sería ningún sacrificio —confesó Argus con voz ronca con sus labios a un palmo de los míos, haciéndome sentir la mujer más deseable del universo en aquel momento. Al oír sus palabras y vislumbrar la urgencia lasciva que encerraban, mis labios rojos se curvaron en una sensual sonrisa de triunfo, porque mi mente analítica acaba de pensar y concluir que además de deseable, tal vez, era la única disponible, y eso me daba mayor valor ante él. La voz de Argus volvió a hacerme prestarle un poco de atención—. Tal como me tienes…, nena, te lo haría aquí mismo —me repitió hablándome con la confianza que emplearía con cualquiera de sus ligues del Sector 9 —. Me has dicho que estamos totalmente solos, así que nadie os iba a interrumpir, pero después de 400 años…sin follar con una mujer tampoco es plan, creo yo, hacerlo esto deprisa y corriendo e incómodos sobre todo, ¿no? ¿Hay algún lugar en tu nave… más apropiado que…, bueno, ya sabes…, para… —trataba de explicarse Argus siendo él ahora el que no tenía ni pizca de coherencia con sus frases. Le sonreí con cierta autosuficiencia y le indique con la mirada que se aclarase de una vez como antes él me lo había exigido a mí. Argus al verse algo presionado se ruborizó ligeramente también y su reacción me pareció adorable. Tomo aire, sin soltarme de entre sus brazos en ningún momento, y terminó por decir—. ¿No hace falta que te lo explique, verdad? Mi cuarto en mi nave estará hecho un asco después de varias centurias sin pasarle el polvo… y creo que el día que me hiberné ni hice la cama y la noche anterior, sabiendo lo que me aguardaba, me puse una peli porno y me la casqué… —me confesó sin ningún pudor, manteniéndome cogida, haciéndome sentir lo empalmado que ya estaba—. Las sábanas seguirán sucias. Muy sucias. No es plan. ¿Me comprendes, no? 

    —Lo comprendo, sí —dije y en su rostro se dibujo cierto alivio que no iba a dejarle sentir demasiado tiempo y añadí provocando su incomodidad—. Lo vi. Lo vi todo. 

    Argus solo se sonrojó un poco, pero en sus ojos había divertimiento, ante mis palabras, y me espetó ufano: 

    —¿Me espiabas acaso, Phoebe? 

    —¡Cómo se te ocurre pensar eso! Solo me interesaba tu bienestar, nada más. Engreído —repliqué, intentando hacerme la ofendida, pues la conversación había discurrido por derroteros en los que no había pensado. La antigua Phoebe lo habría tenido en cuenta, debía ser más prudente con lo que Phoebe Berenice soltaba por la boca. 

    —Ya, claro, me iba a hibernar… Sabías lo duro que eso era. Te preocupaba solo por mí. Ya. 

    —Sí eso es. Y ahora… —me armé de valor—, ahora, a lo mejor, es que quiero oírlo de tus labios —le reté divertida, poniéndole una mirada pícara, y Argus me dedicó una mirada llena de censura suplicándome con la expresión de sus ojos verdes que hiciera el favor de no torturar más su lívido, pues estaba muy excitado ya y necesitaba cuanto antes un eminente desahogo, en la forma que fuese. Sin embargo, aún así, casi cedió a mi pequeño juego al decirme: 

    —¿Así que quieres que te lo pida? 

    —Tal vez…  

    —¡Vaya, vaya, no te basta con lo que sientes duro entre los dos, eh? Eres de las que prefiere hechos y palabras a la vez…! Lo recordaré. 

    —Uhmmm… —ronroneé como una gatita traviesa sin dejar de mirarle, zambulléndome en sus ojos verdes—, si puede ser, sí. Me excita que me hablen, mientras me tocan con deseo —confesé a un excitado Argus, que cada vez más con mis comentarios se ponía más a tono. 

    Compadecida de su apuro, que sentía a cada segundo que pasaba como aumentaba un poco más bajo su ropa, y la urgencia de alivio sobre ello que necesitaba, le confesé abiertamente algo que seguramente no esperaba oír: 

    — Soy… virgen. Trátame con cuidado, por favor. 

    —¡No me jodas! —exclamó Argus al oír mi pequeña confesión y petición, pero su ardor duro y caliente no mermó por ello—. ¿Berenice, lo era, en serio? ¡No me digas, no lo esperaba para nada! —exclamó extrañado con lo que le revelaba, seguramente porque no concebía como una mujer con el apetecible cuerpo de la meta-humana y con una edad próxima a la suya antes de hibernarse pudiera seguir siendo virgen aún. 

    —¿Te supone un problema que lo fuese? —le pregunté insegura. 

    —No, no, por favor, no lo es. No me malinterpretes —replicó de inmediato, dándome un respiro con su tajante negativa—. Solo que me sorprende que me alguien como Berenice fuese virgen con ese cuerpazo que gastas, tía —me reconoció abiertamente. 

    —No sé lo pregunté; quizás, no, y tengas razón al dudarlo –comenté con la misma sinceridad que él había empleado conmigo al respecto y añadí—. No he ahondado en sus recuerdos tanto como para tener certeza de ello —le aclaré—. Copié sus recuerdos, pero revisarlos me hacía sentir como si fuera una intrusa cotilla, así que solo verifiqué que no estuvieran corrompidos por la enfermedad que sufría antes de volcarlos en mi procesador —le aclaré y le afirmé—. Pero yo, Capitán, yo sí lo soy. Phoebe, tu Phoebe lo es. 

    —Pues… espero que no se haya olvidado cómo hacerlo. Sabes que he estado sin practicar cuatrocientos años y creo recordar que solo lo he hecho con una virgen una vez en mi vida —me dijo con toda la humildad de que era capaz, y haciéndome cargo de sus consideraciones le dediqué una sonrisa comprensiva e indulgente al tiempo que mis ojos le mostraban con sus pupilas dilatadas el deseo que me embargaba a su lado y mis labios le decían unas palabras, intentando alentarle con ellas: 

    —Pues yo no lo he practicado nunca. Así que…no tengo referencia alguna —le dediqué una sonrisa entregada—. Haz que mi primera vez… merezca la pena, por favor —le dije recordando la promesa que le había hecho a Berenice, aunque imaginaba que ella, cuando me lo dijo, no solo se refería a aquello que iba pronto a realizar con Argus, si no a la vida que con su cuerpo me regalaba. 

    La sonrisa no fue capaz de abandonar mis labios y él me dijo en un tono más que orgulloso: 

    —Haré… algo más —se jactó—. Haré que me pidas… “más”, te lo prometo. Y te dejaré repetir, si lo deseas. Creo que seré capaz de aguantar dos asaltos sin problemas. Me pones a mil, cariño. 

    —Uhmmmm —ronroneé con tono goloso—. Suenan verdaderamente excitantes tus palabras y promesas, Capitán. Estoy deseosa de que las pongas en práctica —le apremié—. Sabes que no te mentiré con el resultado —dije y Argus me asintió ante mi última afirmación—. Ven…, acompáñame.  

    Mi Capitán me liberó de su abrazo en el que me retenía casi pegada a él y le cogí de una mano para tirar de él hacia fuera del ascensor, sintiendo como una urgencia me consumía vorazmente y me humedecía sin remedio entre mis piernas, apoderándose de todo mi cuerpo, imaginando que aquella placentera sensación que sufría y me hacía sentir como si miles de mariposas volaran furiosas encerradas en mi estómago queriendo salir de él era directamente proporcional a la tortura que a él el deseo que sentía inflamando bajo su ropa su masculinidad al tenerme cerca, le procuraba.  

    Enfilé el camino segura de no perderme ni por los pocos pasillos del Nautilus que quedaban por recorrer hasta su salida ni por la intrincada estructura interna de la Hope hasta mi recámara, pues durante todos los meses que había permanecido sola en ella, tras la muerte de la Comandante Circe, había tenido tiempo de recorrerla con tranquilidad, memorizando cada galería, pasillo o sala, curioseando todos sus rincones con absoluta libertad y sin ayuda de nadie, pues era curioso que aquella gigantesca nave estelar careciera de tener implementado en sus circuitos algún programa informático de asistencia y control a la navegación como lo había sido  Phoebe 2.0.2 en la nave de Argus, el Nautilus. Supuse que su ausencia se debía a que no era lo mismo pilotar una nave totalmente solo en esa labor, como le sucedía a mi Capitán Argus, que tener a su completa disposición todo un equipo de ingenieros y pilotos para ello como le sucedía a Berenice hasta que su tripulación falleció y solo quedó ella, pero ella, no era una humana cualquiera, era una meta-humana. Un humano mejorado en todos los sentidos, por lo que a pesar de ser una persona solo, podía ser capaz de pilotar sola y sin asistente aquella inmensa nave. Y ahora, seríamos dos: Él y yo misma, su Phoebe. Y yo, gracias a mi capacidad de máquina, implementada en un cuerpo y mente meta-humanos, podría rendir como todo un equipo de humanos, por lo que estaba segura que no tendríamos problemas para tripularla, de hecho, lo había estado haciendo sola durante dos años y algunos meses. Y además, previendo lo que más temprano que tarde iba a suceder cuando despertase de su hibernación a Argus, había hecho que todos los programas informáticos que controlaban la Hope, obedecieran mis órdenes con tan solo pensarlas, por lo que yo misma, si quería presumir ante mi Capitán, podría hacer navegar sola aquella enorme nave. Sin embargo, era consciente que debía permitir a Argus ayudarme en esa labor de forma manual y no relegarle a ser mero pasajero, porque como humana, ahora comprendía lo demoledor que debía resultar para el ser humano que te arrincone una “máquina”, que te sustituye y sea capaz incluso de hacer lo que uno hacía pero de forma más ágil y eficiente que uno mismo. Debido a esa convicción, me había propuesto que si estaba en mis manos y en mi mente evitarlo, y lo estaba, no me cabía ninguna duda, no expondría a mi Capitán a semejante situación. 

    —¿A dónde me llevas? —preguntó Argus trotando tras de mí casi con la lengua afuera, pues cuatrocientos años encamado le había dejado algo fuera de forma y yo recorría los pasillos a buen ritmo.  

    Giré la cabeza hacia él para responderle sin disminuir mi acelerado paso. Estaba ansiosa por llegar a mi recámara. Mi rostro reflejaba verdadera ilusión ante lo desconocido y una confianza ciega en él también, en que, como él mismo se había jactado antes ante mí y me había prometido, me haría “querer más” y me dejaría repetir. Y por alguna extraña razón y sin saber cómo sería siquiera lo que él y ella iban a hacer en la alcoba de Berenice estaba segura que así sería: “Sí, que querría más”. Estaba segura. 

    —A mi cuarto. No está lejos ya. 

    —Uhmmm…. Una mujer atrevida —afirmó deteniendo de improviso su paso a mi lado, haciendo casi que nuestras manos se soltasen, porque no había previsto semejante parón en seco en nuestra carrera, y sin esperarlo tiró de mi cuerpo hacia el suyo—. Me gustas cada vez más…, nena. 

    —¿Por qué te paras? — le protesté algo contrariada por el alto que Argus me había obligado a realizar en nuestra marcha hacia mi alcoba. Ya quedaba poco. 

    —Calla… —me dijo autoritario y me arropó con sus brazos un momento, inmovilizándome un poco con su fuerza entre ellos. Su cercanía me subyugaba y me arrastraba a un mar desconocido de sensaciones haciendo que mi cuerpo y mi voluntad otrora inflexible y sumamente lógica se volviera maleable e irracional entre sus brazos, y le respondiera deseosa de ceder a sus pretensiones.  

    Argus aflojó su abrazo para recorrer el contorno de mi boca con la yema de los dedos de una de sus manos, haciéndome sentir cosquillas en su piel  con la sutil aspereza de la suya, haciendo que entreabriera a su paso los labios a su contacto con una inconsciente excitación. Hambrienta. “Quería más, mucho más”, pensaba embargada por una emoción desbordante que hasta aquel día no había experimentado tan intensamente. Aquello que estaba sintiendo, era mil veces más fuerte que cuando yo misma como Phoebe 2.0.2 le hablaba en la sala Médica, mientras él permanecía en su hibernación, creyéndome una loca máquina enamorada de un humano. Nuestras miradas se fundieron en la del otro con completa y desinhibida avaricia, sabiendo que el otro consentía el saqueo, más solo fue un momento de debilidad, porque recuperando un instante el control de la situación y la cordura, cual la máquina eficiente que fui antaño, le insté con apremió a proseguir el camino, creyendo que era lo que Argus deseaba escuchar de mí, pero me equivocaba: 

    —No perdamos tiempo. Mi cuarto ya está muy cerca ya. Vamos… Ven. ¡Vamos! 

    —Esto…, nena, golosa —sentenció seguro Argus sin moverse ni un ápice de donde se había parado en el pasillo y tanto en la expresión de sus ojos como en la comisura de sus labios se formaron pequeñas arruguitas—, esto no es perder el tiempo…para nada. Nunca —me dijo y volvió a sonreír  de nuevo con cierta jactancia, agudizando con ello, sus líneas de expresión.  

    Se sentía ufano, sin ceder a la ansiedad y premura que trataba de imponerle una inocente virgen, marcando así los tiempos como él los deseaba tener, acrecentando la excitación de ambos con aquel inesperado parón y su afán por remolonear. Todo llegaría. No había que apresurarlo, y por ello, una de sus manos se fue con libertad y dominio a dejar una trémula caricia sobre la piel que al descubierto dejaba el escotado vestido en pico, que lucía sobre mi cuerpo. Colando sus dedos por él para acariciar mi piel levemente bajo la tela. Y yo, indefensa, porque no quería resistirme tampoco a sus acciones, me dejé acariciar por sus calientes yemas dónde él quisiese tocarme, mientras él, que me había pedido que no apartase la mirada de la suya en ningún momento, observaba mis reacciones a sus explícitos y atrevidos roces.  

    Para mí todo aquello era completamente nuevo y me hacía sentir maravillosamente insegura y al mismo tiempo muy excitada. Haciéndome casi estar tentada a maximizar la sensación cerrando los ojos, lo deseaba, pero Argus me lo había prohibido y estaba dispuesta a complacerle en todo, y así, mi mirada acorralada y deseosa de más sensaciones, oscura y misteriosa como el deseo que me recorría, quedó prendida de la suya verde, fundiéndose una con la otra, bebiéndose mutuamente. “Sí, quería más…”. 

    Y al verme reflejada en sus pupilas esmeraldas un recuerdo fugaz cruzó mi menté sin haber sido convocado, recordándome en ese momento que Berenice sí había tenido una pareja. Lo había visto cuando copiaba los recuerdos de ella, pero entonces, conscientemente bloqueé el acceso a todas aquellas imágenes tratando así de preservar, en la medida de lo posible, la privacidad de mi amiga mientras Berenice aún siguiese con vida; y ahora, quizás, acudían porque podían serme de utilidad, pero decidí no desbloquear su acceso, mientras estuviese junto a Argus. Todos aquellos recuerdos de Berenice permanecerían en el limbo de mi olvido consciente. Estando sin estar, pues no quería comparar, no debía en ningún caso, no era justo para Argus que lo hiciese, que me tentase hacerlo, pero era consciente que si flaqueaba en mi determinación de no hacer uso de ellos y dejaba que los recuerdos de Berenice, que sin querer había llamado a mi consciente al evocar aquellos recuerdos copiados de su mente, tomaran el control en mi mente en aquella situación, la comparación con lo que Berenice había vivido en vida con otra persona y lo que ahora yo misma  iba a experimentar con Argus sería inevitable y mi Capitán no merecía eso, porque no era meta-humano. No era justo para nada.  Habría diferencias evidentes, pero sobre todo, intentaba bloquearlos en mi mente, porque no quería empeñar mis nuevos recuerdos con Argus con los que tenía otra mujer en una situación parecida. No quería hacerlo. En ese aspecto pretendía no ser o emular a Berenice, y por otro lado, Argus era solo mío. Mío. Él, era mi Capitán; y ella, ahora, su pequeña Phoebe. Suya. No importaba nada más. 

     

    *** 

     

    La mano de Argus acariciaba el brazo que tenía más a mano de Phoebe, dejando resbalar sus uñas y yemas por toda su extensión, provocando que pequeños escalofríos erizasen su piel del color del marfil más puro, mientras la contemplaba sosteniéndose la cabeza con la palma de su mano. Ella se giró y se puso de costado como él, en la misma postura, interrumpiendo su caricia. Sus labios, que captaban al completo en ese instante su atención se curvaron hacia arriba en sus comisuras pronunciando con dejo soñador y hambriento una sola palabras. La palabra que él esperaba oír de su boca. Lo que le había prometido que diría. Había cumplido su promesa:  

    —Más… 

    —¿Ah, sí? ¿Sí, quieres más? —preguntó retórico como dudando de la única palabra que ella había pronunciado con un tono hambriento y soñador, pues a Argus no le agrada que le regalaran sus oídos con halagos baratos ni mentiras piadosas. 

    Al escuchar su pregunta, Phoebe se volvió a dejar caer de espaldas sobre el colchón que rebotó bajo su liviano peso y removió bajo su cuerpo el agua en él encerrada. Volteó su cabeza hacia él y dejó que sus labios magullados y ahítos de besos, pero hambrientos por un incipiente deseo no suficientemente colmado, se curvaran en una sonrisa satisfecha, de gata golosa y traviesa, y volvió a repetir, totalmente convencida de lo que le estaba pidiendo, si podía dárselo de nuevo, pues comprendía que su resistencia física era la de un humano joven, pero no era un meta-humano. Mas si le decía que no, no se sentiría decepcionada con su negativa, solo quería hacerle cómplice de que estaba hambrienta por repetir: 

    —Más…Quiero más. 

    —Vaya…, vaya…, golosa, sí que estás hambrienta —comentó Argus y se tumbó de espaldas en la cama de agua como ella había hecho instantes antes, agitando el agua bajo ambos, para dejar vagar a su mirada por el techo de la habitación, sin fijarla en ningún lugar en concreto. El agua fue poco a poco calmando su excitación bajo ellos con un sonido arrullador y misterioso, dándoles la sensación de estar como flotando en el espacio exterior como lo estaba la nave estelar que los albergaba, o como están los fetos en el útero materno, suspendidos en líquido amniótico. 

    Phoebe se incorporó sobre el vacilante colchón hasta quedar sentada sobre sus pantorrillas, oscilando un poco su cuerpo erguido hasta que la masa de agua contenida en el colchón que los soportaba se asentó bajo sus distintos pesos, y volvió a insistirle devorándole con la mirada, sin casi darle tregua:  

    —Más… 

     Y como si aquella palabra hubiese obrado un sortilegio mágico sobre la mente o el cuerpo de Argus, la meta-humana Phoebe vio despertar orgullosa de nuevo la masculinidad de él entre sus piernas relajadas y extendidas sobre el colchón. La sábana arrebujada yacía a los pies de la cama tras su ardoroso combate anterior.  

    La vista de Phoebe,  ante el imponente resurgimiento del mástil bien erguido y apuntalado sobre los testículos de Argus, no pudo evitar recrearse lascivamente en ella, reparando que ya brotaba por su glande su propio orgullo transparente, cual bálsamo de lágrima escurriendo por su tronco desde su cabeza excitada y exhibicionista, y una de las manos de Argus la envolvió con más mimo que pudor ante su atenta mirada, sin pretender recato alguno, sino todo lo contrario, y empezó a frotar su tallo con su palma unas cuantas veces de arriba abajo, ocultando con su mano parte de su anatomía a la vista de Phoebe al darse así mismo aquella caricia, incitándola y tentando a su dispuesta acompañante a intentar hacerlo ella, con su mano o con su boca… como antes ya lo había hecho conduciéndole rápidamente al paraíso más perfecto, o con alguna otra parte de su cuerpo también sumamente grata.  

    Argus sin dejar de tocarse su virilidad le preguntó: 

    —¿Me pides más por mera compasión o porque realmente te ha gustado? —quiso saber y la hizo el cargo—. Sabes que no me gusta que me halaguen el ego, si no lo merezco. Soy muy consciente de que llevaba en barbecho 400 años. Lo sabes, y prometiste no mentirme —le recordó.  

    Al oír su pregunta llena de inseguridad, Phoebe le esbozó una sonrisa indulgente al tiempo casi que le decía tratando de tranquilizar su pequeña inseguridad masculina: 

    —Si fuera lo primer que apuntas, Argus —contestó empleando su nombre, casi por primera vez, aunque durante el coito que habían tenido lo había pronunciado casi hasta gastarle las letras de su nombre, arrojada una y otra vez a un orgasmo maravilloso y múltiple que la hacía invocar el nombre de su amante como si implorase a su Dios—. Si fuera eso, ¿crees que tendría ganas de pedirte más o… de salir corriendo del colchón y comenzar a buscar excusas para evitar posibles futuros encuentros de esta índole? ¿Qué crees? Sé sincero. 

    Argus sopesó un momento la respuesta que ella le había dado. Le había recordado claramente en aquella respuesta a su eficiente asistente de control. Phoebe le vio meditar su respuesta sin que se dejara de tocar ni un instante su virilidad, como lo venía haciendo desde hacía unos momentos, hasta conseguir que por su glande rezumaran muchas más gotas de cremosa y transparente lubricación, que escurrían por su tensa y sonrosada  piel. Un rico néctar que incitaba a Phoebe a inclinarse y lamerlo de nuevo con su lengua húmeda, saboreándolo otra vez con verdadero placer, igual que lo había hecho mucho antes. Y así, sin poder casi evitarlo, sin pensárselo, mientras se mordía el labio inferior llena de atrevido deseo, obviando la mirada que le dirigía en aquel momento Argus y sin pedirle permiso alguno también se inclinó sobre el pene inhiesto y rodeó la mano de él con una de las suyas más pequeña deteniendo su cadencioso frotamiento, y sacando la lengua de su boca  mimó con besos tiernos y húmedos la hinchada virilidad de su amante, que se agitó y creció aún más tentándola a engullir acto seguido el glande lubricado y atraparlo en la calidez oscura de su boca abierta para él, haciéndole sentir como sus labios turgentes y maleables rodeaban su verga dura y palpitante, mimando con un sinfín de caricias su tensa piel con la calidez y atrevida humedad de la juguetona lengua de Phoebe.  

    Argus gimió ante sus cuidados y explotó en entrecortados y roncos jadeos de placer, de un placer inesperado, pero ansiado de nuevo, y con la mano que tenía libre se agarró al pelo revuelto de Phoebe y de vez en cuando, le empujaba la cabeza un poco con la palma abierta sobre ella, haciendo con esto que su grueso y excitado miembro se colase por su garganta  bien adentro y casi hiciese por ello repicar las campanas a su fondo. Traspasándolas con dureza en un arrebato gozoso y lascivo, que le hacía querer repetirlo cuántas veces podía. Totalmente desinhibido. Sintiendo como aquel repicar obsceno era el colofón de su excitación. Siendo plenamente consciente que sus gemidos y jadeos, también excitaban visiblemente a la mujer que estaba sobre él, y la alentaban y la sometían a seguir saboreando su verga dura, pero sobre todo, provocándola. A ser consciente ella misma de que todos aquellos juegos la hacían sentir tremendamente húmeda entre sus muslos cerrados, haciéndola sentir deseosa de abrirse de par en par a las exigencias de su amante, plegándose a sus deseos, a sus caprichos. Deseaba dárselo todo y él creía que estaba más que dispuesto a entregárselo todo también. 

    Argus sacó su mano de debajo de la de ella sobre su pene y también se liberó del enredo que su otra mano mantenía con el cabello de Phoebe sobre la cabeza de ésta para coger con ambas manos los brazos de la mujer como si quiera tener la intención tal vez de tirar de aquel grácil cuerpo femenino hacia él mismo para colocarla encima de él mismo a horcajadas, pero no lo hizo, limitándose a decirla, al tiempo que volvía a enredar sus manos con las de ella para que no escapase: 

    —Para…,Bruja…, para. Tu apellido te viene como anillo al dedo, me siento Ulises en tus manos —le dijo pero la insistió—. Para, “Circe”. Para,¡joder! Para… o me harás vaciarme en tu boca golosa, nena, y no es que no lo desee….no, pero…para de hacerlo. Para te digo. 

    Ante el tono taxativo de Argus, obediente, saqué su miembro duro de mi boca y levanté un poco mi cabeza, atreviéndome  a mirarle, mientras le ponía cara de niña inocentemente traviesa, y se movía un poco a su lateral, para quedarse más erguida acto seguido, y arrastrándose de rodillas por el colchón tambaleante, le decía con un mohín adorable en mi boca golosa al mismo tiempo: 

    —¿Es qué no quieres darme a beber tu leche así? ¿Solo saborear su piel como antes? 

    —¡Serás perversa! —exclamó  ante sus comentarios, y habiendo quedado Phoebe al alcance de su mano le dio un pequeño azote en una de las nalgas de ésta, haciéndole gritar un pequeño “Ay!!”, que no era doloroso, sino totalmente lujurioso, y ante sus mohines pícaros y golosos le dijo acto seguido—. No preguntes eso, si no quieres saber la respuesta. Eres muy mala. Muy mala, perversa, y voy a tener que castigarte por ello. 

    Argus se enderezó rápidamente y se movió sobre el colchón, pillándola totalmente desprevenida, porque no había previsto que pudiera moverse tan rápido con la envergadura que tenía sobre un inestable colchón de agua, y la volvió a retener entre sus brazos y la obligó a ceder a su peso hasta que la dejó debajo de su cuerpo completamente, haciendo que ella le rodeara con sus piernas instintivamente al verse sometida en esa postura, y tal como esperaba en un abrir y cerrar de ojos volvió a quedar ensartada por su verga bajo la firme musculatura de su Capitán, mientras sus dedos se enredaban con los suyos como en una fuerte reja y él le llevaba sus flexibles brazos y sus pequeñas manos unidas a las suyas por encima de su cabeza, inmovilizándola casi totalmente en aquella expuesta postura bajo su cuerpo. Estando a su merced totalmente, porque él era mucho más fuerte que ella, y porque Phoebe era totalmente consciente que aunque no existiese tal superioridad física entre ambos tampoco hubiera querido resistirse al inusitado placer que le provocaban sus ataques lujuriosos, pues todo lo que sentía en sus brazos, llenándola al completo, la saciaba por demás y era novedoso y casi mágico. Y quería más, lo quería todo. 

    Y así, con ella debajo, y otra veces arriba, comenzó un cadencioso baile mutuo, donde las penetraciones egoístamente generosas de Argus la conducían sin freno de nuevo a un precipicio al que deseaba arrojarse de cabeza una y otra vez, porque había vuelto a resurgir de su abismo cada vez que había sucedido con mayor intensidad, dejándola renovada, hambrienta y sedienta. Totalmente entregada a sus deseos, permitiéndole saquear su deseo con avaricia consentida. Dándole todo lo que Argus le pedía, dándole todo lo que ella le exigía. Y solo podía pensar entre gemidos de placer de casi animal herido, que le arrancaban sin pudor las profundas estocadas a las que se veía sometía con aquellas profundas penetraciones, que ser suya de aquella forma era un placer increíble, y que siempre, ¡cómo dudarlo!, siempre querría más. Y Argus leyéndole casi el pensamiento, se inclinó sobre uno de sus oídos para decirle entrecortadamente entre sus propios jadeos de placer en un tono lleno de cariño: 

    —Tú, quieres más, bruja; más yo de ti lo quiero todo. Todo.  

    Phoebe cerró los ojos ante su promesa y juntos de las manos se dejaron arrastrar a un pozo de inagotable deseo, que los engullía y demoraba en su propia e individual salida del mismo con un hambre eterna e insaciable, haciendo que pocos segundos después gritaran al unísono su desinhibido orgasmo. Su éxtasis. Juntos. Increíblemente acompasados. Sintiendo como una ola oscura y violenta los metía en el pozo y rebosándolo los sacaba de él para dejarlos a la vera del otro sin aliento, y sin necesitarlo tampoco. Recuperándose ambos entre jadeos profundos y entrecortados, salpicados de escalofríos, por su desenfrenada cabalgada, la cual los había conducido a un inexplorado paraíso, dejándoles con ganas de perderse en él. 

    Argus se dejó caer colmado y aparentemente agotado al lado de una temblorosa Phoebe, mientras las sienes de ambos estaban perladas de sudor. Se sentía ligeramente sofocado por el esfuerzo, pero no le importaba. Una de sus manos seguía indisolublemente unida a otra de ella, en una íntima unión entre sus dedos. Giró la cabeza hacia Phoebe, y ésta le sonrió con malicia traviesa. Casi le hizo reír al adivinar sus pensamientos. Estiró su cuello hacia el oído de ella para decirle casi sin fuerzas en un ronco susurro, que sonó en el oído de Phoebe suave y dulce, demasiado dulce, muy dulce, porque solo se hacía eco de sus deseos no pronunciados, haciéndolos suyos: 

    —Más. 

    Escuchar lo que ella misma estaba casi a punto de decir la hizo reír sin maldad, como le había pasado también a él, y hacer que Argus se contagiara de su risa con su medio inconsciente petición.  Sí, querían más, pero sus cuerpos no podían más.  

    Phoebe  se movió y recostó su cabeza en uno de sus propios brazos sobre el aún agitado pecho de su Capitán. El tórax de éste subía y bajaba rítmicamente acelerado, pero eso no le impedía que los dedos de una de sus manos le acariciara su oscuro cabello largo y revuelto, que le cubría como si fuera una cascada el torso, peinándoselo hacia atrás en un inesperado masaje capilar, que hizo que sus labios de gata golosa se volvieran a curvar en una sonrisa colmada y satisfecha, haciéndola casi ronronear complacida con el mimo que le daba su amante. Un poco antes de que el cansancio la hiciera rendirse al sueño, tanto como a él, medio adormecida ya por sus caricias y el esfuerzo, acunada por el calor que emanaba del cuerpo vigoroso de Argus a su lado, Phoebe frotó su cabeza desmadejada en la curva del cuello de él, sintiéndose tan suya y en paz como él lo era suyo. No sabía si aquello era amor, o solo lujuria, pero ya lo descubriría con el tiempo. Solo sabía que el amor con deseo es lujuria. 

    La mente de Phoebe esbozó un último pensamiento consciente antes de dejar de pensar y soñar acurrucada y confiada sobre Argus, su amante, su compañero de viaje estelar: “Lo amaba, y creía que siempre había sido así, porque estar a su lado la hacía sentir hambrienta y colmada al mismo tiempo”. 

     

    *** 

     

    Cuando los ojos de Phoebe  se volvieron a abrir se dio cuenta de que estaba sola de nuevo en la cama. Miró a su alrededor dándose cuenta que Argus no estaba en la alcoba de Berenice. Se incorporó sobre el colchón y tiró tras de sí de la sábana de satén con la que Argus la había arropado al abandonar el lecho al levantarse antes que ella. Enrolló su cuerpo tonificado con la tela en un gesto de pudor innecesario, porque estaba sola en el cuarto, y se encaminó al baño contiguo para ducharse y ponerse luego alguna otra ropa de la Comandante Circe. De camino, al baño, recogió su vestido de satén azul, caído en el suelo, testigo desmadejado de sus juegos lascivos, y lo dejó en una silla cercana. Ya lo colocaría más tarde en su debido lugar en el vestidor.  

    Abrió el armario ropero de Berenice, enrollada en una suave toalla de rizo grueso, y escogió una de las indumentarias de la Comandante consistente en un mono. Uno de color negro mate con partes metalizadas tanto en los laterales de sus muslos como en los hombros, y que se ceñía a su figura, igual que se hubiera sido de látex, pero no era de ese material, aunque moldeaba su cuerpo, proporcionándole al mismo tiempo comodidad de movimientos y confort térmico, según la temperatura ambiente. Se calzó las botas con un ligero y cómodo tacón grueso, y luego, se tomó su tiempo para peinarse su largo cabello en una cola de caballo alta, trenzándola para mayor comodidad y aún así la trenza le llegaba casi a la cintura. 

    Mientras se arreglaba se preguntaba a dónde se habría marchado Argus. No podía andar muy lejos. No obstante, no le preocupaba del todo su ausencia, porque podía saber dónde se encontraba él en cuestión de segundos con tan solo conectarse a la nave y a sus cámaras de seguridad. Seguramente, pensaba Phoebe, Argus se habría arriesgado a inspeccionar por su cuenta y riesgo la nave en la que se hallaban ahora. La intranquilizaba un poco que desconocía hacía cuánto tiempo se había despertado, y por esa obvia razón no podía precisar sin un poco de ayuda dónde andaría ni cómo de lejos. La nave era inmensa. Así que aunque Phoebe no se sentía cómoda espiando a Argus, era necesario. Lo era. La Hope era suficientemente grande como para perderse por sus pasillos sin un mapa, y su capitán no llevaba ninguno consigo, además, para colmo de los males o de las dificultades a las que se enfrentaría Argus por la nave, una de ellas era que tras quedarse sola Phoebe en la nave de Berenice, como a ella misma no le hacía falta, porque podía decirse que conocía la nave, apagó toda señalización lumínica en su interior, tanto de los pasillos como de las salas, para ahorrar energía, pues solo moraba ella en la Hope, aunque Berenice le había comentado antes de morir que la nave se propulsaba gracias a un ingenioso y nuevo sistema de energía fotovoltaica, que recogía permanentemente los fotones que emanaban constantemente tanto de las estrellas como de otros cuerpos celestes en órbita en el espacio, que tuviesen esa capacidad lumínica, y de esa forma electricidad nunca faltaría en la nave, salvo que los paneles adosados al fuselaje de la nave sufrieran una avería que los inutilizaran similar a la sufrida por el Nautilus en su motor al atravesar el cinturón de asteroides. Gracias a ese ingenioso y novedoso sistema la Hope, siempre tendría energía suficiente para navegar por el espacio allá dónde quisiéramos dirigir nuestro rumbo. Sin embargo, aunque técnicamente sus explicaciones le convencían, su mente previsora de máquina de control de navegación no quería arriesgarse al 100%, y procuraba emplear solo la energía imprescindible, siendo el pequeño gasto que ocasionaban los luminosos interiores algo prescindible para ella, no necesario, porque conocía la nave al milímetro, pero evidentemente con Argus ya despierto e inquieto como era, pues siempre lo fue, quizás tuviera que replantearse el tema y dejarlos encendidos. 

    Salió de la alcoba, cerrando su puerta tras de sí, y mirando a un lado y otro del pasillo se preguntó hacia dónde habría dirigido sus pasos. No tenía más remedio que conectarse con la mente a las cámaras, que vigilaban el interior de la nave, si se quería, y que ella también las había dejado apagadas por el mismo motivo que los luminosos de los pasillos y salas. Por ahorrar energía estando solo ella en la Hope. Se conectó a ellas con su menté en un segundo, activándolas de inmediato, y buscó con su ayuda imprescindible a Argus por toda ella. No tardó en encontrarlo. Había llegado al puente de mando de la nave. Afortunadamente no estaba demasiado lejos de la alcoba de la Comandante, aunque en el piso inferior. Se desconectó mentalmente de las cámaras y se fue hacia aquel lugar. No tardaría en llegar junto a él, y aunque él se moviera, estaría cerca y daría rápidamente con él. 

    Cuando llegó a aquella estancia se encontró a Argus junto al mirador panorámico de la Hope, que era bastante parecido al que tenía su nave Nautilus, pero casi diez veces mayor que aquel. 

    Observó de un vistazo nada más verle, que la mirada de éste se perdía en el negro del espacio y le hubiera gustado saber qué le mantenía tan abstraído que ni se había percatado tan siquiera de su presencia cuando entraba en la sala y eso que sus botas de tacón no habían sido precisamente silenciosas, por el refuerzo metálico de sus suelas, que lo impedía a cada paso que daba. 

    Se acercó a él y, poniéndole una de sus manos en un brazo, se atrevió a preguntárselo: 

    —Me preocupaba que te hubieses perdido deambulando solo por la nave —le dijo en un tono algo maternal, como si él fuese su responsabilidad, un niño, y no un adulto como ella misma—. No llevabas un plano de sus estructuras. La Hope es enorme y la desconoces por completo. Podías haberte perdido —le amonestó casi maternal—. La Hope no es tu Nautilus. ¿Llevas mucho rato aquí, en qué piensas que no te has percatado cuando he llegado a la sala? 

    Argus ante su afirmación torció la cabeza hacia ella. Le sonrió indulgente y le respondió como si nada: 

    —Me he dado cuenta, pero no creí que supusieras ninguna amenaza vital para mí. 

    —¿No? —pregunté y por su mente cruzó una ocurrencia que salió de sus labios acto seguido sin que pasara la censura de su mente analítica—. ¿Ni siquiera si quiero “más”? 

    Argus le devolvió una sonrisa traviesa y halagada casi por respuesta nada más escucharla decir aquello y le negó divertido con la cabeza, mientras le palmeaba el dorso de la mano de ella, que aún ésta tenía apoyada sobre él, agarrándole del brazo, y le admitía: 

    —Bueno, eso sí puede ser un inconveniente que acabe conmigo, pues pareces insaciable y a mí me pierde el ego masculino y trataría de satisfacer tu hambre hasta dejarme seco, pero caer en ese acto de servicio por mi Comandante sería todo un placer. Todo un placer, te lo aseguro. 

    —No soy insaciable —replicó de inmediato haciéndose un poco la ofendida, aunque no lo sentía así para nada, sino que se sentía casi complacida de que con su inexperiencia afirmase eso de ella, pero él con más vivencias que ella lo sabría—. Solo es la novedad… Se me pasará… con el tiempo o tal vez, no. ¿Quién sabe? Lo que sí sé, Capitán, es que para mí no sería un placer, perderte — le reconoció, con cierto temor sobrecogiéndola por dentro, porque no se imaginaba el resto de su vida sin él, ya no. 

    —¿No? —preguntó mirándola con sus ojos verdes—. ¿Por qué no? —quiso saber. 

    —Porque le debo a alguien el que su vida, su esfuerzo, su cobardía valiente en el fondo merezca la pena y si me dejas de nuevo y de forma definitiva, no podré cumplir la promesa que le hice —explicó Phoebe a Argus pensando en Berenice, en su petición y en la promesa que le hizo en el lecho de muerte—. No quiero perderte, ni de esa forma siquiera, así que me moderaré. Lo prometo —dijo y le sonrió con picardía antes de añadirle—, aunque también te aseguro que me va a costar. Mucho. 

    Argus se sintió halagado por la sinceridad de ella, pero no quería decepcionarla a la larga, pues él mismo no se consideraba un buen partido, y le preguntó: 

    —¿Realmente, mujer, crees que una vida conmigo puede merecer la pena? ¿Estás segura? —le cuestionó Argus—. Soy un puto desastre casi antisocial y anárquico —se catalogó así mismo—, por no tener, ahora mismo, no tengo nada más que mi vida…. ¡Ah!, y una nave vieja y averiada en uno de los hangares de la tuya, eso sí, repleta su bodega con cosas inútiles de otros tiempos como esa cajita de madera que arreglaste por los que antes me hubieran pagado al entregarlo una pequeña fortuna y ahora, que ya no existe el Museo Raro, es..humo, inservible, y encima ocupa lugar. ¡Ya me dirás el partidazo que soy! —pareció lamentarse, sin atreverse a mirarse en los ojos de ella—. Y encima tengo 436 años. ¡Joder, creo que deliras si perseveras conmigo! No eres nada pero que nada objetiva. Phoebe, y si Ella está en ti, te lo confirmará —la espetó sintiéndose responsable, pues no podía ofrecerle nada a ella realmente y ella quizás, se mereciese algo más que él—. ¿No hay nadie que te espere allá de dónde quiera que vengas? 

    Phoebe cogió aire y se soltó un momento de su mano, para plantarse delante de él y mirarle fijamente a los ojos un instante, luego, miró a su alrededor, dándose así también algo de tiempo  para darle una incontestable respuesta a sus dudas y juicios de valor, que había aparentemente cuerdamente emitido sobre él y sobre ella misma. Allí, solo estaban ellos dos. No había nadie más y por lo que sabía de los recuerdos que había podido salvar de la mente enferma de Berenice no había nadie que la esperase a su regreso como aventuraba Argus. Pues ese alguien, a quien apuntaba Argus, había fallecido en su nave, años antes por la enfermedad que los diezmó y terminó aniquilándolos a todos, menos a ella, aunque ella también acabó enfermando. Era su lugarteniente. No, no había nadie que aguardase su regreso. Y por otro lado, también había comentado a su Capitán que el universo que conocían ambos estaba ahora diezmado y demasiado convulso. Podía concluir que estaban solos.  

    Tras su análisis, Phoebe dejó de recorrer con su vista el abismo exterior, que era tan oscuro como los iris de Berenice, y le volvió a mirar de nuevo dejándose perder en los iris verdes de él. Verdes, como el color de la esperanza, y se repitió para sí: “¿Mejor partido?”. 

    Sonrió con cierta resignación ante la respuesta que arrojaba aquella pregunta: No tenía mejor opción que él, pero no era una mera opción, era su elección. Y creía que lo amaba.  

    Le sonrió con tristeza al darse cuenta de que estaba tan sola como él y que si la apuraban, al contrario que él, ella ni siquiera contaba con una nave en su haber, porque la Hope, que ahora manejaba, era realmente de Berenice, que al morir se la había legado, y nadie con mejores derechos iba a reclamársela con seguridad tampoco, porque a todos los efectos ella misma era Berenice. Pero en justicia no era suya realmente. Y si seguía pensando en todo ello, ni siquiera su actual cuerpo lo era tampoco, ni parte de sus recuerdos ni saberes de su mente nueva eran suyos, sino que eran de la difunta Comandante Circe. Si lo pensaba fríamente, tenía menos que él. Le dedicó a Argus una sonrisa llena de comprensión y amor. Solo se tenían el uno al otro, y tenía que hacérselo comprender, por lo que trató de responderle con aplomo, sintiendo convicción en lo que le iba a decir a aquel hombre testarudo: 

    —¿Tú ves a nuestro alrededor a alguien más? Estamos solos, Argus, y ya que lo has preguntado, allá de donde vengo nadie me espera, si es lo que te preocupaba. Nadie. 

    —Me alivia saberlo, no te creas —dijo su Capitán con algo de ironía ante su firme respuesta—. Al menos, no tendré que pegarme con un novio, prometido o marido celoso, cuando regresáramos a tu planeta. 

    —No, no tendrás que hacerlo —confirmó muy seria y se aventuró a decir—. No nos queda nadie por quien regresar. En tu caso, por el tiempo transcurrido y en el mío o el de Berenice, porque su hogar, su colonia en Tierra Tres, fue destruido en las luchas entre humanos y meta-humanos de hace dos décadas.  

    Tras el ventanal panorámico solo se veía el espacio negro, salpicado a duras penas de estrellas a millones de kilómetros, aunque parecieran equívocamente cercanas. Por un momento, Phoebe se sintió insegura al darse cuenta de que si bien ella había aventurado que la situación de Argus era la misma que la de ella, él no la había ni negado ni confirmado nada al respecto. Se dio cuenta que no conocía todo de Argus. Solo había sido su Capitán, mientras ella era Phoebe 2.0.2;  y ahora, allí en la Hope, había sido su primer amante, quizás, por siempre el único amante que tendría la Comandante Phoebe  Berenice Circe, pero realmente no conocía todo de él. El no se lo contaba todo a su Phoebe. Quizás, y ya que no había corroborado su suposición, tal vez a él si le habría esperado durante muchos años alguien en Tierra Tres, y aunque cuatrocientos años después y varias Guerras Interplanetarias de por medio poco o ningún sentido tenía planteárselo, pues nadie que le importara a Argus seguiría vivo actualmente, supuso también que de equivocarse, también era lógico y humano que su Capitán tendría que pasar cierto duelo por su pérdida. 

    La Hibernación no estaba permitida en tierra firme, para nadie, ni siquiera para aquellos que pudieran permitírselo. Solo se permitía excepcionalmente por razones médicas y cumpliendo unos muy estrictos requisitos, que indicaban a la hibernación como el Protocolo médico más aconsejable en ese caso concreto. En esos pocos casos, se permitía realizarlo exclusivamente  en unos pocos hospitales autorizados para ello y solo por 25 años como máximo, por un periodo corto de tiempo, ya que la ciencia y la medicina, al igual que la tecnología, avanzaban de la mano a pasos firmes y agigantados y se previó al estipular ese corto plazo que veinticinco años era tiempo más que suficiente, en la mayoría de los casos, para encontrar una solución médica para el hibernado. Y si no había sido posible lograrlo, en todo caso, y excepcionalmente, el tratamiento podía prolongarse por el tiempo que fuese necesario. Estaba contemplado. 

    También recordaba Phoebe que Berenice le había contado que a partir del siglo XXVII se empezó a permitir a los humanos que se mejorasen en vida su propio cuerpo con prótesis biónicas sintéticas. Realmente, ser como uno siempre había soñado ya no era un problema, siempre y cuando uno pudiera permitirse pagar su coste. Lo único que no estaba permitido eran dos cosas: el trasplante de cerebro, porque se decía que en la masa cerebral residía el alma del ser vivo, y tener descendencia de forma biológica primitiva, independiente de la especie que uno fuera, porque se cometía el riesgo de engendrar imperfecciones, aunque fuesen por genialidad y no por todo lo contrario. Lo distinto no regulado era algo que estaba perseguido y prohibido. Así las cosas, la ciencia, a salvo esas dos cosas, había recreado músculos, arterias, piel, órganos, pero no se había consentido ortodoxamente con recrear el órgano cerebral. Sin embargo, Phoebe era consciente que saltándose la prohibición existente y quizás, toda ética, con el único consentimiento que le parecía importante, aunque fuese el de una moribunda, el de Berenice, lo había hecho. Había bordeado la legalidad vigente, y no había trasplantado su cerebro, porque no tenía ninguno a mano tampoco para hacerlo, pero lo había hackeado, copiado y reemplazado, en cierta forma, hablando en términos informáticos. Tanto a Berenice como a ella no les había quedado otra alternativa que correr el riesgo de intentarlo, adentrándose con sus actos en la ilegalidad de forma ambigua. Solo eran culpables de querer vivir, por lo que encomendándose al Dios de Todos se habían arriesgado a llegar donde antes nadie lo había hecho. Phoebe no se arrepentía de lo que había tenido que hacer. Era la única solución para sobrevivir, para ellas dos, e incluso para Argus, ya que en su estado comatoso hibernado dependía de ellas totalmente. Además, con el rescate del Nautilus  no dejarían chatarra flotando a perpetuidad en el espacio, pues aunque pareciese increíble ya había más que suficiente basura espacial deambulando sin rumbo por el firmamento, ensuciando su inmensa belleza cósmica con los despojos tecnológicos de todas las especies avanzadas en la mayoría de los casos. No, no se arrepentía de su decisión. Había sido lo mejor que podía hacer por el bien de todos los implicados. Ese era su deber. 

    Phoebe se mordió el labio inferior de su boca, en un ademán, inconsciente, y preocupado de puros nervios y arrugó el ceño un momento. De repente, ante la mirada y examen al que la sometía Argus en ese instante, se sintió insegura, y por eso, le asaltaban las dudas más elementales, haciéndole preguntarse  puras banalidades como si no había estado a la altura de lo que esperaba y recordaba Argus del sexo, después de todo, ella era una novata en aquellas cuestiones. Y aquella tonta duda la hacía sentir muy vulnerable. Su mente lógica la azuzó a resolverla, aunque tuviera que arrepentirse de lo que llegara a escuchar de los labios de Argus: 

    —¿A ti te esperaba alguien en Tierra Tres? —preguntó y apuntó de inmediato sin dejarle contestar, dando por hecho que así era y que su Capitán echaba de menos a quién quiera que fuese que le esperara allí y ya no existía—. Entiendo. Lo siento. Comprendo tu duelo… 

    —Solo mis padres y un hermano más joven que yo… —respondió él con suma indulgencia ante lo que creía ella pensaba en esos momentos, aunque no lo hubiese expresado abiertamente—. Nadie más, que yo recuerde, me esperaba por allí. Ninguna mujer más, que mi madre, si es lo que atormenta a esa linda cabecita tuya. De hecho, mi abuela materna me decía que “no me preocupara por mi soltería para nada, que era joven, muy joven aún, y que quien me estaba reservado vendría a mí…, tarde o temprano”. Sí, eso me decía. 

    —Yo vine a ti, en cierta forma —dije sintiéndome sumamente libera por sus revelaciones, tratando de dedicarle una sonrisa comprensiva ante el dejo de nostalgia manifiesta, que había apreciado en el tono empleado al decir aquellas palabras recordando lo que le decía una de sus abuelas en Tierra Tres. Y al oírme decir aquello, volvió su cabeza para mirarme un momento, pues también había perdido su mirada por el espacio infinito, que se alcanzaba a ver por el ventanal panorámico de la sala de mando de la Hope. Inconmensurable. 

    Argus le negó con la cabeza un par de veces y miró a Phoebe a los ojos directamente. No estaba nada de acuerdo con su afirmación, y aquella inesperada reacción de él acrecentó un poco más la inseguridad que ya sentía ésta, corroyéndola. Argus le aclaró su negativa: 

    —No, no viniste a mí —la corrigió haciéndola fruncir el ceño nada más escucharle, dispuesta a replicarle su apreciación—. Tú, mi querida Phoebe, nunca me dejaste. Siempre estuviste a mi lado, en todo momento, en los buenos ratos y en los malos. Siempre conmigo —le confirmó con rotunda seriedad. 

    Phoebe se sintió abrumada por las palabras que le dedicaba Argus, aparentemente sinceras. La hacía sentir importante, que era suya, y valiosa para él. No sabía que decirle. 

    —Yo…, mi Capitán —comenzó a decir al mismo tiempo que sentía como los ojos se le empañaban por la emoción de la confesión de la que le había hecho objeto. Presta secó con las yemas de sus dedos las incipientes lágrimas, que habían aflorado a la cuenca de sus ojos, dispuesta a derramarse por su rostro delatando su emoción ante él y sus miedos también, mostrándole su vulnerabilidad, y le añadió—, era mi deber. No hice más que lo que debía hacer. Era mi deber. 

    —Mi pequeña Phoebe… —comenzó a decir Argus y sujetó la barbilla de ella con una de sus manos, de forma delicada pero firme, para que no pudiera eludir al completo su mirada como otras veces había hecho—. Siempre tan diligente y eficiente. Siempre dispuesta a hacer lo que debe… —le afirmó convencido de lo que la decía, y le añadió capcioso—. Y lo de antes…, fue también ¿tu deber? 

    La pregunta que Argus le había hecho, sin poder evitar zafarse de su mirada inquisitiva, la hizo sonrojarse intensamente nada más pronunciarla él, y sentir bajo su ropa ceñida palpitar a marchas forzadas a su corazón. Casi desbocándolo. 

    Su respiración se aceleraba sin remedio, mientras Argus sujetaba con su mano su rostro, sin que casi pudiera refrenar su alocado galope, y no podía, porque conocía perfectamente a Argus. Conocía cómo pensaba, cómo actuaba, y por ello, sabía lo que iba a suceder con un pequeño margen de error al respecto, y era, sin dudar mucho, que la perseverancia de él no le daría opción a dejar escapar sus objetivos, pues era un cazador nato, y sabiéndolo como lo sabía, Phoebe en aquel preciso momento junto a él, no tenía muy claro si era un objetivo o tan solo una presa. Pero en cualquier caso, no la iba a dejar escapar. Tenía complicado eludir su acoso. Debía pensar rápido en alguna buena respuesta que darle, si quería salir bien parada de aquella excitante pero incómoda situación: 

    —A veces, Capitán, hay deberes que son un placer —dijo tratando de ser todo lo ambigua que le fue posible en ese embarazoso momento, evitando así no sentirse más expuesta de lo que ya estaba de por sí ante aquellas inquisitivas e indiscretas preguntas que él le lanzaba como quién no quiere la cosa, y de esa mirada suya, verde y directa, segura, que trataba de beber de su estrenada alma en aquel momento, a través del saqueo que le hacía, ahogándose en el pozo oscuro de su atribulada mirada. Haciéndola sentir indefensa y a su merced. Tan vulnerable. 

    La respuesta que escuchó de los labios de la mujer le hizo reír con toda franqueza y le soltó la barbilla casi de inmediato. Liberándola momentáneamente de la tensión acumulada entre ambos. Ante su hilarante reacción Phoebe parpadeó confusa, pues no entendía qué había sido lo que le había hecho tanta gracia de su respuesta, pues no pretendía causar en él semejante efecto.  

    Argus se cruzó de brazos intentando calmar su ataque de risa, y cuando logró serenarse lo suficientemente habló en otro idioma que no era el suyo materno, pero que Phoebe  entendió perfectamente: 

    —Touché —afirmó y le confesó a renglón seguido—. Te diré lo que ha sido para mí, para mí solo ha sido placer… y te aseguro que intenso, mucho. Pero sabes, tengo curiosidad por saber… cómo he estado yo con… una virgen como tú. Solo lo hice con una, y primero, fue hace demasiadas centurias, y segundo, no fue evidentemente, con una meta-humana. Así que puedo arriesgarme a decir que nunca lo había hecho con alguien que careciera de experiencia sexual, a salvo aquella primera vez, y no fuese de mi raza, pero fue hace tanto tiempo que casi ni me acuerdo de aquella experiencia. Por lo que no debió ser apoteósica —reconoció, restándole importancia—. Creo que lo pasamos bien. Y, luego, sabes que el Sector 9 tenía legalmente de todo, y en los bajos fondos de Kow-loon… bueno, ¡cómo decirlo!, no se quedaban atrás tampoco. Ofreciendo fantasías sexuales de todo tipo, prohibidas o legales, pues eso dependía de la moralidad de cada uno o incluso de su poder adquisitivo. Lástima que ya no exista: Kow-loon. Daban un buen servicio. Muy bueno —le afirmó—. Pero Tú, nena, has sido mi primera virgen meta-humana, y créeme que recordaré cada segundo que me has hecho disfrutar en tu cama por mucho tiempo que pase. 

    Las confesiones abiertas de Argus volvieron a sonrojarla y a hacerla sentir incómodamente como ardían sus mejillas ante él. Trató de sonreírle, mostrándose agradecida por su sinceridad para con ella en aquel tema, en el que ya no era una virgen.  

    Phoebe bajó la mirada al suelo para intentar calmarse. Intentar serenar su propia excitación. Le parecía increíble que él tuviera dudas sobre cómo había estado, cuando era ella la que se mortificaba desde que sacó el tema pensando en si se había comportado satisfactoriamente o no con él. Recordaba algo mortificada las palabras con que él lo había definido. Le había dicho que había sido “todo placer e intenso”. Pero era una virgen inexperta, que se había dejado llevar por su instinto, solamente. Quizás, le había dicho aquello para no hacerla sentir mal. Era su primera vez, y estaba segura que Argus, cuando quería, podía ser considerado. Mucho. Tenía que estar segura del todo. No quería hacerse ilusiones y creerse lo que no era realmente. Así que aunque, tal vez, no debería preguntarlo, lo hizo: 

    —¿He estado bien? —quiso saber mortificada. 

    Phoebe  había escuchado alguna vez que una mujer no debía preguntar esas cosas a su compañero sexual, al menos con tan poca intimidad entre ellos aún, pero su parte de mera máquina lo necesitaba saber: ¿Se lo diría, sería sincero? Estaba en ascuas al respecto y ansiaba volver a escuchar lo mismo que antes le confesó. Trago saliva esperando su respuesta, mirándole expectante e insegura. Él no se hizo de rogar: 

    —Quizás, por lo que te he dicho antes creo que más bien… debería preguntar eso mismo yo y no tú. ¿no crees? 

    La respuesta de Argus la hizo casi saltar de alegría en el sitio. No se lo había dicho claramente, pero había vuelto a reiterarle indirectamente que para él había sido todo placer. Se sentía eufórica, pero debía contenerla apaciguada dentro de ella. Era una mujer madura y seria; no una adolescente inmadura y alocada. 

    Argus caminó unos pasos, dejándola atrás, para acercarse más al ventanal del mirador. Desde allí, si mirabas por él hacia abajo, se podía ver la zona de tierra fértil y pequeños riachuelos que tenía la Hope. Cientos de hectáreas, como le había dicho y descrito Berenice. La suficiente tierra cultivable y fértil para alimentar a una pequeña población. Sin embargo, ahora solo era una extensión virgen y salvaje, que crecía y moría sin ningún orden, solo el que le dictaba su propia naturaleza. Acababa de esconderse el sol artificial en aquel pequeño paraíso encapsulado, que albergaba la Hope sobre una parte de su estructura, quizás pronto saldría también la luna artificial sobre él como ella misma había dicho que sucedía. 

    —¿Por qué dices eso? —le preguntó extrañada y algo confundida por su repentina inseguridad. No la esperaba de él. Evitó acercarse a su lado para dejarle espacio vital, aunque internamente deseaba desterrar sus inseguridades y miedos repentinos abrazándole, besándole, y diciéndole que había sido maravilloso, increíble y que quería más, lo quería todo de él, pero se contuvo. Aguardando su regreso junto a ella en la distancia, que él había interpuesto entre ambos. Tenía claro que lo querría siempre todo. Estaba segura de aquello: 

    —¿Por qué? —repitió Argus y se volvió a mirarla, encontrándose con que ella lo miraba llena de confusión allí mismo donde la había dejado, a unos pocos pasos de él—. ¿Y me lo preguntas tú? Eres tú la meta-humana, tienes capacidades increíbles que ni siquiera soñábamos los humanos cuando fui concebido en Tierra Tres. Realmente soy yo el que no sé si he estado a la altura de lo que esperabas que sería tu primera vez en esto del sexo, ya que dices que no recuerdas como vivió Berenice ese momento. Encima, añade que nunca lo había hecho con una… virgen como tú, y tú…, tú lo eras, aunque te aseguro que no has estado nada inexperta. Uff, ¡qué va, joder! Para nada —resopló y le reconoció—. Ha sido fantástico, en serio. 

    —No esperaba nada, Argus —contestó Phoebe y se forzó a avanzar hacia donde él estaba junto al ventanal, a unos pocos metros de ella—. Me has dado todo. Todo lo que mi cuerpo te reclamaba y más de una vez. Soy completamente sincera —confesó y casi estuvo tentada a decirle: “Más, quiero más”, pero le había prometido ser moderada. No lo hizo. 

    Argus le sonrió con humildad, mientras se acordaba en ese momento de lo que le había dicho ella justo antes de que le arrastrara a la alcoba de Berenice. En pocos pasos, la mujer llegó junto a él, y se atrevió a preguntarle tremendamente inseguro por la respuesta que ella le podría dar: 

    —¿Ha merecido la pena, entonces? —insistió aún algo inseguro. Necesitaba certeza. Necesitaba sentir que controlaba la situación en cierto modo—. ¿Seguro? 

    —¡Oh, Argus! —exclamó Phoebe a su lado, cogiéndose de uno de sus fuertes brazos, acariciándoselo con una palma—. ¿Cómo quieres que te diga que has estado magnífico? ¿De rodillas? ¿Quieres qué lo haga? —le preguntó y su Capitán le negó con la cabeza y le cogió la mano con la que acariciaba su bíceps por encima de la tela de su uniforme y ella poniéndose entonces frente a él de nuevo le miró a los ojos y le declaró con la devoción que lo haría una mujer enamorada hasta la médula—. Ha sido maravilloso, de verdad. Nunca lo dudes. Yo no te mentiría nunca, Capitán, lo sabes —le recordó mostrándose sincera y risueña al mismo tiempo. Se sentía enamorada, sumamente complacida y completa—. Me has descubierto como se tiene un hambre atroz… de algo que te colma y nunca te sacia, porque deseas más, siempre más, algo similar al hambre que debían sufrir los vampiros de las novelas antiguas, pero yo no padezco hambre de sangre, no; yo padezco hambruna de otra cosa —dijo y no le importó sonrojarse vivamente ante él—. Una terrible hambruna… 

    —¿Ah, sí? —preguntó Argus al escucharla y apuntó con tono juguetón y atrevido—. ¿De leche, quizás, gatita? Calentita y dulce, ¿eh? —reiteró su insinuación, haciéndola sonrojarse, aún más si cabe, apetecible y adorablemente de nuevo ante él, y la rodeó la cintura con ambas manos de forma posesiva, al tiempo que se mostraba ante sus ojos más seguro de sí mismo en aquel momento de lo que ella estaba de que la sostuvieran sus piernas, pues sentía que le flojeaban por momentos entre los fuertes brazos que la sostenían, impidiéndole huir, obligándola a apoyar sus manos pequeñas en el pecho ancho y musculado de él y elevar su rostro hacia suyo, reclamándole en silencio un beso. Los labios del hombre estaban demasiado cerca de los suyos y podía tomarse la libertad de robárselo ella misma, pero no se atrevía a dar aquel paso. Su proximidad hacía que sintiera como le faltaba el aire y por ello, entreabría sus labios ligeramente, como si fuese un pez agonizante fuera del agua. Y él era el agua, y ella necesitaba urgentemente beber de su boca para sentir que le daba la vida con su beso. Su abrazo se estrechó sobre su cuerpo flexible y su Capitán le preguntó—. ¿Tienes hambre de más? ¿Quieres más, gatita mía? —preguntó Argus a una Phoebe deseosa de sus besos, justo antes de tomarse la libertad de posar sus labios posesivos sobre los de ella, concediéndole el beso que silenciosa le pedía y no se atrevía a robarle. No obstante, el regalo fue breve y dado con urgencia, como si más que dar, robase el beso, como si no quisiera darle tiempo a rechazarlo tampoco.  

    Después de ello, aflojó su abrazo un poco sin soltar su cuerpo flexible totalmente y se separó lo suficiente para mirarla a los ojos con mayor comodidad. Y al verse Phoebe reflejada en sus pupilas dilatadas, que consumían hambrientas por el deseo más acuciante los verdes prados que las rodeaban, supo que no atinaría a que sus labios pronunciaran palabra alguna, por lo que asintió con la cabeza un par de veces, en movimientos cortos, cimbreándose en su espalda al hacerlo la larga trenza en la que había recogido su cabello, y sintiendo como le ardían sus mejillas, azorada y muerta de vergüenza, al saber con certeza que Argus la hacía ser tan vulnerable, muy humana, aunque ya lo era gracias a Berenice. Haciéndole sentir un calor interno que la consumía, pero deseando que su hoguera no se apagase jamás tampoco. 

    Sonrió tranquila y contenta y su Capitán, con todo su permiso, volvió a besarla con inusitada pasión. Voraz, y tan hambriento como ella misma. Phoebe se dejó arrastrar por su pasión, cerrando los ojos y ofreciéndole sin condiciones la suya también. Entregándole, lo que tomaba. Haciéndola sentir en aquel momento más mujer que máquina, pero sobre todo Phoebe era consciente con certeza, que mientras Argus la retenía entre sus brazos o simplemente estando cerca de él, sentía que estaba completa, y aunque pareciese una locura, correspondida en su amor. Generándole una extraña sensación que hacía flotar y volar  a su alma enamorada libre de su cuerpo, para fundirse con la de él, en una íntima unión totalmente deseada. Un amor imposible, que había dejado de serlo. Phoebe, la nueva mujer que ahora Argus estrechaba entre sus brazos, mientras sus labios se besaban, muriendo y renaciendo constantemente en el aliento del otro, mientras sus manos se aferraban queriendo mutuamente arrancarse la ropa de inmediato y fundirse con el otro de nuevo, allí mismo, aquella mujer, siempre lo había amado, sin condiciones. Ella siempre lo había intuido, lo había creído saber; más ahora, ahora mismo, lo sabía con certeza. No se equivoca, sentía que estaban destinados a encontrarse y amarse, como decía la abuela de él. Sentía como si algo ajeno a ellos, poderoso, los uniera y enredara. Quizás, era el Amor, el cual borda sus tapices con hilo rojo. 

    Se separaron a regañadientes, igual de hambrientos que antes de besarse, con el corazón en la boca, latiendo, al unísono, de deseo insatisfecho y voraz.  

    Argus se llevó la mano a un bolsillo de su indumentaria y sacó ante los asombrados ojos de Phoebe la cajita de madera antigua que ella misma había dejado en la Enfermería del Nautilus el día anterior. Al verla entre sus dedos, se dio cuenta que Argus, había sabido llegar perfectamente al hangar donde estaba su nave y volver de su nave al puente de mando de la Hope con la caja. La miró en actitud cómplice y le comentó, mientras le enseñaba la cajita ante sus ojos y se la ofrecía: 

    —Creo que deberíamos guardar un poema en su interior…, ¿te parece bien? 

    Phoebe asintió, cogiendo de su mano la cajita con una de las suyas más pequeñas, con delicadeza, casi con cierta reverencia. Luego, mirándolo a los ojos, embargados éstos de un amor radiante e infinito, mientras sus labios, tan magullados como estaban sin lugar a dudas los de él también, le sonrían con la misma complicidad que él le había dispensado al comentarle lo del poema, en un instante efímero pero eterno, casi experimentando que el tiempo se había detenido entre los dos, atrapándolos en un sueño, bajó los ojos a la cajita que tenía entre sus manos y le confirmó plenamente convencida de ello: 

    —Sí, es una buena idea, porque tengo la extraña sensación, y si tú me has sugerido lo del poema…¡con lo mal que se te da hacer versos a ti!, es porque, quizás, también tengas la misma convicción  sobre ello, es que no seremos los últimos en hacer algo así y guardarlo en el interior de esta cajita, ¿verdad? 

    —No, seguro que no seremos los últimos —dijo Argus con toda seriedad y añadió—. Tienes mucha razón. Siempre la tienes —dijo haciéndole un guiño cómplice—. Estoy seguro de pocas cosas, Phoebe, de muy pocas, lo sabes. Soy un humano torpe, pero por alguna razón que escapa por completo a mi comprensión esto que apuntas sé que sucederá. Estoy seguro de ello también. Convencido por completo, y tú, que lo sabes todo, también tienes esa convicción. No creo que sea una locura pensarlo. No creo que sea una casualidad. Esto tenía que suceder y lo que aventuramos, sucederá, ¿verdad? 

    Phoebe le sonrió con ternura y devoción y se percató claramente que él la miraba con un amor, que se anclaba más allá de toda lógica y espacio, dándole certeza y confianza en sus sentimientos, en que la amaba tanto como ella le amaba a él, y como si se leyeran el pensamiento, como si fueran meras marionetas del extraño Destino, mientras sus miradas se enredaban con egoísta avaricia en la del otro, sus labios pronunciaron al unísono la misma frase, provocándose mutuamente la risa clara y cristalina como el agua de los ríos, que recorrían el paraíso fértil de tierra encapsulado de la nave Hope: 

    —Nos volveremos a ver. 

    Argus recorrió el contorno del rostro de Phoebe con las yemas de sus dedos y le repitió convencido de ello lo que antes ambos habían pronunciado como si fuera un sagrado voto, que se profesaban: 

    —Nos volveremos a ver. 

    —Sí, amor mío —respondió Phoebe sin dejar de zambullirse en aquellos ojos verdes como prados primaverales, que le daban tanta paz y esperanza en que así sería—, está escrito: “Nos volveremos a ver”, y volveremos a sentir en nuestras almas lo que hoy zozobra nuestro ser, porque no hay más amor más puro que el sienten dos corazones unidos como si fueran uno. 

    Y la oscuridad infinita del espacio cobijó cómplice y en silencio su esperanza, mientras se volvían a fundir en otro nuevo beso hambriento. Profundo, insaciable. Sabiendo ambos que no hay esperanza mayor que aquella en la que se cree ciegamente. Y el amor, su amor, era ciega esperanza llena de fe.  

    Volverían a verse, encontrarse, y enredarse con aquel Hilo Rojo. que los unía caprichosamente desde el principio; más ahora, el presente era suyo y harían que mereciese la pena siempre. 

     

     

     

     

  




   
    [1] Se dice que el escritor y novelista de origen brasileño, Pablo Coelho, abordó el tema de la leyenda del hilo rojo de forma implícita en una de sus obras. El libro al que nos referimos es El Zahir, del cual se desprende la siguiente cita textual, que hemos casi transcrito y puesto en boca de Avicena. 

  

   
    [2] Hope, palabra inglesa que significa “esperanza”. 

  

   
    [3] Berenice: Nombre griego que significa “la lleva o porta la victoria”. 

  

   
    [4] Circe: Hechicera de la isla de Eea, quien mantuvo cautivo a Ulises y a parte de los hombre de su tripulación, a quienes convirtió en cerdos, cuando desembarcaron en la isla a por agua y víveres, según la obra griega de Homero, La Odisea. 
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Deseo, lujuria y amor, a veces,
lo mismo son.






